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personas  que    han    de    inlervcnir    en    eslas   diferencias. 

\!Por  haberse  desatendido  lan  justa  consideración,  ha 
llevado  España  la  peor  parte  en  algunas  negociaciones,  de 
las  que  ,  manejadas  por  personas  entendidas,  hubiera  de- 
bido esperar  gríndís  tentajaá:)     ..;;.. 

Sin  remontarnos  á  épocas  remotas,  en  que  el  giro 
desacertado  de  la  diplomacia  española  pudiera  escusarse 
con  la  idea  que  dominaba  en  la  política  de  aquellos  tiem- 
pos ,  reducida  á  consentir  en  Europa ,  para  negar  en 
América ,  Jina  rápida  ojeada  sobre  la  historia  diplomátipa 
de  nuestros  dm,  después  de  la  guerra  ¡(jle  ^ele  añ^ 
ba3ta  para  descubrir  errores  gravísimos"^ debidos  á  la  fatu- 
ta de  p^QsamiQnto  y  de  intención; eo  tos  oiegoeiadorea* 

\lj!n  1815  se  desconoció  la  importádmele  anular  .ias| 
eslipalaoíoaes  gravosas  que.  ligab^i  á  la  España  cion^  dtras 
potencian,  no  ^  tuvo  en  cuenta  que  \A  raaoB  de  Caber- 
se aceptado  estos  comproiuisos  se  fundaba  eú  eljprmcjpíor 
de  la  dominación  exclusiva  ^n  él  NuevorMundo  ^  cuya  po^-' 
sesión  aun  estaba  garantida  á  la  España  en  muohos  de 
estos  tratados  <,  y  que  eata  mifma  garantía  no  ¿olo  faebia 
veuick)  á  ser  ineGqaz,.  i^o  que  por  alguuas  potencias  se 
protegía  oou  mas. 6  mtnoSiCanteia  la  causa  d^la  eman- 
cipación; desconociéndose V  repelimos,  tan  vitiáes  interés 
ses,  la  España  resiableció.  sus  relaciones  con.  todas  las 
po4jen€Ja8  en  el  estado  que  tejíiiau  antes:  de  b  guerra,  y 
aun.  con  la.  Inglaterra  y  la  Dinamarca  restableció  iermi*^ 
uautemente  sus  tratados. 

V^La  España.,  brillante  de  gloria  en*  aqucUa  época,  y 
en  posioiou,  sino  bastante  poderosa  para  imponer  la  ley 
ék  la  Europa;  baslante  fuerte  al  menos  para  no  recibirla 
de  qingiuna  poteoeia ,  fué  sin  embargo-envuelta  en '  negó-* 
ciaciones  desastrosas  que  acabaron  por  la  refiovactxin  de 
los  aaiiguos   pactos,  sin  ninguna   cooopensacion  efectiva 
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Peoetnado  de  esia  oocesidad  ^1  ,iniaUt(^i(^íc^  JBaidfio, 

ha  pr^eodido  <ín  do$  QcasiiDA^a  organizar  íanjfirrera  Ai^ 

pitíttática  9(rf)re  bases  qqe  ofrwi<e»Bn  jw^ocfe?  iw  is»;  perr^ 

sooai ,  pero  siempm  h?(  tocada  lú  momm\w^  de^  q«fl^ 

no  declar^Midp  facultaijva  la  carreja  d^f^o^átipa,  .dq  ^a 

I  posible  preservarla  de  Jas  iqv^ípQe^  dtí  fevoriy  de  ja 

f<  arobíiOiop.    i.-  "  -  .  ..-,  ;.■-  .,f-t  •,  5 :  .,v; 

f  Pepsóse  con  erte  fiq  en  cerrar  ja  enlnada  á  los  jciveM 

I  oes  jijue  no  «aiubiesen   repjbjdos  de  BbQgad*8;.í  porque 

esta  círcunsiancia  por  la  menos  llevaba  ooosi^o  laa  cwh 

I  diciones  de  la  edad  y  el  hábito  dfll  e&mdio^;  peroi^lu^  forh 

I  zoso  desistir  de  esta  ¡dea ,  porque  jq&taavairte  entre  las 

I  varis^  asignaturas  que  oonstUuyen  la  catrera  de  la  jpris- 

i;  prudencia  en  Empana,  ninaa^ola  se  encuentra  quo:  tenga 

^  I  eiacion  con  el  derecho  interr^apíonal  1  que  es  19  esencia 

i  de  la  educación  especial  del  díplomálioo*  > 

;;  No  soto  existía  el  noial  de  que!  las  univ^dadm  del 

||  reino  tuviesen  icerradas  sus  aula^  para^  el  estudio  de  la  JHn 

risprudenpia  í$ternaGioniaU  sioo  que  no  era  posible  abrir*? 

il  las  por  la  falla  de  un  libro  elemental  ^  adecuado  á  la  et^n 

}  señanza  de  los  principios  de  la  ciencia. 

Aunque  en  mí  posición  insignificante  no  focae  yo  lla- 
mado á  poner:  término. 4. esta  sitipagion ,,  sin  embargo»  mi 
buen  íteseo  n^e  bacia>  ref)ex;ionar  muchas  vec^,  qqe^  e^ 
orito  este  libiío,  estabfl. hecho  lo  principal,  pues  ^ue  lo 
¡  demás  debería  esperarse  de  la  ilusiracio»  de  los  winistcas 

lí  de  Estado  y  de  Instrpcpipn  publica.. 

||  Aojiaado  fwr  testa  idea.  aftomeiíJa  fipprpsfi  de  escribir 

uMobra^  pari^  cuya  perfeqcionj^e  reconp^o  ins^ficien'^ 
í  le  r  pero  que  al  menos  pu^dei  isenir  d^  estípanlo  á  perso-? 

.  ñas  mas  papapes,  y  qpe  disponiendo,  n^as  desabogad^-n 

mente  .des»  tiempo,  la  Hpvesn.al  puplo  que  por  su  im- 
portancia merepe.  .       < 


'  NcH^lie f)veteiidU^>esét;fbír  utilitro  de  «eoostaUá  » porqvé 
serfa  trabajo  mdy  sdpejpíor;  A  mh  tofinur  é  incooipatible 
eoD  lo  e$daéo  delUíwipd  cjaeme  dejm  libre  ias  ocopacio^ 
oes  de  íoíá^io&i  JSi  i  escribir  ^enMiMéte  sobi^e  tantas 
inaiN*iakr  deéentolifetfdo  e»  tQdaé  <ritas  1$^  ioiHmiérableé 
cvestíooes  que.  pueden  swrgir,  y  anatistáodolaá  baMa  en 
sus  úitktvoi.tómiuos;  aería  obra'  aray  lanr^y  y  no^^  corres^ 
poncterfe;  al  obyeto  que  bitr  li(íe(>profM]esto>  <f«e  es  solo  ftir 
cuitar  el  estudio  do  loa  ¡cSedieotos  del  tlereebo  iuterMcio** 
nal.  A  los  jóvenes  que  hayan  estudiado  los  principios  de 
la  ciencia,  y  pretendan  profundizar  alguna  cuestión,  no 
les  ban  de  faltar  autores  que  consultar  Xpues  desde  Gro-^^ 
tio  basta  nuestros  dias,  son  machos  los  publicistas  que  se 
han  distinguido  por  sus  brillantes  producciones^ 

Por  esta  razón,  en  la  obra  que  ofrezco  al  público,  tan 
escasa  de  mérito  como  importante  en  su  objeto ,  me  limito 
á  dar  una  idea  sucinta  de  las  reglas ,  que  sirven  para  de- 
terminar las  relaciones  de  los  estatbs  entre  sí,  y  las  que 
hay  entre  el  estado  y  el  individuo  extranjero ,  de  acuerdo 
con  la  opinión  de  los  mejores  escritores  de  derecho  pú- 
blico. He  acudido  á  la  práctica  de  las  naciones  que  pue- 
den considerarse  ¿  la  cabeza  de  la  ilustración  de  Europa, 
para  confirmar  estas  reglas ;  y  por  último ,  he  expuesto  lo 
que  en  España  se  encuentra  establecido  por  leyes,  orde- 
nanzas ó  decretos,  poniendo  en  claro  algunas  cuestiones 
que  basta  el  dia  parecian  envueltas  en  un  confuso  la- 
berinto. 

Mi  objeto  ha  sido  que  no  quede  cuestión  de  derecho 
internacional  que  no  esté  resuelta  en  esta  obra  elemen- 
tal, ó  que  DO  pueda  resolverse  por  las  reglas  que  se  es- 
tablecen en  ella. 

Si  el  Gobierno  comprende  como  yo  la  necesidad  de 
dar  impulso  al  estudio  de  esta  parte  de  la  jurisprudencia, 
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lací  importaaie  no  sblo  para  ;el  diplomátiCD^  BÍfO.  para  los 
que  desempeñaa  cualquier  cargo  déla  admínístcacion  par 
blica/  eo .  el  jestado  de  comuDÍcjad  que  ha  esiaUecido  el 
coroercio  entre  las  oacíoaes;  y  si  juzgase  que  he>  llenado 
bien  el  objeto  que  me  he  propuesto  al  escribir  esta  obra  ^ 
ae  habrán  colmado  mis  deseos  y  mis  esperanzas::  si  im 
desengaño  viniere  á  confirmar  mis  temores  >  todavía  me 
quedaría  el  consuelo  de  que  en  las  grande^  €fmpresás  se 
obtiene  gloria  con  soló  acometerlas.      «  .  , 
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DERECHO  INTERNAaONAI.. 


EXPOSICIÓN. 


Sobré  la  deDOknúiacion  del  deroobo  intieniau^ieoal  ha  h 
bido  muohas  y  diversas  opiiiioDe&  {Uads  fautores  le  llano 
derecho  de  gentes,  otros  derecho  naliiralf  y  inwibos 
dividen  y  &iá)dÍY;ideii  en  vbrias  especies^]  que.  do,  es 
Dnpstro  pnopósitO' eamnerar  9  pórqnei  este  exámeo  no  i 
habiá  de  cbordacir  á  dar  mayor  ildatracioQ  á^la  materia. 

La  definidor '  que  haremos  del  derecho  ioteroíacioi] 
seni  ciará  yuSooforme  eon  el  objeto  que  nos  ipropbDeo 
di  esctíbír  es^e  Kbrp.  i  •   ; ;  i .        , 

:  £^l)efecbQ  inferüaoiooal  fes  el  conjunto  de  lafli  r€f;las:(] 
delernÜDánr^asretaciones  entre  las  tíaoionieSitcivÁliEadas. 

,EI  derecbo  iaterneoiona)  jpuedese^  poúkívOi,  coasu 
tadinano  y  n^oraU  m  .      ; 

Positivo  esí  d:  que  se  fiínda  en  estijiulai^iones;  ó  fíow 
sios/  ponjii^ i Idft  tratados  soi^  entre  las  naciones» loiqo^ 
contratos  entre  los  particularés?\ 

:  Auaqtte»  Ifigeramente  observaremos  que  ledas  la^c 
cioneé^.fan  virtud  de  so  organización  par^icidaí^,  tienen 
dialidto  modo  dislríbuídoB  los  poderes  públicos,  y  q 
para  que  ua  tratado  sea  válido ,  debe  estar  ajustado  [ 
un  poder  competeote,  y  ratificado  según  las  formas  dipl 
matices,  »..y  ••^M 
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tCoasuetodínario ,  es  el  qne  estriba  en  prácticas  cons- 
tantes) las  que  y  como  entre  particulares,  tienen  también 
fuerza  de  ley  entre  las  naciones,  porque  la  repetición  de 
actos  que  constituye  la  costumbre  supone  el  consentimiento 
de  las  partes. 

Para  que  Usa  céstiíflíbM  éeá^a  ^(¿di^i^á&'íéy ,  es  pre- 
ciso que  los  actos  repetidos  que  la  constituyen  hayan  sido 
siempre  apreciados  del  mismo  modo ;  porque  el  haber  tolera- 
do mucho  tiempo  un  hec^iftji^fii^Qqte  ,  no  puede  signiñear 
un  tácito  consentimiento»  cuando  por  circunstancias  especia- 
les este  mismo  hecho  llega  á  ser  de  grande  importancia. 

f  ^1  derecha  aatwrttt  tímm  sb  origen  en  la  nátuitsée^^s- 
oía-dé  Us  Siociedades  ihumanás.  Ciiaado  los  tpatádofi  y:  Id 
<iéstttiiUMre  callad;^  fontos^'esa^lerá  ](»*prínci)[>ÍQa  oatan 
tiátes  que  corntitayén  iasMÍe4ad.:Bste  derecho  DatMbl/lo 
éspliomc»^  p6P  a^oel'  9|iiliaiiraio  innato  y  imifiífme;  qoe 
exisle-  én  lodbé  tos  honabres  sobne  Id  bueno»  y  lo  «iialb ;  Id 
jostO'y  k)  idjusto^  Fuera  de  ^3»te  Ifanita  ^enetllo  y'  oonoéido, 
del  cual  se  ^eritaní  verdades  ihcu^(Hittblé»v  tad{^és>laíbe<* 
rinto ,  como  dice  muy  bien  Bentham]^  paéi3  qm  tMldn  outd 
potde' interpretar  tibreaienté  y /á  istf  modo  ko  qné  seitama 
ley-dé  ia  oabinAeaiu  iBor  ésta  moa  v  siempro'i^ehablMfttfs 
dal  derecho ^iMaral v^ob  vtfeiiséMioBi ér> aquellos  ipriddpios 
que  emanan  de  la  idea  de  lo  justo  y  de'lofilqostO'^átaqbe^* 
Hoár  cracieptDs  qué  1^ '  razón  ■  humfein  ak^ilzarjáciiiiifotk ,  y 
á  éqafrilQé.wrdtoles  mónleí  qne  BQbatniíiBtéligeTCiii  qooh 
prende  con  claridad.  ;    •  :    :  ./¡    «  ;     ií  i>    ;  i.      .. 

-  tB^iderdobo  in^eraaciottaJ  eal eualq«íera^>di ealf^iiafcep- 
obna^€bdedvv  (MisUivo.ccNiBueliicbiario  ó.Mtuval,  lo*)di-t 
víitírétliosren  dbs  clases  según '^loi^geii  de  qiiel  procede.   > 

'  ;La:  ley  joke  la^  nasoiodes  itecOBoce  en;  todas  los  ppebtosf 
la  iqbeiwiíat  y  el  'seiorfe  ^ jbrisdieoicnial  ^  oomo^  oondioíqnes' 
indispensables  para  su  existencia  como  estados  indepeodíeáí^ 


Digitized  by  VjOOQ IC 


üempo  ha.Q^istJda  OfHOÍoii  6  :C|Í€»I|4q.  que  Jk»  QMtfi9dig<^^ 
CPop  el  dare^bo  de  sQbemitía.qQQwi^te.  w  ladoesUido.sQ 
disp0Qe  del  territorio,  se  bnoe  el  ocfBercio,.  qe  (ji»f^4^ 
los  íDier?9esqae«)ml6$r  ae  declara  la  gn^rra^  y  seiQooti;aeq 
obligaciones  oeq  otroa  estados*  Por  e^  smorto  jnrísdic^o^ 
nal  que  ejer<A3.  UMla;4tiiGíiaiv  bq  m  teri?iiQrio  f  se  e^ablecoQ 
les  leyes  que  afir^a^ap  la^  reboiooee  eqire  ^s  3<ibdi^9s^  y 
se  adi^iaistra  lajiwtioia  eaviriud  .de  e^las  loísaias  kiye$r 
Coando  el  derecho  internacional  tenga  por  objeto  determi*^ 
nar  las  relaciones  que  proceden  de  la  soberanía  de  los  es* 
lados,  le  llamaremos  derecho  internacional po/¿¿tco ;  cuando 
se  dirija  á  regularizar  aquellas  que  proceden  de  la  juris- 
dicción ,  le  denominaremos  derecho  jurisdiccumal.  El  dere- 
cho político  resuelve  las  cuestiones  que  pueden  ocurrir  entre 
los  estados  á  consecuencia  de  su  soberanía :  y  el  jurisdic- 
cional termina  los  conflictos  que  emanan  de  las  diversas 
jurisdicciones  de  los  estados  cuando  los  individuos  pasan  á 
territorio  extranjero ;  es  decir ,  que  el  político  fija  las  re- 
laciones de  estado  á  estado ,  y  el  jurisdiccional  las  de  es- 
tado á  individiiS^  Cada  una  de  estas  divisiones  ocupará  un 
libro  déla  obra. 

fE\  derecho  internacional  político  lo  subdividirémos  en 
general  y  morí^mol^estableciendo  en  el  primero  las  reglas 
generales  aplicables  á  todas  las  cosas  y  cuestiones  que  pue- 
den ocurrir  entre  naciones  independientes  ^  y  acomodando 
en  el  segundo  estas  máximas  á  las  relaciones  marítimas  de 
los  pueblos. 

i.El  derecho  jurisdiccional  lo  subdividirémos  también  en 
civil  y  criminal,  según  que  los  conflictos  que  resuelva  pro-* 
cedan  de  las  leyes  civiles  ó  criminales. 

Examinaremos  detenidamente  estos  cuatro  títpios  de 
derecho  internacional  general,  marítimo ^  civil  y  criminal, 
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pHDcipiaDdo  por  es^tdnár  &n  cada  tin»cle  eHiks  tas  regla»' 
q[Qé  püédeiv  c^siderarsé  wtúú  geueriles «  porqué  seai^ia^ 
que  tnas  en  ai^ofdnía  estén  ^oií  )€^  buenos  principios '  q^é 
se  ftindaé  étr  lá  redproca  conveniencia  de  tas  naciones «  f 
las  que  mías  gecferalikíeniesé  hayan  adojUédo  eti  la  práietica. 
I>espués  de  establecer  el  deredho  natural^  mvesi^afémús^ 
él  positivo  ó  consuéladinarto  déla  Bsp^  en  la  clase  é^ 
que  nos  ocupemos;  y  concluiremos  cotí  algunos  capftulod 
adicionales  relativos  á  los  égéntes  diploináticoB  y  consu*^ 
hrrés.    -'■•  "'  :'■  '     ';     -     '  -  '  ''•  ■'•■''  '-     •       "'  ^ '    '    '•■'  ' 


reC 
i  el 
ala 


'  t  '     1       '       '  ;■ 

'     '-•      .'.■■■.,. 

:s,se(i 

-    .::'    ••      /    ■     .,.K.o-;  .-.;.■' 

.  ■  •  •           ■         :       ..•-•' 

í 

Caplí 

.;        i    :    '•   •     '    ".'•'.' 

'..-.:  .'■   /    / 

í 

n 


refiere 
I  el  noml 
al  cimL 


i 


s,  se  d€ 
I  crimin 


CapUn 

i 


Á 


\ 


•V* 


*« 


^* 


^'' 


.^ 


CN 


.vv' 


,^vjv 


o 


p^^ 


,#°- 


y,tl 


,lf«' 


a^*^' 


cvo^'- 


.<^> 


'  .oO«^  ..«í:^    .í>>^  .-i.^  ^  -^^ 


'^'^^'^'let^'^a 


vvo  ''■•'cO*°C>"'- 


li^ 


ot** 


^**...í»^ 


V>^ 


r>o 


^eN 


J¿S^ 


<¿iS^ 


.<¿^' 


.vo 


A® 


ttí*^ 


JO 


r  * 


18 
sitivo ,  que  es  el  que  se  deriva  de  las  estipulaciones  ó 
tratados ;  porque  del  mismo  modo  que  cu  toda  sociedad 
existe  un  instinto  moral  que  forma  la  base  de  las  re- 
laciones de  los  individuos ,  sin  necesidad  de  acudir  á 
las  leyes  escritas,  así  en  el  conjunto  de  las  sociedades 
existe  este  sentimiento  de  moral  universal  que  se  llama 
derecho  de  gentes ,  al  qu0  todas  l£|s  naciones  se  some- 
ten cuando  calla  la  ley  escrita  que  son  los  tratados. 
Principios  ge.  Antcs  do  outrar  en  el  examen  de  cada  una  de  las 
recUdeg«ate7  partes  CU  quc  dojamos  clasificado  el  derecho  interna- 
cional general ,  vamos  á  establecer  algunas  reglas  que 
consideradas  como  la  base  de  nuestra  doctrina,  puedan 
servir  para  resolver  todos  los  casos  de  que  vamos  á 
ocuparnos. 

Cada  hombre  nace  sujeto  á  la  ley  de  la  naturaleza, 
que  Qs  la  que  establece  su  conciicion  particular,  y  las 
relaciones  con  sus  semejantes.  Reunidos  en  sociedad  los 
hombres,  esta  sociedad  en  su  conjunto  participa  de  los 
mismos  sentimientos  y  tendencias  de  utilidad  y  de  pro- 
pia conservación  de  que  por  la  ley  de  la  naturaleza  es- 
tán dotados  sus  individuos ,  de  suerte  que  cada  sociedad 
ó  estado  se  puede  considerar  en  sus  relaciones  con  otra 
sociedad  ó  estado  como  un  individuo  con  respecto  á 
otro  individuo;  así  como  cada  eslacb  puede  consíd^^ 
rarse  como  una  individualidad  política  con  respecto  ai 
conjunto  de  estados  que  forman  la  gran  sociedad  del 
mundo. 

El  hombre  necesita  del  hombre ,  porque  por  sí  solo 
no  puede  satisfacer  todas  sus  necesidades,  y  para  aten* 
der  á  ellas  ha  sido  dotado  de  la  inteligencia  y  de  la 
palabra*  De  esta  necesidad  en  que  el  hombre  se  encuen- 
tra de  los  auxilios  de  sus  seoiejantes ,  nace  el  gran 
principio  sancionado  por  la  religión  de  no  hacer  mal  á 
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otro  para  tener  derecho  á  recibir  el  bien.  Así .  pues, 
la  sociedad  ,  al  paso  que  está  obligada  á  su  propia  con- 
f^ervacion  ,  lo  está  también  á  no  dañar  á  otra  sociedad, 
del  misma  modo  que  el  individuo  está  obligado  á  no 
dañar  á  otro  individuo.  Deben  por  tanto  las  sociedades 
ser  hospitalarias  con  los  extranjeros ,  y  hacerles  todo  et 
bien  qoe  no  se  oponga  al  interés  propio. 

Las  sociedades  como  los  individuos  pueden  enfile 
sí  contraer  obligaciones ,  y  estas  serán  eficaces.  Solo 
en  el  caso  de  que  un  contrato  envuelva  vicios  esencia- 
les podrá  rescindirse ,  como  si  lo  pactado  llevase  con- 
sigo la  ruina  de  una  de  las  partes ,  ó  no  hubiese  sido 
convenido  por  los  legítimos  poderes  del  estado. 

Las  sociedades  como  los  individuos  pueden  consti- 
tuir leyes  por  la  costumbre. 

Las  sociedades  son  independientes  unas  de  otras,  y 
todas  en  cuanto  á  sus  derechos  son  iguales,  porque  así 
como  un  enano  y  un  gigante  son  iguales  en  su  calidad 
de  hombres,  lo  mismo  deben  serlo  el  imperio  de  Rusia 
y  la  repdbliba  de  San  Marino  en  su  calidad  de  estados, 
y  lo  que  sea  lícito  á  la  Rusia  en  virtud  de  su  soberanía 
é  independencia ,  lo  será  también  á  San  Marino. 

Y  por  último,  las  naciones  como  los  individuos  tie- 
nen derecho  de  repeler  la  fuerza  con  la  fuerza ,  y  de 
apelar  á  ella  en  último  caso  cuando  sea  atacada  su  na- 
cionalidad é  independencia ,  ó  lastimados  sus  intereses 
y  derechos. 

Reasumiendo  esta  sucinta  enumeración  de  los  prin-    Resumen  de 
cipios  de  que  emanan  los  derechos  y  las  obligaciones  i^e^eX''Ife''ge^^^ 
de  unos  estados  con  respecto  á  otros,  establecemos  las**^'* 
siguientes  reglas  generales : 

1  ."^    Todas  las  naciones  son  iguales  en  sus  derechos. 
2.*    Todas  son  independientes. 


20 

3,»  Todas  l¿sl  nacuMies  kidepeodfcrrtes  lieneo  lil>er- 
tad  de  coutraer  obligaciones  coq  oirás»    . 

4.''  Las  obligadooes!  oooitr^iídaa  w^q  dpS:  aaQion^s 
se  distielven.coaoda  no^dtw  forgielizddd^  poi*  los  po^ 
deres legítimos  del  esMtdo.ó  caaodo  laiivciQliKeo la  rm- 
oa  de  ma  de  las  parles  coifttrataqfceá. 

5.*  Todas  estoo  objjgadasá  m  bfKíer  mal ,  y  ¿i  hsh- 
cer  todo  el  bieo  compatible  con  el  propio* 

tí.»  La  costumbre  forma  .ley  eotre  Lqs  napiooes ,  y 
la  prescripcioQ  es  eatr«  ellas  w  lUulo  legitimo  de  prp^ 
piedad :  y 

7.*  Todas  tienen  clerjepbo  de  repeler  la  fijjeríEa  POn  la 
fuerza.  ' 

De  los  debe-  De  ostas  Teglas  gei^rales,  <]ueformapla  base  de 
cfone*  "^^  ""*  los  deberes  de  unos  pueblo^i  co»  otros  en  Ja  sooied«d 
del  mundo,  se  deduce  naturalmente  que  las  naciones 
tienen  también  derechos,  porque  donde  esté  l^.ol^g^- 
cion  para  unost  nace  el  derecha ,  para  <oti:o%  Así  es 
que  por  la  misoia  razón  que  todo  es^dp  tiene  el  deber 
de  hacer  bien  á  los  d^paás,  estos  estados  tienen  dere^ 
cbo  á  recibirlo.  / 

us  derechos  P^ro  conio  los  derochos  y  los  deberes  de  las  paqia- 
TaiuralesTre^- "^^^  puedañ  SCT  dc  muy  dislínla  naturales ,  y  proceder 
ícelos.  ¿g  jjjgy  (3i¡si¡nt0 orígeu,  de  aquí  es  queestos se  cüviden 

en  naturales  y  perfectas. 

Son  naturales  aquellos  que  emanan  purameinte  de 
la  naturaleza  del  hombre ,  y  de  la  recíproca  coQve^ 
niencia  de  la  sociedad ,  sin  que  pueda  decirse  que  cons- 
tituyen su  esencia.  Egítos  derechos  y  obligaciones  natu- 
rales son  el  conjuntóle  oonsideraciones  de  buena  cor^- 
respondencia  que  deben  guardarse  entre  Jos  naciones 
civilizadas ,  las  que  si  bien  son  necesaHas  para  la  paz 
y  buena  inteligencia  ,  sin  embargo  no  son  de  tal  natu- 
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raleza ,  que  el  qo  obsenrarlas  religiosamente  cause  in-- 
juria. 

Los  perfectos  son  aquellos  que  ó  bien  emanan  de 
pactos  solemnes ,  ó  afeclan  esencialmente  la  existencia 
de  la  sociedad ,  como  son  los  que  proceden  de  la  sobe- 
ranía é  independencia  de  las  nacionea  Cuando  qq  es- 
tado falta  á  lo  que  debe  en  virtud  de  un  tratacb ,  ó 
lastinia  la  soberanía  ó  iidq)eDdeacia  dé  otro,  le  cause 
injuria.,  y  queda  obligado  á  ila  reparación. 

El  conjunto  de  toctos  k»  derechos  y  .obügaciones    ei  derecho  in- 

'     ,  .  ,  ternacioual      se 

naíuraíes  y  perfectos  dé  unos  pupUós  con  réspede  ácUsiBca  «egua 

-     ,  ...     -         II  ■  las  relaciones  de 

otros  ^,  como  ae  Té,  lo  que  oonstitoye  ei  derecho  po-iosestados  áqae 
Utico  general.  Pero  como  aquellos  sean  tantos  y  tan  ***"''  °^  **''*'*°° 
diversos  como  pueden  ser  las.  relaciones  de  unos  esta*- 
dos^on  otros,  poit  esta  razón  los  clasificaremos  según 
su  procedeoc^,  tomando  por  base  de  nuestra  clasifi^ 
cacton  Jasreli^ienes  que  emanan  de  la  propiedad,  del 
comercio,  de  la  vectadad,  del  protectorado  y  de  la 
religión  de  te  nacioaes. 

Examioai'émoadespneá  eldereobo^geoerial  eto  tiem- 
po de  guena /y-concioiréiiios  dédícantio  un  capítulo 
especial  á  la  importaniie  materia  de  los  tratados. 


Digitized  by  VjOOQ IC 


CAPÍTULO  SEGUNDO. 

De  la  propiedad  de  las  naciones. 

El  derecho  de       Derccho  de  propiedad  es  el  domÍDÍo  exclusivo  qae 
Kr?i*^"^*'*°*'se  ejerce  sobre  cualquier  cosa.  El  derecho  de  propie- 
dad es  esencial  en  las  socieda(tes  bumanas ,  porque  sin 
él  no  puede  existir  paz  ni  bienestar.  Esta  clasificación 
de  tuyo  y  mió  es  la  que  pone  término  á  las  cuestiones 
de  la  ambición,  la  que  sirve  de  estímulo  al  trabajo,  y 
la  que  fomenta  la  producción.  Et  territorio  que  ocupa 
un  pueblo ,  no  seria,  por  sí  suficiente  para  sustentar  á 
sus  moradores,  si  la  mano  del  hombre  no  acudiese  á  su 
cultivo ,  y  los  hombres  no  son  tan  buenos  que  consá^ 
gren  sus  afanes  para  mejorar  la  tierra  que  otro  pueda 
tener  derecho  á  cosechar.  De  aquí  es  que  el  derecho 
de  propiedad  es  natural ,  como  la  sociedad  misma «  no 
concibiéndose  cómo  esta  pueda  existir  sin  él. 
DeidoiuiDíoy       Eutro  los  dercchos  que  tiene  el  individuo  particular 
imperio.     ^^\^^q  jgg  ^^ggg  ^^^  |g  peftenaceu ,  y  los  que  corres- 
ponden á  las  naciones  sobre  el  territorio  que  ocupan 
media  una  diferencia ,  que ,  el  individuo  tiene  la  pro- 
piedad esclusiva  que  se  llama  dominio ,  cuando  la  na- 
ción tiene  el  imperio ,  que  es  la  soberanía  ó  dominio 
eminente  para  disponer  de  este  territorio  según  exige 
la  conveniencia  pública:  de  suerte  que  la  propiedad  del 
individuo  no  lleva  consigo  la  spberanía  como  la  lleva 
la  propiedad  de  los  gobiernos.  El  individuo  puede  en 
su  propiedad  establecer  las  reglaá  que  se  refieran  á  la 
mejora  de  su  condición ,  cuando  los  gobiernos  estable- 
cen leyes,  administran  justicia,  y  disponen  de  la  fuerza 
pública  del  estado. 
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Pero  debe  advertirse  que  Bi^tiqne  los  bienes  de  los  oet 
individuos  no  sean  propiedad  de  su  gobierno,  sin  em-propl 
bargo ,  con  respecto  á  otra  nación  se  consideran  como 
del  estado  á  que  pertenecen ,  y  como  tales  disfrutan 
de  las  mismas  garantías  que  todo  el  territorio ,  porque 
el  derecho  de  propiedad  es  tan  respetable  entre  las 
naciones  como  entre  los  individuos ,  y  un  gobierno  res- 
pecto de  otro  no  es  mas  sino  un  individuo  soberano 
respecto  de  otro  individuo  soberano. 

Fundándose  el  derecho  de  propiedad  en  la  necesi-  Com 
«  dad  en  que  se  encuentran  las  naciones  de  poseer  con  iTropí 
^separación  sus  respectivos  territorios,  se  infiere  que  no 
puede  existir  este  derecho  de  propiedad  donde  la  po- 
sesión no  es  posible.  Es  decir ,  que  lo  que  no  se  puede 
conservar  esclusivamente ,  no  se  puede  poseer,  ni  es 
susceptible  de  propiedad.  Por  esta  razón  no  se  puede 
ejercer  el  derecho  de  propiedad  sobre  la  alta  mar, 
pero  sí  sobre  los  puertos- y  mares  litorales  en  que  es 
posible  la  posesión ,  porque  se  puede  impedir  su  uso  á 
los  demás. 

Por  territorio  propio  de  un  estado  se  entiende  no 
solo  este  mismo  territorio ,  sino  sus  rios  y  mares  inte- 
riores, sus  lagos,  puertos  y  mares  litorales,  las  islas 
inmediatas  á  sus  cosías,  sus  buques  mercantes  en  alia 
mar ,  ó  en  mares  nacionales ,  y  los  de  guerra  donde 
quiera  que  se  encuentren ,  y  las  casas  de  sus  embaja- 
dores. Sobre  esto  seremos  mas  extensos  al  tratar  del 
derecho  marítimo,  y  de  las  inmunidades  del  cuerpo  di- 
plomático. 

Trayendo  la  propiedad  consigo  el  goce  exclusivo    t.< 
de  la  cosa  propia,  se  infiere  que  ningún  extranjero 
tiene  derecho  para  aprovecharse  de  la  riqueza  de  otro  ^'**^**^ 
estado,  explotando  sus  minas,  apropiándose  terrenos ^ 
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(lisfrataiHlo  dé  la  oaza,  de  I9  pesca,  ó  corlando  ma- 
deras sia  permito  especia  K  ; 
Del  uso  ino.       El  USO  loocente  é  ioofensivo  del  territorio -«xtraii'^ 
sarexuanYeías.  jero  es  ua  dérecbo  natural  de  todas  las  naoíéiiés ;  así 
esj^oe  todas  las  naoiones  tíeaea:  dereobo  de  iraasitait 
las  unas  por  el  territorio  de  las' otras,  y  de  coniereiar 
entre  sí,  porqcie  así  lo  exige. la  nalorakaa  de  las  so** 
ciedades«  y  porqiMS  el  que  transita  por  pais  exlran*- 
jero  usa  de  él  de  una  manera  inofensiva  é  inoceote. 
Pero  al  mismo  tiempo  tiene  todo  estado  un  derecho 
perfecto  para  impedir  el  tráasito  á  los  extranjeros  cuaii^ 
do  lo  juzgue  conveoieote  t  y  eonoo  éste  es  un  derecho 
perfecto  que  emana  á&  la  sobenanía  é  independen^ 
cía  del  estado  ^^preVatece  sobre  el  opuesto  ^  que  solo  se 
funda  en  la  recíproca  eonreníenciai. 
De  la  neccsi-       P^ro  cuattdo  on  puefalo  se  vé  en  la  necesidad  de 
fas^otLexuan!  pasar  por  u»  territorio  extranjerd  para,  salvarse  de  ana 
jeras,             epidemia ,  de  una  persecución  de  enemigos ,  d  de  cael-, 
quier  calamidad  que  no  puede  eviiar  d&  odro  modo, 
entonces  la  necesidad,  que  es  la  suprema  ley ,  concede 
uo  derecho  perfecto  para  abrirse  paso  por  la  fa^za. 
En  tales  casos  solo  la  pnsdencia  debe  s^vir  de  regla 
para  resolver  los  conflictos. 
La^seividum-       Las  servidumbpes  establccidas  sobfc  00  terrR(»io, 

bres  no  destru- 


yen ni 


ef  doniT.oo  pueden  destruir  ni  el  dominio  ni  el  imperio  queso- 
nio  ni  el  impc  ^^^  ¿j  ^j^^^  el  gobicroo  territorial;  ast  es  que  ama  na^ 
cioo  q-ue  tiene  el  derecho  de  cortar  maderas  en  los 
bosques  de  otra,  no  puede  impedir  que  ésta  desmoate 
el  terreno  para  ponerlo  en  cultivo ,  lo  mas  á  que  podrá, 
tener  derecho ,  será  á  ser  indemnizada  si  la  servidum- 
bre de  que  estaba  en  posesio»  la  habia  a<ilq«irido  por 
título  oneroso.  Sio  embargo ,  cuando  el  «so  que  se  va 
á  hacer  del  dominio  lerritorial  es  ¡asigttifioqnte'y  con 
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ó  los  ctmleB  9eoo  «I  vehículo  por  (ioode  se  «feetua  e\ 
comercio  lerr eetre ,  claro  e?  que  el  e$tado  que  ejerop 
el  señorío  lerritorial  sobre  estos  caminos  y  canales  pue- 
de negar  el  It^siío  6  concederlo  b^jo  ciertas  condicio- 
nes. La  equidad  y  la  justicia  éxijen  sin  embargo  que 
ios  derechos  de  tránsito  es^  en  proporción  con  los 
costos  de  reparación  del  camino  por  donde  se  transita. 

Muchos  han  creido  que  el  tránsito  de  personas  y 
óe  n)ercader<as  extranjeras,  es  ua  uso  tan  inocente 
que  nifig)un  estado  puede  negarse  á  ooaoederlo;  pei*o 
la  importancia  del  dominio  y  de  la  independencia  de 
las  oacicoes  es  tal  que  ao  se  puede  menos  de  com- 
prender en  ellos  el  derecho  de  aegar  el  paso  por  el 
territorio  á  personas  y  mercaderías  extranjeras^  Ade- 
más que  no  debe  eoasklerarse  tao  inocente  un  uso  que 
puede  dar  lugar  ^  taatos  abusos  contra  los  intereses  y 
contra  la  tranquilidad  del  estado.  Aunque  la  comuni- 
dad que  ha  eslal(40oido  ontre  las  naciones  la  civilización 
moderna  i  haga  cuasi  imposible  el  ejercicio  absoluto  de 
este  dereclu)  con  respecto  á  las  personas «  ^embargo 
se  debe  sostener  el  principio,  porque  suele  ocurrir  sm 
aplicación  coq  raspefcto  á  individuos  particulares. 

Siendo  la  facultad  de  comerciar  un  dereobo  ímper-    ri  derecho  de 
/^io,  claro  es  que  para  hacerlo  obligatorio  es  preci-ce^r^r^réc^rp^r 
so  que  esté  garantido  p^  estipulaciones  solemnes.  Por  !adol°  cíostia- 
manera  que  los  tratados  de  comercio  al  paso  que  son 
la  verdadera  garaniáa  4e  este  derecho,  coartan  la  li- 
bertad natural  de  negarse  á  comerciar.  iCuando  saquier 
re  establecer  este  derecho  de  comerciar  entre  itos  na- 
cioaes  por  Dftedio  de  tratados  •  se  debe  tener  presante 
^ueai  bieoias  partos  4Mmtrataftles  pueden  desentender^- 
sa  )de  Jos  denwhos  «atumlQs  de  otros  estadas  oooae*- 
dióndose  exehisitiras^Jieoíproms^flto  pujsden  liacer  lo  mjs^ 
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mo  con  respecto  á  los  derecho»  perSectos^pie  procedan 
de  otras  estipulaciones.  Cnando  estos  pactos  no  destru- 
yen un  derecho  perfecto,  annque  la^imen  los  intereses 
de  otro  estado,  no  causan  á  este  un  verdadero  agravio. 
Condiciones  de       Por  conveñíencla  ppopía  se  debe  ser  muy  circuns*^ 

los  tratados   de  .        t  ^     i  »  •  i 

comercio.  pcclo  CU  materia  de  trata<Jos  de  comercio  para  no  dar 
é  nadie  motivo  justo  de  resentimiento^  y  para  no  coar^ 
tarse  demasiado  la  libertad  sino  por  razones  de  conoci- 
da ventaja;  sobre  todo  no  deben  contraerse  estos* com- 
proiiiisos  por  un  tiempo  indeterminado ,  porque  siendo 
el  comercio  uno>  dé  los  ramos  de  la  industria  humana 
mas  sujetos  al  influjo  variable  de  las  circunstancias, 
cuando  estas  estipulaciones  sujetan  perpetuamente  el 
movimiento  dd  comerdo  á  un  so)o  ctfrril,  se  convierten 
eii  una  tiranía  insoportable  pat^  los  pueblos. 
Nunca    con-       Sobrc  ostc  puuto  HO  debou  nunca  perder  de  v^ta 

▼iene  hacer  ira-  *  . 

tados  de  comer,  tos  gobiernos,  j  muy  especialmente  aquellos  que,  por 
su  moralidad  ó  por  su  posición  no  busquen  en  los  tra- 
tados un  instrumento  de  abusos  en  provecho  propia, 
que  no  les  conviene  ligar  por  medio  de  tratados  su  l¡^ 
bertad  natural.  Entredós  pcreblos  que  permiten  el  co- 
mercio extranjero ,  los  principios  del  derecho  de  gentes 
son  bastantes  para  regularizar  el  movimiento  de  este 
elemento  de  riqueza,  sin  necesidad  de  apelar  á  lostra-r 
tados,  que  son  el  arma  con  que  los  fuertes  suelen  Jus^ 
lificar  sus  agresiones  contra  los  débiles:  St  hay  algún 
punto  en  el  cual  pueda  la  influencia  de  tos  gobiernos 
producir  mejoras,  estas  se  obtienen  del  mismo  «noda, 
y  sin  los  riesgos  qfue  ofrecen  los  tratados,  convinfíén-»- 
dose  confidencialmente  en  la  alteracicm  de  los  arance- 
les, porque  los  aranceles  son  unas  leyes  interiores  qqe 
pueden  alterarse  según  convenga  y  sin  mas  ^consecuen- 
cias en  cuanto  á  los  gobiernos  extranjeros  que  la  re- 
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torsíotí;  óuáDdo  los  traiados  de  oomel'Qio^  mieDlras  ktte^ 
resan.á  alguna  de  las  parieB  <x)iUrHtaalas;  se  sostÍQuen 
con  empeño,  y  no  se  rompen  sm>  cobí  la  guerra. 

A  pesar  de  la  grande  independencia  que  el  dere¿- 
cho  de  gentes  concede  á  las  naciones  para  otorgarse 
recíprocamente  ventfiías  comerciales^  cuando  en  virtad 
de  un  privilegio  exclusivo  concedido  á  tina  naoioQ,  es* 
ta  abusa  ctel  monopolio  veodiendaá  precios  excesi- 
vos algunos  artículos  necesarios  á  la  vida^  la  misma 
ley  de  las  naciones  condena  este  abuso,  y  autoriza 
á  las^demás  para  coligarse  contra  el  estado  mooopoli- 
zador. 

El  con^rcio  que  se  funda  en  la  costumbre  de  co-^    sobre  ei  de. 
merciar  y  no  en. tratados  especiales,  ó  lo  qqees  Ip  misr  ífí  que  wTunl 
mo,  el  que  depende  de  un  derecho  imperfecto,  no  cons-^í¡i^"oi*  ^'^*^" 
titnye  prescripción,;  y  así  auuque  dos  naciones  estén 
en  la  práctica  de  cambiarse  sus  productos.  ^  y  esta  se 
baya  conservado' sin  interrupción  por  muchos  .año3,  do 
por  eso  se  constituye  entre  ellas  um. derecho'  que  <;oar- 
te  la  libertad  naiural  en  la  una  ó  en  la  otra «  dejUegar-^ 
se  á  continuar  el  comef  ció.  Por  m«is  que :sea  antigua  k 
práctica  de  que  los^  ingleséis  exporten^  Vin^  deOpar- 
to,  nunca  los  portuguetes  les  podrían  impedir  el  que 
se  surtiesen  en  otros  paises  de  estt^  artículo ;.oi  los  in-^ 
gleses  podríant  taoppofQO  impedir  á  los  de  Oporto  que 
arrancasen  sus  vinas^  Pera  sj  un  estado  se  hubiese  so*- 
(netído  á  cierto  género  de  especMlaccones  por  causa 
de  alguna  compoos^iiHon,  eatc^nces  ya  no  i^ e  ppdria  ca^ 
lificar  de  imperfecta  el  jderecbo  de  comerciar»  porque  se 
fundaría  en  un.  wnvenio.mas  ó  menos  e^p^ito  y  formal, 
y  procedería^  de  causa  ooerosa ,  de  modo  que  este  con-* 
sentimiento  confirmado  por.  el   trascurso  del  tiemp^^ 
podría  producir  la  prescripcioa,  Refiriéndonos  al  ejem- 
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pío  anterior,  ú  ia  Inglaterra  fanbíese  renonoiado  en al-^ 
gtína  época  el  mercado  de  lo9  vinos  porlogoeses,  y  el: 
Portugal  le  hiri^tese  hecho  tales  compensaciones  que> 
al  fi^  hnbtese  desistido  de  so  propósito,  despaes  d&  mu- 
chos años  el  Portagal  podría  (oodar  en  este  hecho  con»*; 
ñrmado  poft  d  trascurso  del  tiempo  xm  derecho  parai 
que  la  Inglaierra  le  exportase  sns  vinos» 

Pero  el  derecho  de  comerciar,  qne  edoana  de  los 
tratados,  como  es  uo  derecho  perfecto,  puede  prescri^ 
bir ,  porque  los  tratados  constituyen  oUigooiones,  y 
cuando  estas  no  se  cumplen  prescriben*  Sí  una  nadon 
adquiriese  por  un  tratado  el  derecho  de  proveer  á  olra 
de  determinados  artículos ,  y  pasadas  muchos  añod  sin 
usar  de  éi,  concediese  k  otra  eslíe  mismo  derecho^ 
y  aun  con  la  cláusula  de  exclasí\o,  sería  Válida  lase^ 
gunda  concesión,  pues  debería  entenderse  caducada  la 
primera  por  falta  de  ejecución. 
%  Respeto  que  ComfO  la  fflotieda  sea  el  signo  con  que  en  general 
nedaexitiñjrírs^  tepresontau  losvatefes  que  son  objeto  del  comercia, 
todos  los  gobiernos  eslan  obligados  á  respetar  el  cu£m> 
^tranjero  como  una  emanación  déla  soberanía,  y  por 
consiguiente  á  no  permitir  qne  en  su  territorio  se  fa^ 
brique  moneda  e&tranjera,  ni  que  en  él  se  dé  asilo  á 
los  monederos  falsos. 
Código  espa-       Despnes  de  haber  fijado  la  doctrina  qoe  ea  gene^ 

fiol  de  comercio.       ,.,,,,,  .       , 

ral  prescribe  el  derecho  de  gentes  en  materia  de  co** 
mercio,  contrayéndonos  á  España,  diremos  que  por  el 
artículo  veinte  del  código  de  eomercio  es  Kcito  á  todo 
extranjero  comerciar  en  España ^  pero  con  la  oUigacioii 
de  quedar  suffeto  en  las  operaciones  mercantiles  qoe. 
verifique  á  las^  ligias  y  prescripciones  que  en  dicho 
código  se  estahiecefn.  Es  deeit ,  qiie  quedan  sujetos  á  la 
misma  éoodidovr  que  los  demás  espa^&tes.* 
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Existe  adeiDás  eoi  SspaoB  ana  legislación  especial 
en  favor  de  loa  comeifoiaoles  extranjeros ,  que  es  la  quejo 
96  funda  en  los  tratados.  te 

Muchos  son  los  privilegios  y  exenciones  concedidos 
á  los  coaaerciantes  extranjeros  en  España ,  de  tal  modo 
q4ie  en  ocasiones  se  encuentran  en  condición  nías  ven- 
tajosa que  los  mismos  españoles.  Nos  proponemos  ha- 
cer ipn  extracto  de  los  tratados  en  qué  se  encuentren 
consignadas  estas  estipulacionea;  pero  como  muchas  de 
días  hayan  caducado  por  el  trascurso  del  tiempo,  por 
guerras  y  otros  acontecimientos,  creemos  que  no  es^ 
tara  de  más  anticipar  á  este  trabajo  una  ligera  reseña 
histórica  del  origen  de  dichos  tratados,  de  la  influen- 
cia que  ha  tenido  en  el  aumento  de  los  compromisos 
que  por  ^atd  tiempo  han  pesado  sobre  la  España  la 
iosercion: impremeditada  de  Ja  cláusula  de  nación  favO" 
recidtLy  de  las  estipulaciones  que  han  caducado ,  y  por 
último  de  las  que  subsisten  y  forman  el  derecho  ínter- 
nacional  de  España  en  materia  de  oon^rcio.  . 

Salñdo  es  que  los  monarcas  españoles  que  ocupa-  i 
ron  el  solio  durante  los  siglos  XVII  y  XYIII,  preocupados  m 
de  las  guerras  que  tuvieron  que  sostener  en  Europa ,  y  ^ 
temerosos  siempre  de  qiie  el  infiero  extranjero  penetra*^ 
se  en  el  Nuevo-Moodo ,  fijaron  como  punto  de  mira  de 
su  política  exterior  el  mantener  aisladas  tan  cocBciadas 
posesiones  ^aunque  para  conseguirlo  fuese  necesario  sa- 
orifiíear  algunos  intereses  en  Europa.  De  aquí  es  que 
en  todas  las  estipulaciones  ajusladas  por  la  España  en 
aquellos  tiempos ,  es  fácil  observar  que  á  trueque  de 
alejar  las  pretensiones  de  los  extranjeros  con  respecto 
á  las  Indias  Occidentales ,  se  les  soliau  abandonar  in- 
tereses de  gran  cuantía  en  el  antiguo  continente.  Por 
otra  parle,  como  el  espíritu  mercantil  no  se  hallaba 
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por  aquellos  tiempos  moy  desarrollado  en  España,  por- 
que era  otro  el  carril  por  donde  el  iiiier^  de  la  sode^ 
dad  española  dirigía  so  movimiento,  los  empandes  que 
aspiraban  á  hacer  fortuna ,  se  iban  á  América  en  vez 
de  buscarla  en  el  comercio  europeo,  y  así  es  que  él 
comercio  español  quedaba  en  manos  de  los  extran-^ 
jeros. 

Bajo  el  influjo  de  tale&  circunstancias:  ^  la  Bspana 
hizo  muchas  concesiones  á  los  extranjeros,  uiías  veces 
en  remuneración  de  servicios  que  (ie  elfos  recibia^  y 
otras  arrastrada  por  las  apremiantes  solieitndes  de  sos 
gobiernos. 

La  primera  ocasión  en  que  la  España  cbiN:edió  áa 
los  extranjeros  el  derecho  de  comerciar  sobre  bases 
de  privilegio,  y  exenciones  superiores  á  lotqlie  gozat^* 
ban  los  mismos  nacionales,  fué  en  el  año  de  4607.  La 
fidelidad  con  que  las  Ciudades  anseáticas  asistieron  con 
armas  y  con  dinero  al  emperador  Carlos  V  y  á  su  bija 
Felipe  II ,  les  atrajo  sií  justo  aprmo »  y  con  él  las  iin-* 
munidades  que  se  aumentarcm  en  los  tres  j*eibááos  si-^ 
guieotesen  remuneración  de  los  continuos  serviciols  qué 
hacian  al  erario.  En  una  de  estas  circunstancias  fué 
cuando  el  Sr.  Rey  D.  Felipe  III  concedió  á  los  ciudada-f 
nos  anseáticos  los  famosos  privilegios  firmados  eb  Madrid 
á  28  de  setiembre  de  4607; 

De  estos  privilegios  disfrutaron  exclwivamente  loa 
anseáticos  hasta  el  tratado  de  los  Pirineos  de  4659. 
Ni  los  iogleses  y  dinamarqueses,  á  pesar  de  sus  avísá^ 
lios  en  varios  períodos  de  la  guerra  de  treinta  años  (4 )  ^ 


(I)  Hacia  los  aSos  de  1620  se  enceiulió  en  Alemaoia  la  fa» 
mosa  guerra  que  fué  apellidada  de  Ireiula  años ,  entre  el  em- 
perador por  una  parte,  y  por  otra  el  elector  Palatino  que 


con  la  Francia  y 
es  con  otras 


39 
m  las  provincia»  aoídiB  de  los  Paises^Bajos  á  pesar  de 
la  tregua  de  Amberes^  y  del  empeño  cod  que  mas  tar- 
de procuraron  separarías  de  la  Francia  los  plenipoten- 
ciarios españoles  en  Westphalia ,  Peñaranda  y  Brun, 
obtuvieron  en  sus  respectivos  tratados  de  4  604 ,  1 609. 
1645  y  4648,  otro  favor  que  el  de  que  sus  subditos 
DO  estuviesen  si^etos  en  España  ¿  otros  ó  mayores  im- 
puestos que  los  nacionales. 

Pero  mas  felices  los  franceses  ^i  las  conferencias  cuusuiadeoa 
del  Bidasoa ,  sacaron  el  fruto  que  era  de  esperar  de  uncid"  '^f.up.IudV 
negociador  dotado  de  astucia,  capacidad  é  ideas  fijas, ^e"pu 
en  contraposición  de  otro  nmy  caballero,  y  que  de-P**^*"^'*' 
seando  vagamente  el  engrandecimiento  de  su  amo ,  no 
acertaba  á  conocer  cuáles  fuesen  sus  verdaderos  inte* 
rases.  El  cardenal  Mazarino  y  D.  Diego  de  Haro  fir* 
marón  el  tratado  de  1659,  llamado  de  los  Pirineas,  en 
cayo  artículo  6.^  se  concedieron  ya  á  los  franceses  los 
privilegios  de  que  gozaba  en  España  los  ingleses,  ho- 
landeses ú  otros  ecoti'Ofijeros  mejor  tratados.  Esta  misma 
cláusula,  con  otras  concesiones  á  la  vez ,  fué  confirma- 
da en  el  primer  pacto  de  familia  de  7  de  noviembre 


pretendió  ceñirse  la  corona  de  Bohemia»  y  ann  logró  ser  ele- 
gido para  llevarla.  Pusiéronse  de  partts  del  emperador  casi 
todas  las  potenc¡a$  católicas,  y  de  la  del  Palatino  las  protes- 
tantes, por  donde  lomó  nombre  y  trazas  de  religiosa  aquella 
goerra.  En  ella  tomó  parte  el  rey  de  España  Felipe  111  intere- 
sado en  socorrer  al  emperador  por  ser.de  su  misma  casa^  y 
por  la  causa  religiosa  que  defendia.  En  esta  guerra  la  Fran^ 
cia  se  mantuvo  neutral  por  algún  tiempo,  hasta  que  al  fin  se 
hubo  de  unir  con  el  rey  de  Suecia  Gustavo  Adolfo  en  defensa 
de  los  luteranos*  La  Inglaterra  gobernada  por  Ji^robo  se  man- 
tuvo neutral,  aunque  favorable  un  tanto  á  la  causa  de  los  ca- 
tólicos de  la  misma  manera  que  Dinamarca.  Esta  guerra  se 
terminó  por  el  tratado  de  paz  entre  el  emperador  Fernando  III, 
v  el  rey  de  Francia  Luís  XIV,  ajustado  por  la  mediación  de 
la  república  de  Yenecia  en  Munster  á  24  de  octubre  de  1648. 
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de  1733,  en  el  tercero  de  45  (te  agosto  de  176Í  y  en 
otros  posteriores. 

Ni  habían  tardado  los  ingleses  en  adoptar  aquella 
fórmula,  introdacíéndola  ya  en  sus  tratados  de  4665  y 
4667,  conBrmado  este  último  por  el  de  Utreckde  9  de 
diciembre  de  4743  y  por  otros  posteriores. 

En  el  siguiente  ano  de  4668  se  firmó  el  tratado  de 
Lisboa ,  en  cuyo  artículo  4.^  se  conceden  mutuamente 
la  España  y  Portugal  todos  los  privilegios  que  corres- 
ponden á  la  Inglaterra  por  el  tratado  de  4667,  co- 
mo si  literalmente  se  insertasen ,  y  esto  mismo  se  ratí^ 
fioó  en  los  artículos  43  y  47  del  de  6  de  febrero  de 
4745,  confirmado  después  por  el  de  24  de  marzo  de 
4778.  Por  consiguiente ,  los  portugueses  también  entra- 
ron en  la  clase  de  los  mas  favorecidos. 

Como  se  vé,  en  el  trascurso  del  siglo  XV!I.  la  Fran- 
cia ,  la  Inglaterra  y  el  Portugal  adquirieron  derecho  á 
los  privilegios  concedidos  á  las  Ciudades  anseáticas, 
por  la  simple  inserción  en  sus  tratados  de  una  cláu-^ 
sula  que  acaso  se  consideró  de  mera  fórmula ,  sin  cal- 
calar  lo  trascendental  de  sus  consecuencias. 

Los  trece  primeros  años  del  siglo  XVIII,  en  que 
la  Europa  disputó  encarnizadamente  la  sucesión  de  la 
corona  de  España ,  no  fueron  sino  un  paréntesis  en  esta 
serie  de  concesiones ,  que  terminó  por  la  paz  de  Utrech. 
Los  plenipotenciarios  españoles  Osuna  y  Monteleon  fir- 
maron, entre  otros,  tres  tratados  con  la  Inglaterra  y  las 
provincias  unidas  de  los  Paises-Bajos ,  en  4  3  de  julio 
y  9  de  diciembre  de  1743,  y  26  de  junio  de  4744, 
estipulando  con  dichas  naciones  una  absoluta  igua- 
lación do  derechos  comerciales  con  los  respectivos 
subditos  y  exención  total  de  servicios  é  impuestos 
reales  y  personales,  y  admitiendo  al  goce  de  estos 
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él8e<dé9iPoy6ibMiftervt{luíñbi*e  de  gratode  uUli 
(ircdeiioHr  ceoüeila  de  abuso  el  uso  bd^creio 
iteréoba.  Así  es  qne  una  udoii  que '  estímese 
-sesíob'ctejiíavegslr  pqrriiQ'rb.de  oti*at  para,  cal 
ranoáibpovta^^d  deéonoeroio.»  tendría  rasoo  en 
ea»  fleiaiDiasotel  que^ae  íoupidieaaestainhvegac 
construir  una  cascada  de  puro Fecreoí  >  t  ,.  , 
-  •<  La  propiedad  db  las  naclonessé  adqiAerey 
dé  de  variOB^  moéo^.  Por  ocupación  ó  abaqdcn 
4ramacoiones  y  por  prescripcienv 
^  ^  €uatido  una  nacion^ocopq  ua  terttüHdo  que 
tebede  á*  i  ninguna  otfft,  ioMacBsvnfúylejétfcáí 
el  dosMÚia  y  et  ittíparto ;  >pero  tt^/nec^aria^qoa 
deti»  po9e8tOQnfoi*Qial  tieagé'  iaMoteoétOaide  pol 
cétoívarlo.t  puesdeJo  >eon^rid  uofa'viajeim  i 
tuvieaeo(ioi^  objeta  «Ite^onooertí^s  y  oqnllnen 
driaai  baíoe^se  duéños^de  jnnieósp^  países-  con  s 
oer  la  i  ceremonia  de  ¡topar  posesíoii  de^k)a  que 
sen^  El  simple  apta  de  totlia  )de  j)O0S8Íon,  » 
(eoér  «las  iqiportanoiaiqíie  la  fle>ui»  títisto^  pi 
ota  4  ooíne  primer^  descubridor  sobre  pl  qüoilo  s 
tétfór:  ^Pei'DNdi^)  primer  dédoubrídoriíiio  iiaa  de 
retíha  prefereiote^í'  podré  el  posterkir  lisar.dc 
órqcíe  la  éoviíveñietíc^  {leí  género  batíiao(>  np^ 
que  péí^tMíúetm  JDOiíl«dt>y  ideíiierlo''neiiisun'te 
por  respeto  á^  iderei^bos  idealéa^de!  n^eiobes:  <|u 
^ptovetban  detél  en  iMoeJQctti  {irópio;  y  que 
sé  apírovechen  teb^d^más.»  . :  r    .• 

Lós^pcrblfCi«ta$riMieleD  agitar  Ja /ouestiofi  de 
dtd  á  kma  nación  apoderarse  de  un  paia  hábil 
aÉlvágea.  La  doctrina  mas  recibida  es  la  afir 
porqdei  tos  salvages  ni  poseen  ei  territorio  propí 
puéa  'q\íe  Viven  errantes,  ni  por  consiguiente 

TOMO    I.  4 


m 

íl6Qdrrprb^edad>sx}bife  éidiBij  ipmríqifteíhai^iloiie'ibs^jipl^ 
'i^agesI^DOila  fOaBeDricdn  (BSoIbsíséi  steiDm d«bé&béilf) 

aqaeUai  lfarteHqu0;1li>  iiálttiraleaQipipáiiiáse/iesptotánea^ 
méh^e.  lAdomáos  queila  ^onveiBisacsQ  afeb^gádemí  hüoMio 
|Q^¡fioai4gxolQDÍiiaoíoB^iíeopui  oaa  iipe^o^i^ieteJad^afi^ 
las  que  viven  eoclai'barlaéria.  !•  í  ¡  r-  r  -  »;.  >  <: ,  .!;>> 
Del  aban<]otio-i  'dtafiéi;B9e'<^ioid»  taof  fM^lpiíat>aiH 

acl  territorio.     J^g^  ^,,|j¿pgrite  ,¿^^,¿0^.10  O^iftt^WiW  #  'I» 

conservarlo,  pierde  latidób^ffaeéaqque;  ejeroia  aobne ák, 

Rq.oo  .1  >r;    yréq  dejaii^oéfiMdo ;]de  qtt]3i^a!prtmí  mtykBmiis^ [Pero. 

" '»A?n ':'  í  ib  {lor  lél  «¡flí>pl%>h^cíici'-de:idejai*  (teriartanMa  pérte  ¡ítel 

.  Hi^íslacbti  iKd[j6eiinfiereiqiie«  se<;reoi!ioc^'á;)Sii  eotoabítr^ 

pu3eiBí{ide4eo!  influir  «Al}  uBÍabandDboi  rte^^^ 

4)áficfiBf^)e&peo(aiesafiier  debe»  ¿respetarl  los  dK^mási  usMlio 

k»j títolosi<i6ipropiedkd  isonitlegítiíÉK»: y  Valed^m^;:  /•/ 

De  la  enage.-iiiiSdoenagei^  ápdqabreuparte  :del>  lenáterkitlcteriub 

de^^en^.-^•fflí«>  pop  v^t^    por  cflffliott ,.  í^  jpí*  pefomli^í  j pflrqBíí 

itej  le^todo^  i]0Qa»O(|o& ¡  pasrtíopli^tea ;  joieé^Oj i&radferírse 

€li«i0i)mjoüdaih6ijc<»as>ipatf  'OipiU aimire^rcsttm.  i^^yx) 

-6or)^6ntnal£Blj[)s  lqua<88!  «elóblan ^Uealóft]  8ftbÍQrpQ^> 

4'9lat^»os[jabdis>aHiiÍ9u(li^  JemIOrta, .  tiü^ei^iorwisie^r^ 

IM^ntelqae^lp  ^e(i9ftíqnHgetó:.€»|  i}Bd¡f«i^  í^elofwsr 

«Émcttf Rfko  (|M¿ílio€í ;  cq^e  la  Üéy . ji^  j(lá»  Jia.  )^iil(i  4 ^^ 

«isnio6i(|eaeobdSiyt  la.naiáinii  prot^peí^  it;y^q^^#i  «ej 
pafciqriiiiiiai'^arte  diel  itpdo  jkt  ial  ^otci^^Mi^t^^  rom^n 
los  vínculos   que  la  formabaA*:  i^dai  mi  ^ei^t^Qi^v  de 
i    :orruo(;    dttdfaieíoii,  ^r»éfi;necekidad;de  ftwgaoitiat^  pQbflB  las 
' :.. i,^^  da  jaionf^nadoii. tPpr i30í«4gu¿^tQj  ©q- 

ttt&ide  tá&tafit*2mei^ñoia,  aoipuedm  iiPQSla^s^r^s^^iRQ 
pcink»í;ppd€f  es  .ddreat*do'fíftfj»P'Oi«^¿áaitriéa>í*prj^^Wr 
laifioDt^  estdjéciri  en^aqiüjella  for/nfl;:^©  gq^ila  yí^lunlfld 

•i'  I     t.í",. 


nación 
sícion 
torio. 


leÍMi6(yiesp|iciu>',r'segiH<la.lor%a^  d$)  Iqs^i 
oes<Íc|ii6ilverifii|iifiiiia  oMgpbatÍQiq/rtq  r-í  (yj:<:'»  í 
.  ¿Goqn^a  íSB  jthiflfei»^  elr*  dcnb«iim)id&)lvii9;!^ 
terrUóitio  4  «ii |6rtaiÍD:<qtteI ¡K  n^^iiia^ciij^r^) ( 
paoénáiM  arbí<)rja>idi!^lab;pqopiedfid¿sh^ie  ^^v- 

delsofe  bBtigiipA  podeoéfuresis  bk)q^  j99(jtraifiiQil 
ciaáaratO!6oiiio€)Bl€l  y¿  ^Ir^iiDpdfiiOi  isobr^tea^  liei; 
TátiifMK)Qif8et  puede  >(]Mi($^  áitoairobraidofos^^  del 
tpiria  'Aiwfeeid<i)iii;ifiMnbían! de¡  taacioBqlidbd  r  j 
ki^sodkfl^dtfMiedé  dtepfin»r.jddi6a«k>  (t«Q>if(OiifUi 

sa  voluntad  á  formapMparte;id6.lQbKiít6Sfaudb  l  ^< 
FffiHlii  ;«ii  tódcb(>)cfSilrataf](M )¡d^!iO@í»ippb6  pt^fQ» 
tjQil-itonosí,  Ée  eoiioed^  á  ríos  inorddoDfs  d^  Jo6;t 
FMM3.;eiedidoá?ó}  peroiiftados)  wi  pi^  ¡tasofiablj 
eoae^ai»  8iii^protitedadf»>ryoirad>Jid«i^  !p«oi 
e^^á8.  l4(ftidicálQ  fai^ralí^  )dopioÍQ< 

efitadonsé  4fasfie£eHé>otno(  por*  raeífMfocla  .ajveí 
püesiQuandb  asftarlrbsladiirtiitde,  doimoio;  proceick 
caoquídUtj  Jasjre^<;sonji(iiivm«a$(v  cciñQ^^ 

]cm)Miaitf)S()|^ir)bíptoQ$(imipQÍyfífc:'  ;  1^  \vuíi  -iui 
;:  '9ol>re>;cpleMpoqtosi9ulalQttí]9gi4§r$(&! ¡mfi^tipfiís^ 
los  .pi]MM^stii9t^íSd8teÉieftd9  4eiKAóf()qpQ;lla)iprí9 
doú  a^  |Miadei0KÍatMí(CU»lr0  idaítía^pe^v, 
i^bol d^^ptoféedddi. ¡del qitó  pf qobdife  esei»4i^b»Qt 
emana  déla  naturaleza,  pi^ítt^fi^^iiíli estado inaM^i 

pQfMtt:a9IÉIIfAS4odpSfjQ$:JpiÍe;^^  (MÍ 

hilidéürto  ptFÍfboRf)Cqndicioni  ú^\  hmiim  /  kif\^ 


2S 
vea  constimido  ^^odvedtoKi;  opoesit&i  detla  sephioHHoo . 
de  bréúes^y^  dé  la  pr^píe^ii.^De  ^oerlev  (|qe'ta 
sociedad  como  la  pro^máÉÓ  ¡r^w»  Bát«ra|ei  al/hoaiLbceí: 
po^qQeiestáii^e^aoiierdo^^coh  SU! otudicHm;^ 
sotidoS'deáféii^ 
'      eB(arí'<tellgéaQro  iimíianpv^di' <b(^a>p(kr 
^^^^     (^ 

dipio;  de  la 'CbOfVeflÁepcid  de^qóe  la*'pnipi§dad  dejlai< 
nátiooes  úo'  jfmrincirieKca'^me^  Yl  cto4f«é(la>p0»«aá/ 
qüieW  Jp^cifíea' y ¡deibufiné  fé^ék^eaisí- (ni»]A^4Bfíit¿4 
luid  respetable'  para  adquirir /^idctomio^ Sde^^las^  icosás^* 
porqpe  «(i|>rae^'  céMemlmieato.db  id»iquéf^isdieeaDí 
ate^iHT  mc^oit  dereotio:/ie6liMed9iiMS'<qMe  ia  pc^iiM 
ciófl'elEítegftAiiá  entre  la^natíociesjHiH  i  <;  ! ');;Ht.v  /  u^. 
condicíoDesde    \  j^ra  q«^  la  *pi*e9oripbioii  ípdeda ^ptoúééit  ms  éba^i 

la  prescripción.  ^         .      *  *  *  * 

loB\  <6&' precisó  ^m  exista  ufaa  podesioa  ée  boáiaí  fé^- 

010,  pue»  de^otriyatodaiio«e-pre^i)ia4;sbia  sefoa^ 
pa:  qae>  la  p(Í5ekk)B  flo^9e^iiilternilIllpfdá,^p(l¿s 
pm)basi^^qiiie  >bc^lqa«  mediada:  tectamaetbnefe  ó  prdle^ 
tas  oónti^a  estaí  poéesioty /éntí6Q<^^aJahya>  dé  esistk*  la] 
pfe^ulaciúffdel  tá<^  ccmsentrmieiitoiiéldigraViadovipiiv-> 
cunstancia  indispeosabie  en  la  prescripción;'  y  |[»oi^úb*' 
>  ti¿o'/«qcM^  ta  i po^i^seavde  alargo  4ie«ipo;(S¿brftik^ 
punto  no  es  fácil  determinar  jaü>'Qtfq[i«ifou^V(de^aio9;i 
la  regla  ttiasl  «fdftnral^eá >;  qae  éi  ^tíemlpo'  po^qnetvé^ii&ya 
abatulona^d  lia  ¡propied^^  «sfaa  él  iñifieienlé  pairéf^pro^ 
dticir  la  e^fii$ioa  y'  la  ineertidombiie  en  ^  losi  «derechos 
respectivos-^  toetiai' depende  .de ^la^Qbt«cale}sa  !de Hasi 
cottís  yídelaé  oir^ünslanciasi  .  ^  i.  .  ...  í;  .  ;.., 
De  la  pres-  'Dé  tí  i^^^^KT  Sé  iñfieTOs  ^o^ta  {ire^e»pdim  iiime^ 
cHpcioa  innie- j^^i^i  é?é  :4,ní  yei^dero  lítülo¡  ^81  pix>piedad;  ttóJtonJe 
y  valedet'O'ccímo  el  kiue'  tDas,  pnaa^sila  posestoín ;  cuyo 
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orfgdi»  sé  ipiérde  dü' to9ltofapoi&';>ha  foese. acalaáa  €úmt> 
tílolo  legítldid  ,*  fitogma^MOum»  podkríp  estar  tegank  eb 
la  posesión  d^íera^wtóttós/La^braddtiempa  es  siem- 
pre respetables  'y  mtuílior  trias  Iráláwdóse  de '  iolerosós 
de  fláofOíidd  qae  envfélwir  Ib  eqstencia  y  el  jloríenir 
detaotósí'fátiiütos^''.  -^i-rí  ->!  '•'  '»■'■    •'  '-''•  •.-'■  '"■  ■■  ^ 

reohov  MÍíéomoíel-deJai^íüe^áfeerí  ló«i^qtte  eoo9liUiyeft''"P****°  p'"'* 
sa  eobsárvádbiYvidm^^ttní Iftido'ídeipré^  iqu&^M 

Hama'  pasi^a^^^or^t^síld^r^a»^  el^  estado  que  ero  qdiere 
ó  Dp  puedeptitii^  éfi >iéíi4|0tui', "^e^ estímete^  qM^rew 
Roteia '  ms  ^erieoliósíá>^l  V'  biw¿Ua'!teikima(ileiDe»té>mf 

Coiiekri^éQii»»  eslíe  6ft[)ífiilo'0^  DeUs  coio. 

rilónos  qttei  k^faiet>efl'  lOBÍ^egtádos  á^^liNrgast  disUHicíias"'" 
de<  4a  reMleii^^Qle  $a  'gobie^o ;  sM  cbfisidei*adq!i'^i& 
disUnlo  lÉodo^lífBtef  Ibsf^oiápretídidoséiliel  j^Fhmtívo  4^ 
mitetlerríiioriBU  ^-^'¡  *■  ^-^'^'^'^  t  --uí'-írMi/N  ivJ  '  •,  "•...  ;■- .. 

£l^ta&<a^iadttdi^Ofviofe!^  ^é^  Utfteaa^íOóhÁi^, 
son  gébei»&rIinteM««égtd4  fi^i^ey^'^jieciáléé,  y  bi^^oír 
los  prioGÍpios  del  derecho  coman.  La  dificullad  que 
ofrece  la  distancia  para  mandar  las  colonias  de  la  mis- 
ma manera  que  se  mandan  las  provincias ,  obliga  gene- 
ralmente á  no  conceder  á  los  colonos  los  mismos  de- 
rechos que  á  los  que  habitan  el  suelo  de  la  metrópoli, 
y  á  limitar  sus  relaciones  de  comercio  con  los  estados 
extranjeros. 

La  situación  excepcional  de  las  colonias  está  reco- 
nocida por  el  derecho  de  gentes.  Las  reglas  que  de- 
terminan las  relaciones  entre  los  estados  no  son  ex- 
tensivas á  las  colonias,  ya  procedan  estas  reglas  del 
derecho  común ,  ya  emanen  del  derecho  positivo ,  pues 
los  tratados  tampoco  son  aplicables  á  las  colonias  cuan* 
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de  los';ei)Fbiemosf^9( c<mted9rHí«i«^n  v  tiffiill^  <^  ^mq?; 
áifteár  'eD9in'^iaQl^ias.!iki&  regUiti^ie^p^m  /d0l(lerprí 
eho  coihuDv  eatái^aiQ^toda  bey  ipQri:\íQide^iAñmmm^.\ 

Colonias    es.     '      Ell  Ipá.COlODÍafl  0^W*Oltól»fe*  C*^^^^ 

rigor  esla  excepción  de  las  reglas  %ewtí\í\G$\deVJ¡er^ 
.1    eb6,ri|ue:haste  «A;6éQt:138lfíflÚ  los 

'egDtranjenQQ»  i^ftWwieQieíU*íi>íniis^fter.QO«.  elb^olf^^ 
tral!»  pi  MflftfiQrcMÍ9a>[Pat;<msiilidw^^^ 
rojdc| didioí^ño»;  3e^fabriie»rOa  pur  |)riirijbrd;  HUiaVfíoM 
»0rcéo;exlraa|ei!o ,  «y  .a:á«(9iire!  de$de  eataiiépoto.l^scpor) 
tntñittüiamtgaa.^  lia  [fispafi^itia^^  tdbid^ 
peño  en  disfrutar  en  las  colonias  es{^édipia«)deülaaBii^ 
,u   mm  )QQb6^e^atííW^«'!qll^(»^i({ll^  <i)^á!9;p4j<MfíbQÍ^£^  da 

$jtopfe/la!  djQietri«a»e^oQp$id^l  u  y  ^s  fítoJ^tií^  ic(w(iU4) 

D#ie/€úoa¡(i^téQdP9^i>fb6i»(¿(J<9(>lp9!ii»*^^ 

respecto  á  los  extranjeros,  como  á  los  cóflwJSlSiiijyotÚn 

íííjj»  i  .J'jj' i"  ■'  i;  1  .ííiann.)  4  »J' >;., '!•'»!  *  i-, I)  ^/v^'iir]  ;-•)! 
-^ri.  I  ;.i  '  :■  -.'ir  -í  ••'  '.!,;  •:-  í  ::''id  ;;'i'"-;  i,^'n!;r-il»  i.I  '¡'r;'!!» 

^iiur:;Ví  :  .1!  {;!  '  í)  ol'^i}".  '  >  ír;íí'^;<l  'i-'.^  ^ni  í;  r  !*;>  rí'ul')í)i 
-;oij::J  r>  r.  ){  i:o.)  oí  •5;íij.)'>  'jU  ■rjn.'>\)\\rt'\  'i..-:  'icIiíí  íI  r;  V 

.^.  'i'ii.unJz'í 

-O/O'í    lij^>   ^í>;^:  ';:•'>    -rí  •'{>   U:!V  \'^\  .•  r/'^  lí'i':  ;íi|tr:  vA 


^;     MCAPÍTÜLOrlIl  r         :  í.       r 

-'  ^  •"  ■     '   '  <      ■!  ^  •  !•'■    ';   r-.'  ■'  -      .  ^'■'-    »  /.;  í;l.:t'  ";*  n.    .      : 

Bd€omereío.^reí'tf^\imcionm  :>  (í.      .   . 

El  oentóroiq^w ¡ej  íaediQ  poTrel  Cual  ¡up-e^(U)i  $e    Deünidon. 
procor&i  4e  «ólpo  los)i^tíaiilo$^  qpe  na  f>i?o(jMC^  isq  ^^^ 
óst  indiHtnkiieii.i;ftinJÍ0/^t9dvqii^  proüitpe  ooü^  exceso. 

fil  oomerdoj  jes  (trna  coD$ee(ieoQÍ«  del ,  derecha  áe 
propiedad,  plues  dendel  íA  iúomenio  ex^  qu|3  laa.bienef 
diyiiti  de  ser  ef>mtafiasv;y:q«e  no  €$  KcHo  (Qrncir  joique 
oiM  posee,. si  bey  i»eQesid&d  día  (idqUMÍrk)»  est^  ^ole 
se  poede  Terífioaf.  ofe^iendó  jw  ¡cwnpcnvsíipiw  o^Uag 
cosas.'  Esto  contíiiim^cA tfblo;  de*  y ^rie^ d^fi^  coa^tit^y <^' 
el  cdnércio  v  íes  uo  ntctqaptía)  ioago^abJe  de  .riquezas, 
que  sirve  de  estííauioallfa^jo  ditpdO(«$alí4a-á  ^iu;^pra^ 
ductos.  Por  está  reum  todafl  IftSi  R#pJ9WS:d«l)eii  pro- 
t^er  tan  eficaz  medio  de  prosperidad  y;  ;dq,¡l)iep^¥;lan. 

A  pesar  de  q«e  el  coaierciQ  eslé  gene;*3Ía;iqote  re^or 
aocido  ¡ceolo  lícito  y  praji^joso  ppra  <odft?  Ip*  put> 
Uosvciiíaddo  eMasivept^^^  se  re^r^o  4  ^n  ^e^^a^^o  en 

partícülAi\::la:  ky' dei.ia§  iPí^ciopes  Wí^^í\^^^ 
€ho  de  jqzgarjSQj^TQ  #11^  ^0!^  fl*i^^ 
$aáú,^orqí!^iifiQ\vo  fíkodp  &eiía,(l,ei?^¡atHerl^,^^a\  bfOr 
cto:cootfa  hi.iiiftd^p^dí?n<?¡a  n33oníi|.  Ei;i  l^  cfiqsligiDeíí 

oacioa.  ■  El  ídereeho,  qivft  J^i^^p  JL^  qa^ioJief  para.  CQm^r^ 
€iar,enlr«8í  ^n^nraliy  pv^í^€i,f^^pc^v?^¡^5^9¡3»reT 
cíproca,  pero  .cprt  .  Iq?  ítwU*<?^ 

eroaoan  de  $u  iii^díHWpdpacia;  pprgu^^  ^$í,  f^ppj^^icada  ^ 

k)mbrees^ibiq,di?!.^íh«fier  loa  pfpducto^fí^^  ^     i 

y>  eo  camhio.de.^ros  ^íelos^ydp^p^gjarse  ,á  .^u  yez    /  /.'   T 
cuando  selpQÍrefé/^lí OfPÍ^  ;  . 
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ofrecer  ó  negar  su  éorm?rfcio^  ¿égon  qae  esté  ó  no  en 
sus  intereses. 
Ki  estado  qne       CuaucJo  uu  estado  se  niega  á  admitir  en  su  terrilo- 

se   niega    á   ro-    ,  ,  ^  .... 

mcrciarnocau.rio  01  coD^erciO  extf  anjefO;  DO  tioce  agiTavio  á  ninguno 
njuria.  pQpque  usa  de  su  libertad ,  y  aun  debe  suponerse  que 
obra  eii  su  propia'  cdUA^eniétíeia  1  porque létisoloés  el 
juefe;  Pérd  éúando  la  óposioion  ^prcHtiide)  de 'éniteroerp 
que  se  éree  en  derecho  de ídpeiiiíftelinificso  iastreo^iKis 
dos  dgtadbs,  éntdnoes:  est^  leroero  causa  mía  irerüfede- 
ra  injuria,  que  puedi3"reE(¡stir¿ebiu^/Con4f  fúeilza*: 
'En  consecoencta  de  es(a  ^ibertadf^  es  ifaHtoíá.teídti 
nación  el  prohibir  la  entrada  eti*^  ^^ilerio  á  o|ertó8 
y  <lete^(lMna<40$  mer^^eriía^  etictVanjeraé/y  \á  mufioa 
pefjadibada '  ^r  ésf a  ^r^oliibi^^iOA  no  tAéae  >m<^'o  para 
quejarse,  pües^tiéásu  vez  puede  üsarde  iguadífctereN 
chocóu  respecto 'é'lá¿Oüwñaoioñes.         i'. 

'  Dtra'cbnseéuémiia^áé  la  libertad  del  eomeróioítís  1» 
ftfcQltíadqu^^  tiene  todoí  estado  de  imponer  jIos  dei'ecl^Jtí 
que  crea  conveniente  sobré  las  triercaiterías-efxlránje- 
ras;ipóTqbe  éí  esf'lícito  negaf  lá  entrada  áloe  prxiduc^» 
fós  exiranjWo^  ,''cóti  má^  moífvo  Mó  éerá  '«1  iiipooéí 
Teálrrc¿ioáes  ó'tiÓtídícioÉfed  péírá  ¿u  ádoivsknu  lA  la  leco* 
ftohiía  pblílidá  ctoireiponde  tetatnitiat'  efaqtié^injuilstan- 
cias  conv^ga'gráVaf  coh  impdestds  los  prod(ioto3  déla 
induátriá  extranjera:.  Efí  EÜspañá  6e;soMieáe  por  unos 
éF principio  de  \ú  liebajádte  los  ar&ftceleB' extranjeros, 
y- ^óV  otros  él  dé  la  doniérvaerotf  tíé*  loé  dferééhos' firo^ 
ledtoréfer'pero  ré()etimoiá  tjdó  el  irdttír  die  esta  maüe-* 
ria  eórrés{iob(fé'á  la  ecotMíyra'fla  pcllftiíca.  .'  •     / 

Se  pueden  im.       Igualmente  se  deduce  dé  lá  libertsid  de  las  vacicM 

^^^aíí^«^' ^^^  en  tñatéria  dé  comercio,  lá  fíiculted  qué  estas  tie-^ 
mercan-  ^^(j  Q^  impobér  üoTéc^os  sobre  Itís'bersónas  ó  mercan^ 

5  transí*       '  .         f     .  »  ^ 


ñas  y 
cías  que 

ten  ptn-  el  ter-  ^^^.¿¿  q^e  tíausíien  bor*  su  territorio.  C^mo  los  camino:» 

mono.  *  * 


mono. 
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miamos   beneficios  á  la  Suecia,  Toscana  y    Farma. 
El  Austria   adquirió  el   mismo  privilegio  pob   el 
artículo   47  del  tratado  de   Vieoa  de  i.®  de  óiayo 
de  1725. 

Dinamarca  por  el  tratado  de  18  do  juliode  1742, 
adquirió  también  derecho  á  ser  tratada 'cam¿  nación 
favorecida. 

Cerdeña  entró  al  goce  de  esta  oonskieractotí  por 
el  tratado  llamado  comuBmente  xle  Italia  ajustado  en- 
tre la  España,  el  Austria  y  esta  poledeia ,  puésasí  pa- 
reeeiindicarlo  el  artículo  10.  .    . 

IJoa  parte  del  actual  reráo  de  las  Do6  Stcilias  ha- 
biá  conseguido  ya  en  el'  tratado  de  «esion  «que  hizo  Es^ 
paaa  con  el  duque  de  Sáboyar  en  13  de  Jutio  de  1713 
e^ipolar  la  igualdad  -en  el  trato  tie  los  respectivos 
siaKÜtos  por  e|  árKculo  8:^;,  peró  el  pacU^  de  ramflía 
á  que  en  1761  se  adoiitii^  al  re^r  de  I^  Dps  Sfcilia^v 
por  qaerer  esfiorsar  demasiado  los  favores  que  métua-* 
meiile  se  hacían  las  potradas  signatarias,  dejó  este 
ponto  demasiado  dudoso.  Por  una  parte  se  efigie  la 
absoluta  igualdad  en  el  trato  de  Jos  respectivos  súb^ 
ditos «  y  por  otra  se  quiso  quena  hubiese  dación  qUe 
gOEasei  mayores  privilegios  qae  los  concedidos  por  ente 
tratado ,  müx^  tenerse  en  oueiHa  que  había  otra^  que  en 
Eapaia  teaiaa  prívíle^o»  mayores  que  los  mismos 'Ua-^ 
torales,    i 

0)ncliiyó(el  ^glo  XVIÍf,  quedando  eti  posesión  d^ 
esta  condición  privilegiada  : 

Las :  Ciudades  ansejáticas, 

Frailcía, ...  *  -^ 

Inglaterra>        ' 

Portugal^ 

Holanda;  -  ... 

TOMO   I.  C 
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S«eda,  '  .  '      ;,....'•  •  '  ■>      ;;   .:  -  .-., 

-,    Tioscana,'-/    *    <  .-   '.-    "  -.    .  /':  '-:    ^-^ 

•  .:.',P0rata,  ■  .\     .=   ■    ■  .7    '-;    .■'  -  ■    :  >  :    :  f     ';:-;» 
Austria,  '    •  ' 

, .  ;Dlnatnarc«  y        ?  í  ,   .  •  : 

í;  ./Las 'JDosSkáUas; :  ':"-  ^■   •■ .  '.-•■i    -••■:<•.?  '.  ' -;  •. 
Y  sin  disfrutar  de  ella: 
vjLa  P«erlai  Oioímtoa,    :  ■         » 

¡  L»$  Regencias  Serbet'iisoa&:  y  \       í 

-.    io9  Estadoá-tüwiíioswí  ^  ;  .  ' 

Kenovacion  La  revoluciou  francesfti  y  lá  guéf  ra  general^  de 
ncs  mercamTes  EoíTOpa:  qóa  futí  SU  cóDsecfienbia  i  haJciéndo  alt^nali- 
gu?r"ra*de^ra  il,!  vapseaíe  6  la  iE«pafia  íaliáda  ó>  enemiga  de  casi:  todas 
üependericia.  \^^  ;niaGÍonés-  principále»,  vino  k  rompen  desde  ifines  del 
siglos  úU^mo  caaniás  obligaeioues  te  habían  >doDtral^KÍo 
a^iieriúrmeote.  Hallábase,  ptte&,  la  Espara  del  lodo 
lihr6  á  la.|>az  general  v  bien  para  renovarlas,  para  es4 
tipular  o\mf  mievasi,  ó  paha  no  bacer  niagiiaas.  Á,cod*-¡ 
sqJiar^^u.  propio^  bien  debiera)  baberáe  decidida  por  el 
4UiDQ(Qjde  eatos  mediios ,  facilísifDo  de  llevar  á  cabo  eq 
uQj  cnomeiilo  de  trastorno  gederaU  y  cuándo  sus  ^^ 
rips  loilJtoiesJa  eofoeabao  eo  siiuaciontDuy  yent^6a 
pm^a  i^isClr'ioda  prelaiisfOD  injusta  de  los ^bioetes 
C)XtPia^rod«  Pero  por  ,ile5;gFacia  se  oayóoiFB.véaLieii 
la  tratAdon-manía  tjie  los  siglos  anf eriorés ,  y ,  *  aunque 
con  n)as  acierto ,  se  volvieron  á  anudar  las  relaciones 
i^onnolueh^ipotmcáts  de  Kdi:Opa  por  medio  de  tra- 
tados. ; 

Decimos  con  mas  acierlo,  porque  Ja,  oláiu»ilá  de 
nación  mas  favorecida  fué  omitida,  y  en  su  higáír  se 
restablecieron  las  relaciones  mercantiles  büjo  el  piáque 
tenian  anteriormente;  lo  cual  no  deja  de  ser  unía  p^ue— 
ba  de  que  los  tratados  antiguos  se  daban  pon  cftdiica— 


\ 


do9,  toda  vez  qoe  termiaaoi^Qtéate  tro  sé  i^stafat^ctaov 
y  que  solo  se  cbbe  vida  á  ^^uellas  coQcésroties  qile  la^ 
práotica  hñhia  sancipiNKio  sotes  de  laguerroi  ■^.  ■'. 

La  Rusia  por  el  tratado  de  20  de  julio  dé: 4 8*13, 
Y  la  Supcja  por  elde  19  c|e  oDarsade  4813,  sbloípac- 
kiFOQique  las  relaciones  meircadtilog. serían: mdtuaíiipfen^ 
te  favorecidas^  LaPnuáa  por-^l  de'2d  de.;enetó  de 
ÍSIi^  pad6  q^  ge  ajustaría 'foinedidtatneute<  uamie^ 
vo' tratado  de  comercio.  La  Frauda  por  ebideSOdé 
julio  dd  dícko  elñOi,  restableció  sus  relaciones  bajaiet 
pié  que  leriian  en  1798-  higlalerra  y  Diriamarca  4te^ 
roa  las  únicas  potencias  que  salvaren  ^tis  trajtadós  del 
eaufrágío  general.  Lq  pririnera  por  naartíoqlo-sejparaiGk» 
del  tratactó  de  o  de  jiilio  dé  181 4  eMiputó  qise :  dbrán^ 
le'lfij  uea^cíacion  de  un  nuevo  tratado  do  oom^oio^ 
senia  admitida  la  Gran  Bretaña  á  comerciar  con  la  Esp 
paña  bajo  las  mismas  condicrooes  quíe  exi^tiaíii  ante^ 
rioírmeate pl año  de  17i&©.  «Todos  los  trátadod  deíco- 
«méreioique  en  aquélla  época  subsistían  éntrelas  do^ 
<^iiacíoiieév  quedan  plore!  presente  i^atifikjadofe  y  don^ 
tffiroíadog^»  La  segunda  pqr  eide  4|  deagosftodei  1814^1 
pMlá  eñ  el  artículo'  ^.^  qúc :  «Todos  lod  aniigiJios  t^a*^ 
«^ados'óí  coQveriias  entr^  laf  dos  altas  piarles  contl^a-^ 
«liaat^\/y  senaladanventé  el  secreto  do  21  de  julio 
<dd  *767  y  se  reénevdan  y  restabjecen  en  toxio  su-  vi^oril^i 
.  CeoÉa  ios  jlratados  coii  Fhancia  élnglaterrai  pue- 
da» eoiisiéeHarse   iá  base  dei  t^dos  tos  compromisost 
qa€(  pesan  sobre  la  España  en:  materia  de  <joníiercib^ 
QQs  |réservai»ó6:  hacer  <un  exátuen^iiias  'minqcioso^^o-^ 
bré  su  estado  I  d^  valictez  al  ppeseiiíai-  el  ext>aicta^»ctéí 
las? obli^ctoneis >  qtie  oontieneo  dlcba» «  estipulaciones: 
En  cuanto  á  las  Dos  Sicilias,  ruida  se  paolu  poslerioi'- 
mente,  porque  el  iratado  de  IB  de  oijosto  de  181 7 v 
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tms  que  restableoer  reteokmes.dfi  oom^eio,  tavo  por 
objeto  abolir  algaoo^  privilegios  de  que  gOBabab  en  If  á^ 
peles  los  españoles ,  coD  gcave  perjuicio  dé  s«  redoct^ 
doíeríirid.     :'  ,  •      :  ■,   ■  ;  ■:  /    .       .•'::• 

De:  lo  expafestd  resulta  c|ue  IdS  naciottjeti»  qué  coii 
arreglo  á  sus.  antiguos  tratados  estaban  es  la  icategon^ 
ría  de  mas  fayorecidas^(  perdieran  esta  ¿oodíoioíi  á 
consecuencia  de  la  guerra*  que  agitó*  á  la  Eufopá :  eit 
ios  priiBéros  años  de.esüe  siglo  ^  y  que  en  vez.  de; te^ 
ner  bo^  brecho  áaer  tratadas  cooiOí  las. émüs  fávoré^ 
cidaiB^  tténenlosoto^  y  esto  no  todas  ^  ¿  disfruta^  Üer 
aquellos  prtvitegios  que  la  práctica  había  sanctotiado 
aátesde  la  guerra,  pero  oo  los  que  emanaban  de  sua 
tratados;  y  que  solamente  la  Ingl^terI\a  y^  Dínamaitoá 
son  tas  que  con  razón  conservan  este  derecho.*  pbr^ 
que  sbn  las  linicas  que  han  restablecido. sii5^Éi>iguo& 
pactas  después  de  la  guerra. 
ignatacion  en       EA  tal  cslado ,  y  coffio  muchos  de  estoá  pf ívilegioB 
\l  candieron  deque  SO  restableciorou  después  de  la,  guerra ,  han  sido 
j^os/**'"*'^*°"roo<í*fi^3do8  posteriormente  por  leyíes  y  reg^améoftes 
interiores «  y  como  por  bira  parte  ofrece  gran  dificuii- 
tad  en  JQ. administración  la  diversidad,  de  cOndiciotMii 
da  los  extranjeros,  en  la  practicase  ha  ido  iotrodut- 
ciendo  pocio  á  poco  el  que  laeondidon  ppivilegíada 
de  ciertas  naciones  vaya  siempre  unidaá  la  cáKdiád 
de¡  extranjero:  en  general.  De  suerte ,.  que  ini  las:  na- 
ciones mas  Tavorecidas;  disfrutan,  del  total  de  los  prif^^ 
vile^os  quetles..  están  otorgados  ea:  ios<  tratados,  por 
ser  iQcompatiblesoQQ  la  administración  iaterior  del  paisy 
ni  Jos  subditos  de  las  que  no  lo  son  por  sus  estipula^ 
cienes/  dcqan  da  disñ^itar  como  eietfanjeros  de  esta» 
coQcesiooí^St.qiiíf  han  venido. á: ser  4a  regia  geaeraii  del 
derecho  interaooioiialdíe  Bspafia^..  ,     :  i. 
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DeoicnoS'qae  muchos  de  l09  pmilegiod  conv( 
por  los  tratados  han  sido  modífícados  por  las  lej 
tortores  de  Bspdñjgi ,  pórqae  sí  0e  hubieraq  ée  ct 
literalínéttte  édtos;  nó  habría  dereeho^  diferenc 
bandera;  p^es  que  esia  igoaf^on  :edtá  pactad 
mínanleue<)te  con  álgunad  polenctas  y  tácita 
con  otras  por  la  cláusula. de  oira^  favoredida: 
misma  riaz^ótt  loá  buqués  eíxtrfttijet-os  podrían 
el  comercio  de  cabotage  en  lo^  puertoi^  de  Eí 
harfan  el  de  tránsito ,  no  adeudarían  otros  ni  m 
tos  derechas  dé  puerto  y  navegáfcwn  y  dé  sañida 
b^  qué  adetid&n  hs  buqfnes  españolea;  y  sus 
canefais  setfdn  recibidas  y  despachadas  en  nt 
aduanas  por  tin  araiicel  inmutable^  ei  que  rej 
tiempo  del 'St^*  Rey  D;  Carlos  II.  Ptero  en  esto 
tño&  años  él  gobierno  empano!  ha  introducido  tal 
ftírmas  €tf  iá  tegi^acion  de  Aduanas^  qué  han  q 
do^  destruidas  esencialmente  la  mayof  parte  c 
movistrbósafs  concésronés.  Et  princífpíó  de  sísimilac 
desperecido';  p^i^  según  los  aranceles  vigentes 
b'bandQrá  e^ranjera  un  i^ecárgo  en  los  derechos 
troductíon , -en  los  de  puerto  y  navegación  y  en 
sanidad:  tabbíten  sé  ha  echado  abejo  la  cónces 
qué  loís  buqués  estiranjérospuedan^  bacér  el  coi 
de  cabotage,  y  por  tóttlitíO^ha  desapárécidKy  el  p 
gio  ruinoM  paha  ld«  hacienda  -  pábtí  ca  de  que  Je 
pkdnes  db  los  buques  extránjérioá  puedan  ert  el 
no  de  ocho  días'  reformar  sus  mahifiestos  aña( 
DDencancías  según  le^  convenga  sin  incurrir  en  ni 
pena.  Bs  deoir,  que  con  arrezo  á  laá  nofeviás  o 
ne^  ^conómicais  y  á  las  necesidades  del  comen 
aiitigaoi  sibtettia  derivado  dé  ló§  tratado^  sé  ha 
ficado  refiiplazándolé  con  oiro  laas  prbtéctdr 


aciago.  I  al  moyiált^a  itierüaDiil  (Je  kis^  ikwpos^  oío- 
jleruQ^  •  •  ^  ; .  ••.: ':-,.:  .  -..;  ..,•,;;.  ,i ;.  /  ,^  ^ 
Rstipuiaciones  /  Pero  IrAyuD  ^donümerQ  da  di^ptmdonú^  aecdiH 
te"n  hoy?  *"^""4are$,  reeto  de  aquellas  midma^!  e^tipolaeiioiieaif.  l^si 
cwIqs  a(Hfc  iDDy  fnov^eehosas  «I  oooaarcio^  y  pavi^gdoiod 
4e:  los  extraníeras.>y  coítiiMÍw»*»  u^Q^XoaiÑquo^  03;^ 
^raftjiero^  ,quq  Ufgjao  A  lo^. puertos:  de»  £¡9p^a¡  |)pf  «r- 
fi^a^á  .forz3Q3a.  ceqibw  IJnparo  y  pfoleiíícioft^d^  l^Süaiin 
toridadps.  IpoalfBiSi  piD  siiQQtarle»  ii;  oirás  r^(riccíon$^ 
qne  .las  . necesarias  pata  avilar, el. Jfcai^le  fiy  IbaaiaiW 
l(?s  perniitíi  v^de^  ,wa  parí?  de  m  carga  .para  repot 
D^r,  las;  averías.  No  se  les  embarga!  niatio  {>^ra)el>ser4 
vigió  púbVny)  ;sioQ  ^a  ^  ^^  d^i^íífeanaiow^idad,.  m 
fe  les  despo^  cié  ^s;  tri(HiMciDi]íes,¡8o(^s  l)ian.  fosder 
S0ftoresi  de.é^ia^  f¡(ph0^  s^er  ntstjtpidiiiSlicHQe^liaiameiild 
que  se  9pr9b^deo%,iJ>^ísieJ^pMe4eol)lÍgar!ó  de^caegafi 
oj:  veqdQr  susi  iperca«<^^  e^cceptiüaiido  •(o  twnio  á^^ki 
prknero  1^  géoei^os  de  ;ilícU0.:C(m)ercio  qiifeidebeá;  den 
pOsHarseí  ^ola  adq^i^a  ckirMie  la  ^apoía  del.biu|Met¿ 
p^o  sia  adeudar  derechos»  y  ep  cuaat^  ^  Ja  segwdi^ 
obligltodoles  solo. á. la  >enla  delririg^.tsieiitQljpaíabiiH 
bjese  jescase?.  Tarobieoí  seballap  v)geplesJaS(a$lipitlaT' 
Cfoqes.^ob!re;oprs0i,;y  s^e  coater^íQi  d^jos  neiltrar^ 
1^  «a  MQDlpo;d^.g^^lIra«PQt^o.se!y^^ji  laliirMat  d«l  de-^ 
re(?lw:maríümo;y  las:qi|p;s€i.;r6Bereo  é  los,  wnmiles,. 
d?  que  hablarémc^aiitiraiar/deestoaifiifiGÍpQarioa^!  • 
-.  .P-<?ripiHiíla  general  puede  d^cir^qrte^si  bien  bao 
desapiarecido  los  p^ivjlegjJps^q4l€l'  esVaban  »ei^  oposicioft 
CQu  las  opinjQoes  ^ppóQEiíQa/»:de.lQs|li(9rQpps:ieieíderf)oa¿ 
quedan,  sin  /ejpaba^gp  ,9lgWQ$  .d?  ba^lpiitei  ioopodaocia.^ 
cuya  apliqacioD  ípo  desbe  reh^sac^  Hl  iCoaocíroiQ  extraor! 
jero.  porqpe  jeslm^l^iacAifirdo  conej  espirito  40  pnpiecrr 
ciPB  y  w>8iaíJ.que.preíi^  á  la  rediiíQtfkHí  jte  tos  lUra-rí 
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tadoBV'ó  éti  4tt€^^  ftlindabáfi  ia»  antiguas  relaciones 
mercantiles  que  se  restableetei^ob  al  fi»  <de  la  gnérra;.  j 
porque én ¡reatidad "^Cas  coooe^oties  oisoii  itahpraeli- 
eabi^s,  ni  at^an  e^eti^tmeote  la  [rrof)perídad  de  ti 
Españai'  '     '-■    -^  ^  ^  '.-':•;.,.:..     - .. 

Hecha  este  ligera  dígrejsiotí,  vamos  6  presentór  el 
extracto  de  las  concesiones  hechas  por  la  España -en  \oi 
tratado»  que  tiaicelet^do^Toii  oiras'póteiKeia$;.indiéán- 
do  á  cónliqíiadoi»  de  cada  una  df  ellas  aquelbls  ob^r- 
vaciones^oe  jMgoeaiosílQas  o^orttinasipara  mayor  ílu^ 
tracion.  *         '         -  ■■'  j 

Coni<^4d&  concesiones  hechas  á  los  extranjeros  pro- 
ceden de  Ia6  otorgadas  6'  la§  €idddded  anseática! 
en  i607,  principiaremos  anaÜzando  los  capítulos  de  pri- 
vilegios comerciales  concedidos  á  las  ciudades  cobfe- 
deraidars'de  la  Ansa  Tieolóák^  en^Mudrid  á  §f8  de  se- 
tiembre de  1607  reinando  el  Sr;  D.  Ffelipd  líK    '    . 

Goncié(ldsQ  dtos^nsbáftico^qae  <^iiierciab  en^E^^ 
paña:  •' ■'  •■'  -   ''■••  •  •  "'^    '  -" "    ■ 

'  4.^  Que  pqedan  entrar  y  salir  libremente  coif  sus 
ifiercancías,  en  los  puerto^  y  mares  de  España. 

S.""  Qm  ei  gobierno  no  f)Oiidrá<  guardia  eá  sus  bu- 
qoiB;  y^ue  sí  los  íaloabalerbs  loa  [kmed  sea  á  su 
eostav   •■  .''  ■  •  =   ••■i  '  '  -'     •   '  •    ■■••-'     ■  '  i  -  'í--i  • 

4.*  Que  puedan  depositar  sus  géneros  por  tiétíápi) 
de  xin:«mo  y  «m  día,  y  que^n  esle  tiempo  no  sé  les 
obligtie.A;pdgai^  tá  aleábala.  ' 

S.^  .  Qtoeoando 'quieran  pagar  los  derechas  de  'les 
despache  1  antas- t^e^é  riodés;    :  ^  ^  * 

6.*  Se  determinan  ciertos  artículos  por  los  cuéries 
Ho  pagarais  detieebds^.'       •  ^         .  ^      ^ 

7."*  Que  ponaus  o^yiestiblés  y  yeatidos  no  pagirefl 
alcafabbs.i''     í'   •  ■>  "  •        '  -'    •      •   '  'V     ^  ^^    ■ 


H'j'  Que  solo  fuguen  jel  S  por  4A0  de  aleábate  y 
^  por  1 00  de  ^«liDOjdrífaygjQ^  ?      .     , 

;  d."" :  Que  cuándo  las-  mercaderías  se!  táae«  altaa  poa^ 
d^n  los¡  aü3eái^O)3  dejarlas  en  ta.adoata;  por  e$t(í  (a^^ 
cíoQ  entregándoseles  el  sobrante  de  los  derechos. 

H .  Qne  ao  se  pueda  fwnfir  precio  á  sus  mdfca- 
.defías.  ■     ,   '  r  :  - ...'.  ■        .  .-•■  ::/  ■ 

;     12.    Que  poedan  pooc^icorredorespfitf'a  sus^tratosi. 

;  44«  Qcie  U0a  vez  pagadas  las  alcabalas  puedan  lle^ 
vansu6iiiercanqías<por  lodo  <el  rdiio»^  o^^rseles 
á  otro  pago  de  derechos.  v    .  , 

20^  Que: ni  aun  en  las  causas  de  comi^bando  se 
pueda  proceder  ^  la  visita  d^  l^s  aasae  de'Jos  an^ 
^^icos  sin  la  asistencia  6  permiso  dd  juez ,  tooáer- 

.33^    Que  puedariiextraer  la  rvonoda  deott)éipla*^. 
ta  que  hubieren  adquirido^. 
,       3;8.^    Que  no  sean  epbargadx^  ios  bmqujedjii'idáiiiás 
propiedades  de  los  anseáticos. 

,  4Q#  Que  QuauycJo  el  embargo  do:  boques,  s^a  nece- 
sario se  abpDien  todoaJos  gastos,;    ^        .    . 

,13,    Que  puedan  iConstruir  Joíya  éa  Sevílfat; 

;     Coipo  ^  vé;  en  e$\os  capílMlos ,  s¡e  ooocede.  wm 
preferencia  á  los  anseáticos  sobre  los  mismos  espa*^ 

Kxiracio   de       Las  proviocias  unidas  de  los  tfíaíses-Bajos^  ñor  «4 

lus  tratados  con  ■•■»»  irt«.i  .  , 

los  Paises-BajcH.  tratado  de  Munster  de  30  de^eaerO  d0  f648,paotarcki: 
Art,  8.''    Que  los  súbdiitos  de  amboa  estadds  no  pa- 
garán mas  impuestos  que  los  que  paguen  los^  nata** 
rilóles.  .:.■.■-*.-::•,.•■. 

Art.  O."*    Que  no  pagarán  dereobos^  entrada  6  sa^ 
lida;  de¡efe(5tosi  ni  pop  el  pino  por  4nar  é.tienii. 
Art  16.    Que  los  Paises*Bajos  disfrutarán  eaf  Bspdf^ 
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ña  del  trato  y  priiritegMis  (te.que;  estén:  en;  posemn  )«s 
Ciudades  anseáticas. 

Arti  20.  Que  no  se.  podrán  incluir  sus  l^qde^.en 
ningún  embargo  general,  efile  solo  podrá  veri6t« rae 
en  virtud  de  S0aleboíajiidipiah 

Art.  21.  Se  estipula  el  establecuniento  de  la  cá- 
ndara mipartiia  para  proteger  al  comercio  español  en 
los  Paises^B^^. 

En  este  tratado  solo  se  faabldde  igualación  con  kis 

naturales  y  aun  con  los  anseáticos,  pero  nada  se  estíf^ 

poió  sobre  la  oondicion  de  potencia  pas  favoreeida. 

Por  el  tratado  de  Utredi  de  26  de  jAnió  de  4  71  i, 

se  confino:  ^     ^ 

Ar>t.  40¿  Que  paraeaié  tratado  serviría  de  base  el 
de  Munster  que  tendría  cumplimiento  eb  cuanto  fuese 
aplicable. 

Art«  12.  Qoe  los.siibditos  re^ieoiívos  podrán  te- 
ner almacaies  y  nasas  ^  iás  que  no  ee  podrán  regís^ 
trar  sin.  fondada  sosjiecba ,  y  en  este  eaéo  boo  la  asis-^ 
tencta  del  eónsal  -ó  del  jaez  eonservadbr  >  y  qne  se  les 
concederán  los  mismos  privilegios  quB'á  otra  nMon! 

Art.  1 5«  Sobre  los  géneros  qu^  no  Mbé^  compren- 
didos en  el  arancel,  nosepaeta  comO'  se  biao  con  ia 
In^aéerra  y  elAnstria^  siiio<:que  se  promete  qna  se 
darán  órdenes  para  que  e£ta&  quejas  ceaen  enterauíentej 

Arts,  16  y  17.  Que  pagados  los  derechos  se  po- 
drán llevar  los  géneros  libcemente  donde  ootivenga,.  i 
que  solo  pagarán  los  derechos  qxie  paguen  los  ncútttra- 
les  ó  los  subditos  de  la  nación  mas  favorecida. 

Art.  19.  Que  en  el  caso  de  arribada  forMsa,  hi  se 
obligará  á  descargar,  ni  se  ifapedirá  salir  á  tos  buques, 
y  que  se  podrá  vender  parte  del  cargamento  pagando 
los  derechos;  pero  que  si  se  vendiere  siaa  de  lo.  qub 

TOMO    I.  7 
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oontiaie  el  permiso,  pagai^n  ea  pena  los  derechos  de 
todos  los  géneros  qoe  trasporten* 

Arti  24.  Qae  puedan  llevar  sus  libros  de  comercio 
en  el  idioma  qae  les  accMnode ,  y  qae  no  se  les  obli- 
gará á  exhibirlos  sino  para  pruebas  legales. 

En  este  tratado  no  solo  se  confirmaron  los  privi- 
legios otorgados  por  el  de  Munster,  en  el  que  estaban 
incluidos  los  concedidos  á  las  Ciudades  anseáticas,  sino 
qae  ya  se  estipuló  la  cláusala  de  nacioü  mas  feíTo- 
rectda; 
Extracto  de  La  Fraucia  por  el  tratado  del  Bidasoa  de  7  de  no- 
irF"ncia'?*^**°viembre  de  1650  estipuló: 

Art.  6.^  Que  los  subditos  de  cada  una  de  las  par- 
tes serími  tratados  ai  los  dominios  de  la  otra ,  como 
lo  son  los  ingleses  ú  otrps  ewtranjeros  que  aUi  fueren 
mas  favorablemente  tratados. 

Los  d^nás  artículos  de  este  convenio,  que  se  re- 
fieren á  privilegios  y  concesiones  mercantiles,  soo  una 
repetición  de  los^  estipulados  en  el  tratado  de  Munster 
con  los  Paises-^Bajos.  La  concesión  mas  importante  es 
la  del  artículo  6.^ 

Por  el  primer  pacto  de  familia  ajustado  en  7  de 
noviembre  de  1733  se  estipuló: 

ArU  12.  Que  los  franceses  serían  tratados  en  Es- 
paña como  la  nación  mas  favoi*ecida. 

Por  el  tercer  pacto  de  familia  de  45  de  agosto  de 
1761  se  convino:  • 

Art.  2i.  La  completa  igualación  de  bandera  entre 
las  dos  naciones. 

Por  el  tratado  de  2  de  enero  de  1768 : 
Arts.  1.^  y  4.*    Después  de  confirmarse  el  artículo 
que  antecede,  se  añadió  terminantemente  qoe  que-* 
daban  otorgados  á  ios  franceses  los  mismos  privilegios 


Digitized  by  VjOOQ IC 


51 
que  se  habian  concedido  á  los  ingleses  en  los  tratados 
de  1667  y  1713,  y  se  convino  en  que  los  manifiestos 
se  habrían  de  presentar  dentro  de  laá  veinte  y  cuatro 
boras  de  la  llegada  de  los  buques ;  que  en  el  acto  se 
establecería  la  gnardia  del  resguardo ,  la  que  podría 
permanecer  hasta  que  se  terminase  la  descarga  ,  y  que 
la  visita  de  fondeo  no  se  practicaría  hasta  pasados  los 
oek)  dias  concedidos  para  la  mejora  de  los  manifiestos. 
Art.  5.^  Se  limita  la  concesión  de  los  ocbo  dias 
para  mejorar  los  manifiestos  á  solo  los  buques  de  mas 
de  cien  toneladas ,  y  se  establece  que  los  reconoci-*- 
mientos  y  diligencias  se  hayan  de  practicar  en  presen* 
cia  de  los  respectivos  cónsules. 

Art.  7.<'  ((Por  cuanto  se  ha  obligado  algunas  veces 
«á  los  capitanes  á  descargar  sus  mercaderías  contra 
«su  propia  voluntad  ó  la  de  sus  consignatarios,  se  ha 
«convenido  que  será  siempre  libre  el  capitán  de  hacer 
<ró  no  la  descarga»  á  menos  que  no  lleve  trigo. » 

Art.  9.^  Se  prohibe  á  los  ministros  de  aduanas  rom-- 
per  ni  visitar  los  fardos  6  cargamentos  declarados  de 
tránsito. 

Art.  11.  Los  capitanes  han  de  declarar  de  buena 
fé  las  mercaderías  que  llevan  de  contrabando ;  y  les 
será  lícito,  una  vez  manifestados  los  géneros  de  la  car- 
ga, guardar  á  bordo  los  que  fueren  prohibidos,  con 
la  condición  de  dar ,  al  tiempo  que  van  á  sacar  los  des-* 
pachos  de  mar ,  una  salisfacQÍon  plena  á  los  ministros 
de  la  adiíana ,  de  que  los  tales  géneros  están  á  bordo; 
y  si  quisieren  los  capitanes  ó  dependientes  de  rentas 
desembarcarlos ,  lo  podrán  hacer. 

Art.  4  3.  Que  en  las  arribadas  forzosas  se  permita 
á  los  capitanes  depositar  en  tierra  ó  trasbordar  sus  gé- 
neros sin  mas  pago  de  derechos  que  los  de  almacén. 
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Tratado  de  24  de  dietenobre  de  i  786 : 

árl.  7.^  Podfán  exigir  los  administi^dores  de  adua^ 
oas  qae  los  efectos  declarados  por  de  contpabaodo  y 
aun  los  declarados  de  tifánsito,  si  hay  sospecha  deque 
odttteBgaB  efeclos  probtbidoá,  se  manifíesteo  á  su  sali^^ 
da  en  el  misoio  estado  eo.  qoe  «e  hallaba»  coando  sei 
hizb  la  Tisi(ai 

Ari¿  Si.^  Et  la  declaración  qae  los  cafrilanes  de  na- 
vios Traioeses  y  españoles  debed  dar  de  sa  carga,  de- 
bca  talnbieo  específíoar  el  número  de  balas  é  ftrdos^ 
cajas  ó  toneles  quq  contenga  el  navio ;  pero  cdrao  pue-* 
de  ser  que  no  depaa  lo  que  se  encierra  en  las  dichas 
balas  ó  fardos,  expresarán  por  mayor  las  clases  /que 
ímpieren,  declarando  ignorar  las  ilemáS/ 

Art:  11*  Que  la  cámara  y  cofres  del  capitán  y  lii- 
pagantes  de  los  boques  quede  sujeta  á  la  yisita  de 
resguardo. 

Es  de  observar  que  por  Jos  tratados  qiie  qoedan 
extractados,  la  Francia  adquirió deveehoá  s6r  iratoda 
como  la  nación  mas  fevorecida  /  tianto  por  esta  cléura-f 
la,  como  por  haber  pactado  expresamente  que  lasfinaow 
ceses  disfrutasen  de  los  mismos  privilegio^  qué 'loé  an- 
seáticos; holandeses  é  iagleses.  P^ro  coodio  al  mismo 
tiempo  que  adquirid  este 'derecho  en  fover  de  aus  sáb- 
éitos  residentes  en  España,  se  impuso  el  <JBber  de  tra-^ 
taf  de  igual  modo  á  los  españoles  residentes  en  Frai^ 
eia  por  la  redprocidad  que  envolvian  estos  tratadids^ 
no  debió  de  tardar  en  conocer  los^triesgosque  ófredaHr 
en  la  práctica  estipulaciones  fa4|  latas,  pues  en  k)s 
dos  tratados  últimos  de  47ft8  y  4786.  ya  se  vé  cier^.. 
ta  tendencia  á  restringir  mas  bien  que  á  ampliar  tan 
impremedtladi^  estifwilacibnes ,  que  sobre  la  faaili-*^ 
dad  que  ofrecen  para  el  contrabando ,  son  además 
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cootradiclorías  entre  sí  en  aiganas  de  sus  eláasúlas. 

La  grande  importaocia  qoe  lleva  ooo^'gp  \a  enes-* 
lion  de  los  tratados  que  nos  ligan  con  la  Francia ,  exí^F 
ge  que  se  examine  con  alguna  mas  detención  la  na- 
turaleza de  eístas  esttpniaciones ,  j  su  estado  de  valí** 
dez  aíT  la  actualidad.  La  fluctuación  que  de  muchos 
años  acá  reina  en  las  decisiones  del  gabinete  español; 
9«  marcha  algunas  veces  firme  y  muphas  condescen- 
diente ,  según  las  vicisitudes  de  los  tiempos^  y  el  cons- 
tante empeño  con  que  la  Francia,  prevaliéndose  de 
nuestras  desgracias ,  procura  promover  sus  intereses  á 
la  sonabra  de  antiguos  tratados;  estas  circunstancias 
han  creada  una  situación  que  conviene  mucho  cono- 
cer con  exactitud. 

Ya  queda  manifestado  ^  qué  términos  se  restable- 
cieron las  relaciones  mercantiles  entre  la  Bspaña  y  la 
FraDcia  después  de  la  guerra  de  la  Independencia,  es 
decir,  que  estas  se  restabtecieron  en  el  pié  que  tenían 
en  el  año.  de  17S2.  por  el  artículo  adicional  del  tra- 
tado de  14  de  julio  de  4814. 

Si  desacertado  anduvo  el  negociador  de  este  tra- 
tado al  admitir  como  una  necesidad  el  que  en  uno  de 
paz  se  hobiese  de  <;ontener  algún  artículo  relativo  á 
comercio,  y  que  en  éste  se  fijase  una  época  para  que 
sirviese  de  tipo  á  las  relaciones  mercantiles  entre  am- 
bos pueblos ;  tuvo  al  menos  la  feliz  idea  de  no  mencio- 
nar en  él  ni  ratificar  los  antiguos  tratados,  como  se  bi-* 
zo  iiDprudentemente  en  el  artículo  adicional  al  de  1815 
con  la  Inglaterra.  No  pactó  bases  que  hubiesen  de  ser- 
vir de  preliminares  al  nuevo  tratado  de  comercio,  y  asi 
conservó  á  su  pais  la  libertad  de  arreglar  su  adminis- 
tración económica  según  conviniese  á  su  prosf^rklad 
interior^ 
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De  éstas  <;¡rcun8tandas  pudo  haber  sacado  gran 
parido  ti  gobierao  español,  ciñétidose  al  sentido  lite- 
ral del  artíeolo  adicioDal «  oo  oooaiderando  ^oe  eiir# 
se  Qoitípreiidia  el  derecho  positivo  cootéiiido  en  antiguos 
trátaos  qoe  no  estaban  rati6(^MJk>s  ni  confirmados,  isitto* 
orillándolo  como  una  dí^sícion  temporal  en  qdese  de^ 
terminaba  que  las  relaciones  mercantiles  serian  restable^ 
cidas  en  el  pié  que  tenían  en  1792;  pues  hay.  que  n<^ 
tar  que  el  artículo  dice  en  1792  y  no  e^tes  de  .1792. 
Por  consiguiente  solo  debió  examinarse  cuáles  eran  es^ 
tas  relaciones  en  4792,  sin  necesidad  de  entrar  en  la 
cuestión  de  los  tratados;  y  hecho  así  se  hubiera eocon-^ 
trado  que  eran  tales  en  aquella  época  las  modificacio*^ 
nes  y  restricciones  que  sufrieran  los  tratadoSt  que  de 
hecho  estaban  derogados  por  la  legislacioil  económica 
de  ambos  países. 

Obrando  así  no  solo  habría  estado  en  su  derecho  6t 
gobierno  español,  sino  que  habría  iuntado  la  coodüc^ 
ta  de  Francia  durante  la  revolución  y  el  imperk) »  así 
después  del  tratado  de  Basilea  como  del  de  Amiebs» 
cuando  considerándose  aislada  en  sus  relaciones  mer- 
cantiles, alteró,  sin  miramiento  á  sus  antiguas  estipula- 
ciones ,  toda  la  legislación  comercial ,  sujetando  nues- 
tro comercio  y  navegación  á  multitud  de  trabas  y  obli-* 
gaciooes. 

Pero  el  gobierno  francés  tuvo  la  previsión  de  son^' 
tair  desde  luego  como  principio  inconcuso  que  el  ar-i 
tículo  adicional  envolvía  el  restablecimiento  de  las  con-^ 
venciones  anteriores  á  1792,  y  como  el  gabinete  es- 
pañol cometiese  el  error  de  seguir  sus  primeras  nego- 
ciaciones en  este  terreno,  la  cuestión  de  los  tratados^ 
se  desnaturalizó ,  y  coniínáa  por  esta  causa  siendo  ob^ 
jeto  de  frecuentes  sinsabores  entre  ambos  gobiernos.: 
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Mas  DO  porque  la  coestioo  de  los  tratados  se  haya  plan-- 
teado  mal  por  la  Francia,  y  se  haya  admitido  aiganas 
veces  por  la  España  la  discusión  en  un  terreno  falso^ 
es  menos  exacto  que  por  este  artículo  adicional  cadu- 
caron las  antiguas  estipulaciones,  y  que  el  derecho 
que  por  él  adquirieron  los  franceses  no  pasó,  de  ser 
tratados  como  lo  eran  en  el  año  de  1792,  ya  procedie- 
seeste  trato  de  compromisos  internacionales,  ya  dere- 
glaaientos  interiores. 

Esto  que  era  lo  que  procedia  naturalmente  del  les* 
to  de  la  estipulación  adicional,  era  también  lo  quees**^ 
taba  de  acuerdo  con  las  reglas  del  derecho  de  gen- 
tes, porque  los  tratados  concluidos  entre  la  España  y 
la  Francia  antes  de  1792,  que  son  los  de  1761, 1768, 
1774  y  1786  habían  venido  á  punto  de  ser  nulos  por  la 
imposibilidad  de  ejecutarse,  y  por  las  consiguientes  in- 
fracciones cometidas  por  ambas  partes* 

Nacia  la  imposibilidad  no  solo  de  la  falta  de  armo- 
nía con  las  necesidades  y  opiniones  de  la  época  9  sino  de 
las  muchas  contradicciones  que  envuelven  las  mismas 
cláusulas  estipuladas. 

Había  conseguido  la  Francia  en  1761  asimilará  los  contradiccío- 
naturales  de  ambos  paises.  En  1768  habla  hecho  es- do» con  Francia. 
tensivos  á  sus  naturales  los  privilegios  de  que  estaban 
en  posesión  otras  naciones;  pero  como  á  la  sombra  de 
estas  concesiones  adquiriese  grande  incremento  el  con- 
trabando ,  ambos  gobiernos  se  vieron  en  la  necesidad 
de  poner  coto  al  mal,  y  con  este  fin  se  celebró  el  trata- 
do de  1786,  en  el  cual  quedó  consignado  que  el  go- 
bierno de  aquella  época,  si  bien  era  bastante  ilustrado 
para  no  desconocer  los  intereses  nacionales,  no  tenia 
la  entereza  necesaria  para  sostenerlos,  pudiendo  mas 
que  ellos  en  su  ánimo  los  miramientos  y  consideracio 
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nes  kácia,  el  gabioele  de  lias  TüUerías ;  poes  Qsle  (ra^ 
taéo,  sin  poner  lérmÍDO  á  los  abusos,  aumepló  las  difí*^- 
ctiltades  por  las  muchas  contradiccioaes  á  que  daba 
lugar. 

Por  el  artíaila  7.®  de  dicho  couveoio  se^onoedea 
á  los  empleados  de  aduanas  amplias  facultades  parafe-^ 
conocer  á  la  salida  los  güeros  de  tránsito ,  á  fin  át 
evitar  que  con  este  protesto  se  pueda  hacer  el  contra-* 
bando,  y  estas  atribuciones  quedan  neutralizadas  y  ca^' 
si  derogadas  por  las  que  se  conceden  á  tos  capitanes 
de  I03  buques  por  el  artículo  8.^,  según  el  cual  no 
están  obligados  estos  á  declarar  sino  el  número  de  far-^ 
dos  y  po  los  objetos  detallados  que  contienen ;  de  mo- 
do que  durante  la  permanencia  en  el  puerto  puede  ua 
barco  descargar  furtivamente  el  contrabando  que  en- 
cierre, presentando  á  su  salida  los  fardos  ó  toneles  lie* 
nos  ya  de  otros  objetos,  pero  en  el  mismo  estado  apa^^ 
rente  que  tenia  n,  quedando  así  burlada  la  letra  y  es- 
píritu del  artículo  7.** 

El  artículo  11  del  tratado  de  1768,  determina  que 
los  capitanes  han  de  declarar  de  buena  fé  las  merca-» 
derías  que  lleven  de  contrabando,  y  que  á  su  salida 
den  á  los  ministros  de  aduanas  U7in  satisfizccian  plena 
de  que  tales  objetos  están  á  bordo;  y  como  por  el  ar^ 
tículo  S.""  del  de  1786  quedan  relevados  los  capiMiaes 
mercantes  de  la  obligación  de  detallar  en  sus  manifies"^ 
tos  la  calidad;  cantidad,  y  el  pormenor  de  estos  géne*^ 
ros,  claro  es  que  no  es  posible  dar  á  los  mnistros  de 
aduanas  la  satisfacción  plem  que  prescrita  el  ar^ 
tículo  11. 

Igual  contradicción  ofrecen  entre  sí  los  artícivlos 
11  del  de  1768,  7.° de  1786, y  el  7.o  de  17fi8v€on^ 
cede  éste  á  los  capitanes  de  barcos  la  libertad  dé  hacer 


57 
ÓDd  sa  descargo.  Y  el  artículo  1/"  del  de  1786,  pres- 
cribe que  sí  los  adcnioisiradores  de  aduanas  tuviesen  sos- 
pechas de  contrabando ,  puedan  disponer  que  se  pon- 
gan los  géneros  en  un  almacén ,  de  suerte ,  que  la 
libertad  de  los  capitanes  de  los  barcos  está  en  oposi- 
ción con  el  derecho  de  los  empleados  de  la  aduana. 
Mas  notable  es  aun  la  contradicción  del  artículo  1 1  del 
de  1768,  según  el  cual ,  es  lícito  á  los  capitanes,  una 
vez  manifestados  los  géneros,  guardarlos  á  bordo;  y 
para  consumar  la  complicación ,  se  añade  que  se  po- 
drán desembarcar  los  géneros  sí  lo  quisiesen  los  capi- 
tanes ó  los  administradores  de  las  aduanas. 

Del  mismo  modo  el  artículo  9.<»  del  de  1 768  pro- 
hibe á  los  ministros  de  aduanas  romper  y  visitar  los 
cargamentos  ó  fardos  que  se  hayan  declarado  con  des- 
tino á  otro  puerto ,  imposibilitándose  con  esta  prohibi- 
ción el  cumplimiento  de  los  artículos  7.^  y  8.^  del  de 
1786,  en  los  que  se  consigna  el  derecho  de  visitar  y 
de  cerciorarse  del  contenido  de  los  fardos,  cosa  impo- 
sible si  no  se  rompen  ó  abren. 

Tratados  que  envuelven  tales  contradicciones  que 
los  hacen  incyecutables  de  hecho ,  que  están  llenos  de 
expresiones  vagas  y  generales ,  que  dan  margen  á  tan 
diversas  interpretaciones ,  y  por  último,  que  abren  la 
puerta  á  toda  clase  de  abusos,  no  debe  sorprender  que 
desde  tiempos  antiguos,  y  aun  desde  el  momento  de 
su  celebración,  hayan  sido  causa  de  constantes  debad- 
les y  de  multiplicadas  infracciones. 

Se  han,  infringido  estos  tratados  por  la  España  y 
por  la  Francia ,  que  á  su  vez  se  han  visto  arrastradas 
por  las  necesidades  de  su  comercio  y  de  su  adminis- 
tración interior,  á  pi*escindir  de  (an  embarazosas, es^ 
lipulaciones. 

TOMO   I.  S 
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Historia  de  las  El  gobíemo  cspañol ,  apenas  conclaido  el  tratado 
fracaonesdee"lde  1786,  qoe  era  la  confirmación  de  los  anteriores  coo 
algunas  aclaraciones,  ya  en  1788  expedia  bajo  el  tí-* 
tulo  de  «notas  reservadas»  unas  instrucciones  relativas 
á  aduanas,  fundadas  en  una  interpretación  muy  lata  de 
ios  tratados ;  y  en  todo  el  reinado  del  Sr.  O.  Gar- 
los lU  se  adoptaron  varias  medidas  encaminadas  á 
emancipar  al  gobierno  de  las  trabas  que  le  imponían 
tan  violentas  estipulaciones. 

La  Francia,  que  siempre  fué  la  interesada  en  la  con- 
servación de  estos  tratados ,  tampoco  ha  dejado  de  in- 
fringirlos cuando  así  ha  convenido  á  sus  intereses.  Dí- 
ganlo sino  la  multitud  de  disposiciones  sobre  cabotage, 
manifiestos ,  visitas  de  barcos ,  derechos  de  navegación 
y  el  código  de  aduanas ,  redactadas  todas  bajo  la  ins- 
piración de  los  intereses  de  su  comercio,  y  sin  ningu- 
na consideración  á  los  tratados. 

Para  hacer  mas  patentes  las  infracciones  que  ambas 
partes  se  han  permitido,  basta  examinar  una  época  deter- 
minada y  reciente,  como  es  desde  el  ano  de  181 1,  en  que 
se  supone  que  renacieron  los  derechos  consignados  en  es- 
tos convenios ,  hasta  el  día.  No  habian  trascurrido  dos 
años  desde  el  restablecimiento  de  las  relaciones  de  co- 
mercio en  el  pié  que  tenian  en  el  ano  de  1 70S1 ,  cuando  en 
el  de  1 81 6  la  Francia  cambió  sus  tarifas;  alteró  losaraa- 
celes  que  regían  en  1791 ;  prohibió  la  introducción  de 
nuestros  jabones  y  barrillas,  de  nuestros  frutos  colo- 
niales y  de  los  algodones  de  Iviza  y  de  Motril;  señaló 
puertos ,  y  determinó  la  capacidad  de  los  buques  para 
cierta  clase  de  comercie;  privó  á  nuestros  boques  del 
comercio  de  cabotage  en  las  oostas  de  Francia ;  recar- 
gó nuestra  bandera  en  los  derechos  de  navegación.  Y 
todo  esto  lo  hizo  sin  tener  en  cuenta  ni  los  tratados 
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anteriores  á  1792 ,  ni  el  estado  de  las  relaciones  mer- 
cantiles entre  las  dos  naciones  eo  esta  época :  la  ra^n 
alegada  por  el  daqne  de  Ricbeliea ,  ministro  entonces 
de  relaciones  exteriores  en  respuesta  á  las  reclamación 
nes  de  la  ^nbajada  española  foé:  <<que  á  los  derechos 
«de  navegación  estaban  sujetos  los  españoles  como  los 
«demás  extranjeros,  porque  teniendo  la  Francia  que 
a  pagamos  muchos  millones ,  no  podia  privarse  de  nin<-^ 
« guno  de  los  ingresos  del  erario  público. » 

Resentido  el  gobierno  español'  por  esta  conducta 
irr^ular  de  la  Francia ,  determinó  no  volver  á  recla- 
mar el  cumplimiento  de  tales  estipulaciones ,  y  arreglar 
so  conducta  segon  k>  exigian  los  intereses  del  país; 
desentendiéndose  de  ellas  completamente. 

Alarmado  el  gobierno  francés  por  esta  resolución 
del  gabinete  de  Madrid,  y  aprovechándose  de  una  cir- 
cunstancia favorable  como  era  la  de  los  armamentos 
que  se  disponían  en  Nantes ,  La  Rocbelle  y  otros  puer- 
tos de  Francia  con  destino  á  la  América  española,  lo- 
gró separarle  de  so  resolución ,  restaUectendo  por  su 
parte  muchas  de  las  antiguas  estipulaciones,  no  sin  mo- 
dificarlas y  sufetarlas  á  notables  cortapisas. 

Seguia  el  gobierno  francés  so  marcha  de  reclamar 
constantemente  el  cumplimiento  de  los  tratados  en  fa- 
vor de  sus  subditos ,  ál  paso  que  cercenaba  sus  esti- 
pulaciones en  cuanto  podia,  en  lo  que  eran  favorables 
para  los  españoles;  cuando  en  4821  dieron  las  Cortes 
extraordinarias  un  decreto  con  el  título  de  rectificación 
á  las  bases  organizadas  de  la  tarifo  general  de  adua- 
nas, por  el  cual  se  imponían  20  rs.  sobre  la  tonelada 
de  todo  barco  extranjero ,  cuyo  derecho  se  siguió  co- 
brando basta  4823. 

No  tardó  el  gabinete  de  las  Tullerías  en  vengarse 
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de  esta  iofraccion,  poes  en  enero  de  1826  celebró  un 
iraiado  de  comercio  con  la  Inglaterra  fondado  en  la 
base  de  la  mas  estricta  igualdad  y  reciprocidad.  Según 
él,  los  barcos  de  uno  y  otro  reino,  y  los  géneros  que 
importaren  ó  exportaren  no  pagarán  mas  derechos  que 
los  del  pais,  procurándose  al  mismo  tiempo  que  aque- 
llos sean  iguales ,  y  estipulándose  además  que  ninguna 
otra  nación  pueda  obtener  concesiones  mas  favorables 
que  las  acordadas  á  los  subditos  de  ambos  países;  y 
sobre  idénticas  bases  reposan  los  que  ha  hecho  des- 
pués con  los  Estados-Unidos ,  el  Brasil ,  Méjico  y  otros 
estados  de  la  América  española.  Todos  estos  tratados 
son  una  violación  patente  del  artículo  25  del  tratado 
de  1791 ,  no  solo  en  su  letra,  sino  en  su  espíritu ;  pues 
en  dicho  artículo  se  quiere  que  los  privilegios  y  con- 
sideraciones que  recíprocamente  se  concedan  ambas 
potencias ,  no  puedan  servir  de  ejemplo  ni  aprovechar 
á  aquellas  que  tengan  pactada  la  cláusula  de  ser  tra- 
tadas como  la  mas  favorecida,  porque  c<SS.  MM.  Ca- 
« lólica  y  Cristianísima  no  quieren  que  ninguna  otra  na- 
ff  cion  participe  de  los  privilegios  que  hallen  por  conve- 
« niente  hacer  recíprocamente  á  sus  respectivos  vasallos.» 
De  suerte ,  que  una  estipulación  hecha  especialmente 
contra  la  Inglaterra ,  vino  á  ser  anulada  justamente 
por  la  misma  Inglaterra.  Además  que  en  los  tratados 
celebrados  con  la  Francia  se  garantizaban  á  la  España 
sus  posesiones  en  América ,  y  no  solo  no  han  sido  cum- 
plidos, y  se  ha  faltado  á  esta  garantía,  sino  que  se  ha 
contribuido  á  lo  contrario  de  lo  garantido  reconocien- 
do la  independencia  de  aquellas  posesiones. 

Entre  tanto  que  el  gobierno  español  se  restablecía 
de  la  debilidad  con  que  se  restaurara  en  1823,  au- 
mentaba sus  resentimientos  contra  su  vecina  y  aliada 
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por  esta  causa ;  y  apenas  restituido  á  su  estado  nor- 
mal,  volvió  á  su  empeño  de  desconocer  la  eficacia  de 
los  tratados,  dando  orden  á  sus  agentes  en  Francia 
para  que  nunca  los  invocasen,  y  comisionando  por  úl- 
timo -el  conde  de  Ofalta  para  que  abordase  de  frente 
la  cuestión  de  nulidad ,  resuelto  como  estaba  á  consi- 
derarlos como  nulos.  Los  acontecimientos  de  julio  de 
1830  pusieron  término  á  esta  negociación,  que  habia 
sido  planteada  con  sumo  tacto  por  Ofalia,  y  acogida 
favorablemente  por  el  príncipe  Polignac. 

Los  trastornos  que  inmediatamente  después  sobre- 
vinieron en  la  Península  con  los  sucesos  de  Portugal, 
la  promulgación  de  la  pragmática  sanción  y  las  revuel- 
tas políticas  posteriores ,  dejaron  en  tal  estado  la  cues- 
tión ,  y  desde  esta  época  hasta  el  dia  el  gobierno  fran- 
cés ha  continuado  protestando  contra  la  conducta  del 
gobierno  español ,  el  cual ,  ora  cediendo  en  casos  ais- 
lados, ora  resistiendo  á  las  pretensiones  de  la  Francia, 
ora  legislando  sin  otra  mira  que  la  del  bien  general, 
ha  seguido  la  misma  senda  que  le  trazara  la  adminis- 
tración de  Carlos  IIL 

De  esta  sucinta  historia  que  acabamos  de  hacer  de  la     Resumen  de 
interrumpida  existencia  de  los  tratados  que  median  en-'**  *^*p""**>- 
tre  la  España  y  la  Francia,  se  deduce  que  es  imposible 
sean  eficaces  unos  convenios  contradictorios  entre  sí,  que 
están  en  oposición  con  estipulaciones  concluidas  con 
otras  potencias,  que  están  infringidos  por  una  y  otra 
parte  desde  su  otorgamiento,  por  ser  incompatibles  con 
Jas  leyes  que  constituyen  el  bienestar  de  ambos  esta- 
dos, y  qae  anu||dos  por  una  guerra  y  no  restableci- 
dos en  la  paz,  caducaron  de  hecho  y  de  derecho.  Por 
úllínio  anas  estipulaciones  ajustadas  en  el  siglo  XYIIl, 
cuando  la  España  era  dueña  de  fértiles  y  dilatadas  co- 
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lonias,  cuya  posesión  le  estaba  garaotida  por  estos  mis- 
mos pactos  como  en  compeosacion  de  los  privilegios 
qae  otorgaba  en  ellos»  no  pueden  ser  eficaces  cuando 
tanto  lian  cambiado  las  circunstancias  y  las  condiciones 
de  las  partes  contratantes. 

Para  que  aquellos  tratados  fuesen  válidos  debería 
la  Francia  haber  sostenido  nuestra  dominación  en  la 
América,  porque  en  virtud  de  estas  mismas  convencio- 
nes estaba  obligada  á  garantirnos  la  posesión  de  nues^ 
tras  colonias,  y  no  solamente  no  nos  ayudó,  aunque 
fué  requerida  en  la  larga  lucha  que  sostuvimos ,  sino 
que  consumó  la  emancipación  anticipándose  á  recono^ 
cer  su  independencia. 

De  suerte  que  en  resumen  puede  concluirse  que 
los  tratados  que  median  entre  la  España  y  la  Francia, 
anteriores  al  año  de  1792,  han  caducado  de  hecho  y 
de  derecho ,  y  que  la  única  obligación  eficaz  y  verda- 
dera que  existe  es  la  de  sostener  las  relaciones  mercan- 
tiles en  el  mismo  estado  que  tenían  en  1792,  s^un  lo 
permitan  las  circunstancias  y  lo  aconseje  la  reciproci- 
dad ,  pues  que  esto  es  lo  pactado  en  el  artículo  adicio- 
nal al  tratado  de  1 81 4. 
Extracto  de  La  Inglaterra  por  el  tratado  de  paz  y  comercio  ce- 
iriiisi*aVrra'!**°lebrado  en  17  de  diciembre  de  1665  estipuló: ' 

Art.  17.  Que  los  subditos  de  ambos  países  puedan 
tener  en  ellos  casas  propias  y  almacenes. 

Por  el  tratado  de  Madrid  de  23  de  mayo  de  1667, 
contrató : 

Art.  7.^  Que  los  ingleses  solo  pagarían  derechos 
por  los  géneros  que  descargasen. 

Art.  10.  Que  sus  buques  no  serán  registrados  mien- 
tras no  verifiquen  el  descargo ;  y  lo  mas  que  se  per- 
mitirá al  resguardo ,  será  que  tres  de  sus  individuos  se 
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coDStitayaD  á  bordo  para  presenciarlo.  Se  concede  á  los 
capitanes  de  los  buques  ingleses  el  plazo  de  ocho  días 
para  reformar  el  manifiesto,  y  que  en  el  caso  de  des- 
cubrirse algún  fraude,  sean  solo  confiscables  los  obje- 
tos que  lo  constituyan,  pero  no  el  buque  ni  el  resto  de 
so  carga  que  sea  de  lícito  comercio,  y  que  en  este  ca- 
so no  sea  preso  ni  detenido  el  capitán. 

Art.  i  1 .  Que  los  géneros  que  no  se  descarguen  no 
estén  sujetos  á  ninguna  visita. 

Art.  12.  Que  una  vez  pagados  los  derechos  puedan 
llevar  sus  géneros  á  donde  quieran  sin  adeudar  otros 
nuevos. 

Art.  31 ,  Que  en  los  pleitos  que  se  sigan  con  los  in- 
gleses no  se  les  puedan  quitar  sus  libros  de  comercio, 
y  que  al  efecto  baste  su  exhibición  ,  y  que  los  puedan 
escribir  en  el  idioma  que  les  acomode. 

Las  reales  cédulas  de  16(5  insertas  en  este  tratado 
conceden  los  privilegios  comerciales  siguientes : 

Que  no  se  pueda  prender  á  los  ingleses  porque  no 
hayan  pagado  los  derechos  de  los  géneros  que  hayan 
introducido,  sino  que  en  este  caso  se  persigan  los  mis- 
mos géneros. 

Que  no  se  puedan  registrar  sus  casas  por  cuestiones 
de  derechos  de  géneros. 

Y  que  la  visita  de  sus  buques  se  haga  dentro  de  tres 
dias,  y  qqe  por  ella  no  se  les  exijan  derechos. 

Tratado  de  Utrecb  de  9  de  diciembre  de  1713  en  el 
cual  se  insertó  el  de  1 667  y  las  reales  cédulas  de  1 6i5. 
Art.  3.^     Que  ínterin  se  forman  nuevos  aranceles, 
los  ingleses  nb  pagarán  mas  derechos  que  los  que  pa- 
gaban en  tiempo  del  Sr.  Rey  D.  Garlos  II. 

Este  artículo  se  modificó  en  la  ratificación;  pero  es- 
ta modificación  quedó  anulada  por  el  artículo  1.^  del 
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tratado  de  1715,  por  el  2.«  del  de  1721  y  por  el  O.^'del 
de  1750,  quedando  la  iBstipulacioo  como  estaba  en  el 
artículo  3.**  del  de  171 3, 

Art.  5.^  Que  cuando  un  buque  inglés  llegue  á  puer- 
to español  podrá  pagar  las  alcabalas  de  los  géneros  que 
conduzca,  ó  reservarse  el  pago  para  el  lugar  en  que 
los  expenda;  pero  que  verificado  el  pago  no  se  le  vol- 
verán á  exigir  nuevos  derechos  sino  en  el  caso  de  que 
los  venda  al  por  menor. 

Aunque  este  artículo  se  modificó  también  en  la  ra- 
tificación de  este  tratado,  después  se  anuló  la  modifi- 
cación por  el  artículo  7.^  del  tratado  de  1715,  por 
el  2.**  de  1721 ,  y  por  el  9.*  de  1750,  quedando  la  es-r 
tipulacion  según  se  encuentra  en  el  artículo  b.^  del  tra- 
tado de  1713. 

Art.  S.^*  Que  el  pescado  y  comestibles  solo  paj;uen 
derechos  en  el  punto  en  que  se  vendan  y  después  de 
vendidos. 

Con  esle  artículo  ocurrió  lo  mismo  que  con  el  5.^ 

Art.  9.^  Que  cuando  se  suscite  alguna  duda  entre 
los  comerciantes  ingleses  y  los  empleados  españoles  de 
las  aduanas  sobre  la  valoración  de  mercancías  que  no 
estén  especificadas  en  el  arancel,  puedan  aquellos  dejar 
los  géneros  ó  parte  de  ellos  por  el  valor  fijado,  y  la  adua- 
na deberá  pagarlos  en  metálico  descontando  el  importe 
de  los  derechos. 

Art.  11.  Que  los  buques  no  podrán  descargar  sin 
la  licencia  de  la  adqana,  y  que  solo  dentro  de  ella  po- 
drán ser  registrados  sus  cargamentos. 

Art.  17.  Que  los  ingleses  que  hubiesen  sacado  gé- 
neros de  algún  punto  de  España  y  pagado  los  derechos 
podrán  trasbordarlos  en  el  puerto  de  Cádiz  sin  adeudar 
otros  nuevos. 
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dose débil  y  poco  capaz  dé  lücürar^sqla'coo  tan  pode^ 
roso  odvei^arib;faab0íde  buscar  ekapoyo  y  k^aiSanza 
de  la  Inglafernai,  fcmiéndo^  á  ella  por  loí  tratados -de 
4«8Syi667.  ■/ '  '-  '«'  -■  "••'''  >^  ^^  í  ' '^  í^:.'..: 
No  pudi6ron!elprod!)aráe  pactos  mas  fqmestos;  Cércaí 
de  cbs  «íglo9  vfm  trascurridos  des(ie  qoO'  ^exeleb^arollj 
y  á  pesar  de ^as ^uerrasy  trasiomod (faé^baa'inpdiado 
en  tan  lai  go  bspa^^o  de  tiempo^  no  le^v^lia  pierflido  dé 
Vista  la  Inglaterra  i  ^átehta/  siempre  á'  vevalidarios  eo 
cuantas  ocasiones  ba  sido  foH6á)'tie^iáricéttiTiamd$ 
y'tratados  ^  (ias&>'1^of  mancirá  qtie  el  >ftlI]í88tfsímo4ra- 
lado  dé  4667vf)eeho<én^tiiibépoeaaota^  y  de'laiú»^ 
yor  decátt^cta  dé^tii^motiarqufa^  ba^t^d^  á'Ser  él  d^ 
TMfénto  ideto^afS  nuestras;  rel¿i^ioüe8>|n$rcaütíle$  con  ia^ 
tagla^rtf:^   -    ^  ;--..>:  ;".í     -J  '^";-  "I  ,    -i-  ■:!.;     '   •  ■■:■ 

' '  La  priittera  vez  ^ieíon  el  irafscurso^ideUfirato^aflo^ 
aspiró  Id'  España  á'  ^Éia«eiparse  de  las  {)e$ádaísl  irnbad 
que  la  imponía  el  tratado  de  1667  fué  en  1801/'£b*el 
cotilreiiío;  de'  Amiéns  obtuvo  e\  grian  triunfo  de.  üol  ra- 
tificíariov  abandbnatida  la^ntigua 'fórmul$f  úb  revalidar 
los  convenios- antérioresi  medio  prudentes ^  ¡e^■dri}^ 
cómo  decia  nuestro  érabeja^lor  Mura,'  q«ie puede  labrar 
la  felicidad  de  la  España,  cual  es  el  de  eximirá  s»  go^ 
bieruode  la  oMígaéióu  de  ti*etar  mejbrálds ^extranje- 
ros qué  á  SUS)  propips  ióbdílo^vy  eke  übe^laifle  de*  to^ 


Digitized  by  VjOOQ IC 


67 
eQii8fÍ8a8!CQ0:q«^>iOs  jbrdUidosi.p^alisiu)  kioduslría 
y  el  cOiD0rcJk>niE)^i<ftMJM  ;    .     ¡.    J   » 

]|(aa'p<^db)8^ooiai¡iiii^8(rd,.q|iUKi  la:  fotoUcfod  que 
ed  el  tratado;  de  hImuíz^í  y  ^foiatud.  t^tk^lado  en  18U 
$e  ÍD|i9riaae>el  artígalo. ¡adialoDal  d«  qo&beokQa  haUar 
da  en.  otro^b^ar^porel  cwl.qaei^amQitetwipacrte^ 
le  restablecidos  losi,  tratados  d^  oofmrÜQ  vigoi^^  qq 
1796.  De  suerte  que  la  situación  de!l$^iag)¿)terraisedi<- 
fereucia^ela de^ la Fi^aoicje,  eo,  c|u$t . sMluella  re$^bleció 
termÍQaqlenoeoj^^  ^uf  tf  at^do^ ,  aqtígiops^  oaaudo  esta  sor 
lo  restableces  tos.  ^qI^qíqp^  m^r^ntile^  eu  el  es^dp 

que  teiMav  i^ir  uoa  ^9$¿t  .4^^i)^qfK^*- 

PartÍ49do.4)|iifs  de  .«s^Y^id^z.  li^gal  y  de  iprma^ 
en  que  se  eoQuentrap  losiratac|os  4^  cQmeroiio  aju^r 
dos  con  la  Inglaterra,  convi^io^  examipar  ^  ^  tan  efip 
caz  la  que.  proo^de  da  |a,  posibilidad  de  ^  ej^qucion 
y  de  su  religioso  cuipptiflueDto.  por au4¡^  fl^Tt^Sx^por- 
que  fio  b^ta  qjoe  qn  tratadlo  sea  perfecto  ep  sqs  f^roras, 
para  qpe  sea  v^ilido,  si  su  €^Gi:M?ipq  {^oaduoe.aljabsqiv 
do  por  el  trascurso  d^  iieo2piO,,y  la.atteraciou  de  las 
situacioi»e;s  respectivas,  ó  ^i  >las  ropetidas  iafracpiooes 
le  invalidan  y  aoiulao.     <      ,  , 

Desde  el  mpmei^to  fie  aj^^^l^'^sqi  el  tratado  de  ütrech, 
y  apenas  se  tratfS  de  su  ^ecucion^ya  se  coaocieroqiaB 
&ta^  coqs^u^jpojia^  qi^  U^y^.^  <^<>osigo,;y  e^opezarou 
á  tomarse  providencias  para  evitarlas  ó  cuando  menps 
disininuiírlas-  Uoq  4e  los  articqlps  oías  oneiosps  era  eij 
que  establecía  los  derechos  de  aduanas  eu  el  pié;enque 
.ataban  ^..fiep9pQ,de  Carlos  11.  Reclaoió  con  (^oiiyode 
este  art^ulo  la, dirección  ;de  ádvianíüs  como  atentatorio 
coqtra  la^pbera^ía;  dej  Rey,  y  por  esta  causa  se.  eor 
tabló  con  el  em!?ajador  ingles. en  Madn^  una  larga  lu- 
cha diploutótica  que  duró  hasta  el  r^inadodel  Sr.  D.  Car- 
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loglll.  íEft  esid  época  á  favm*  ^1  ^ér  qoe^  lffti^fr>'«l 
gobierno  español  y  del  tesón  CM  ^e  lidíláailttcbacto 
por  ¡b^ialidar  Ifis  eslípQkK3k)iie8  p6rftidieiaki»/^ae8e  de- 
cirse éftte  de  hecho  AO  eusViati  l(fó  Iratbdoé^'^K  Ib*  Iit^ 
{¡teierrav  pué^afí  io  prueban 4o8»rfilMetesidei«M}aeltes 
itefttifp6s  y  Jás  di¥igifdas  mediéas  ^dopi«d«fá^ptfi^a  fbmétt^ 
'tór  floe$lra  mSiríM  y  ttuestro  cotaer<*¡o  <ídáibédgífti  dfe 
los  cfdnwíiids  éjrisientes.  ;        '     .U.^'T? 

Esla  donductó  de  parle  del  gobierna  é¿p¿ñí)l  Séglú- 
itei  éespoes  eonstañlemenie,  eslá  de^^BéVdd  bdnlfiKib^ 
serrada  con  la  Frantíiarpártldülatoéníe desde ^Ijíafei- 
to  de  familia,  segao  sehdimtílí^tááb^aVhMiít'ñ&H^ 
Inalados  toú  küñ  ptíteiiciá;  "j  ño  podlá  feél^  dé*6lP(>  mo- 
do, porqué  *db>*abfa  á  ímpufteós  dfe  IdS  tófStortfe  T^Híbt^k- 
l^os  y  de  intereses  gti^-'ates.     ^  ^•^  ^-  ^  -    "  í* 

Asf  se  ven  feslable^idos  en  estos  üttimdslieiiípoS'éíi 
bfenefidio  de  iJo^lra  bandera  los  derétího^  difft-étícltíleá: 
así  arreglado  nuestro  sistema  de  adaatos;'asf  toodífic!a¿- 
do  eV  privilegio  del  jiiez  oon^eriradór,  coSfif ie^dd» línfe 
atribuciones  á  k»ca pitones  génerriles  de  )así)rovíné¡ai', 
eftíno  veremos  al  tratar  del  íbero 'dfe  eícttai^étíé;fi^ 
por  ultimo,  esplicadas  las  reales  tédutes^de  4645,- *p0r 
la  de  1727  en  que  se  deslindan  los  prí^légíos^  áfe  los 
extranjeros  segün  su  clase  de  transeiitites  y^avecinda^ 
dos,  como 'se  verá  también  mías  esténsditoéiité' állráe-i- 
tar  de  los  extranjeros ;  disposiciones ,  dtíéíé  'éfi  'abierta 
oposicioh  con  los  tratados,  y  otras  que  los  todtííftfeátí  con- 
siderablemente. ■ ''  '  ^'^  / 
Resulta,  pues,  que  por  una  óonsééüéíiéía 'tíaibrad 
del  progreso  de  la  sociedad ,  las  eslipuláríobés  ttjás  gra- 
vosas á  nuestro  comercio  con  Inglateítá,4láti'<iafd6  én 
una  completa  nulidad;  y  debe  notarle  qlibéfefd  Se  há 
verificado  sin  que  él  gobierno  inglés  Háyá' liifeWtídb 'dóíi 
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gititKíé  tiDpeñé'  eoJu^trt^er^str  eficacia,  püesisus  ré- 
>cliiffl9(cft)toeá  ni  smt^pmañmté$,  id  sedirígen  t0ll)geQe- 
f  af  iDá«  que  8  atener  el  privilegio  ide^ser  f^réAsá^  rámo 
la  ná^KM)-  0)9$' florecido V  y  ló&.dooced¡cIb»iá  tos  siib- 
ilitb^- itígle^és  >eti  jas  tie&le»  oécioUis  de  ¡tSigi 

'  '^É^lid  )cí:»U)ik;Ib  iemptaita  (de  te  Joglalefiia  se  espUéa 
^fácHttíienie  obserVaifidia  qui!  pvr  isu  paille  :^  está  exenjlQ 
de  la  misma  falta  <^^1  cumpümieiH^  de  tosiralatdos. 
Les^áfítífidtes'píor'd  iartfcülo  '9í*í  delílnala^todé  ^3  de 
julio  dé  171 3 V  tlifffaeifl  dereefco á  ^er ítrdtfidos.etiltigla- 
'leri^a'(?tt¿rn¿fo^^  fné/í¿>ií,''0orai:>^l05^naflfe^^      ea  éiladto  É 
derecho4iinr^p«estüS'ó'lt)thtiakía^íes^;  ftíí  debe  inferirse 
del  cot^lesíté  dé(  flrt(c\ifo.  lYeHíenlo  la^biefi^^r  traia-^ 
dos  eft  Iúgtetét'r&  ctomola'nfacioO'ttWfe  favotecída/  por- 
que'tísí  está'  pBt^ñú  ^  el  <«K«(Milo'>g8  'del^falado  de 
¡♦eeí?  t^ejiródtKtidOf  eft  él'9i^'ddde  Í7l8,y  ooofltwatfo 
¡en  ^elS;^  det'  de  1815.  «A  que  se'leS'pewiilta  ^poseer 
^n  los  domiaiós  mgteseseásas  propias  ^parat  habitar,  y 
alquilar  alm&€eft^«egtiif  el  s»Hon\oH7tM  tratado  Üé 
1068;  PW  «Uii»0',!pÓr  el  mfouló'  3i  dét  íde<1¡74i8  >tie*^ 
nett'deftetího  é  qtté '1(W  bíiea^  y  Jéfet^A^fs'lJe  4us^'«iíbi 
dit09  óofueHos  abifitestatoea  In^Wrá,  rseatt  4h<veftlia^ 
TÍádos  por  s'a  códsol  y  igi»aírdad<^  ¡en  -poder  ¡^é' dos  í6 
treís  éobercfatJt^s  de  tíofnfiaínsáa  "pafffti  qufe  kfe  Hettga»  á 
disposición  de  ios  herederos.    '  i       '*    »;^  ■-- 

'Poes  ninguna  die  estas  c^üpoláiiio^es  Séné^cutiapli- 
miento  en  Inglaterra,  porque  están  en  d^aoaerdbíÉi^ 
la.legtsliíciofi  interior  del  país;  y  ei  .gobieí^ao  linfgfés  dá 
iúÉíSí  "válW  á  stís  léyeá  civiles , '  qtie  á-las  qsre!  proceda 
de  paiétos  ititcrbaciOnáles.  -;  *    i 

Los  españoles  nutica  han  «ido  tratados  en' Iñglaíer- 
ra  como  los  naturales,  porque  desde  taédíisldDS  del  éí-r 
00  KVII'l^asta  los  afios  80  y  á5  del  aírtual^  ba  regi- 
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4o  en- loglaterraet sistema rprotMior  éei  cteiiecjbi^^id^ 
fereiiGiales,  y  :isl  «da  de  aai^«g{|c¡Qe  diS'  GrMiwfd;  y 
si  des{lues  Jia  sQslituido  et  ^slema  protector  por  .etde 
réeíproicidad,  éo  io ha-hecho  (iór  cierto  en.ouoiplmiQO- 
to  de  sus  estípolacitíDes  V  snio  porque  así  h^.^oyepir 
.do  á  sos  iniereaesi,  tisfo  ¡el  estado  de  $operipri4ad  á 
que  había  Uegado  ^o  marina  me^caole,  ;  la  hP^iUidad 
qtíese  le  lÉostraba  ea  toda  Buropa. 

Adoptaido  por  )a  Inglaterra  ¡ej  'nuevo  sbtema  de  re- 
€Íprooidad ,  celebró  tratados  <^on  variar  pptem^jast  la 
primera  los  EstadosrrUnidos »  en  que  sobre  esta .  ba^ 
de:  esbricta:  nedprocktad  r  se  igualaban  á  los  subditos  de 
las  partes  contratantes  en  los  d^re^osf  de  puerto  y  na- 
vegación«  y  SO;  aboüan  los  dereQbos  diferencial^.  , 

Por.este  mismo  tiempo  y  coosiguteiUe  4  esta  mísoia 
situación ,  se, publicó  en  el  reiíaado  de  Guillermo  IV  el 
acta)relativa  á  los  derechos,  á  que  debei^  sujetarse  el 
comercio  y  navegación  extranjera ,  en  la  qiue  se  esta- 
blece una  Uníea  divisoria  entre  las  n^^^úones  que  han 
celebrado  tratados  de;  reciprocidad ,  y  la$  que  no  loa 
liepea.  A  aquellas  se  conceda  el  que  paguen,  los.mis^ 
unos  derechos,  y  que  gocen  de  las  .m¡$ma&  devoluciones 
que  los  ingleses,, al  paso  que  respecto  &  éstas  se  auto- 
riza al  gobierno  inglés  para  imponer  nuevos  derechos 
sobre  sus  géneros,  y  para  negar  las  devoluciones»  sí 
en  el  estado  de  que  procedjep  sabaos  esta  diferencia 
€Oi^iIos  ingleses.: 

^r  jus^  y  eqqi,t£^¡va que  sea  esta  ley,  y  lo  qi;ie 
mas  es,  por.  templada  que  haya  sido  la  conducta  del 
gobierno  al  hacer  su  aplicación, á  la  Espapa,  no  por 
esa  os  menos  cifirtQ  qqe  con  ella  se  destruyen  las  anti- 
giuacs  estipulaciones,  .    .    .,. 

.  ,Sabídó  es  que  los  derechas  4e  navegficipn^  ooQ9Ís- 
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teo  eñ  loa  de  tonelada^  /doales,  pihUage  y  los  de  pñer^ 
lo  t  iitipoestos  para  d  paga  de  hs  obras  hechas  en  ellos 
para  la  cofúodidad  de  losbarcqs.  > 

lios  derechos  de  tondadqi  én  |bgla(erna  <  se  réca»^ 
dan  por  cuenta  del  gobierno,  ^  los  dq  &ro  y  pilotage 
desde  tiempos  muy  remotos  han  estado  á  cargo  de  la 
célebre  corporación  denominada  Triníty^Hause,  y  de 
alguna*  otra  establecida  en  este  siglo  por  antorizacson 
éú  parlameolo.  Respedtó  á  los  derechos  de  tonelada, 
el^^bierno  inglés  no  hace  con  EspaQa  düereneiaíalgu^ 
na  de  bandera ,  aanque  ípára  iello  esté  antorisadp  por 
el  acta  de  Guilleitno  IV  ,  puesto  qtie  la  B^aña  i^o  liet- 
fie  tratados  dé  reciprocfdad ,  y  qoej  por  el  tíontrark) 
conserva  los  derechos 'diferencial^  en  fovor  de  su  ;baafr« 
dera ;  y  por  esto  se  ha  dicho  arriba  qñe  usaba  de  iem*^ 
plánza^^n  la  apiicaofon  de  esUi  ley.  Por  el  conirario,  se 
debe  dectr  ícon  verdad ,  que.  en  cuanto  á  coopercio  sor^ 
tDQs  tratados  como  las  naoicines  knás  favorecidas.  Como 
ellas  estamos  privados  del  comercio  de  cábotage/ea  lai 
costas  inglesáis,  y  sujeto^  alas  mismas  iiestIrícctoneB  en 
el  tráfico  coloníaL  Respecto  aít  comercio  directo  cdn  los 
puertos  ingt^ses; ,  disfrutamos  de  la»  fliisaias>  ventajas; 
nuestros  barcos  importan  los  producios  de  España  sin 
trabas  dé  ninguna  especie ,  y  tamtó  en  la  importación 
tomo  en  la  exportación ,  no  se  nbs ümponé  ningún  dert 
recbo  diferencial  de  bandera  ,  en  lo  que  no  hay  reci- 
procidad por  i^oestra  parte.     .  / 

Pero'  en  contrappsicion  f  ntiestra^  marinai  meroiint^ 
no  es  tan  bien  tratada  en  Inglaterra  con  respeqto  álos 
deréichos  de"  faro  y  pHotage.  Los  buques  espíMaQtos  coc- 
ino los  de  las^  demás  naciones  que  no  han  celebrado 
con  la  Inglaterra  tratados  de  i^eciprocklad  s  pa^n.pp;* 
la  máiyor  parte  de  los  faros  dobles  der^chq^  que  los 


ivaoiopafe»,  y  4^06  :lid:qa.(MM»>iprlVitegtftt)a9i)  Al^^s^ 
lasiexjme  iaoibiende^ piaban  ^ulioa^^  <^lo«rj^ildi^W' 
oavegao  en  lastre,  lo  quetió  «e  b&cb);tOb >ia6  69|twc^ 
te6«  Tambíeoj se  obliga !¿  pbglM^ító'loá.buqq^^p^doles 
eercaí  de  un  %^  pór4<IA  oía^  4|ule  á  ikis  úe:h^,m^oi»^ 
píívttegiacias  pol'TGHsoiiile  pilotage. .    .^  ^   t  >:^^    f  -^[^ 

Gome  la!  \d^  estas  ileyaii  de  sattsfofier  ¿|  la  corponan 
eioa  delMTrÍBity^Hoúse  por  faoalesi  y  ipiáotagi^f^pvQdiitfe 
inla.baja.ccinstdéraíble  ea^us  iutefesesí  vel¡gQbitífB<^ÍE^ 
glés  tonta  á  s«b  carga  $1  i  abonar  la;  díferetiiríá  v>dia«(dQLjafei 
Qo^  pk^vebaide  su  respeto  á  losí»deracbo&  dai.^rQlpie*^ 
dad;(  peróiiplia  evklfoleiBien^e  á^9o&{patí(o$)cdntei9ÍiJoa 
con  la  España  4;  pues  ínfrfai^  oa^lilet  lais  ootidtetan^a 
AMdaii£eiiUiie&  (|uc  le  impoaea!  lau€iblig«ieÍQo;  doiU^toc 
áíla ¡nación  espaoplaíeomQ  &  hs^fám^íwwetii^a^.:  t  ;:  : 
■<■'  .Tampooo  tstBttMoae$pa^otesiie*«l  i^QÍcW4^rd^ 
F€0ho(  defXiseértCasasieD  lag^a^erri  s^W^  Je^^^'^^ 
garado^órd  artíbaittilTwdel  iraladOid&;l66&,j'PPiXim 
ias  h^^esíciviles'del  parís  no  ióbooác^^i^.rort/       ,>    - 
t     Laiegisii»ebB  Jn^nea.desdernmy  apt^^ 
blécido  itesf  cutegoríaaeQlíre>Jos.|estl*at\|Qro&^j£a>lti,prí^ 
n»cs>sl  se  eMiprendeh  Ios-eKicaDíjer6s,pi>Qpbm^t^  d^r 
obos.quq c6rréspsbdéa á Jos  iqoeea jtas  kky^^e^^l^^ 
ae  defsigpaÉ  coa  el  teíaibre  de  traoseunteai  Gb  k^^^dt 
gabdas^  cotosap  los^fieotzens,  ^y  éa'U>  lepceraitoiriia^ 
iqralizados.-'  ■  *■     w  .:  -  .  0  *  ií-.:-.:  •,:.  i,..-. ;,  :/;,!,  <  {  ..; 

A  los  primeros  se  exigetíicjiefflaa^caDUk^QtaAipi^f 
|iloder  Pésidir  60  higlaierraii  fos^  qnpaiaio  seri  v$íaS)rias 
iieaeii  poi*  objeto  evitar  I^  ébtradá'eti;  0I  .féiboifde-geijkr 
te  vaga  y  (tesiitttida  de  rélacioiie^  Bslá.ád$biá8>d<HQcir 
tsiard6'd>goln<e^cKy  par|i  expulsarloftjíoaeddo Ja;braa:c^i^ 
Vébv¿Bl0,:si'biéñ  ^» ¡verdad' (fué fitaca  ve&^t^.oieniosiM 
tiempo  dé  paz,   lía'feecha 'iiéb  <l*k4í//tó/tH4í/í^/E^^ 


Digitized  by  VjOOQ IC 


73 

demás ,  los  extranjeros  ejercen  libremente  sus  indus- 
trias eü  Inglaterra ,  y  se  les  permite  alquilar  casas,  pero 
no  comprarlas  y  poseerlas. 

Los  Denizens»  que  formaa  una  clase  intermedia  en- 
tre los  extranjeros  y  naturalizados ,  están  autorizados  á 
comprar  y  «poseer  tierras,  con  tal  que  nó  sea  por  he- 
rencia ;  pueden  ser  electores ,  y  sus  hijos  son  conside- 
rados como  inglese?. 

Los  naturalizados,  perdiendo  la  ciudadanía  de  su 
país,  adquieren  la  calidad  de  ingleses,  aunque  no  pue- 
den ser  miembro^  del  consejo  privado  del  Bey,  ni  del 
Parlamento,  ni  desempeñar  destinos  de  grande  ioi- 
portancia.   ^ 

Estas  leyes  iliberales,  y  que  llevan  el  sello  de  la 
intolerancia  y  del  odio  á  los  extranjeros ,  predominan- 
tes en  los  siglos  en  que  se  establecieron ,  se  apfícan 
indistintamente  á  los  subditos  de  todas  las  naciones 
aliadas  á  la  Inglaterra ;  pero  no  por  eso  es  menos  cierto 
que  ellas  despojan  á  los  españoles  del  derecho  de  com- 
prar y  poseer  casas  para  vivir ,  según,  lo  estipulad»  en 
el  tratado  de  4  665^ 

Por  último ,  tampoco  están  en  posesión  los  cónsules 
españoles  en  Inglaterra  de  la  intervención  que  les  con- 
ceden en  los  abintéstaios  de  los  sábditos  de  su  nación, 
los  artículos  U  del  de  i665  y  34  del  de  4,667,  por- 
que tas  leyes  inglesas  no  permiten  que  el  depositario 
derbíenes  de  ana  testamentaría  los  entregue  á  otro  que 
a)  (^e  se  presente  con  poder  del  lieredero.  Sobre  este 
punto ^.  darán  mas  explicaciones  al  tratar  de  los  abin- 
testatos;  basta  por  ahora  consignar  que  esta  estipular- 
cion  se  encuentra  infringida ,  poi*que  las  leyes  civiles 
de  Inglaterra  se  oponen  á  su  ejecución. 

Esta  ligeree  enunoeracion  de  las  infracciones  de  los 
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tratados  cometidas  por  el  gobiercio  inglés ,  b^sta  para 
manifestar  que  en  la  admiaístraciojí  hiteríoí*  die  este 
pais  solo  se  tienen  en  cuentasñs  verdaderas  intereses^ 
y  qoe  las  estipulaciones  de  los  tratados  con  la  España 
no  han  sido  nunóa  un  motivo  para  modificar  su  mar*^ 
cha.  Preciso  es  oonfésar  también  como  ya  se  ká  indi^ 
eado ,  que  á  su  vez  el  gobierno  inglés  no  es  demasiado 
exigente,  pues  generalmente  sus  pretensiones  se  bao 
limitado  en  estos  últimos  tiempos  ¿  observar  la  con-» 
ducta  de  la  Francia ;  á  seguir  sus  huellas,  y  á  diñgif 
sus  miras  y  conatos  para  que  sus  súbdiios  sean  trata^ 
ém  como  los  franceses,  y  los. de  las  idemte  naciocies 
favorecidas. 

La  prueba  de  que  la  Inglaterra  dá  boy  poca,  im- 
portancia á  los  tratados  qué  arreglam  i  sq  comercio:  can 
España,  está  ot  su  propia  declaración,  por  la  caal 
pueden  considerarse  como  insuficientes  estas  estipula- 
ciones. 

€on  motivo  de  la  cuestión  suscitada  ea  et  ano  <ie 
f8W  í  rel&tiva  al  aumento  de  derechos  impuestos  en 
Inglaterra  á  los  azúcares  procedentes  cte  las  islas  de 
Cuba  y  F^uerto  Rico,  despu^  de  uqa  larga  negociación 
diplomática  manifestó  Lord  Aberdeen  en  una  nota  di- 
rigida al  duque  de  Sotomayor  en  30  do  junio  de  di-»- 
cho  ^So,  que  los  privilegios  concedidos  recíprocamen- 
te en  los  tratados.;  se  referían  á  las  personas,  pero  de 
ningún  modo  á  las  BiencadeWas«  (^  Finalmente ,  (decia  el 
«ministro  inglés)  se '  ha  establecido  que  dejando  á  an 
«lado  las  éstipulabiones^.que  se  refieren  especialmente 
(r  á  aquel  comercio ,  (el  de  las  colonias )  aun  sería  ínad- 
<rmisible  la  reclamación  que  ahora  produce  el  gobierno 
«español,  por  cuanto, solo  en  ío  tíoncerniente  á  sus 
<r subditos,  y  de  ningún  modo  á  sus  productos^  aseguran 
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ffá  la  España  los  tratados  existentes  entre  los  das  paí- 
(cses  las  ventajas  de  la  nación  mas  favorecida. » 

Esta  interpretación  fué  aceptada  por  el  gobierno 
español  en  nota  del  dnque  de  Sotomayor  de  13  de 
setiembre  de  1845 ,  y  en  5  de  diciembre  de  dicbo  año, 
al  replicar  Lord  AberdeeOy  confirmó  y  explicó  esta  doc- 
trina de  la  manera  mas  explícita  y  terminante. 

Insistía  Lord  Aberdeen  en  «que  siempre  qaé  en 
« aquellos  tratados  se  hace  mención  de  géneros ,  mer- 
ítcaderías,  fletes  ó  comercio ,  hablan  las  partes  contra- 
stantes de  géneros  y  mercaderías,  propiedad  de  sus 
«subditos  respectivos,  y  no  propiedad  de  sus  respecli- 
« vos  paises ;  de  iSetes  consignados  á  comerciantes  in- 
«gleses  ó  españoles  ó  de  comercio  hecho  por  ellos,  y 
«no  de  fletes  traidos  de  puertos  ingleses  ó  españdes,  ó 
«dé  comercio  en  artículos,  producto  de  la  Gran  Bre- 
«taña  ó  España. 

Esta  interpretación,  que  en  realidad  destrnye  te 
esencia  de  los  tratados,  puesto  que  reduce  sus  esti- 
pulaciones á  meros  privilegios  personales ,  negaúdo  sus 
ventajas  á  los  productos  de  las  dos  naciones ,  puede 
decirse,  sin  riesgo  de  incurrir  en  exageración  que  aca- 
bó con  k)  que  quedaba  de  \c^  tratados,  tan  cercenados 
anteriormente  por  su  incompetencia  con  las  leyes  ci- 
viles de  los  dos  estados.  Y  tan  exacto  es  esto»  que  el 
mismo  ministro  inglés  que  de  este  modo  explicaba  los 
tratados,  no  desconocía,  que  aceptada  por  la  España 
su  interpretación ,  quedaban  reducidos  á  la  completa 
Bttlidad ;  y  así  es  que  protestando  su  insuficiencia  en-  los 
tiempos  presentes ,  propoma  ya  ia  ¡dea  de  que  se  ajus- 
tasen otros  nuevos  mas  conformes  con  el  espíritu  de 
Ja  época,  y  con  las  presentes  necesidades  del  comercio. 

Decía  Lord  Aberdeen.  «El  gobierno  de  S.  M.  de- 
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«sea  ardieoiemeote  cumplrr  al  fio  esta  deber»  (et  de 
«hacer  nuevos  tratados).  Gaando  el  candió  de  circuns- 
tí  tandas  exteriores  ha  hecho  ineficaces  tratados  qae  te- 
«rnian  por  objeto  la  proleccioQ  y  el  foineolo  del  tráfico, 
«cuando  por  ^oDsigujeivte  ya  no  se  espera  de  ellos  esfá 
iípbjeto,  y  cuando  tales  tratados  han  sido  reemplaza-^ 
<fdos,  DO  por  nuevos  compromisos  semejantes  en  m 
«espíritu,  sino,  al  menos  ppr  una  de  las  partes,  por 
« restricciones  progresivamente  <)recientes ,  y  á  reces 
«por  prohibiciones 4ales,  que  han  llegado  á  extinguir 
«las  relaciones  comerciales,  el  gobierno  de  S.  M.  Qree 
« que  la  línea  que  la  razón ,  el  interés  y  la  buena  fé 
«aconsejan  seguir  á  dos  gobiernos  amigos,  es  la  de  re- 
«currir  á  nuevas  obligaciones  concebidas  en  el  mísníK) 
ttespírilu,  pero  adecuadas  en  su  forma  y  en  sm  t^rm- 
unos  á  las  circunstancias  de  la  épOca  actual. «^ 

Este  párrafo  de  la  nota  de  Lord  Aberdeen  es  una 
recapitulación  de  lo  que  queda  manifestado,  pues  en 
él  se  declara  que  eircimstancias  exteriores  lian  hecho 
ineficaces  estos  tratados  ,^t/e  no  se  espera  ya  de  ellpsel 
objeto  para  que  fueron  ajustados^  y  que  pjjra  conse- 
guirlo serían  precisas  nuevas  esúpnldíQxones,  adecuadas 
en  su  forma  y  en  sus  términos  á  las  drcunUancias  de 
la  época  actual.  ^ 

KxiMctojeío*       Volviendo  á  continuar  él  extracto  de  los  tratados 
wrla'  ""^  ""^cpn  las  demás  potencias ,  resulta  que  el 

Austria ,  por  el  tratado  de  Viena  de  4  J^  de  maya 
de  4725,  estipuló: 

Art.  5.^  Que  en  las  arribadas  forzosas  no  se  déten^ 
ga  á  los  buques  ni  se  les  sujete  á  visita. 

Art.  42.  Que  cuando  un  buque  austríaca  llegue  á 
puerto  español,  deberá  presentar  el  naanifiesto  de  lo 
que  p^nsa  descargar ,  y  hasta  que  reciba  pa*míso  para 
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ello  y  lleguen  los  guardas ,  oo  podrá  abrir  las  escoti- 
llas. Los  géneros  desembarcados  deberán  ir  directa* 
mente  á  la  aduana ,  y  solo  allí  se  podrán  registrar  en 
presencia  de  ^\x  dueño,  el  que  pagará  los  derechos,  y 
después  los  podrá  retirar  libremente  y  aun  mudarlos 
de  casa  ó  almacén ,  con  tal  que  no  los  saque  del*  re- 
cinto de  la  población;  que  esta  mudanza  se  practique 
de  dia ,  y  que  en  caso  de  venderlos  dé  parte  para  pa- 
gar las  alcabalas. 

Árt.  13.  Por  todo  derecho,  esceptolas  alcabalas  y 
cientos,  pagarán  los  austriacosun  10  por  100. 

Art.  14.^  El  pago  de  las  alcabalas  y  cientos  podrá 
diferirse  depositando  los  géneros,  ú  ofreciendo  pagarlos 
á  los  dos  meses  de  su  venta. 

Art.  1 7.  Los  palos ,  mástiles  y  bergas  serán  libres 
de  todo  derecho. 

Art.  19.  Se  estipula  lo  mismo  que  en  el  artículo  9 
del  tratado  de  Utrech  con  respecto  á  la  valoración  de 
los  efectos  no  comprendidos  en  e)  arancel. 

Art.  20.  La  sal  de  Ungría  pagará  en  España  el 
mismo  derecho  que  la  española,  y  vice-veráa. 

Art.  2H.  Se  conceden  á  los  austríacos  todos  los  pri- 
vilegios de  que  gozan  en  España  los  ingleses  y  de  que 
los  españoles  disfrutan  en  Austria;  y  en  los  artículos  92> 
y  23  se  especifican  algunos  de  estos. 

Art.  47.  Se  conceden  á  los  austríacos  terminante- 
mente los  mismos  privilegios  que  están  otorgados  á  los 
ingleses  en  los  tratados  de  1667  y  1713  ,  y  á  las  Pro* 
vincias  Unidas  en  el  de  Munster  de  1648. 

Dioamarca  por  el  tratado  de  1742  pactó  con  la  Es-    Dinamarca. 
paña  maltitud  de  concesiones,  y  como  entre  ellas  hubie- 
se algaoas  impracticables,  el  gobierno  español  repugnó 
siepipre  su  cumplimiento  de  tal  mrodo,  que  al  celebrar- 
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se  la  paz  erLl7vS7/por  el  tratado  de  22  de  setiembre 
de  este  ano,  nada  se  dijo  sobre  el  restablecimiento  del 
anterior  de  1742,  y  solo  se  pactó  simplemente  la  liber- 
tad de  comerciar  entre  ambos  pueblos. 

En  tal  estado,  por  un  convenio  verificado  por  cam-' 
bio  de  notas  entre  los  dqs  gobiernos,  se  decidió  qne  en- 
cu^nto  al  comercio,  lossúbdilos  de  ambos  estados  se- 
rían tratadas  en  los  paises  respectivos  como  lo  fuesen 
los  ingleses,  franceses,  holandeses  é  imperiales,  qne  eran 
los  mas  favorecidos  en  ambos  estados. 
Rusia  y  Sue-  La  Rusia  por  eJ  artículo  4.°  del  tratado,  de  20  de 
julio  de  i 812,  y  la  Sueeia  por  el  artículo. A.®  d«l  de 
49  demarco  de  1813,  solo  paetaron  que  las  relaciones 
de  comercio  serían  favoreaidas  recíprocamente. 
DosSiciiias.  Con  las  Dos  Siciüas,  en  el  tratado  de  15  de  í^ósto 
de  1817,  se  estipuló  por  el 

Art.  3.°     Que  los  españoles  no  eislarían  sigelos  en 
Ñapóles  amas  registrosque  los  mismos  napolitanos.  Por  et 

Art.  4.^*    Qj*e  sedan  tratados  <3omo  lossúbdilos  de 
la  nación  mas  favorecida.  Por  el 

Art.  5.^    Que  sus  casas  y  almacene?  no  serian  regis** 
Irados  sino  en  virlud  de  sentaicia  legal.  Por  el 

Art.  7.^     Se  concede  nn  abono  á  rebaja  de  diez  por 
cieuld  sobre  los  derechos  que  devei^uen  los  géneros. 

Y  por  un  artículo  adicional  se  estabtéce  que  jqo  po- 
drá hacerse  mayor  abono  á  otra  potencia  sin  el  cono- 
cimiento de  la  España,  y  siendo  ostensivo  á  día  este  be- 
neficio., - 
Este  tratado  no  es  rejDíproco. 
Bélgica.  La  Bélgica  por  el.tr^dóde  25  de  octubre  de  1842 
tiene  estipulado  en  el. 

Art.  1.®    Que  los  españoles  en  Bélgica  será©  trata- 
dos C<*ao  la  nación  mas  favorecida  ,  y  que  los  belgas 
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en  España  serán  considerados  como  los   hojandeses. 
En  los 

Art.  %^  y  3.^  Se  prometen  recíprocamenie  reba- 
jas en  ciertos  artículos  d^  los  aranceles  respectivos. 
Y  en  el 

irli  5.«>  Se  determina  que  en  el  caso  de  conceder- 
se i§ual  gracia  á  otro  estado,  el  perjudicado  podrá  se- 
pararse del  compromiso,  como. si  este  traído  llegase 
á  ser  iucompatibie  con  el  sistema  ádmioistratívo  in- 
terioTfc  ' 

Las  repúblicas  de  Méjico  y  del  Ecuador  tienen,  pac-    Ropahücas  de 
l«do  el  ser  tratadas  como  Im  naturales  del  pds,  y  esta  ^"^^'^'^«* 
lütima  basta  la  igualaeioo  de  bandera. 

Las  de  Chite  y  Venezuela  como  las  mas  favore-^ 
cidas.  . 

Estas  son  las  principales  ootidicíones  de  lose&tran^ 
jeros^oe  <:oiDercían  en  España,  segan  resultan  de  los 
tratados  ajustados  con  sus  respectivos  gobiernos;  pero  no 
debefierderse  de  vista  lo  que  queda  dicbo^  de  que  la 
níaypr  parte  de  estas  estípulacíooes  han  caucado  por 
la  guerra,  y  por  el  cambio  de  círciinsiancias  de  las  par- 
les coniralanles. 


CAPÍTULO  IV. 


De  la  vecindad  entre  las  naciones. 


Uf  naciones       SÍ  cl  dcrecho  de  gentes  prescribe  la  obligación  de 

vecinal      deben  *  .  ,  .     t.    . 

ayudarse  recí- que  86  dyudeo  mütuaiD^ote  las  naciones  como  indivi- 
procamente.  ^^^^  j^  l^  ^^^^  familia  del  géporo  humanpresla  obli- 
gación debe  ser  mas  eficaz  entre  dos  pueblos  que  por 
su  inmediación  están  en  continuo  roce,  y  que  con  fre- 
cuencia han  de  necesitarse  recíprocamente.  Este  es  el 
principio  que  debe  servir  constantemente  de  regla  ea 
las  relaciones  entre  dos  pueblos  vecinos.  Cuando  ocur- 
re alguna  calamidad  á  una  nación  vecina,  débesela  so- 
correr en  cuanto  lo  permite  el  pais,  prestándole  servi- 
cios^  víveres,  y  cnanto  necesite,  y  aun  cediéndolos  gra- 
tuitamente en  el  caso  de  que  no  ptj^a  pagarlos.  Pero 
nunca  debe  perderse  de  vista  que  el  derecho  que  tie- 
ne una  nación  para  recibir  estos  servicios  es  puramen- 
te natural  y  no  un  derecho  perfecto,  y  que  por  consi- 
guiente, el  juez  que  ha  de  fallar  sobre  la  posibilidad  de 
prestarlos,  es  la  nación  que  los  j^a  de  conceller.  Sí 
pues  la  nación  solicitada  contesta  negativamente  á  la 
I  demanda  de  asistencias,  no  causa  injuria  á  la  deman- 

dante, porque  ésta  debe  suponer  que  no  existe  la  posi- 
bilidad de  acceder  á  su  petición. 

Pero*  cuando  la  calamidad  que  aqueja  á  una  na- 
ción vecina,  es  la  guerra  y  la  destrucción  que  le  ocasio- 
ne otra  potencia,  entonces  la  cuestión  de  asistencia  va- 
ría de  aspecto,  porque  no  se  puede  auxiliac  á  la  :una  sin 
declararse  hostil  á  la  otra.  En  tale&  casos  ^olo  ^Hórte- 
.  res  particular  puede  decidir  bien  el  peroraneoer  neutral 


Si: 

pat^isalvarse  de  los  inales  de  la  guerra»  bien  el  .ayu- 
dará I9  naoion  recias  pard  poner  freno  aun  ambicio^ 
so,  y  «eyitar  que  tras  $q  rotna  venga'  la  oaeslra.  Bl 
príadipio  d9^  la  propia  oouaerVcicioo  «&  lá  reg^a  que 
establece  e|  derecho  de  geutes  ea  seipejante^  eírouns* 
tairóias. 

Como  suele  suceder  que  lá  segisridád  interior  do  ^ 
los  estados  aconseja  4  fais( veces  establecei*  fortifioacio-o 
Des  en  sus  fronteras  para  evitar  <pna  invasiorn  repenli-iei 
Mvfie  ha  sjQSoitado  lacaéstioa  de  si  las  'rielacionesde^'" 
buena  vecindad  podrían  ser  un  obstáculo,  ai  ejercicia 
decgta  facultad  iohereoléá  ia  soberanía  de)todo  estado. 

No  ha  faltado  quien  deBenda  que  á  un  Cecino  dé^ 
bil  se  le  puede  impedir  el  que  constiruya  fortalezas  que 
Bo  ha  de  poder  defender  por  sL,  .porque  podrán  ser* 
vir  un  día  paria  que  las  ocupe  un  enemigo  fuerte ;  pero 
de  adOQitír  esta  ddcítrína  vendrá  &  resultar  que  ia  so- 
beranía y  la  wlepeodenda  de  las  «aciones  eran  una 
dote  concedida  solo  á  los  estados  fuertes,  é  incompati* 
ble  con  la  debilidad,  porquesieüdo  líctlo  impedir  bajo* 
este  |>relexlo  á  un  estado  veeiao  todo  acto  por  el 
eaal  te  [iuedan  recibir  pierjuieios,  nq  ^solo  sería  nula 
fai  independencia  ea  estos  casos^sinoque  pórel  abuso 
lo  sería  eu  todos:  losi  demás. 

CuaEjtio  un  estado  débil  quiere  establecer  una  Tor- 
ta laza,  que  piK^da  llegar  á  ser  peligrosa  si  cae  eu  mauos 
de  otro,  el  vecino  amenazado  de  este  peligro  debe 
reclamar  por  la  suspensión  de!  proyecto ,  y  00  siendo 
eficaceíi  sus  reclamaciooes ,  quéiiale  el  recurso  de  de- 
fenderse eo  m  propio  lerrilorio  inlerceplando  los  ca- 
ininos,  y  construyendo  otras  foflalezas  en  contra posi-- 
cioo.  Eslo  es  lo  que  permite  el  derecho  dt*  gentes,  y 
fiiera  de  esto  lodo  es  violencia  y  abuso.  -..1 
TOItO    u  11 
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Dehere^dei.  ^La^  obügacioses  de  la  veeiiidad  netitral  se  Fedti^ 
tr^i"'^''^  ""^"oen  á  DO  oonseoiir  en  el  terrítoría  noaUrál  díd^d  ac^ 
to'  que>  pueda  ofrecer  .vcMlajas  á  na  bett^^raote  .en: 
pei^ukño  del  otro;  de  lalsuerle,  que^in  negbrsé^l  asi-^ 
lo  á  oaalqaiera  que  se  acoja  á  él,  aé  le. impida  éhre*^ 
ponerse  en  el  pais  neutral  de  lo  necesario  para  volvBit 
á 'emprender  las  Aioslilidades. 

'  Bste  ^anto  se  traiará  con  nias  €txlen8Ío&  21(1  babhij* 
de  la  guerra;  baalará  por  ahora  establecer  qne.ei  eslado 
qne&Ua  á  la  Béuiralidad ,  dá  ocasión  iá  qne^se  viole 
su  territorio..  •  ;  ;  .      i     /  .i 

Del  asilo  que  '  ^^  ^^^  decimos  cott  rcspecloá  un.eiieaiigo  JexIriDW 
criminrit*  ^  de'-i^"*^ '  puédü  aplicarsc  á  los  enemigos  interiores*  Si  á 
una  nación  ve- [^  scdicíoSos ,  coiitrabandipiás  ó  malhechores '^w  ¡se 
acogen  al  asilo  de  ana  nación  vecina,  do  se  le^  itupon 
sibilita  de  vdver  á  sus  orímenes^afiegor^ndoaeles  en  de-f 
pósitos  iflieríores,  el  estado  que  los;>per»gue  tendrfr 
derecho  á  trasltinilar  piara,  continuar  sqipérsécuciba ,  ai 
k  qngeocia  fuese  tal  que  no  petntitiése  rédamacíoute^ 
ó  si '  éstas  bubieseb  ^ido  inefípaces» '    ;        o  .. 

Es^  traslimitacioa  se  encoe^Btra.pactadiii'tibtre  Eñ^ 
pana  y:  Portugal  por  el  artículo  i.M'deltratadp  deíexi^ 
tradiicúdn  de,  8  «ele  marzo  de  l'SSidi  Sebreestetppiito  dd 
extradición  de  criminales  hablaremos^  mab  éxIensameoM 
te  en 'eapfturlo!  separado  al  tratar  del  dereobc^  jurisdic- 
cionab  orímíoal:.    .     :  ./ .     ' 

Del  uso  de  los       Gonw>  86^  míuy  frecuente  que ^lo6  rios  sirvan  4b  M4. 
tt*^riL?!nÍi'"^^'^  las  paciones ,  y  como  wbre;  la*  compnidad  de 
ire  dos  naciones,  esij^  iftnite  puodán  ocürrfr  cueséiones^tiDieüsacionaléé^ 
CiKDviene  deteitninar  las ^  reglas  qué  elidenecho  dei^ea^ 
tes  establece  para  d  U90>  oomun  deteste  h'milenataraU 
de  los.  Estados».      -      í      .  \     ,        .     »     . 

Cuando  á  d<»  naciones  vecinas  las^  sepSara  un  rt04 
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Ano,  exisle  xm  tra&da  ó  conveuio  que^  determine  ja 
«00  comaQ ,  y  qiie  deslinde  (loa  derechos  de  oadajooe 
délos  f estados  colindaotes,  la  ley  de  las  naeioaes  dá  la 
preiereDoiaí  á  aqaella  que  ocupó  primero  el  territorio 
pr^ima  al  rio ;  porque  no  se  puede  suponer  que^dé'^ 
jase  dé:  tener  la  intención  de  posesioneirse  de  unaipar-^ 
te  tan  importante.  Pero  cuando  no  hay  memoria  de  cuál 
de  tas  dos  naciones  se  estableció  primero:  en  hé  in- 
{Dediaciones  del  riOt  entonces  éste;  pertenece  á  las  dds 
por  ia  mitad  de  si^  corrienles,  á^no  ser  que  exista 
uoa  verdadera  pr^rípcion,  pues  la  quei  baya  estado 
en  posesión  constante  de  usar  exclusivamente  del  rio 
sin  contradicción  de  la  vecina ,  tendrá  un  derecho 
preferente. 

Guando  un  rió  cambia  de  curso.,  dirigiendo  sus  ^cor- 
rientes por  el  territorio  de  otro  estado,  el  aibeoique 
de^  en  seoo;  quedaren  la  propiedad  del )estadoá: que 
perteoecia  el  rio,  conservándose  aquel  de  límite^ enlir^ 
las  dos  naciones ,  y  el  rioeiittra  en  el  dominio  etcilusi- 
vo  de  la  nación^ por  cuyo  tertriterio  corre  de  auevií; 
Las  naciones  no;  pueden  menos  de  someterse  en  so& 
derechos •  á  las. grandes  alteraciones !  que  la  naturaleza 
predispone  y  consuma.  Cuando  la. mano  déla  natura-^ 
teza  por  sí,  y  sin  la  ayuda  del  hombre,  ofrece  á.  un 
e^adp'un  manantial  de  riquezas  y  :con\'eniencias.;  co-h 
mo  es  un  rio ,  no  hay  razón  humana  que  autorice  á 
nadie  para  impedirlo.  ' 

Pero  cuándo  el  cambio  no  es  total  sino  progresi^ 
vo,  es  decir ,  cuando  el  rio  no  abandona  el  esttaid<X  í)ino 
qae  muda  progresivamente  su  albeo  á  alguna  \distaJi-<- 
aa ,  edtónices  continúa  conservándose  como  lípitte ,  y 
el  aumento  de  territorio  que  lleva  á  uno  con  perjui** 
cío  del  otro ,  nd  puede  menos  de  conservarse  como 
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una  Dueva  adquisición  ^tie  proptedadj  Be  bo  /ser  así; 
raoedieitía  ()ae  el  ten^iiorib  llevada  á;la  oira  oriUa  es^ 
tablecería  al  pro^ieteno  tambie»  én  el  territorio  yúán 
DQvqvedaDdo  destruido  el  aotigao  Umi(e  del. rio » y  esto 
ofrece  eo  la  práctica  maft  ¡Qcon^eeíeptest.-qaedi.^e 
cada  eatado  adquiera  la  piiopiedad  dé  l6  iqaei  Uéva  el 
Ho  por  aluvión.       '  >  w 

No  es  lícito  en  los  riós  domnees  eoostfuir  tíbm^  Ih4^ 
drónlioas  qoe  pnedan  oontriboir  á  cambiar  su  oairra^ 
dio  impedir  su  uso.  La  nación  que  con  unapresá  im-r 
pide  la  naTega^ion  de  un  rio ,  usurpa  loft  derechos  de 
las  que  edtan  en  posesión  de  navególo,  y  les  causa 
inji^ria* 
De  los  ríos  Los  Hos  que  corren  por  diversos  estado»  perteüe^ 
rrer^s^esuL*!^^^  ®**os  CD  la  parle  que  ocupan  de  sus  respectivos 
territorios;  y  cuando  el  rio  pertenece  en  propiedad  á 
un  estado  f^té  es  arbitro  de  hacer  en  él  las  obras  q|ue 
quiera,  auhqiie  con  ellas  se  destruya  d  uso  que 
de  él  hayan  becho  otras  tadciones,  porque  los  dera^ 
chos' de  propiedad  son»  de  mas  importancia  qué  la  po** 
sesión  que  se  funda  en  mera  toléraof  ia.  Si  en  este  rio 
acostumbran  de  antiguo  pescar  otras  nacicmest  esta, 
práctica  no  ha  podido  menos  de  fundarse  en  una  tole^ 
rancia,  que  presupone  la  reserva  dé  usar  disi  dierocbo 
de  propiedad  sk  ninguna  limitación;  y  lo:  que  pudo, 
ser  indiferente  un  día  /  y  como  tal  pudo  ^  consentirse», 
deja  de  serlo  cuando  cambian  las  cifcoiistafioias.  JNo 
sucede  a^í  en  el  caso  ^e  que  el  uso  se  lüiode  en  un  de- 
retiha  adt|uiridp,  no  por  una  mera  condescendencia^ 
sin((^  por  un  lílulo  oneroso  V  porque  enttSnces  no  sf» 
puede  usar  Hbremente  del  derecho  de  profnedad.sáo 
que  preceda  la  cdtnpetente  índemnizaeion^ 

Gn  cónfitmaéión  ele  to  que  dé  ha.  dídio  con  ri^eo 
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lo  á  la  pro|Mediicl  exclusiva  que  se  ejerce  sobre  los  nos 

ea  aqu^la  parte  iquis  corren  por  lerriiot^io  propíov  pue^ 

deoí  calarse  tos  artículos^  4^08  y  síguiientes  de(  actív  del 

co&^eso  de  Tienaven  k)9  cuales  seiestáMeoela' libre 

navegación  de  los  rios  que  corren  por  Tartos:  «^ados> 

enéti  partenétfegable,  pues  si  por  el  derecho  degen^ 

tes  estuviese  decidida  esto  libertad  de  sategacion,  bu^ 

biera  skto  eseusado  convenirla  en  un  congreso.  Vferdad 

es  que  la  inmenisa  ioiportancia  que  se  ha  dado  en  es^ 

tos  últimos  tiempos  al  comerció,  y  iaa  exigencias  de 

la  época,  hacen  mas  difícil,  por  lo  menos  eñ  Europa,' 

la  práctica  de  este  derecho  exclusivor pero» me* pori  eso 

deja  deseren  rigQrde  principio^  onaTegla  invariable; 

^  La- España  ofrece  ^ra  prueba  ¡de  la  independeácia 

del  derecho  de  propiedad  sobre  este  punió  ^  pues  dosv 

de  sus  rios  navegables,  el  Tajo  y  él  Duero,  córrení' 

por  el  territorio  de  Portugal ,  y  l^adta  ahora  no  solo  no 

bao  sido  eomunes al  ooimercio  éá  general,  sino  que  ni 

aun  lo  S06  para  él  particular  cié  ambos  estados;  á  pen 

sar  de  estat  picCada  la  uavégabión  comüt^  por  los  tra« 

taéos  de  ^0  de  agosto  de  4 8S&,  y  de  at  de  agosto 

dé  >»»33,-  ^  :••  •     ''■■■'■    ^•'  -     •     '-..  ', 

Los  reglamenta  de  úavegacibii  consiguientes  á  es^ 
tos  tratados,  éñ  v(Bt  de  regularizar  el  uso  de  este  de**- 
rechú,  tó  han  etobarasado  hasta  el  punto  de  haber  he^ 
chio  ikisói4ás  Ifiís  éstipulaciMes  de  que  procedían. 

;Iías'  f^glas^iüe  quedan  esiableeidae  con  respecto  á 
los  tios,  "MU  ü^tieables  igualmente  &,  los  lagos.  Cuando 
éídtos  sé^encuebtran  ^ntro  de'un  esnado,  quedan  bajo 
su  etcfu^ivá  propiedad,  para  permitir  ó  no  m  en^adia 
y  naregactan;  éuando /están  rodeados  de  varios  estados, 
pertenecen  ó  estos  segtin  la  parle  de  costas  que  baMjn 
susdguas,  7  cualquier  aumemt^  ó  dismindcion  que  es- 
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perímenlaii  tus  m^ngeoesi^ cenio  Obrar 46* la;  oaioitah^za 
queda  en  beQóficia  ó  •  dfAp rdel  propiptarta.  del  [^  c^o^toé 
De  los  limites  CoDia  Ifeis  cues£ÍDii65  de  Iftuítasi  $640  ^K  miiü(ia(tihf9 
lotís,  iotpor^aáles  qwe  pddda»  4^Qitrrjr  í€^1fk*a,:4<^  mcíOt 
Des  vednas,  porque  ¡no  ^o  pnedrá  naHeffarda^iHie»^^ 
Felacione»  de  los  gobLerobs^  siop  q<i6  omotosivee^ealert 
minan  por  actos  dé'iíiolenciaiy  auiof  détverda^eiiiifJiaa^ 
liKdad  entre  los  habitante^  de  las  frodtera$)r  p<ltf  i^ñTBn 
zoD  f>areGe  propio  de  este.' capítulo ^1.  dar  :Ui(a<  idea  del 
derecho  poísitivoi  por  ,el  cual  esllMd  deteralinad^9'IoslH 
miiies  dé  EspaQ6. 

^  Tres  son  las  naciones  :con  las  cuales  tiene  iá^pa-^ 
ña  t'elaciones de rracíndad;  con  laüogl^íterra  por- ja  piar 
za  de  <}ibi;aUar;  coa  la  Franciapor  la  pUrtedel  iOs  Firi- 
neós,  y  con  el  Portugal  por  lis  'províncíais  dé  Galicia; 
Gastílla,  Estregadura  y  Hbetva. 
con  Los  línaites  con  la  plaza  de  Gibraltar  estaodetiermit 
^"^  nados  p<^  el  artículo  1K)  del  traladodelItreatididlSfdé 
julio  de  I7í3-  Foreste  órtfeOloise  qediófiá  la  loglatecra 
la  plaza  y  castillo  daGibriiltari  coa!  su  puerto,  d^ífe»-- 
sas  y  fortalezas.  Por  cO&sígui«iitei€J)Umiife  de  la  Espala 
por  esta  parle  está  naturalmente  en  la  misma  plazaj.  El 
gobierno. español  esitobleeió  .al  frente.' i^rQ(b|rQltar: por 
k  parte  de  tierra  i  una  línea,  de  forMfioaQÍQii^s;  qu^}te^ 
nia  por  'nombre  la  línea  de  San  Feli^^  .y.  eaia  fué  ^l'lí— 
mile  de  tierra  , por  muchos  afios«  basta  ^qe^itiilB^  .guer- 
ra de  la  Independencia,  la  de3lfuy^o^|loa;iogiesQ3[ pa- 
ra evitar  que  se  Bfjtoderaaeb  dé  eilaja^l^qp^fratice^; 
sas.  Pero  aunque  boy  estallíq^a  olOipi^^diaLi  servir  p^a 
el  ataque  ni  la  defeoiisat  marcaí  siUfj^flMPfiirgp  *^l  iímiM  ^ 
la  España,  quedando  oom^.caiiHKii.  QW(rfi|.  el  e^p^io 
qué  media  entre) ella >y; la  plaji^a-  s  >^  >  .:^i  . 
Sobre  éstedíqoíite  dediprr*  npqea.b^tt  qourridí><;ue^- 
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(iones  de  importancia,  porq«e  sialgaiía  vez  se  ha  in« 
tentado  poH  losüiigteses  baoer  aigan  uso  del  campo neoi- 
tral,  las  recia macicoes  de  la  España  has : sido  áfceodida^ 
desde  leego,  y  el  campo  imApal  ha.vaeito  á  su  an(i-         ^   . 
guo^  estado.    .       • 

No  socedesio  mismio  con  Jos^  límites  del  poerto  de 
Gibraltar  que  los  in^lese^preteoided  lesieuder  hasta  ia 
PnotaMala,  fundando  su  .pret«n(iide  derecha  ea  qoe 
así  lo  aseguró  el  ministrO'C^iniing,:jBÍti  que  s»  aaei^cion 
feese  contradicha  por  el  gobterno  español ;  pero  este 
argiqmento;»'por  más  qiieeondenela  eoadiieta  del  mi«i 
nislro  español  ,í  ntmca  puede*  seryin  de=  (ttulo  legítimo 
para  una  .adquisición  de  tanta:  importaaora  y  que  tan 
&tales  consecaencias  puede  traer  á  la  España^  Para 
eoaocer  k>>  absurdo  de  esta  prelepsioa,  bafta:Gíon8Íde^ 
rar'qne  á  se  extendiese  el  pperto  de-  Gibraltar  hasta 
Punta ^lia!)av  como  preteiKde^  el  gobíeilnb  inglés,  las  \í^ 
n^ás  deSan  Felipe  quedarían  dentro  de  este:  paerto^ 
y^  Ibsbuqlues  '  surtos  «"en'  él  podrían  ¿otoñarse  ]¿  :1a  e^ 
palda  de  esta  fortiftoacíon,  «qne  la  E$pai)i  .es  libre  de 
rebabifítariQ^ando  le  acomode.        ;      ,  i 

Los  (Imites  con  Fraüeía  aunque  están  deterasinados    i^imítes    con 

■  ,  Francia  por   los 

por  var ¡oís -convenio? ' que 'se  refieifenádiversosipuntos Pirineos, 
de.  la  di)át«lda  frónlera  que  Mrmsn  los^  montes  Piríneasi 
no  púr  ési^dejm  de'  ser» objeto  de  fhetínehtesí  rebla-t 
roacioniés^entr^  ambos  gobiernos.  it  > 

Para  facilílar  la  inteligencia  dé  k  cuestión  dé  Umi^ 
tes  con  Francia  ^vidiréroos  eslosen  varias  seccbnes; 
será  la '4'/  laT|Ue  forma  el  rio  Vidasoa;  la"2;*'lé  que 
linda  bóh  llar  pff^óv^ia  de  Gaipúfi^^oa;  th  de  la  pnovincio 
de  fíavarra  la  8/;  la  4;*  lá  del  vaite  neutral  de  Andor- 
ra; y  la  &«^  la  de  Gatáluña.  .  *      » 

Haremos* mérito'  de.  Ips  tratados  y  disposioíones-qoe 
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se  refieren  á  cada '-  osa  ^e  «tas  seectoiiesf  ^  ckB  esta^ 
do  €0!  qae  sé  eDeueiilfati  ea  cada  ato  ¡cite  éHos  losires*^ 
pebÜvosIrobterÍGaiB.  .        í  .  '»  :  •>.    ;        •; 

Liinite    del       El  no  Ytdasoa »  eh  la  fMHne<  d^e^^  so  éorso  roas  i  iotne^^ 
Yidasoa.         j¡^^^  g|  ^^^^  ^gl^^  reconocido  como  el  límite  naiinral 
eáire  ios  dos '  reinos  :por  eh  lado  i  oceideDiál  de  los.  Pi- 
rineos^ {)erd  síp-embal^  nojdejade'bfber.qérías  deis*^ 
avenencias  sobre  eü'propíeflad*  >  .  ¡  ,  •  .  "      ,,. 

Aonqwe  por  el  tratada  pí'ovisioiuá  de  1:9l  de.  «¿ích* 
bhB  de  1685^  sejConoalieroii  los^  dpsi^eUien&as  reeir^ 
procámeaDetjil  á  su  .tea  el  dereolfo  ^det  na^gar.i'yifKSH- 
car  en  éste  rio;  aunque  ai'haof  rse.«stae  i'eoípfocacMn 
oedioo  se  consígQarpni  las^  neservaside  pó'  peqadieaq 
pi>i^  teste  apto  los  derechos  de  |los  soberaaos^  lo  oiial 
detneestra  qné  en  aquella;  época,  se  booactferaba  d<id0fi , 
sa  sa  própíedádv  y  aunque; desde  entonóos  do  se  bar* 
ya  vuelto  á  celebrar  otilo  tratado  «obrereste|^dtflQ;feod 
todo  la  España  pretende  i  que  ie  K^orrespünde  laiteetorf 
SHra  [ilropíedad  del  Vidasoa,  á  la  >vez.que  la  J^rafK^  lo 
ct'ee) coínon  por  la  mitad  de  su  conríeiite,    ,   .i    ;vf  ; 

Fúndanse  las  prelensbiies  de  la  fispAMiieb  (^^ 
'  '  en'loaattgub  iefertenedóésia  propiedad :^q1u^^ 
y  que  la  sostüva  á  pesar  de  li;  qposictoo  y  lUigios  d(f 
les  8éñiók*e&.de  ílarcasa  Uti«bia|.y  dd  iMgaridp  Hend^yd^ 
Uní  faecbo  histérico,  viene  ^ -apoyo  de  eista  asei^joia4 
Cuando  Enrique  IV  de  CastiiUaluvoi.eo  i4^3^uw  ^^ 
ti^vistaí con  Luis  XI  db  Francia»  r^OtíreJia  hi0l<i>tpid  que 
al  diesembarctitr  el. monarca  oastall»ín0 en; Lij^í^íHflde^ei'^ 
obfi  del  ríoi  dijo  «^qué  eitaba  aun  ^en^^sas  esiafio^^  ó  lo 
qiieoontestd  el  Bey  cristjwísimo. i|ii(e'ef^v^ri|ad.     -. 

Funda  ádenáa  ^.danicbD  lA  Bspafia.;ea,  e^.^él^bra 
compromiso  que  para  poner  ( ténsúno  áté^aS  cjontro^ 
vei^ias^  se  verifleá  ea  i&tO^fiuefe'lostái'iMtrosMiilbra- 
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áospop  los^Snes.  Reyes  Gatúliooy  Crtstranfiiaio  cteéla*^ 
rarpa  por  seiitéDcid  ex^n^ída  eo  San  Juan  de  Luz  que 
los  buques  de  H^daya^  que  ipudiese^i  i  navegar  por  el 
Yidasoa  fuesen  3in'quirta;t¿oodícioii  que  segqrMienteiio 
arguye  dominio-  en  aquellas  aguas,  siendo  aeíque  ha^- 
blando  de  los  buques  espaaotes  ningupa  diferencia  ba^ 
ce  la  sentencia  ondre  lós.que  tengan  <S  no  quHIa. 

TambiiBQ  es  un  hecho  bislórJeo  (¡üe  ios  corregido^' 
res  de  Guipüzooa,  las  jui^lioia&  ordinarias  de  Fuenler^ 
rabia  y  los  alcaldes  de  Sacas,  recorrían  todo  el  rio  con: 
Taras  altas  4!;or0a  signo  de  jarísdiccion;  y  qqe  en  la  ori- 
lla de  la 'parto  de  Francia  testificaban  autos  y  escritu*- 
ras  como  en  territoríoie^añol  los.esK^rí^^tQOs  de  Gui- 
púzcoa.   '         .  ■  '-'i  '.  '!       -:    '  .'.:  j       -        ■  '  -i¡  .  ' 

Pero  á  pesar  die  estos  hechos  qiio  aweditan  el  do- 
minió  de  la  España  en  la  totalidad  del  Yidpsoa/y'  d« 
que  la  práctica  coñítainte  baydf  sido  (fa¿>tó|do$:  loé  bú-^ 
qnes  trancases  que  entrafÉ  eb  Fuenteh^bía  por  art^iba-^ 
da  forzosa  ó  con  cargas,  destinados  á  dicho  piíerto  d  ái 
los  de  H^ndafya  ó  fieho^bia  paguen  los  derechos  esta-  • 
blecidoseü'élr^nei^baVgo  no  falta  algün^^úi^ta  que  . 
supotoga  que  por  la  sentencia  de  los^bitrosqvre^órdivi^' 
dido  el  riopoí  mitad  J  fiuesZu fita  refiere,  en  coofiftóaícion 
de  su  relato,  que  al  verifleafrse'  la  ecftf^ga  de  Doña  Auú 
de  Austria^  hija  de  Felipe  III  de^  Caslilla ,  para  éífpOáii  á^ 
Luis  XIII ^  y  la  de  Doña  Muría  Teresa^^  hija  de  Felipe  IV, 
para  esposa  de  Luis  XIY;  sécodstruyó  una  casadema-^' 
dera,  cuya  mitad  se* edificó  á  expensas  ^el  ménaVc^ "es-^ 
panol ,  y  14  otra^  mitad  Ja  costeó  el  monarca  fraiiícés; 
y  el  QrudUp  n^aestro  \l?loréz,  hal^rfando  de  una  casada 
madera  cpie  se  levantó  tamtien  en  el  mismo  río  al  ce^ 
lebrarseeütralado  de  paz  de  los  Pirineos  en  i  66^,  de 
que  resultó  ^1  régiioí  «i^laee:  de^  Luis  XIV  ■con  Doña  M^ 
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ria  Teres»  de  Austria  ,  refiere  que  á  .m  conitraock» 
oonlribityerQD  igualroefite  la  España  y  la  Francia,  <r por 
dvítar>»  dice  «en  todo  cofDpe|eneras  .yiantblacioDes  do 
mía  7  otra  parte. »  F.oQdalda  la  Prapoia.  en-eslos  aote^ 
cedeDtes,.y  sobre  todo  guiada  por  8q  iolerés,  sosiieoe 
que  el  rio  corresponde  á  cada  una  dpi  tas  monarquía^ 
por  mitad.de  sus  corrientes,  y  la  coestioD  llega  basta 
nuestros  días  en  t^l  estado  de  irresolución ,  provocan- 
do. oonQictos  de  tiempo  en  tiempo  entre  ambos  go-« 
biernos.  . 

Se  ,  Con  respecto  á  la  2/  Seqcion  de  la  frontera  de  ios 
Birineos,  desde  muy  antiguo. se  eacttentrao  determina-** 
dos  los  pueblos  que  pertenecen  á  cada  una  de  las  dos 
naciones  colindantes,  pues  por  los  tratados  de  1653, 
1 667  y  .1 675  acordados  entre  las  autoridades  españo* 
l<É$,  de  Guipúzcoa  y:  las  francesas  de  ia.piiQviocia  d^ 
Laboi't.'y  aprobados  por  I03  respectivos  gQbiernos>  se 
decidid  determinadamente. la  «^^cionalidad  de  aquellas 
poblaciones.  ;,  s      .  -  > 

La  frontera  La  3/  Secciou  cé^  la  mas  complíeada,  porqao  lOs íu- 
dfvideVncIfa lío  freses  encontrados  de  lojsi  fronteiíiaoíS  lürepoiueven  :coa^ 
seccione».  tíDuís  di$cordÍQs,  que  no  sej  han. podidjoi terminar, á  pe- 
s^r  de  que  al  efecto  se  báyaú  cel^bi^ado:  pactos  mas  ó 
menos  Reniñes,  La  frontera  do. Navarra ^^^tácoatrom 
vqytida  en  varips  puntos,  deoque.tralariempa  pM  ^^a-r 
radío  para  haoer  ipas  fácil  su  inleligeniG¡a>  Litígase  en 
ios  o^Oinles.Alduides.  eíi  el  y  alte  íte.Aezcoa^en  elí 
montiejdeiJlrati  y  en  el  valle  de  Salazan  ■.  ?  :v  ^ 

l^Qí:  montes  Alduides,  ó  pais  Quinto;^  QüniQ  ReaU 
que  son  un  terreno  aprtíciablepor  sus  pingjíUss  pastor 
y  abundante  arbolado,  pertenecieron  de  antiguo  al 
real  patrimonio  de  los  reyes  de  Nai\arra^  y  ?los  Navar-» 
ros  indistintamente  llevaban' é  pastar  sus  ganados  pa^ 


Límite  de  loa 
Alduides. 
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^Ddo  mía  ooolribucion  de^séiaUarieas  por  cabezd,  que 
se  llamó  Quinto  Real,  de  donde  éstos  montes  adqame^ 
ron  el  nombre  de  Quibio  Real. 

Los  Baigorrrianoid^  que  componen  ona  de  las  merin^ 
dades  del  reino  :de  Navarra  titulada  de  Ultra^Puertos, 
también  pret^uüeron' el  usufructo  de  estos  montes,  pe^ 
ro  se. le^' negó,  en  tariás  ocasiona*  En  el  Peinado  del 
Sr.  D.  Oárlosl^í España,  esta  oieríndad  se  emancí* 
pó'déi  resto  del  r^iúo,  y  posteriormente  se  agregó  ala 
casa  de*  los  pHneipés  de  Bear¿,  áe  aoerte  que  f)ores^ 
te  he«>b9  deberíad  perider  el  derecbOt  si  k>  hubieran 
podido  tea^i»  á  la  comunidad  de  pastos;  pero  amsíao^ 
teniente  inei^ieron  en  Jo  dontrariov  y  en  leoer^  cuando 
eran  extitanjeroe  ^  k>  qiie  no  poseyeron  cusfndo  eran 
navarh»8w  Para  poo^  término  á  lo^  desmanes  que  con 
frecuencia  oc^sioBar^ón  sus  pretísnsionés ,  se  reunieron 
en  varihs  époc«i^  ^mi^ones  de  ambos  gobiernos  con 
mw  ó  únenos  fruto;  hasta  que  en  Í6f4  lo&  pomisioaa-^ 
dos  xoíurqués de  «la  Laguna  yel.baron  deBaucelláis  C004 
vimeróa  en  25  de  =  setiembre  él  tratado  denoAnoadú 
Gapüol^etónes  Rivales,  ei¡iyo3' 12;  artículos  fueron  natí^ 
ficados  por  S;  M,  G.  en'  el  P&rdo  Á  %i   de  noviembre^ 
y  poi^  Si  M.Grjstilanrsima  en  5  de  diciembre  de  dicho 
afno.t  Pxir  este  primer;  tratado,  qtiéi  taVa  j)untual  ejecu*» 
Gíon.ea  5  de  enero  de  IfilHSv  qti^dároQ  detelrminüidos 
los  límites,  por  esta  parte ,  y  divididos  Jos  montes  Al*t 
doide^  en  dos  zonas,  respeclo  4e  jasl  obales  se  deter^ 
mn6  qneeñ  la  1/  hubiese  coríiunklad  de  pastos .49 
dia  y  de  iiotíbe>  y  e&la  3.*  sd]o  d^  diía.  A  pesar  de  Im 
concesiones  de  terreno  y  de  pastos  quepo^estas^capirt 
inlaciones  reales  habiáh  adquirido  los  balgor ríanos,  no 
se  logró  poner  cota  á  su  ambición  ni  freno  ásdsinva-- 
sioaes.  Pi^evidiéodoaeilétlas.gueri'as  y  de  todas  las  tir^ 
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cunstanóos  dé  trastornos  han  contiuuada  sus  irasliait<- 
taoíooes,  y  coostroido  casas  y  hastápoblacioDes  éDel 
territorio  español.  Los  españoles  á  su  vezí^ii' muchas 
ocasiones  les  destruyerpo  los  educios,  y  les  <  cogieron 
los  Indurados,  continuando  este  estado^de  hostilidad  has^ 
ta  que  en  1785  volvieron  á  reunirse  úuevos;oo9nisio^ 
nados  nombrados  por  Garlos»  III  y. Luis  XYI.jDon  Ven-^ 
tora  Caro  y  el  conde  deOrnano,  después  de  examinar 
detenidamente  la  cuestión  sobre  dierrenoVciMiéleyeH. 
ron  UQ  tratado  en  27  de  agosto  de  dichpafio.»  en^el 
eaal  se  deslindó  términantemeato  el  terreBio  y  se  áca^ 
bó  con  la  comunidad  de  lod  pastos^  que  habia  sido  la 
causa  ó  pretesto  perenne  de  todfas  lascuesliones  y/des^ 
afueres.  Al  año  siguiente  quedaron  puestos  los  mojo-* 
nes  con  aprobadbq  de  ambos  gobiernos,  y  prohibida 
de  todo  punto  la  traslimitacion:  Pero  á  pesar  deteste 
tratado,  los  baigorrianos  no  han  dado  cnn^pliiniento 
á  sus  esputaciones,  y  las  cosían  continúan  como  &a*^ 
tes.  El  gobiemo^franeéáfiaunque  conoceüa  Y^lfdez  del 
tratado,  tolera  á  sus  subditos  lasinfraecíones,  ylases^ 
cosa;  bajo  el  pretesto;  de  que  por  parte  de  España  no 
es  tampoco  cumplido  religiosamente,  suponiendo-  que 
la  comunidad  de  pastos  continúa  en  la  parte  de  Espa^ 
ña  como  en  la'  de  Francia;  y  atiíique^n  4827,i1S28 
y  1829  los  esparñoles  dieron  s  en  arrendamienUi)  á'  los 
franceses  estos  pastos  por  un  prepio  ooBV^nido^  cómo 
consecuencia  de  te-ípróprédad  exclusiva  qué  les  decla-^ 
rara  la  división  de  í785,  todavía  el  gobierno  francés 
insiste  en  que  el  país  Quinto  está  proindiviso  por  lo 
menos  en  el  uso.; 
Límite    tfe!       Eu  el'  vallc  de  Áezco^' también  existen  cuestionen 
col.  ^    ^    **"  parecidas  ♦  pues  los  pa^tohss  franceses  quieren  disfiriítar 
de  los  pastos  españoles ;  ^u^gol^erao  lo  tolera,  el  de 
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España   redama  di  tratado  de  4785,  y  nó' dejan  de 
ocurrir' escándcfloB  con  freoueacia. 

Los  valles  franceses  de  Gi6á  y  San  Joan  de  Pié  de    Lí^iUe  «n  ios 

montes  de  Irali. 

Poertó  disputan  á  los  deSalazar  parte  de  sas  montes,  él 
de  Irati,  y  sobre  lodo  el  derecho  de  facería ,  6  sea  de 
que  sos  ganados  pasten  de  sol  á  sol ,  fundándose  en 
mía  sentencia  arbitral' pMínanciad a'  en  1507:  pero  esta 
sentencia  fué  dada  ceamklt^Ios  tres  valles  pértenecii^ 
al  reino  de  Navarra;  y  no  es  aplicable  hoy  que  pen- 
teneoen  á  diferentes  naciones ;  la  España  ha  continua^ 
dor  0n  poséstoé  del  bosque  de  Irati,  expulsando  dé  él 
en  varias  KH>ásioD9s  á  los  franceses ,  y  aun  á  tos  em^ 
pleadds  de  írtií^bíemo  que  intentaban  cortar  árboles 
para  la  eonstntccíón  havial.  Los  franceses  y  españoles 
e^an  en  •cominidad  ó  fac^'fa  de  estos  pastos,  pero 
no  del  terreno  ni  de  »us^  bosques,  por  mas  que  el  go-: 
bierno  francés  lo  pretende  así  úllimaraente ,  fundándose 
en  que  esta  jcdéstiop  no  quedó  deslindada  cuando  eU 
amcjotifámiento  éotísiguiente  al  tratado  de  4785.        *' 

Póréltimo,'  entre^  el  Valle  de  Salazar  de  España  y  umiie  delta- 
el  país  de  Sola '  tfe  -Francia ,  existen  tíerrénos  también 
litígibsos,  dfeoonjinádos  las  'Algas  y  Azpíldoy^  Bézulas; 
k>s;  cuales- pretende 'la  Ftandia  que  lé  píertenecen  por*4 
qoe  están:  d^  vertienfes  allá ,  fundándose  en  el  artícu-j 
lo  4S'de]  tratado  de  los  Pirineos  que  establece  los  K^ 
mites^  dé  ambos  reinoápor  las  cumbres  mas  elevadaé 
de  estos  mpntes.  Perp  no  ha  tenido  presente  que  des- 
conoce; estaire^a  al  tratar  de  los  terrenos' litigioso» 
que  hemo»  citado  que  están  vertientes  acáde  las  mon-i 
tañas.  Una  de  las  cosas  qoe  mas  influyen  en  la  confu-^ 
síon  de  estos  Hmiteaf^  y  de  que  se  aprovecha  siempre 
el  gdinemó  francés  ve»  que  el  amojonan^iento  está  solo 
hecho  basta  el>v)aUe  de  Aeaeoa,  y  que  desde  eslepun-^ 
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lo  hasta  Aragón  no  0atá  diño  tlast^ádo  coa  estacas  pók* 
los  comisionados  Caro  y  Oraano ,  sin  que  baya  recai^ 
do  la  aprobación  soberana  de  loa  dos  gobierno»  aobre 
este  desiiade,  por  haber  «obrev^ido  poraqniel  tiempo 
la  revolución  francesa.  , :  ,  I   . 

Este  es  el  estado  verdaderamente  lamentable  en 
que  se  encuentran  las  reiaqiQoes  de  los  pueblos, fronier 
rizos  por  la  parte  de  Naita^lRit  que  puede  oailificarae 
sin  exageración  de  verdadera  hQstiíídad,*^  el  gcrbierito 
eapaSol  infatigable  ed  sus  reolamaeione»  ^  tafttgr  «orno 
pertinaz  el  francés  en  sn  sistemd  Óú  daif  lArg|a9>  parb 
poder  undia  alegar  «na  inveterada  posesión,  ni  >. '  n 
Los  Uoites  Qod  la  Fraa<^a  por  Isii  partp  db  Aüagcii^ 
están  designados  en  el  trotado  de  i78$r4  y  a9n<}q^  el 
amojonamiento  no  está  ooneliirído  pof  <éa(a^^n<'f)a)li>ar-* 
go  et^  ella  no  ocurren  dudds  ni  cuestiones  «'Onb'e  k^ 
respectivos  fronterizos.  i    :         ;:    ^ 

Limite  por  el .     Olros  líoiites  tíeqe  Ja  Blspana  por  la  parte,  oi^iental 

v«  e  e  o  or-j^  j^^  Pirioeos  cou  loB  vaifes  oeutrales  dcí  AftdOrra, 
que  son  los  que  Ibrman  la  4/  Sección,  en  qfée  bt^mos 
dividido  la. frontera*  fistos  se  eneueAtran  reconocidos 
recíprocamente «  sin  qiue  S0bre  ellos  bdya  ocbrrí4o  tsitt^ 
poco  dífícnltad  que  baga  Qeoesdrio :  el  deslídde  >  pot 
medio  dp  tratados  especiales.  Peroi^sobre  las  relaciones 
d^  vecindad  se  han  estipoladk)  dos  convettios;  ndoí  ea 
S8!  de  diciembre  de  i83i,  y  oiro  en  i7  de  iünio  de 
i&ííi  ,  cpn*  motivo  de  la  acogida  qué' se  dispensaba  eü 
estos  valles  ne^itvales  á  tos  enemigosfde  JaüReina  dun 
rante  laülUima  guerra  de  sucesión.  En!  el  éiUmo  díe  es^ 
tos  traitados  se  pacta  basta  b  trasiimitabiclB  eodudo  se 
persiga  á  los  malhechores  y  eaemigoe  del  Sosiego  púbUco» 
orgoniíacion       ^  orgaottacion*  vertfadeiramente  amgulaír  <fe  Jos 

And^/a*"'''  ***  ^^^^  ^  Andorra ,  y  los  anichos'negiaoios  que  pv^édeá 
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oonrrír  én  que  sea  preciso  tener  oqí  Goaocrmienlo  de 
esta  organizacioQ ,  hacen  conveniente  una  ligera  rese«* 
ña  de  su.  situación  política  y  administrativa. 

Estps  valles  pertenecían  hasta  la,  invasión  sarracena 
al  dominio  de  los  reyes  de  España.  Conquistados  des- 
pués por  loa  de  Francia,  los  cedieron  en.  plena  Siobe- 
rao^  á  los  coiides  de  Urgel ,  y  éstoa  á  los  obispos  de 
la  fi»sma  diócesis. 

Preténdese  qae  uqo  de  estos  obispos  llamado: Ber^ 
Bardo  Casteilioue,  donó  en  4194  al  conde  de  Foix 
Ramón  Bernat  y  sucesores  el  condomink)  ^  ó  sea  ejer«- 
cicio  de  la  soberanía  de  Andorra  pro-indiviso  con  ios 
prdados  de  la.  referida  diócesis.  Pero  esta  donación 
00  del)ió  ser  considerada  como  válida  por  falla  de 
aprobación  <fe  \m  tres  brazos  ó  cortes  de  Cataluña* 
Los  reyes  deArágoa»  y  loa  dos  Felipes  II  y  111 «  iurr-^ 
barón  esta  po^^ion  por  algon  tiempo.»  y  aun ise  lla- 
maron Señorea  de  Andorra,  pero  incorporado  tel  con- 
dado de  Foix  en  el  s^lO'  XVI  á  la  cotona  *de «Francia, 
aqqeilos 'Soberaínos  y  .los  obispos  de.Ucjel  bao  con*- 
tinaado  bastp  boy  en  la  soberanía  del  referido  tern 
Fitarío,  aunque  esta  soberstBÍa  no  se^ explica  en  to- 
dos los  Casos  y  cosíais,  porque  en  una  parle  de  ia 
adnnnislracion  pública  gozan  aquéllos  habitantes  de 
cierta  índependefacia  garantida  por;  la  España  y  la 
Francia.;  .  •,■•;::-  » .  ■■i  ..  i.  ■    •  -^  •; 

Dieba  adq)inÍ£|tra€Íon  pública  se  e^rce  eo  su  par4e 
adaQÍBÍ6trátiva  por  do^  vicaiíios  conocktos.  con  el.noaa- 
bre  de;vpgiiet'eB  de.  los  Priaeipes.,  porque  ios  nombra 
el. obispo. de  ürjel  y  el  rey  de  Francia ,  recayendo  la 
otecdon  del  primero  en  lun  aodorrano ,  y  la  del  segun- 
do en  im  francés.  .  :    '!    . 

Un  consejo  general  Conoce  He  todas  las  pausas  «ari-r 
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mínales /y  ras  «euteneias  de  pnemlío  han:  salido  ejeacK^ 
tarse  en  España.  '        ^  >  ,:».;- 

Los  jueces' qde  conocen  de  los  ,neg<Dctos  en  prilme^ 
ra  inst«ineia  se  proponen  por  el  consejo  al  obispa  y  al 
rey  de  Francia.  ;    .  >  f  . 

iLa  parle  adoiinistnatfva  áe  dirige  pof  un  bons^jo  de 
veinte  y  .cuatro  individuos  de:eleccibn  détias;  paitroqatasj 

La  jurisdicción  eclesiástica  se  ejerce  dé  on^  oíodo 
omnímodo  por  qI  obispo  de  Urjel ,  que  depende  del 
gobierno  español,  porque  los  reyes  de  Espaiña  son  los 
que  hacen  la  presentación  á  la  Santa  Sede  p^ra  el  obis^ 
pado  de  ürjél.  i      ;        '  i         '.  »  , 

El  gobierno  español  tiene  reconocida' esta  «éulra-* 
Hdadi  pues  durante  la  úllima  guerra,  no^  soló  bal  ce^ 
lebrado  con  estos  valles  los  convenio^  tie  que  qñedp 
hecho  mérito,  sinp  que  siempre  qiie^faa'teBido  motívol 
de  qoeja  contra  ellos,  ha  acudida  -  al- gobierno  fran^ 
ees  para  decopun  acoerdoponer  el- remedio..  .?)».: 
.  Por  iúUiraOv  la  5i*  Sección,  que  es  la. qde  corres-^ 
Limite  de  la  poudc  á  lá  proviuciu  deGéroua  ,  está  delef^minadia  por 
P™^"*^'^"- el  tratado  de  7  de  noviembre  de  1659,  pues  por  sus 
artículos;  43  y  118,  se  declaró  pertenecer  á  la  Fráng- 
ela los  condados  y  vegtterías;  de  Rosellon  y  Conflans, 
y  el  condado  de  Cerdaña  en  la  parte  que  está  al  lada 
de  allá  de  los  Pirineos,  quedando  paradla  España  la  parte 
que  está  al  lado  de  acá  de  dichas  cordilleras,  y  eonvi-* 
niéndose  ea  nombrar  comisiqnados  que  ^practicasen  el 
oportunoíamojonamienta.  Por  el  posterior  de  i^  dea»^ 
viebbre  de  1764,  se  fijaron  los  límites  del  Ampurdan  y 
(^11  de  Portús,^tablecáéa)doge  los  mojones  deld(?sliode. 
Límites  de  Resta  examinar  la  c«6?tion  de  Ifmites,  [ior  la  parte 
Portugal.  j^  Portugal ,  la  que  no  ofrece  menos  litigios  y  desa- 
venencias que  la  de  la  parte  de  Francia.  >  ^ 
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<  Los  límites  con  Porlugal  do  6s(^d  delerinÍDados  por 
níoguil .  tratado  especial.  Proceden  de  rclhcíones  tra* 
diúioofile&cy  de  acuerdos  parciales  «entre  ias  autoridad 
des  de  ;ioa»respecliiros  terrilorios.' 

<  Solotá  plaza  de  Olivens^a,  ocapada  por  iosespa*- 
ioJes  ep  la  giterra  ó  quepusoí fin  el  tratado  de  6:  de^ 
JUDÍO  de  1801  ,:es  Ja  ¡qoe  está  cedida  á  la  Espafia  por'' 
d. artículo  3^""  «de  este  tratado;  determinándose  al  mis- 
Btii  tíempO'ique-el  rio  Guadiana  sea  el  límite  por  aque-- 
Ua  parlé  entr^  los  dos  ¡reinos^  í Y  iiunque  por  d  airtiuirió 
105  del  congreso  de  Viena  se  comprometieron  los  go- 
biisiiDos[>á/eiiíplear  'i6do3 /los  médio£Í  mas;  efidaoés^^ara 
qnei  sb  devXDthtiera  esta,  plaza  al  Porivgal^  la  iEi^pam 
sio'QOfb^rgQ' fea  sostenido  y  aostieüeisirpoeesioii'coáko 
^- adqoiaicioD  legítima  y  eoavienientek   ^     :      r  m  , 

ijrlíate  báiidilcbíQÍ  que  too  dejaos  de  lexistir  cüestionqs 
desagrlad^tüets  .pQt'.oíroB!pnatQs'(le/la  frotaitera  en  .tanto < 
gradk>>l>que  suelen  iDerninarpoc  aotds^  fie  rerAadera 
boetilklad  ieiHre  Ips  retspeclivoé  fóonlbpiztdl  Por  Jaip^r^^ 
t.e>qú6(Coofina  coo  laiproV^incia  de  Orense, i odarrco-rreH^ 
cile6teií  desavfenenciasv  hyas  dealgudai^regolarldad  en 
lal  doiMhcacidQdie' la  Itfaea:  divisoria.,  y^^  la  poca 
ponttiaílidbdttfo&qiie  sé  baceirespetar  ésto  por  los  doe 
gobiernos.  :  i      ¡     .    i;  .^  jh' 

De»nii:»y  !anlfgui(k  data  el  que  los  portxigiiiese^  de 
Figaerey  ^  Sea  Vicente  y  otros  ¡pueblo»,  linyadaá  el 
territcrrio  »eSpanol  eoo  el  obyelode  <oamhiar  las  seü^ilesr 
áú  da.Kima-divisoriai  y  de  r^bar  ioagaiiadoB.  Braéedet 
alemos ) este  io^al  i  de  que:  lo$(  poctugiteseB  xiubijidquie'^ 
ren  tierras  eatm'oiUiwio  españQl,  agirán  á  q«e^6;^ro-r 
piadiídes  <|oteleu  w  territorio  portugués  por  imedío  de 
ahieraciodes  ;6n^el  aníojonaruieBlo.  ;  ^  •  í  ,-.'  ^í 
'MucMi3  ba|v  sido  ^^an.  oKftUimi^ciKDnea  ^entce  loa  dp$ 
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gobiernos  4  y  aun  en  180i  se  DombraroacomisioBádos 
que  sobre  el  terreno  recüñcaseu  ios  iBCODvemeniíes  áe 
la  actaal  división ,  para  restablecer  la  paz  en  aqoellas 
poblaciones.  Pero  la  desconfianza  de  los  comisionados 
portugueses ,  y  lo  exagerado  de  sus  pretensiones ,  dio 
margen  á  que  Ocurri&»en  los  sucesos  de  4  807,  que  pu-«^ 
sieron  término  á  esta  importante  negociación. 
Del  coto  miz-  Por  csta  misma  parte  de  la  frontera  sé  eticuentra 
también  otro  eleolieato  coi^tante  de  disgustos  para  tos 
dos  gobiernos,  y  de  perjuicios  positivc^par^  ioís  it^te- 
resesde.la  España. 

r  Entre  los  partidos  de  Calvos  de  Raodín  yete  Bal-^ 
tar,  y  la  frontera  de. Portugal  se  encnei^a 4  dentro 
ddi  territorio  español ,  y  rodeado  de  pueblo^  españo^ 
les ,  un  coto  con  tres  aldeas  de  escaso  vecindario  qoe 
apenas  llegue  á  1&0  vecinos,  llamadas  Rabias  «de  San- 
tiago, Santa  María  y  Means ,  las  <HialeS(,  bajo  el  pre^ 
texto  de  que  pertenecieron  en  parte  al  Seioríoi  de  Bra^ 
ganza  y  al  del  conde  de  Lemus ,  ban  fireteodido  siem-* 
pre  ser  consideradas  como  de  una  naturaleza  mixta, 
y  fundándose  en  los  servicios  que  han  prestado  á  la 
España  en  algunas  oc^asiones ,  han  obtenido  multitud  de 
privilegios,  que  las  colocan  en  la  sitnattioo  de  formar, 
un  valle  casi  independiente.  - 

Sus  moradores  estap  exentos  de  quintan  y  contri- 
buciones ;  el  resguarfio  no  ejerce  su  acción  en  este 
valle;  y  además  tienen  una  vereda  qne  conduce  al  rei^ 
no  de  Portugal  por  ¿ledio  de  nqestro  territorio ,  á  la 
que  pcmsideran  co«no  inviolable.  Con  respecto  á  su  ad- 
ministracíoQ,  están  sujetos  en  cuanto  á  lo  eclesiástico 
al  obispado  de  Oreóse,  y  el  patronato  es  del  conde  de 
Lemus;  en  lo  político  no  asisten  á  las  elecciones  de 
diputados  á  cortes  ñi  provinciales  de  España  ni  de  Por- 
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li^i ;  en  ^o  eiiñi  aotideQ  á  lo^  alcaldes  y  jueces  espa- 
ñoles para  qae  les  admiiiistren  }«stieia  ea  ses  pleitos) 
y  á  tos  portagQéées'en  lo  crímírah  Para  so-  gobierno 
interior  eligen  un  individua  qae  antes  ocmfirmaba  ei 
oidor  de  Braganza. 

Seria:  míiy  conveniente  qne  desapareciese  la  situa^ 
cion  anómala  de  este  coto ,  paes  sobre  fundarse  en 
tradiciones  dudosas^  es  embarazosa  para  los  dos  %o^ 
bieraos,  y  de  todo  punto  incompatible  con  la  adfüH 
nislracion  de  la  España. 

Abolidos  los  señoríos  en  España  y  Portugal ,  d€}á 
dee|cifltir  la  base  sobre  que  se  pretende  fondar  la  con*- 
dkíoQ  fuiíta.  Pero  aun  prescindiendo  áe  esta  abolición « 
romo  los  denecbps  de  propiedad  de  los  extranjeros  en 
nada  alteran  la  condióion  administteliva  del  territorio^ 
aunque  el  ¿olio  mi&to  pudiese  pertenecer  at  dbque  de 
Braganza,  Jo  ^^é  no  es  exacto,  aun  así,  escodo  el 
coto  en  terriioi^io  espam^,  no  podría  menos  de  eslanr 
sujeto,  á  I9S  leyes  <jte  este  pais. 

El  coto  nxto  presenta  además  ia  anomalía  de  es-^ 
tar  pddádo  de  españoles  y  portugueses,  porque' cada 
vecino  que  se  establece  en  él ,  toma  ta  nacionalidad 
que  le  acomoda. 

Por  último,  el  coto  mixto  es  un  depósito  perenne 
de  contrabando,  qne  ofrece  á  la  baeienda  menoscabos 
considerables,  y  i^tos  solo  tendrán  término  acabando 
con  una  condición  tan  extraña  como  injustificable^ 

Otro  ponto  eíxiste  en  la  frontera  de  Portugal  lio-    ^^^^^  ^^  ^^ 
dante  con  la  provkioia  de  Hoelva,  que  por  su  condi«*Coni«cnd«- 
cion  mixta  ofrece  también  frecuentes  ocasiones  de  per^^ 
turbación.  Ibblamos  dé  la  dehesa  llamada  de  lá  Goü*' 
tienda,  situada  entre  los  términos  de  Aroche  y  Encina 
Sola  de  España,  y  la  ptoa  de  Mora  de  Portugal. 
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.  JDe-  muy  antigua  disfirüUn  esta  .dcdiefa  ninicdmfi>^ 

paáúfbftíí^  los  oóM^si.de  édcá  tres  paeUos;  qer^ 

ciénddee  ea  eilaiadibíeni  en  éomun  le^jurMiedot)  ici-ii; 

til  y!críaihial.  .    fi-:.  *.■;.  'í.''    '  j.   i  j    <     ':''>  ■\''.i-'i.i 

Esta  comunidad  ha  dado  margené  que^tlioha  de«* 
hesa  iia^B  síéo  coBs(ante<piiedte  elvasilo  /de^  Uaídoí^  los 
orimtBaleS'.delost  doa  rqiaos ,  y  dú  qu^-  so  ferazt^ssefa 
no:69  baya,  podido»  beneficiar > con v.eiHeníteínent!e  por <td 
falta  del  limpalaoeficq&iquei  dalla  prdpiedád  eXiQk»miJ 

De  esta  comunidad  resultan  ;de  muy;!  aütigiKxtóí^ 
d^sí  y.  liunisatlgrrefttasr^ednÉieDdás. entre  ácpióliOBi^^ 
blos  fróniek'iisósv  <fne  en  v-avis^  oémcmmi  sol  báfi'4pre44 
tendido  cortar 'toQbbrañdóeoinísiGnadoi  .pUr  ik»i  dos 
gobiernos  para  que  iarregbs()n  ^nieBOJásasjdifiapénoias^ 
pero Jlodos i^stos'  esfoerzost  hafiísidodoiitíleai  iNbmbrai^ 
dds  en  11542  D*  Alonso; Fajaiídoi  comendadoi^deiMo^ 
retalla,  por  el  Rey  de  España,  y  Di.  Re4ro>!I\!(a8fiane»a^ 
por  el  de-Portiígdl,  proframciaron  en  d  i.  deiottiibrede 
dicho  año ,  una  sentencia  qtse  faé  apnohada^pbr  anudas 
n)age$tadCi$(t*por  lai  cual  quedé  por  ipf ioaiara  vezíásta- 
bleokla'l^almente  esta  <miincefikútt<i(ad  'de  |driidiepÍMf 
y  de  ^priotvecbamientoa  de  las  iDeátí&iUasvpoef  en  i^la 
se  determinaba  hasta  el  modo  de  ejeréeniJa/oaniot^ 

nidada    ;  .')•.'■    ,    !.    ;:í'  <-'.   (.'..■'\:i  (,;>;>  1m  .(.•■?.i>    '!'•'* 

Pero  este  icomunkiad  lao  úe^  poqserl  legal  <ieproH 
dooir  las  mismas  diséoNlisüs  «y  desavmenqtaa  queihaJDiia 
producido  coando  existia  por  Uradioioñe»^        t  -     a* 

iCtjnvQncidodeíQstaiVílrddd  el 'gobierno  eepaool),  se 
resolvió  en  el jano^  4  30%  á '  gestiosár  >cepca  del  de  9m^ 
tuge^l  para;  que  «e  proeedieíÉe  á  ladivisiod  ádAñi  De^- 
hesáide  laíCobtiendá  v-yi^íeaüaMeoevifo  línea idii^isdpiaf 
de;frí«itera4.  í  j\  -^h  -  .:.''..':•.>•  -;!  -■>}.  •■  ..:  . -í.-   ..■  :■•• , 

Nombróeeí  p6r  ila^  ^Bspiñs  ^oiknisiopado  4^esle  olx 
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jeto  al  «obinspeqtor  de  ingenieros  D«  :Ff  attcnqo  de  Fer ^ 
sen ,  y  uo  sin  alguna  dificultad  se  obtuvo  queii^ÓJtugal 
nonibripse  algeneral  Dé  Gqnnak)  Perotra  Caldfisyieticual 
DO  óoDcurrió  ai  punto  de*  la  residencia  de<'la¡  cornil 
mni  y  por  fio  foé  reemt>l8za«k>  pot^  D.  José  Méría 
Da 'Rosa.  ;.';    ■•   '  -  '».-!.,*('  •■--        -■    r.     .•-.   -   .  m..'    ■ 

Los  cob^isioliados  Jevantaron  piaíios  y  disoQÜerou 
delenidamente ;  pero  fueron  tales  los  embarazos  que 
oftedió  el <  comisario  portugués*  alegando  unas  veces 
cfoe  la'di^isioü  se^debia  hacer  en  prqpordon  de  la  po-* 
blacíon,  porque  la  de  Mora  era  ÚD^hoifíiíayoir  qae  lá 
de  tas. villas  españolas,  otras  veoeé  escosándóse^por*- 
que  vx>  tenia  baslante  autorización' ¡para  acceder!  áip 
que  se  exigia  de  él,  que  al  fib  el «omisionaáo español 
pidió  su  relevo. 'Reeíiif>faczado*  por  el  -sargenfo  Uiayor 
del  itel  €i»erpo  de  lü^eiMaros^  D. :  José  de  Gabriel,  taln- 
poco  se  podo  Uevar  á.térinino  esta  ÍÉopórtanie  tnan^ 
saccion,  porque  los  ganaderos  de  aitibc^  reinos,  temíeD> 
doíqué^  la  dívisiqn  y  callivO'  de  la  dehesa  les  'prívase 
de  sus  abundaoftes  pastos  ,  íinfluye^oní  cuanto  estuvo  de 
su  parfe  péra^térpéoer  el  durso  de  la  t)perdci'6n. 

-El gobierno  .eepaüol  quería  ^  que*  la  dehesa  se  divi^ 
diese  en  16  partes  r  de  las  cuales  se  adjadicaríá&  seis 
ácadaíiaa  de  las  villas  de  Mora  y^  Aroche^  y  lds>es- 
tantés  caatro  partes  quedarían  para  fineioa  Sola;  Pero 
él  gobierno  portugués  ins^tió  eb  id>  división  pot*  mitad, 
y  sobreviniendo  en  tal  estado  los  soeesos  del  año 
de-4807,  la  comisión  s©  disolvió  sin  llegar  á  ningún  re- 
siritadó.  ■-        •..:''.-..!■'  i.  ';.  • 

fiste  pensamieoto  d^  dividir  la  dehesa  se  reprodujo 
en  él  jño  4  822,  á  consecuencia  del  decreto  de  las  cor- 
tes, por  el' cual  se  determinó  la  distribución  de  )os  ter- 
cias de  propios  de  los  pueblos.  Los  sucesos  del  año 
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siguiente  apenas  permitieron  otra  cosa  que  iniciar  la  ne** 
gooiaoión. . 

Para  que  $e  pueda  comprender  mejor  la  justicia 
del  gobierno  español  en  esta  cuestión ,  nos  penmitiré^ 
mo8  una  ligera  digresión  Ustórica,  que  juzgamos  justi** 
ficable,  y  que  pondrá  de  manifiesto  lo  infundado  de 
las  pretensiones  del  gobierno,  portugués  en  favor  de  la 
villa  de  Mora; 

Mora,  según  la  historia  eclesiástica  de  la  ciudad  y^ 
obispado  de  Badajea,  escrita  en  el  año  de  1670 ,  por 
D.  Juan  Solano  de  Fígueroa  Altamirano,  filé  de  aftti*^ 
giK>  poblada  y  reedificada  por  los  vecinos  de  Aroche, 
que  la  dieron  el  nombre  de  Nova  Gvilas  Aruokaiía^ 
Despu^  fué  rescatóla  del  poder  de  los  moros  por  el 
Rey  D.  Alonso  Enrique,  ayudado  del  esfuerzo  de  dos 
caballeros  llamados  Mouras,  que  fueron  los  fundadores 
de  la  casa  de  Castel  Rodrigo,  por  cuya  razón  se  la 
dio  el  nombre  de  Moura. 

El  Rey  IX  Alonso  el  Sabio  dtó  la  plaza  de  Mon  ó 
su  nieto  el  Rey  de  Portugal  con  otras  tres  viHas»  Ser^ 
pa,  Mouron  y  Nadar,  del  obispado  de  Badajoz,  tes  cuat- 
íes continuaron  por  mucho  tiempo  dependiendo  en  lo 
eclesiástico  de  su  antigua  diócesis. 

Como  se  vé  por  la  sucinta  narración  de  la  histo*^ 
ria  de  Mora ,  esta  villa,  hasta  qpe  fué  cedida  al  Por* 
tugal ,  debió  estar  en  la  comunidad  de  los  pa^os  del 
territorio  de  Arocbe,  puesto  que  habla  sido  poblada  y 
reconstruida  por  los  vecinos  de  esta  villa;  mas  desde 
el  momento  que  pasó  al  dominio  de  Portugal  debió  per- 
der el  derecho  á  los  aprovechamientos  de. España,  así 
como  lo  adquirió  para  disfrutar  de  los  de  Po^ugal.  Pe- 
ro se  infiere  que  no  hubo  de  $e€  as(,  y  que  los  de  Mo- 
ra hubieron  de  diputar  sobre  el  disfrute  de  esta  dehe- 
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sa,  cuando  de  tan  aniígao  vienen  Ids  contiendas  que  se 
quisieron  cortar  en  el  año  de  1342,  por  la  sentencia  de 
los  Sres.  Fajardo  y  Mascareñas. 

De  suerte  que  d  Portugal ,  que  por  la  cesión  de 
Mora,  solo  adquirió  el  dominio  sobre  esta  villa;  y  que 
obtuvo  después  por  la  sentencia  de  1542  la  manco- 
munidad en  el  uso  de  sus  pastos  coa  otras  dos  villas 
españolas,  lo  cual  equivaldría  lo  mas  á  unfi  tercera 
parte ,  hoy  aspira  ya  á  la  mitad ,  y  continuando  esta 
progresión,  algún  dia  pretenderá  que  le  corresponde 
toda  la  dehesa  de  la  contienda* 

Concluiremos  la  cuesüon  de  las  ielaciones  de  ve-.  De  ios  ríos  Ta. 
ciudad  con  Portugal,  recordando  lo  que  ya  hemos  di- ^^ 
cho  de  que  por  los  tratados  de  30  de  agosto  de  1829, 
y  31  de  agosto  de  183S  está  determinada  la  navega- 
ción común  para  españoles  y  portugueses  de  los  rios 
Tajo  y  Duero  que  corren  por  ambas  monarquías,  pe- 
ro que  lo  inconveniente  del  reglamento  de  navegación 
de  23  de  mayo  de  1840  y  otras  circunstancias,  hacen 
que  esté  en  suspenso  la  resolución  de  un  negocio  de 
tan  vital  interés  para  los  dos  reinos. 


N^^5j2ío 
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Jh^la  dependentía' entré  A»s  nqfnonesi 


Eükcb  los  estados 4)U6d^a  mediar  relaei^^eá  (yieioa 
bagan  dependieartes  oáos  de!.olro^.)Rero.esliel  defiteádee*^ 
cia  afefclai  masí.ó  meoós  ebdereebo  de  sebera oíii  .según 
su  naloraleza. .  :     •  j  r  :    .'       ..  ,     i-  ..    • ; 

Las  relaciones  de  depeodeeoia  puede» riclasfficaNe 
'    e&lasiqee  piticedeii  del  proli9€toradó/ la»  qiié  lí^    á 
los  estados,  fencbíartos^^  y' por  ülütao^lae'queeÉiaDan) 
dé  tónoborponicioSn.  /       .     =  '  -     ;  ';    i  m       *  ' . 

Del  protecio-  Ya  heiDoí  dícho  que  tockifr  U^  naciones.  soaMibres 
é  indefiendieotes  UBos  de  otras,  y^ue  ioidas^aiDiiágiía^ 
les  enire  sí,  sm  embargo  d^nae'casos  en  los. duales  iiül 
estado  sm<perder  su  sóberadfa  y  su.  independeinctas  «yt 
eo€»er  vende.  &u  igualdad  ( con  dilapidemos,  .no  J3s«igual> 
á  btPO  estado  tporqn&se  ha  oolocaido  bajf^  sa  proleccioo;. 

Cuando  un  estado  tK>  se  síeotef  bo^laate^fúeHé  parat 
defender  su  independencia,  y  se  coloca  bajo  la  protec- 
ción de  otro  poderoso,  comprometiéndose  en  compen- 
sación á  aceptar  ciertos  deberes,  pero  reservándose  su 
soberanía  y  el  derecho  consiguiente  de  gobernar  á  sus 
pueblos,  entonces  establece  un  verdadero  protectorado. 

Las  relaciones  entre  el  estado  protector  y  el  pro- 
tejido  se  determiaan  por  las  estipulaciones  de  que  pro- 
ceden^ 4^ro  bien  entendido  que  en  compensación  del 
protectorado  no  se  puede  exijir  el  sacrificio  de  la  so- 
beranía e  Jmlepeodencia  de  la  nación  protegida,  por- 
que W&j^e  caso  se  cambia  la  naturaleza  de  las  rela- 
ciones, y  el  protectorado  degenera  en  incorporación . 
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Es  decir,  qae  el  ^iado  pierde  entonces  su  nacíondli- 
dad,  y  se  incorpora  eo  la  del  protector  de  que  entra  á 
formar  parte. 

Puede  considerarse  como  una  especie  de  protecto-     Los   csudos 
rado  el  que  se*  ejerce  respecto  á  los  estados  tributarios,  den  considerar- 
pues  la  nación  que  se  obliga  á  pagar  á  otra  un  tribu- g^idos™"*  "^^  *" 
io,  se  sobreentiaíide  que  lo  hace  por  redimirse  de  al- 
guna vejación ,  ó  por  procurarse  algún  género  de  pro- 
tección de  parte  del  estado  á  quien  lo  paga ;  y  e^a 
reciprocidad  de  servicios  constituye  una  cierta  obli- 
gación que  pi:^e  calificarse  de  protectorado.  Guando 
el  Iribú to  ha  sido  impuesto  como  castigo  deispues  de 
una  guerra,  y  aceptado  por  la  necesidad  sin  condición 
alguna ,  entonces  el  estado  tributario  no  tiene  derecho 
á  protección. 

Cuando  se  folta  á  tas  condiciones  del  pacto  de  pro-    ei  pi  cueto - 
lección,  éste  queda  disuelto;  de  suerte,  que  si  la  na- Jiala "J^cumpíu 
cion  protectora  no  pr^ta  sus  auxilios  á  la  protegida,""^"'"* 
llegado  el  casus  foederis ,  ésia  puede  dar  por  roto  el 
pacto  y  buscar  la  protección  de  otro  estado,  así  como 
la  protectora  puede  también  á  su  vez  nt^r  la  proteo* 
cion  cuando  la  prot^ida  no  cumpla  por  su  parte  los 
compromisos  respectivos.  Debe  advertirse  que  lo  mis- 
mo se  rompe  d  pacto  del  protectorado  por  la  falta 
de  cumplimiento  en  sus  condiciones,  que  por  el  exce- 
so de  quererse  abrogar  facultades  que  no  están  esti- 
puladas en  el  tratado. 

Si  un  estado  protector  extiende  sus  derechos  so- 
bre el  protegido  mas  allá  de  lo  que  permiten  las  esti- 
pulaciones, y  este  exceso  se  consienle  sin  violencia, 
después  de  muchos  años  se  constituye  una  verdadera 
presencien ,  porque  no  puede  menos  de  suponerse  ei 
mutuo  consenlimienlo. 

TOMO   1.  H 
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Nopued«exi.<i.       Está  recoQOCída  como  ilegítima  la  existencia  del 

T¡do  for^io!'*  protectorado  forzoso,  como  no  proceda  de  caasa  one- 
rosa. Las  condiciones  del  protectorado  nacen  natural- 
mente de  ia  necesidad  de  protección:  y  cuando  esta 
necesidad  deja  de  existir,  es  decir,  cuando  el  prot^do 
renuncia  á  la  protección ,  no  es  justo  imponérsela  por 
la  fuerza,  á  no  ser,  como  hemos  dicho,  que  se  funde 
en  causa  onerosa ;  pero  aun  en  este  caso  podrá  rehu- 
sarse anticipando  la  conveniente  indemnización.  Esta 
indemnización  nunca  puede  referirse  á  los  gastos  cau- 
sados por  el  estado  protector  para  hacer  eficaz  la  pro- 
tección; porque  estos  son  una  consecuencia  natural  del 
protectorado ,  y  por  ellos  no  puede  cambiarse  su  na- 
turaleza convirtiéndolo  en  forzoso. 
De  los  estados       Otra  clasc  dc  dependencia  suele  existir  entre  las  qa- 

feudatarios.  (jiQpes ,  quo  OS  la  quc  media  con  los  estados  feudatarios. 
Estado  feudatario  es  aquel  cuya  soberanía  emana 
de  otro.  Débese  á  los  alemanes  la  costumbre  de  re- 
servarse el  todo  ó  alguna  parte  de  la  soberanía  de 
aquellos  estados  que  conquistaban  en  la  guerra,  obli* 
gándoles  á  prestar  un  cierto  homenage  de  respeto  en 
reconocimiento  de  sus  derechos  señoriales. 

También  solian  las  naciones  poderosas  ceder  en 
feudo  á  algún  príncipe  una  parte  de  sus  posesiones  coa 
ciertas  reservas  de  soberanía  y  de  reversión.  En  tales 
casos  el  poseedor  de  estos  feudos  ejercia  la  soberanía 
por  delegación ,  porque  siempre  se  entendía  que  ésta 
emanaba  del  señor  que  habia  constituido  el  feudo ,  al 
que  se  tributaba  el  homenage  de  reconocimiento. 
Los    estados       Los  ostados  Verdaderamente  feudatarios,  aunque 

feudaia*Ho!I'*ca! ejerzan  la  soberanía,  no  son  en  realidad  independien— 

recen  de  «obe  ,^g  y  ^gj  qq  g^^  cousidcrados  por  las  demás  naciones 
como  estados  soberanos. 
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Sin  embargo » debe  observarse  que  ni  lodos  los  es- 
tados tributarios  puede»  considerarse  oomo  feudatari(^, 
ni  todos  los  feudatarios  dejan  de  ser  soberanos.  Para 
demostrar  lo  primero  bastará  recordar  que  los  princi- 
pales poderes  marítimos  de  la  Europa  en  nada  ban  las^ 
timado  su  soberanía  por  pagar  tributo  á  las  regencias 
berberiscas;  y  en  comprobación  de  lo  segundo ,  se  po- 
drá citar  el  feudalismo  de  Nápoies,  que  tampoco  ba 
disminuido  la  consideración  de  la  soberanía  de  este 
reino ,  porque  el  rey  de  las  Dos  Sicilias  se  baya  titu- 
lado vasallo  del  Papa  basta  el  tiempo  de  la  revolución 
francesa. 

Por  regla  general ,  la  soberanía  de  un  estado  no  se  De  u  incor. 
pierde ,  por  ser  feudatario  ni  tributario*  de  otro ,  si  en  p**'**"**"- 
los  tratados  en  que  se  estipula  el  feudo  ó  tributo  se 
reserva  el  derecho  de  gobernarse  por  sí  solo  en  los 
negocios  interiores  y  exteriores.  Cuando  este  derecho 
no  se  reserva ,  entonces  tiene  lugar  la  incorporación. 
Una  nación  que  se  incorpora  á  otra  para  formar  parte 
de  ella ,  pierde  el  derecho  de  dirigir  sus  negocios  ex- 
teriores ♦  aunque  se  reserve  el  de  gobernarse  interior- 
mente por  sus  leyes  y  por  magistrados  propios.  Así  es 
que  la  nación  incorporada  pierde  con  su  nacionalidad 
el  derecho  de  contraer  alianzas,  declarar  la  guerra, 
hacer  tratados  y  todos  aquellos  actos  que  emanan  de 
la  soberanía. 

Cuando  la  incorporación  se  hace  por  el  consenti- 
miento de  la  nación  incorporada,  aquella  no  puede  veri- 
ficarse sin  la  disolución  del  pacto  que  presidia  á  la  so- 
ciedad anterior ;  y  en  tal  caso  ninguno  de  sus  indi- 
viduos puede  ser  obligado  á  obedecer  contra  su  volun- 
tad un  pacto  nuevo  de  tan  distintas  condiciones  como 
es  la  de  pertenecer  á  un  estado  que  pierde  su  sebera- 
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nía  y  so  nacionalidad.   Por  esta  razón  presoribe  el 
derecho  de  gentes,  qoe  en  tales  circnnstancias  losdes^ 
contentos  tengan  fisK^ultad  de  abandonar  el  piáis ,  y  de 
disponer  libremente  de  las  propiedades  que  posean 
en  él. 
Las  proTinciaa       Rofiérese  lo  dicho  á  los  estados  soberanos,  pero 
cho^á°MmbL*r"^  *  '^^  provincias  ó  parles  constitutivas  de  estos  es- 
de  nacionalidad,  tados,  porque  una  provincia  no  tiene  por  sí  derecho 
de  romper  el  pacto  que  la  liga  al  cuerpo  social  de  que 
depende ,  aunque  sea  para  librarse  de  un  enemigo  su*- 
perior  á  sus  recursos  de  resistencia.  La  provincia  ó 
plaza  que  se  encuentra  sitiada  sin  esperar  auxilios  de 
su  gobierno ,  debe  defenderse  hasta  el  último  extremo, 
y  lo  mas  que  le  es  lícito  es  pactar  condiciones,  cb  ca- 
pitulación ;  pero  nunca  de  incorporación. 
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CAPÍTULO  VI. 
De  la  religión  de  las  raciones» 


Todas  las  naciones  son  libres  para  adoptar  la  reli- 
gión que  eslé  de  acuerdo  con  las  creencias  de  sus  indi- 
viduos, porque  la  determinación  del  culto  religioso  de 
los  estados,  es  un  hecho  privativo,  y  en  el  cual  ningu- 
na nación  extranjera  tiene  derecho  de  intervenir. 

Una  vez  establecida  la  religión  en  el  estado,  por  el 
influjo  que  ejerce  en  las  costumbres  y  en  el  bienestar 
de  los  subditos,  viene  á  ser  su  primera  ley,  y  como  tal 
se  debe  respetar  no  solo  por  los  nacionales,  sino  tam- 
bién por  los  extranjeros. 

El  extranjero  que  turba  ó  impide  el  ejercicio  de  las 
ceremonias  religiosas  del  pais  en  que  reside,  ó  quede 
cualquier  manera  conspira  contra  la  pureza  del  dogma, 
queda  sujeto  á  las  penas  que  designan  las  leyes  contra 
los  infractores  de  la  mas  importante,  porque  de  ella  de- 
pende la  paz  y  la  tranquilidad  de  los  nacionales. 

Todo  estado  es  libre  para  prohibir  eu  su  territorio 
el  ejercicio  de  otra  religión  diferente  de  la  establecida, 
así  como  para  admitir  ó  rechazar  misioneros  de  otras 
creencias;  y  cuando  ejerce  este  derecho  no  causa  inju- 
ria á  nadie.  Si  en  un  estado  son  perseguidos  los  que 
profesaa  una  religión  que  üslá  admitida  en  otro,  este 
DO  liene  derecho  cJe  oponerse  á  la  persecución  porque 
se  verifique  conlia  sus  correligionarios.  Lo  que  puede 
tacer  en  favor  de  los  perseguidos  es  ofrecerles  asilo 
en  su  territorio. 


especia leM  de  las 
naciones  ca 
cas. 


110 

Circunstancias  Estos  prÍDcipios  generales  admiten  ciertas  modifí- 
róiücaciones,  tratándose  de  naciones  católicas,  porque  )a 
admirable  estructura  de  la  gerarquía  eclesiástica ,  da  á 
esta  clase  de  cuestiones  on  carácter  que  hasta  cierto 
punto  puede  considerarse  como  internacional.  Reco- 
nocido el  Papa  como  jefe  y  cabeza  de  la  Iglesia  Ca- 
tólica en  quien  residen  el  supremo  poder  y  Jurisdic- 
ción eclesiástica,  y  teniendo  además  de  esta  investidu- 
ra la  de  soberano  temporal,  sucede  que  todos  los  ne- 
gocios eclesiásticos  sometidos  á  su  potestad ,  por  ios 
cánones,  participan  de  un  carácter  particular,  pues  que 
si  bien  el  Papa  como  jefe  de  la  iglesia  no  puede  con- 
siderarse extranjero ,  lo  es  como  soberano  temporal 
de  otro  estado;  y  además,  porque  el  clero,  que  depen- 
de del  Papa  en  lo  eclesiástico,  no  deja  por  eso  de  de- 
pender también  del  gobierno  temporal  del  estado  á  que 
pertenece;  y  de  la  misma  manera  que  los  estados  ca- 
tólicos no  pueden  prescindir  de  la  inierTencion  que  el 
derecho  de  gentes  les  concede  para  velar  por  la  con- 
servación de  la  doctrina ,  así  tienen  la  obligación  de 
acatar  la  supremacía  del  jefe  de  la  iglesia;  de  donde 
procede  la  necesidad  de  conservar  una  verdadera  unión 
entre  el  sacerdocio  y  el  imperio. 
Se  ración  de  ^  forma  CU  quo  está  separado  el  ejercicio  dé  am- 
iap«^iesiadiem-i)3s  poiesladcs,  SO  detormlua  por  el  derecho  canónico t 
siástica.  y  además  por  convenios  ó  concesiones  especiales  de 

la  Santa  Sede.  Esta  última  parte  no  es  uniforme  en  to* 
dos  tos  paises,  porque  depende  de  las  circunstancias, 
y  de  las  relaciones  que  han  mediado  entre  la  Sede 
apostólica  y  los  gobiernos  católicos. 

Sería  ageno  del  objeto  de  este  capítulo  el  hacer  de 
él  un  verdadero  tratado  de  derecho  canónico,  así  que 
las  iavestigaciones  sobre  esta  materia  tendrán  que  li- 
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mitarse  á  determinar  aqaellas  relaciones  qae  nazcan  de 
pactos  especiales  con  la  Santa  Sede,  porqae  estos  par- 
ticipan del  carácter  de  internacionales. 

La  España  de  muy  antiguo  mereció  el  titulo  de  Ca*  Origen  de  u* 
tólica  por  su  constante  adhesión  á  las  máximas  sosteni-ruul''e°níJp«^¿* 
das  por  los  sucesores  en  la  Silla  de  San  Pedro,  y  está 
circunstancia  con  el  trascurso  del  tiempo,  dio  margen 
á  abusos  que  produjeron  una  reacción  en  sentido  opues- 
to. De  aqu(  la  lucha  sostenida  principalmente  en  el  si- 
glo pasado  entre  ios  teólogos  romanos  y  los' juriscon- 
soltos  españoles  sobre  lo  que  se  denominaron  regalías 
de  la  corona. 

Estas  polémicas  y  discusiones  dieron  por  resultado 
en  los  últimos  tiempos  un  estado  de  continua  descoo* 
fianza  contra  la  corte  de  Roma,  y  una  cierta  prevención 
contra  todo  lo  que  podía  parecer  invasiones  del  clero 
en  los  negocios  de  competencia  civil ,  que  ha  sido  de 
funestas  consecuencias  no  solo  para  los  ministréis  del 
altar  sino  para  la  causa  de  la  religión. 

Durante  el  reinado  del  Sr.  D.  Carlos  III,  se  pro-  Leves  recopi. 
mulgaron  con  este  motivo  varias  leyes  sobre  el  pase  de  p*í,c*de Us^iLiaí. 
las  buías  y  breves  pontificios,  en  los  cuales  se  deja  ver 
con  sobrada  claridad  la  desconfianza  del  poder  tempo- 
ral con  respecto  á  las  invasiones  de  la  potestad  ecle- 
siástica. Por  la  real  pragmática  de  16  de  junio  de  1768, 
que  es  la  Ley  9.*,  título  3.*»,  libro  2.**  de  la  Novísima 
Becopiiacion,  se  previene  que  todos  los  breves  que  con- 
tengan una  disposición  general,  ó  alguna  alteración  de 
las  reglas  canónicas,  ó  leyes  civiles,  ó  de  las  reales 
prerogativas,no  se  puedan  publicar  ni  ejecutar  sin  ha- 
ber pasado  antes  por  el  Consejo,  el  que  les  dará  el  pa- 
se, «en  cuanto  no  se  opongan  á  las  regalías,  concor- 
» datos,  costumbres,  leyes  y  derechos  de  la  nación,  ó 
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«Qo  induzcan  á  novedades  perjadicialeSi  ó  gravamen 
» público  ó  de  tercero. »  Que  con  respecto  á  las  bulas 
de  indulgencias,  solo  se  presenten  al  Consejo  eñ  d  caso 
de  vacante ,  pues  fuera  de  éste ,  se  presentarán  al  or- 
dinario. Únicamente  se  exceptúan  de  esta  precaución 
los  breves  de  penitenciaria  por  el  carácter  de  reserva 
que  les  es  inherente. 

No  hubo  aun  de  parecer  esta  ley  garantía  sofícienr- 
te  para  el  gobierno  español,  pues  por  real  determina- 
ción de  11  de  setiembre  de  1778 ,  que  es  la  Ley  12, 
título  S."",  libro  %^r  se  prohibió  acudir  privadamente 
á  Roma  impetrando  gracias  pontificias,  y  se  ordenó 
que  no  tuviesen  ejecución  las  que  no  fuesen  obtenidas 
por  conducto  del  ministerio  de  Estado. 

Por  último  j  por  el  artículo  1 45  del  Código  penal 
publicado  recientemente,  se  imponen  penas  á  los  que 
dan  cumplimiento  á  bulas  ó  breves  pontificios  ^n  los 
requisitos  establecidos. 
Los  reyes  de       Entre  las  varias  controversias  que  se  han  suscitado 
ei^patronnrani"frecpentemente  con  la  corte  pontificia,  una  <te  las  mas 
IgíesLr^'^  *"*  importantes ,  es  la  del  patronato  universal  que  deben 
ejercer  los  monarcas  sobre  todas  las  iglesias  de  su 
territorio,  en  virtud  de  la  dotación  que  les  aseguran. 
Este  punto  se  encuentra  felizmente  resuelto  en  España 
por  las  leyes  civiles  confirmadas  por  concordatos  es- 
peciales. 

Del  reinado  del  Sr.  Rey  D.  Felipe  II  data  la  ley  4.", 
título  1 7 ,  libro  1  .**  de  la  Novísima  Recopilación ,  en 
la  que  se  declara  á  los  reyes  de  España  por  derecho 
y  antigtm  costumbre  y  justos  títulos  y  concesioues  apos- 
tólicas, patronos  de  todas  las  iglesias  catedrales,  y  que 
les  pertenece  la  presentación  de  todos  los  arzobispos, 
obispos ,  prelacííis  y  abadías  consistoriales. 


Digitized  by  VjOOQ IC 


113 
Varias  oli*a&  leyes  posteriores  confirmaroo  y  es-   concordato  de 
tendieron  el  patronato  real  hasla  qive  en  el  reinado  del^^^^* 
Sr.  D.  Fernando  VI  se  ajustó  el  concordato  de  1753, 
reducido  á  Ley  del  reino  por  la  real  cédula  de  31  de 
enero  de  dicho  año,  que  es  la  ley  1.*,  iítulo  18,  li- 
bro 1.^  de  la  Novísima  Recopilaoion ,  ep  el  que  quedó 
terminantemente  decidid^l   la  cuestión  del  patronato 
iiniversal  de  los  reyes  de  España. 

Bn  este  concordato  se  declaró  uo  haber  existido 
controversias  sobre  la  pertenencia  á  los  reyes  católi- 
cos del  real  patromto ,  ó  sea  la  nómina  á  los  arzoU&- 
f^dos,  obispados,  monasterios  y  beneficios  consisto- 
riales, poi^que  este  derecho  estaba  apoyado  en  bulas  y 
privilegios  apostólicos  y  en  otros  títulos  alegados  por 
ellos,  GOfiserváfidose  la  expedición  de  las  bnlas  en  Ro- 
ma. Se  reconoció  el  patronato  universal  de  los  reyes 
de  España  para  presentar  para  toda  clase  de  digni- 
dades eclesiástica ,  salvos  los  ctncüenta  y  dos  be- 
aefick>s  reservados  á  la  Ubre  colacioo  de  la  Santa  Se- 
de; y  por  último  se  convino  '^n  que  solo  á  la  Sede  apos- 
tólica pertenece  el  ejercicio  de  la  jurisdicción  ecle- 
siástica. ' 

La  jurisdicción  que  ejercen  los  obispos  está  garan-     La  junsdic- 
iida,  contra  las.  iávasíones  que  pudieran  suponerse  por  ^'•^"^JjV*"^!;^^^^ 
parle  de  los  Nuncios  apostólicos,  por  varias  leyes  re-*'*'*  ^^'  *"  *«- 
copüadas  del  título  4."^,  libro  2.^  Pero  además  por  la 
ley  i.\  titulo  5.®,  libro  2.*,  se  estableció  el  tribunal 
de  la  Rota  insertando  el  breve  pontificio  de  26  de 
marzo  de  1771,  que  autoriza  su  creación.  Esta  ley 
puede  consídei^arse  como  ona  de  las  conquistas  mas 
brillantes  del  reinado  del  ^.  D.  Carlos  III,  por  la  re- 
gularidad que  establece  en  la  administración  de  justi- 
cia en  k)  eclesiástico. 

TOMO    I.  15 
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KstabUcimien-       Pop  el  cüado  bieve  ponlíficio  no  solo  se  sustituyó 
deURou.""''  el  tribunal  de  la  Nunciatura  por  el  de  la  Rota,  sioo 
que  se  determinó  la  forma  en  que  este  habia  de  ejer- 
cer la  jurisdicción  en  las  segundas  instancias  y  en  apela- 
ción de  los  ordinarios. 

A  este  tribunal  comete  el  Nuncio  el  conocimiento 
de  los  negocios  como  antes  lo  cometia  á  su  auditor. 

La  organización  de  la  Rota  ofrece  todas  las  garan- 
tías posibles  para  el  ejercicio  de  una  jurisdicción  de- 
legada que  emana  de  un  soberano  extranjero ,  porque 
si  bien  el  Papa  no  deba  considerarse  sino  como  el  jefe 
de  la  Iglesia ,  no  es  por  tanto  menos  cierto  que  esta 
jurisdicción  que  se  ejerce  sobre  subditos  españoles  no 
emana  del  Rey  ni  de  ningún  poder  del  Estado.  Deci- 
mos que  ofrece  garantías ,  porque  se  ejerce  por  jueces 
españoles  y  en  tribunal ,  y  no  como  antes  por  un  au- 
ditor romano. 

El  tribunal  de  la  Rota  se  compone  de  seis  audito- 
res, un  asesor,  un  ñscal  y  un  abreviador,  nombra- 
dos todos  por  el  Papa,  pero  en  subditos  españoles, 
presentados  por  el  gobierno  español  los  seis  auditores, 
y  en  personas  del  agrado  del  gobierno  español  los 
otros  tres. 
«.      .     .         No  concluiremos  sin  llamar  la  atención  sobre  una 

Situación    m-  ** 

ternacionai   'le ^ip^ung^guQia  que  demuestra ,  como  hemos  dicho,. aue 

los  estados  de  la  ^  ^ 

Iglesia.  la  admirable  estructura  de  la  gerarquía  eclesiástica  dá 

un  carácter  internacional  á  las  relaciones  religiosas  de 
las  naciones  católicas.  Gomo  el  Papa ,  además  de  ser 
soberano  temporal,  es  también  jefe  de  la  Iglesia,  en 
su  nombramiento  se  concede  una  cierta  intervención 
á  aquellos  estados  que  tienen  importancia  en  la  comu* 
nion  católica.  Esta  intervención  se  reduce  á  que  pue- 
dan presentar  al  cónclave  su  exclusiva  contra  algún 
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cardenal  quenojazgaeD  conveniente  sea  elegido  Papa. 
Lds  naciones  que  tienen  este  derecho  son  la  España, 
la  Francia  y  el  Austria. 

Con  esie  motivo  no  estará  de  más  observar  que  si 
bien  el  Sumo  Pontífice  tiene  dos  representaciones  dis-* 
tintas,  una  como  jefe  de  la  I^esia  católica,  y  otra  co- 
mo príncipe  temporaíl  de  sus  estados,  esta  segunda 
consideración  es  secun<iaría  como  dependiente  de  la 
primera,  porque  el  Papa  no  es  el  Rey,  sino  que  el 
dominio  temporal  Ip  ^quiere  sobre  sus  estados  como 
una  consecuencia  de  su  sagrada  investidura.  El  concia^ 
ve  elige  el  Pontífice,  que  puede  no  ser  romano,  sino 
de  otra  nación  católica ;  y  éste  elegido  por  su  calidad 
de  Papa  adquiere  la  de  príncipe  temporal. 

El  dominio  temporal  del  Papa  se  funda  en  la  ne- 
cesidad ,  reconocida  por  todas  las  naciones  y  en  todos 
los  tiempos ,  de  que  el  jelb  de  la  Iglesia  sea  colocado 
en  ana  posición  completamente  independiente,  para 
que  en  el  ejercicio  de  su  sagrada  autoridad  no  solo  no 
exista  ningún  género  de  coacción ,  sino  ni  aun  las  apa* 
ríencias  de  influencia  extranjera.  Si  el  vicario  de  Jesu- 
cristo residiese  en  un  estado  en  el  cual  él  no  fuese  el 
gobierno ,  los  arreglos  eclesiásticos  que  emanasen  de 
su  sagrada  autoridad  podrían  sospecharse  el  resultado 
de  la  influencia  de  la  nación  en  que  residía,  y  por  esta 
misma  razón  no  solo  se  ha  designado  al  Sumo  Pon-, 
tífico  un  estado  independiente,  sino  que  su  potestad 
en  los  estados  de  la  iglesia  no  puede  estar  restringi- 
da por  ninguna  consideración  ni  cortapisa ,  pues  igual 
sería  para  la  independencia  del  jefe  de  la  Iglesia  el 
que  éste  residiese  en  un  pais  extranjero ,  ó  que  per- 
maneciese en  sus  estados ,  sí  en  ellos  existia  un  go- 
bierno independiente  de  su  autoridad. 
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Esta  sítaacioD  exocípcional  de  tos  estados  de  la 
Iglesia ,  que  los  somete  á  ser  regidos  por  leyes  espe- 
ciales eclesiásticas,  produce  eo  las  relaoiofles  interna- 
cionales  multitud  de  alteraciones  con  respecio  á  la  ley 
común.  En  todas  las  cuestiones  que  afectan  al  dominio 
temporal  del  Papa ,  y  que  por  consiguiente  pudieran 
ser  resueltas  por  las  reglas  del  derecha  de  gentes,  se 
deben  decidir  por  las  leyes  cte  la  Iglema,  y  sin  otro 
concurso  que  el  de  las  potencias  católicas ,  ni  otra  li- 
mitación que  la  conciencia  del  Pontífice.  El  principio 
de  no  intervención  consagrado  en  el  derecho  pábKco 
de  las  naciones,  no  es  aplicable  á  los  estados  de  la 
Iglesia  tratándose  de  las  potencias  católicas,  porque  es- 
tas no  son  extranjeras  en  ellos.  Y  por  último »  siendo 
los  estados  pontificios  la  dote  de  la  Iglesia  garantida 
por  las  potencias  católicas,  los  subditos  de  estos  esta- 
dos no  pueden  tener  mas  derechos  políticos  que  los 
que  el  Papa  les  conceda ,  pues  de  otro  modo  la  in- 
dependencia del  Pontífice  y  el  decoro  debido  á  su  dig- 
nidad, quedarían  á  merced  de  lo^  habitantes  de  al- 
gunas ciudades,  que  podrían  acabar  poi'  el  abuso  de 
la  autoridad  pontificia. 
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2.»  SECaON. 
Hirl  cl«rre«li9   pirililfDo   «cn^iral   en  U^mtpm  tle. 


CAPÍTULO   SÉTIMO. 
Introducdón. 


La  goerra  es  una  perturbación  aceukiKfal  de  la  boa-r    DeSoicion  de 

la  guerra. 

Da  armonía  que  debe  existir  en  Ja  sociedad  humana,  es 
el  estado  en  que  las  naciones  sostienen  ó  conquistan  sus 
derechos  por  la  fuerza.  Pínbeiro  defiae  la  guerra ,  dicien- 
do qne  es  el  arle  4e  paralizar  las  fuerzas  del  eneaúgo. 
Por  desgracia  esta  definición  no  está  en  armonía  con  k> 
definido,  pues  que  en  la  práctica  los  beligerantes  no. 
se  limitan  á  lan  templados  procedimientos. 

Algunos  es(^itore&  se  ocupan  estensamentede  ana^ 
lizar  las  cnestspnes  de  si  ta  guerra  es  ó  no  ütil  al  gé- 
nero hbmano^  y  de  si  se  puede  ó  no  considerar  como 
de  derecho  natura). 

En  cuanto  á  Id'  primera  cnestipa,  nuestro  sentir  es 
que  la  guerra  siempre  es  un  mal,  cualesquiera  quesean 
sus  efectos,  y  no  insulto  á  ta  humanidad  cuando  se  em- 
prende sin  justicia. 

El  qoe  los  efectos  de  la  guerra  puedan  en  acunas 
circunstancias  ser  provechosos,  en  nada  altera  la  esen^ 
cía  del  priiK;ipio>  porque  no  hay  cosa  mala  en  el  orden 
moral  que  no  pueda  producir  una  buena,  como  los  ve^ 
nenos  en  el  orden  ffeico. 

Con  respecto  A  la  segunda,  nuestra  opinión  es  qoe  la 
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guerra  justa,  es  decir,  aquella  que  se  hace  en  defensa 
propia,  la  que  es  iodispeusable  para  la  conservacioa  del 
estado»  es  de  derecho  natural»  porque  así  como  al  in- 
dividuo es  lícito  repeler  la  fuerza  con  la  fuerza,  así  lo 
es  también  á  las  naciones.  El  derecho  natural»  como  he- 
mos indicado  en  otro  lugar»  se  funda  en  aquel  senti- 
miento de  lo  justo  y  de  lo  injusto  que  está  grabado  en 
el  corazón  del  hombre,  es  la  misma  justicia  encerrada 
en  el  principio  universal  de  quod  tibi  fieri  non  vis,  alte- 
ri  ne  feceriSy  por  tanto,  cuando  el  motivo  de  la  guerra 
es  evidentemente  justo»  y  se  han  agotado  todos  los  me- 
dios de  conciliación  sin  obtener  resultado ,  e^onces  la 
guerra  es  legítima,  porque  es  natural* 
Las  naciones  El  dcrocho  de  bacer  la  guerra  nace  como  se  vé 
Wei'írgu^radel  principio  de  la  propia  conservación,  que  lo  mismo 
t^Eirquí^rL!^®  estieade  á  los  individuos,  que  alcanza  á  los  estados. 
s>'''-Pero  entre  las  querellas  de  los  estados,  y  las  de  Jos 
particulares»  existe  la  diferencia  de  que  estas  se  deci-* 
den  por  las  leyes  aplicadas  por  los  tribunales  »  porque 
la  sociedad  toma  á  su  cargo  el  reparar  los  agravios  y 
proteger  á  los  individuos ;  cuando  las  que  se  suscitan 
entre  las  naciones,  como  sobre  ellas  no  hay  jorisdíecion, 
ni  tribunales ,  si  la  equidad  y  la  prudencia  de  lo6  go^ 
biemos  no  las  transige  por  los  medios  de  conciliación , 
la  fuerza  de  las  armas  la  termina  con  La  violencia. 
La  guerra  es  La  guerra  puede  ser  pública  ó  privada.  La  prime- 
^u  ica  o  priva- ^^  ^  j^  ^^^  ^^  ^^^^  ^^  uacion  á  nacíou»  que  es  de  la 

que  nos  vamos  á  ocupar.  Las  privadas  son  la^s  civiles 
que  se  agitan  entre  los  subditos  de  un  mismo  estado 
por  cuestiones  intertores,  y  de  Jas  que  aunque  ligera^ 
mente  sé  tratará  en  otro  capítulo, 
u  guerra  es  Las  guorras  públicas  son  ofensivas  ó  defepsívas. 
Cuando  una  nación  se  defiende  contra  los  ataques  de 


pare    sus  a¡ 
▼ios. 


da, 


guerra   es 
defensiva  ú  ofen- 


otra,  hace  la  guerra  defensiva,  al  paso  que  la  que  ata- 
ca la  hace  ofensiva. 

Esta  clasificación  puede  considerarse  como  pura- 
mente militar,  pues  en  el  sentido  moral,  la  calificación 
de  ofensor  ó  defensor  no  depende  estrictamente  del  he- 
cho material  de  ser  ó  no  el  primero  que  apela  á  las 
armas,  ó  de  romper  antes  ó  después  las  hostilidades, 
sino  de  ser  el  verdadero  provocador  de  la  guerra,  ó 
el  que  combate  contra  esta  provocación. 

De  aquí  se  infiere  que  la  guerra  defensiva  no  solo 
es  un  derecho  ,sino  que  puede  ser  también  una  obliga- 
ción de  las  naciones. 

Clasificase  también  la  guerra  en  justa  é  injusta;  pe-    Las   guerras 
ro  como  cada  una  de  las  partes  puede  de  buena  féíe"^"cou«ider^an 
creer  que  la  justicia  le  asiste,  nos  limitaremos  á  con-í"¿|."g  p°^^  |"J 
signar  que  las  guerras  hechas  en  regla,  después  de  apu-  í»«>ig««-anic8. 
rados  los  medios  de  conciliación,  y  de  que  hayan  pre- 
cedido las  correspondientes  formalidades,  deben  con- 
siderarse como  justas  en  cuanto  á  los  efectos  y  dere- 
chos que  producen  para  las  partes  beligerantes,  sin 
que  por  esto  se  altere  la  justicia  ó  injusticia  intrínseca 
de  las  causas  de  que  proceden.  Las  guerras  pueden 
considerarse  de  la  misma  manera  que  los  antiguos  due- 
los judiciales  ,  en  los  que  á  falta  de  otra  prueba  la 
jurisprudencia   encomendaba  á  las  armas  el  resultado 
del  juicio. 

Aunque  no  exista  tribunal  que  pueda  decidir  sobre 
la  justicia  de  la  guerra,  existe  sin  embargo  una  con- 
ciencia que  la  condena,  cuando  la  causa  que  motiva 
las  diferencias  no  es  de  suma  importancia,  ó  el  dere- 
cho que  se  niega  muy  claro,  ó  muy  calificado  el  ul- 
traje que  se  haya  sufrido,  y  cuando  no  se  han  agota- 
do todos  los  medios  de  comoosicion. 


<if20 

CoQ  solo  refles:k)üdr  los  desastres  que  (leva  CQu^i- 
go  la  guerra,  es  fácil  comprender  la,cea9i|ra  que.m^ 
rece  ud  gobierno  que  la  empreade  no  splosiq  justicia « 
sino  sin  una  verdadera  necesidad.  La  saii^e  derra- 
fioada  en  las  batallas ,  los  incendios  y  saqueos  de  Iqs 
campos  y  ciudades  y  la  desolacipn  de  las  familias,  tp-* 
do  pesa  sobre  la  respoosabilidad  del  bozpbre  que  {Mi- 
diendo evitar  tantos  males,  los  provoca  por  so  irreJfle* 
xión  ó  por  su  capricbo.Si  los  boiBbres  respetasen  siem- 
pre la  justicia,  muy  pocas  veces  llegaría  el  casodeh^r- 
cer  la  guerra,  porque  lasarmps  de  la  ra?OD  serían  su- 
Qcienles,  en  casi  todos,  para  terminar  sus  diferencias; 
pero  desgraciadamente  no  sucpde  así,  y  cuando  nues- 
tro derecho  está  hollado  y  desoidiji  nuestra  justicia,  for- 
zoso es  apelar  al  último  y  al  peor  de  todos  los  re- 
cursos. 
Motivos jusios  Partiendo  de  estos  principios  consideramos  como 
guerrÍ!'*'*'  '"  motívos  para  hacer  la  guerra ,  el  que  una  nación  se 
niegue  á  cumplir  sus  compromisos  cuando  para  ello 
no  le  absten  ra^oues  justas,  ó  se  obstine  eo  hacer  co- 
sas que  perjudiquen  á  otra  en  sus  derechos  ó  intereses 
sin  una  necesidad  imprescindible,  porque  solo  la  fuer- 
za puede  obligar  al  gobierno  que  descopoce  sus  debe- 
res, y  que  desoye  la  razón. 

El  que  ataca  el  honor  ó  la  independencia  de  un. es- 
tado le  obliga  á  la  guerra,  porque  sin  honor  y  sin  in- 
dependencia no  viven  las  naciones,  y  la  que  tolera  ta- 
les agravios  se  suicida. 

Las  ofensas  que  proceden  de  un,  individuo  extran- 
jero, no  pueden  considerarse  como  del  estado  á  que 
pertenece,  sino  en  el  caso  de  que  el  gobierno  del  ess— 
tado  del  extranjero  las  acepte  y  mantenga,  porque  oo- 
tónces  el  gobierno  hace  suya  la  causa  del  subdito.  Par 
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esta  razón  las  infraceioaes  de  los  tratados  que  se  co- 
meteu  por  los  subditos  no  comprometen  á  sus  gobier-^ 
nos  di  estos  no  sostienen  la  infraooion. 

Además  de  estos  motivos  de  gderra,  se  han  solido  círcuostanctas 
considerar  oomo  tales  los  que  se  fundan  en  la  razón  de  la  ?,Tca^"  u'^guer'! 
propia  seguridad ,  y  que  se  justifican  como  una  prudente  "on!*''  p* ***"""" 
precaución.  Lo  vago  de  ^ta  idea  ha  dado  margen  eu  lo$ 
siglos  pasados  á  graves  abasos,  los  cuales  se  preten- 
dían explicar  usando  de  la  formóla  de  la  conservación 
del  equUibrio  europeo*  La  reunión  eventual  (te  dos  po* 
4enoias  se  consideraba  como  un  motivo  de  riesgo,  por-^ 
que  roto  el  equilUirío  pndi^e  comprometerse  la  tran* 
quilklad  y  la  seguridad  de  las  naciones*  Los  trastornos 
interiores  de  un  estado  se  califioat^q  de  contagiosos, 
y  coino  tales  jostifícativos  de  una  intervención  para 
sofocar  el  escándalo»  La  doctrina  que  sobre  este  pnn^ 
to  se  encuentra  boy  reconocida  en  la  práctica ,  es  ab-^ 
solutamente  contraria  á  toda  idea  de  participación  eq 
las  cuestiones  interiores  de  los  pueblos.  Sí  con  la  reu*^ 
nion  de  dos  estados  se  rompe  el  imaginario  equi)tt>rio« 
para  acudir  á  este  peligro,  y  restablecer  la  balanza,  son 
libres  los  demás  de  reunirse  á  su  vez,  ó  de  formar 
alianzas.,  pues  ice  abosó»  á  que  puede  dar  margen  este 
pretendido  derecho  de  intervención^  son  masí  peligro-^ 
sos  que  los  que  pueden  nacer  del  supuesto  desnivel. 
Además  que  él  aumento  de  poder  de  las  naoiooes  no 
^empre  prooede  de  la  incorporación,  y  la  misma  ra^ 
zon  babria  para  declarar  la  guerra  á  la  Francia  y  á 
la  Bélgica  porque  ambos  pueblos  se  reuniesen  espon- 
táneamente y  se  hiciesen  mas  fuertes  por  esta  reunión  v 
que  para  declararla  á  la  Inglaterra,  porque  con  su  ri*- 
qneza  y  prosperidad  pudiera  desquiciar  el  equ[ilibrio 
de  la  Europa. 

TOMO   I.  16 


Digitized  by  VjOOQ IC 


Cuafido  un  pueblo  se  insurFeceiena ;  y  con  so  ejem-^ 
pió  y  sus  gestiones  puede  contagiar  al  vecino ,  fácil  es 
á  ésle  precaverse  en  ^i  territorio,  cerrando  su  freni^ 
tera,  y  de  este  modo  habrá  conseguido  su  objeto  sin 
lástia>arla  independencia  de  nadie.  Solo  en  el  cusa  de 
uüa  guerra  civil  se  comprende  laiplerveGcion  por  puní 
humanidad  Las  gnerras  que  fuera  de  esté  caso  se  em- 
prenden bajo  pretext»  de  nmntenerel  eqailibrip  ó  de 
evitar  contagios ,  pocas  veces  dejan  de  envolver  la  idea 
del  engraudecÍDoiento  propio.  Terribles  ejemplos  de  lo-* 
moralidad  ofrece  la  historia  de  algunas  naciones  pode- 
rosas, que  constituyéndose  de  propia  autoridad  en  fíen- 
les de  la  balanza  de  la  justicia,  bajo  la  máscara  de 
defensoras  del  equilibrio ,  han  comerciado  con  la  paz 
y  la  fortuna  de  kjs  pueblos,-  y  gritando  contra  el  en-^ 
grandecimiento  de  otras  naciotíes,  las  han  destruido 
para  enriquecerse'  con  sus  despojos.  De^  esta  verdad 
presenta  la  España  ejemplos  sobrado  lastimosos  para 
que  ua  español  amante  de  su  patria  pueda  desconocer 
la  garantía  social  que . se  ^  encierra  en  tau  protectores 
principios.         . 

Pero  á' pesar  de  lo  dicho,  y  justamente  per  las 
mismas  razones ,  contra  una  potencia  poderosa  que  in- 
justamente ataca  á  otra  débil,  hay  derecho  para  con-^ 
federarse  coi\  el;  fin  de  reducirla  á  los  límites  de  la  mo- 
ralidad y  de  la  justicia^  En  este  caso  el  juicio  y  la  con- 
ciencia de  las  naciones  coligadas  es  la  daica  garantía 
de  la  i^ceáidad.de  laalianza.  >  :    . 

Poruingun  título  esjusti^oable  la  guerra  entre  na- 
jciooffi  civilÍEadas  por,  causas/ de  utilidad  particular, 
porque  el  derecho  de^genteá  oo^.  puede  autoriisjr  que 
se  especulé  con  la ; sangre  báoi^n ti <     .        ) 

Tampoco  se  puede  considerar  como  un  motiv6  de 
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guerra  el  qae  otra  aafeioQ  sei  apresle  ood  preparativos 
militares.  A  uo  vecíoo  que  arma  ejércitos  considera- 
bles se  le  debeo  pedir  explicaciones ,  y  cuando  éstas  no 
satisfacen ,  no  es.  lícita  otra  cosa  sipo  prepararse  á  la 
resistencia. 

El  derecho  de  declarar  la  guerra ,  solo  reside  en    soio  ios  go. 
los  gobie^QS;:que  soa  lal  verda^rar^pr^seotacion  de  derecho  dV^Se" 
la  soberanía  y  de  la  indepeédwcia  d^  las  naoiones-'^^"*'^^*^^*^'^ 
Los  ÍBüdÍ¥ÍdiiQs.qu6  soq^  ofeodidosí  por  un^i  potencia  ex- 
traiqera,  solo  tieoeo  derecho  de  acudir  á  sii  gobierno 
para  que  les.proUja  y  amparse,  y  á  éste  toca  e^ig^í 
la  reparación.  De  consentirae  ooioo  antiguamepie  I93 
represalias  de  los  subditos,  rasedería,  como  enotónces 
sDcedia »  que  con  frecuencia  se  viese  comprometida:  la 
paz  de  los  Estados, por  meras  cuestiones  de  particu- 
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CAPÍTULO  yilL 


0^  los  medm  de  eviéar  Jla  gtéerm^ 


Losgobierncw       ^otúo  la  guerrd  sea  ana  de  las  mayores  |^gag  que 

í^giar*Titrr.P«6d^«  •fl'g*^  ^*  género  bnoiano ,  para  evHarta,  debeo 

dYem 'rende"- u  '^^  gobícmos,  antos  de  aoodír  á  esta  Ultima  Mlreaii** 

guerra.  (]a() ^  pTOcufar  el  arreglo  amigable  cte  6w  difereoqias. 

La  nacioD  que  apela  á  las  armas  m  easeiyar  antes  loa 

medios  de  coDciliacion ,  dá  Idea  de  qae^  d  su  eausa 

DO  es  justa ,  ó  que  siéndolo  usa  de  ella  cono  pretei^to 

para  otros  Ones. 

Las  diferencias  que  se  susctteo  entre  dos  nadones» 
no  pueden  menos  de  proceder  ó  de  perjuicios  cansa*« 
dos  por  negarse  derechos  perfectos ,  ó  de  injurias  con 
que  se  haya  lastimado  la  dignidad  nacional,  porque 
así  como  toda  nación  está  obligada  á  sostener  sus  de- 
rechos«  asi  también  su  seguridad  y  su  decoro  no  le 
permiten  tolerar  las  injurias:  pero  después  de  cumplir 
lo  que  se  debe  á  sí  misma ,  no  ha  de  olvidar  lo  que  de^ 
be  á  las  demás;  de  suerte,  que  el  verdadero  modo  de 
evitar  la  guerra  y  arreglar  las  diferencias ,  consiste  en 
combinar  prudentemente  los  derechos  propios  con  las 
obligaciones  hacia  los  extraños. 

Los  medios  para  terminar  pacíficamente  las  dtfe-> 
rencias,  son  los  siguientes.  El  arreglo  amigable,  por  el 
cual  aquella  parte  que  tiene  derecho  á  alguna  cosa  re- 
nuncia á  ella  para  evitar  disensiones;  en  este  casosue* 
le  ser  preferible  hacer  una  renuncia  que  lleva  consigo 
la  gratitud ,  á  guardar  silencio  y  abandonar  la  preten- 
sión ,  porque  esta  conducta  significa  debilidad  ó  des^ 


Del    arreglo 


amigable, 


cQÚlo  en  la  admmblracioQ  de  lo^  intereses  públicos. 
Sobre  este  ponió  la  prudencia  es  la  única  regla  para 
condooirse  ra  los  casos  qc^  puedan  ocurrir. 

Iji  trankacdon  es  un  arr^opor  el  cual,  ski  de^  u  transacción. 
ctdirse  sobre  la  jostída  de  las.  pretensiones  respieoU^ 
vas,  se  toma  on  término  medio,  cediendo  cada  cual 
una  parte  de  sus  pretendidos  derechos.  . 

Para  poder  comprender  aiejor  la  diferencia  que 
media  enire  el  eurregh  amigable  y  la  iransaocion  ^  noe 
refisrirémos  á  un  hecho  que  está  pasando  en  nnestros 
dias.  Sabido  es  que  el  origen  de  la  guerra  que  aQige 
á  las  repúblicas  de  los  Bstados^^Unido»  de  América  y 
M^ico>  ptocede  de  la  iaoorporacíon  de  la  provincia 
de  Tejas.  Si  la  república  mejicana,  deseosa  deiransn- 
gir  sus  desavenencias  con  su  vecina  sin  'apelar  al  re^ 
curso  extremo  de  la  guerra  >  bnbiese  cedido  esta  pro^ 
víocia  á  los  EstadoS'^Unidos ,  habría  usado  de  un  arre^ 
gh  amtítxao.  Si  se  hubiese  limitedo  á  ceder  una  parte 
de  Tejas,  conservando  el  resto  bajo  ciertas  condido*- 
oes,  hahria  apelado  á  la  trunsaecion,  como  medio  de 
etitar  la  guerra* 

La  España  en  el  tratado  llamado  del  Escoria)^  usó  de 
este  último  siedk»  para  evitar  la  guerra  con  la  lugla** 
térra.  Poseedores  los  mooaroas  españotes  del  territorio 
llamado  del  Oregon  en  la  Amótioa  del  Norte.,  aprehen- 
dieron soa  escuadras  á  dos  buques  inglesesi  que  estaban 
formando  un  establecimiento  en  el  puerto  de  San  Lo- 
renzo de  Notka;  este  suceso  dio  n^árgeo  á  recl^macio- 
nes>  apasionadas  del  gobierno  inglés^  que  prevaliéodo-^ 
se  de  la  situación  difícil  en  que  se  encontraba  la  £spa^ 
ña  á  oonsecueucia  de  la  revolución  francesa «  amena- 
zaba con  la  guerra  en  el  caso  de  no  accederse  á  sus 
solicilndes.  El  gobierno  españcd,  á  pesar  de  la  oposi-^ 
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La  mediación, 


Del    arbitra- 


se. 


ctofi  del  conde  de  Aránda,  y-  contra  la  opibioü  de  ta 
jtint^  dé  Estado  norttbrada  jolara:  iaformar;  sobi^e  este 
negocio «  que  f»*ev¡ó  ¿abiameqteqcie  está  ooooesíon  pon- 
dría terminar  por  la  indepe&dencia  de. la  América es- 
pafiola,  accedió  cofi'tqda>&  ratificar  eltrátmióde  4790, 
sin'  entrar  en  la  discusión  del  derecho  qufe.teliia  ia  B&- 
paña  á  la  propiedad  del  Oregon  porque  eKpleaiipoteoí^ 
ciarlo  inglés  rebosó  la;  poléndiea ,  yconsínCió  por  el  ar- 
tículo &.®«n  la  re^itucioh  á  los  íngle^sde  los  estable-* 
eimíentos  que  tenian(  formados,  y  en  qtie  pudiesen  tor^ 
mar  otros  en  Jo^ucéstTo.  - 

La  ra¿on  alegadaiofioUiliBente  por  el  Gondq  deflo** 
rída  Blanca  para  no  oooformarse  coa  el  dictamen  de  lá 
jufnta  de  Estado,  fué  que  S.  M.  tenia;  moti^^os  reserva- 
dos pana  el^;  pero  de  una  €arla  confídeoctal  de  este 
Qiini^tro  aparebe  que  la  verdadera  causa  era  qne  el  go- 
bierna prefería  la'tmn»{(?h'o;i  ¿la  guerra. 

Inmediación  conéiste  eü  el  encargo  que  toma  sobre 
sí  una  tercera  potencia  para  ver  de  avenir  á  otras'  dos 
que  están  cKscordes  én.al^ü  puntoJLa  misión  del  me- 
diador se  reduce  á  procurar  la  paz,  templando  los  re-* 
sentioiilentos,  y  haciendo  por  acercar  á;  las  partes  para 
qué  páedánienteaaderse.i  Pero  debe  teperse  bíen;presente 
que  él  mediador  es  un  conctteador  pero  no  un  juez,  y 
q^edej-cualquíer  arreglo  ó  tratado  que  se  hace  bajo 
su  iéfluetKoia ,  nó  es  garaá te  si  *  expresamente  no  se 
cón'stitifye  tal. 

jSí' afitíra^e  tiene  lugar  cuando  no  pudiéndose  en- 
tender 'dos  gobi^nos  sobre  cualquier  punto,  y  desean^ 
do  al  mismo  tiempo  eonaerrar  la  paz^  se  entregan  al 
juicio  de  un  tercero  para  que  éste  decida  per  sí  solo. 
Lá^ resol ucioü  de  un  gobierno  constituido  en  arbitróles 
una  Verdadera  ley:  comk>  cualquiera  obligación  pirotíe-* 
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dente  de  tratados,  poeig^  á  «tlose  obligaron  ij»  partes. 

Cuando  la  sentencia  és(«n  notoriamente  iiijueta  que 
envuelva  mas  gravamen  para  una  de  ias  partes  que  el 
que  pretendía  impooerte  la  otra  ^  puede  resistk&e  el 
cumplimiento,  porque  nunca  debe  entenderse  que  al 
confiarse  uo  negocio  al  arbitrio  de  otro,  í^e  ha  queri- 
do seguir  peor  suerte  que  la  que  exijia  el  contrario. 
^  la  semencia  de  los  arbitros  Iraslimitase  sus  airibs]^ 
cienes  fallando  sobre  pcintos  que 'no  se  habían  some- 
^tido  á  su  juicio,  entonces  tampoco  hay  obligadon' de 
cumplirla.  Por  esta  razón  es  mjuy  conveniente  que  en 
los  convenios  celebrados  para constitair  xx^  arbitrage^ 
deternnnen  bien  las  preten^oues  respectivas  de  laspai^ 
tes,  y  se  esta blezóaii' con  claridad  los  pontos  sobre  qt^ 
debe  recaer  el  fallón  los  arbitros; < 

De  Cfstos  reclirsos  pacíficos- se»  tíncaentra  un  qem^ 
^lo  en  la.  Iióstoria  diplomática  de  BspaSa  del  año 
de  i84'4.  Muchos  años  hacia. qué  el  ^obterba  Maitro^ 
quí,  poco  celoso  en  el  cumplimiento  de  los  Iratadc^  que 
le  Hgan  coo  la  España^  no  Eabia-impedido^  á  sus  sub- 
ditos el  que  cometíesen  hoistilidades  contra  la  plaza  de 
Ceuta^  Sobre  este  punto  la  corte  dq  Madrid  había  di- 
rigido frecuentes  quejas  al  .emperador^  las  que  unidas 
4  otras  varias  reolamacíone&  desatendidas  üaoibieh,  ha- 
bían llegado  á  agriar  las  rqlacaonea:  entre  los  «los  go*- 
hiemos  á  tal  extremo,  que  la  guerra  era  inminente.  En 
este  estado  los  gobiernos  de  Francia  y  de 'Inglalerra 
ofrecieron  conslituírse^n  arbitros  y  fallar  sobre  estas 
diferencias.  La  España  rehusó  el  arbítrage,  porqcte 
no  tratándose  de  eiuestiones: dudosas^  sino  de  puntos 
alaros  ,  no  ¡entendió  que  debía  someta  al  fallo  de 
4iinsnna  nación  estcanjera  los  «agravios  causados  á  su 
propia  dignidad  y  decoro.  I-^as  gostionps  amistosas  die 
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estas  potencias  se  dirigieron  entonces  á  ofrecer  su  me-' 
diacíon^  la  que  aceptada  por  los  dos  gobierüos  da  Es- 
paña y  de  Marraeoos ,  ofrecieron  el  feliz  resultado  de 
evitar  la  guerra,  restableciendo  en  su  antiguo  estado 
las  relaciones  que  tan  próximas  babian  estado  ¿  rom-» 
perse  completamente. 
Modo  de  asar  ^ios  mcdíos  de  conciliar  las  diferencias  entre  las 
de  esto»  n^fdios naciones «  no  deben  usarse  indistintamente,  sino  s^un 

de  avenencia.  *-* 

las  circunstancias.  En  los  casos  claros  una  nación  no 
debe  apelar  á  la  guerra  desde  luego »  ni  someterlos  al 
arbitrage ;  pero  debe  procurar  conservar  sus  derechos 
por  medio  de  conferencias  ó  apelando  á  la  mediación. 
En  los  casos  dudosos  no  conviene  ser  tan  severo ,  y  la 
prudencia  aconseja  la  transacción  ó  el  arbitrage.*  Lo 
mismo  diremos  con  respecto  á  las  cuestiones  esencia^ 
les  y  á  las  leves.  Así  como  en  estas  cabe  cualqoier  aco- 
modamiento ,  en  las  esenciales,  como  son  las  que  afec<- 
tan  la  soberanía  y  la  independencia  de  los  Estadas, 
no  hay  género  de  transacción  decorosa. 

Aun  en  los  casos  dudosos  y  no  esenciales  puede 
apelarse  al  extremo  de  la  guerra  cuando  el  adverearto 
es  tan  intratable  que  no  acepta  ni  conferencias,  ni  tran- 
sacción, ni  mediación,  ni  arbilrage. 

Lo  dicho  se  entiende  en  la  esfera  de  la  conveoien-*- 
cia,  porque  en  rigor  de  principios,  todo  estado  tiene 
derecho  de  declarar  á  otro  la  guerra,  sin  necesidad  de 
dar  cuenta  á  los  demás  de  los  motivos  que  han  de- 
terminado una  resoludonde  que  él  solo  es  juez  com- 
petente. 

Con  respecto  á  las  injurias  recibidas  pueden  cab^ 
tamlnen  estos  medios  de  avenencia,  porque  á  las  ve^ 
ees  sucede  que  la  injuria  no  es  tan  grave  como  la  su*- 
pone  el  amor  propio  ofiandido,  y  que  mas  es  la  obra 
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de  la  casualidad  4. de  la  ¡gnoraqjcúa  qqe  de  la  jai^eQoioa 
de  ofender.      ¡    . 

Aan  quedan  recursos  á  que  apelar  antes,  que  á  la 
guerra,  cuando  no  hay  medio  de  arreglar  anaigablemen- 
te  las  diferencias,  y  eslos  se  reducen  á  procurarse  poi" 
sí  misa)o  la  salisfaccion.  Los  medios  de  procurarse  es- 
ta indemnización  son  los  siguientes: 

La  retorsión,  que  es,  como  veremos  al  tratar  del  de-    oe  u  retor- 
recbo  marítimo,  el  acto  por  el  cual  un  Estado  trata  á''°°' 
los  subditos  de  otro ,  de  la  misma  manera  que  los  del 
suyo  son  tratados  en  el  pais  de  aquellos. 

Zas  represalias  tienen  lugar  cuando  un  Estado  se    ^^  ,3,  ^^p^e. 
apodera  de  alguna  cosa  de  otro  basta  obtener  la  re-**^"^ 
paracion  que  solicita  de  él.  De  esta  cuestión  tratare- 
mos también  mas  estensamente  al  hablar  del  derecho 
marítimo. 

La  nación  contra  la  cual  se  haya  usado  de  repre- 
salias justas,  no  está  en  el  caso  de  declarar  la  guerra, 
porque  el  hacer  represalias  cuando  se  niega  la  justicia, 
es  un  derecho  propio  de  todos  los  Estados,  y  al  que 
usa  de  un  derecho  propio  no  hay  razón  para  hacerle 
la  guerra.  Si  las  represalias  no  son  justas,  entonces 
este  acto  es  una  violación  del  derecho  de  gentes,  de  la 
propiedad  y  de  la  dignidad  de  las  naciones,  y  como  tal 
justifica  la  guerra. 

Concluiremos  este  capítulo  observando  que  sobre 
este  punto  es  preciso  conducirse  con  suma  circunspec- 
ción para  que  no  se  pueda  nunca  creer  que  las  repre- 
salias son  actos  de  hostilidad  sin  declaración  de  guerra, 
á  fin  de  principiar  ésta  con  ventajas.  Las  represalias 
solo  pueden  usarse  cuando  no  se  espera  la  guerra, 
cuando  la  deuda  es  justa ,  y  cuando  está  liquidada  y 
reconocida  pero  se  esquiva  su.p^go  con  escusas,  por- 

TOMO   I.  17 
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que  cmaiidó  w  niega  s^lemnelDébte  eí  ctiiiiplimieüfd  dé 
una  obligación,  entonces  no  proceden  repredalias  siiio 
Id  guerw. 


CAPÍTULO  IX, 

De  la  declaración  d^  laffi/tma* 


QuaAdo  UD  gobierno  ba^eas^ya(|q  todos  los  oaed^    a  u  guerra 
de  copciliacipn  sip  obtener  fieu^t^do  en  favor  de  su6u^decf«7ad^^^^ 
justas  preteosíones,  y  cuaado  ha  rocKlitado  bieo  1^  cg% 
yeníe^cia  d9  hacer  y^ler  su  derecho  jngyr  .la  vja  d^.  l^ 
armas ,  aun  le  queda  algo  que  bacer  antes  de  rqq^cfr 
Jas  hostilidades»  p^s.  de^  d^^^^rar  la  gv^erra^    ¡  [ 

Autig^a^l€|nl9,  y  ,^un  en  Ja  edí\d  rqedia;,  laideclpufar    cómo  se  dc- 

cipu  solemne  de  la  guerr^i  se  hacia  con  ^ie^Us  fproía*-^'''**  agarra. 

lidades,  enviapdp.embajadoresá  heraldos  de^  armase 

la  frontera  del.BstajdQá  qife  se  iDtqntab^  .declarar  Ja 

guerra.  Estps  h9|c^^Ja^4eclaraciqn;fprD^£|lr  qu^  era  una 

e^cie  de,  de^l^p .  de,,n  jjciftn  á  papión:  pi^i;OfbQy  Ja  >práf  7 

tica  ha  redMcido  esUs^foripalidade&^.un  simpje-m 

.fieslo  ó  epqposiqiop  (de  los  lúpliyp^  ^ppi  obligan  á  hacer 

la  guerrp,  el  qqal  se  pablicft  en  ip  .^^ítalyvCáudade^ 

principales  del  reiao^  y  deél  seo^nda.Pfipija  á»  Jas  pprr 

tes  .¿xtrafyeras?  E|l  marxifie^to  4^bI<>?J#?P  l^  tfl"?^<^  ^ 

ce  constar  á  las  demás  naciones,  la  justicia  cop  q^p  ^ 

emprende  |f(  ^u^fT?i,*  e¡s  impasto  t^iljmtQ.. pingado lá  la 

moraUdad  pób}¡c;a*  Una  y^  .pubüf ado)  ,e?lje  ^fn^nifies^ft, 

debeo  entregarse  Iqs^.pasapftr^^  ,fil^gep,te  ,d|plQfpát¡C9 

de  la  xwcion  á ,  qniep  ^  declapa.^|?i^^9f:r|a  ..para , q^  ^Ir 

g^  del  estada  en  qu^  qs^i^baj.apr^i^tado^  con  toda:  ser 

guridad.  fya  di^spe^licla  dp  un  ^gj^f^Je  diplomáMco.pQr 

sí  §oh  po  significa  ^ma  d^clar^QJqn  de.git^ra  ..jjiiQde 

expresar  .un  motivo  ^graye  de  desayeneijcia ;  ei^trG^olqs 

cjps  gobierpo^r.ó  fie  resentimÍQ0li9,  contra  la  persqna  del 
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diplomático,  pero  no  tm  rompimiento  completo  de  re- 
laciones y  menos  de  hostilidades, 
u  declara-  Cuando  la  declaración  de  la  guerra  se  hace  de  bue- 
ía^eheter^coílnafé,  dcbe  ser  condicional «  expresando  que  de  no  ha- 
cerse justicia  á  la  demanda  se  romperán  las  hostilida- 
des. En  este  caso,  si  el  soberano  á  quien  se  declara  la 
guerra  propone  la  transacción,  éiendoesta  razonable  y 
estando  garantida  suficientemente,  no  hay  motivo  para 
resistir  en  la  declaración;  pero  hay  derecho  para  exi- 
jir  indéranizacioi  por  los  gastos  hechos  en  los  arma- 
mentos y  preparativos. 

El  decoro  de  las  naciones,  y  ta  conveniencia  de 
no  agriar  vanamente  sus  querellas,  exige  que  en  estos 
documentos  se  use  de  suma  templanza  y  moderación, 
haciendo  consistir  su  fuerza  en  la  importancia  de  las 
razones  y  no  en  la  dureza  de  la  redacción. 

Aunque  no  falten  opiniones  respetables  qué  nieguen 
el  que  sea  necesario  declarar  la  guerra  antes  de  prin- 
cipiar las  hostilidades,  porque  encuentran  que  estade- 
ólaracion  es  uñ  aviso  que  prepara  al  contrarío;  sin  em- 
bargo lasbostilidladés?  sin  previo  aviso  tienen  tal  ca- 
rácter de  alevosía,  y  envuelven  tales  perjuicios,  que 
no  pueden  menos  de  considerarse  como  actos  injusti- 
ficables; 

La  declaración  dé  la  guerra  debe  estimarse  como 
üná  solemnidad  indispensable,  no  solo  para  alejarla 
idea  de  alevosía ,  y  para  que  sirva  de  intimidación  al 
contrario,  sino  para  que' llegando  á  noticia  de  los  par- 
ticulares;  puedan  arreglar  su  conducta  y  sus  especu- 
laciones con  tal  conocimiento.  Además  que  de  este  he- 
cho nacen  los  derechos  y  obligaciones  que  son  conse- 
cuencia de  la  guerra,  cómo  es  el  derecho  que  tienen 
los  extranjeros  naturales  del  pais  enemigo  para  que 
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en  üt  térifiioo  daxJoí  puedan  evacdar  el  lerrilorio  con 
SÉs  capilalés,  y  él  de  los  dueños  de  prestís  hechas  bn¿ 
tes  de  la  declaración  de  la  guerra  para' que  se  le'de- 
tuelvaneonio  ilegítimas  al  hacerle  la  paz.      * 

Los  extraoje^'os  qué  son  siibdttós  del  estado^  á  que 
se  dedai^a  te  guerra ;  líénen  derecho  de  retirarse  coq 
sus  capitales ,  porque  han  venido  al  país  enemigo  en 
tietepó  de  paz  y  bajo  la  garantía  del  derecho  de  gen- 
tes y  de  los  tratados,  y  no  se  les  puede  detener  sin 
violar  este  derecho  con  grave  perjuicio  del  comeréio, 
de  que  son  importantes  agentes  estos  tíiismos  extran- 
jeros. Además  que  e?ta  violáéion  no  se  podría  come- 
ter impunemente  y  siit  dar  higar  á  represalias  sobre 
los  nacioniales  estableóidoS  *n  la  nación  enetaiga.  Por 
esta  razón  aconseja  la  prudencia  y  previene  el  <lere- 
cho  que  á  estos  extranjeros  se  les  conceda  un  plazo 
para  evacuar  el  ()ais,  ó'se  Ifes  permita  continuar  en  él  _ 
á  condición  de  que  se  fcotídiízoaín  leálmenle. 

En  la  mayor  parte  de  loá^ tratados  de  paz,  amistad 
y  comercio  celebrados  por  la  Eápañia  con  otras  poten- 
cias, está  pactado  que  en  él  caso  de  guerra  sé  conce* 
da  á  los  subditos  respectivos  nn  tiempo  siifiéiente  para 
pod^  restituirse  á  su  pais.     '^ 

La  declaración  de  lá  guerra  además  de  ser,  como 
henüos  ítían^estado,  un  acto  de  moralidad  y  de  recí- 
proca conveniencia  parft  los  subditos  de  las  naciones 
beligerantes,  es  también  un  precepto  de  derecho  ptt- 
Wicó ,  porqué  la  guerra  afecta  los  intereses  de  las  ná- 
ctones  neutrales  creando  derechos  é  imponiendo  obli- 
gácioñes,  conio  se  vetó^l  tratar  del  derecho  marítimo: 

Los  ejeinplos  de  las  guerras  beóhas  á  la  Tranciá 
por  la  Inglaterra  en  los  años  de  1755  y  1772  sin  pre- 
via declaración ,  y  sobre  todo  las  presas  hechas  por 
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€ista  misoia  potencia  á.  la  E^aoa  en  Lgfst  ^q»  de  Í89& 
y  laOS,  0staodo  ea  plena  paz^  s^i  ejemplos;  U^  l^r^ 
iD«tables.  q«e  ppr  s|  80l(^;SeriaQ.spfiG4(^t§9  paraj\i^ 
tifícar  la  docMri<Qa  qa«  (^|ainp9  egtablj3cid|^,4&:g]ie Jfi 
defilara(9Í<m  previa  4e  Iftgi^rra^^upa  3olei^d#^  im- 
pr^oimlibte  eiHre  Iqsii^oioiies  culta»  p^ra,prip|(^(]^  las 
bosmid<Ml6&-  ' 

De  1q  dicho  .89  ¡ipftfjre  <jtta.pp.;Uígú(|f:r3.  defew^ 
m  toy  oece&ijda^  de  declaracipQ;»  pq^goe  ppcfi  eí  qi^ 
$e^i0D^  qup  defei^^ ,  e£94^  la;eQQri|s^.f|e^^^^ 
que  ié|  aa«da  á  las  arnia^*  ,. 

Cqapdo  la  nación  4  q^iep  se  /Va  á  de(^^ra¡r  /la  juaerr 
ra  IH>  admite  eooba^adore^  o^i  ^ii^stros  ^c{  pp^d^n  ^a-r 
^eesta  pQini)Qicac¡OD,,l;>a^  qae.ae  «pjabUq^ei  ^  ef 
E$^a(io  qoeia  dpclara jy.tCtn  las  dpq^  ¡cor^s  p^^tr^fpr 

jwas.  ^ ,     i    ■         ^    .        ..•.-.;'•• 

^^    ,   .         El  dereqbad^gftntesaapr^spribeqpít^olir^ii^de- 

¿.ñire  la  de»  T        •      •    '•       j      i        t         «i* ' 

cUracion  de  u cidracioD  de  la  giierifA)  y  el  ippMicipio  d^iasiibflsHiir- 
tm<ude8,Dome<dadest  se  conceda  pipgtpo^i^lap^o  tde  tieiQpQ<,.qiD9  solo 
diapia2oaiguno.^^^.^^^  pftra  apep^ibir  al  eD0migp  y  darle  ¡i¡ea?íM>  d^ 
preparar  jsQs  defensas^  4^  jes  jq^eep  1^  pr^ptipa^e  svpr 
le  declarar:  ia  gqerra  owpdjOtse  ¡Uer^.Bnpjéccilpfiaite 
frontera  enemiga,  y  aun  cnandp rjse-ha  pp|r]ad9  y^tpf 
pl  t^l;^itorip  (Jel  epep^gp ;  <  .perp  Ío  poptr^riq  á  tojí ?  re- 
gla ^  prípcrpiar  la^thQ^tilidad^  sip  la  previa  dcjciat 
ración.  fPpr  taptp ,  «na  jiaciop.  ,qpe  df^sp^ites^dP  teftipr 
ioiijtilmiBpte  losimedips  de^Y^ppOpia^i  oaviapnciíéroitiQ 
al  estado  pp^^íge,  y  Je  (í^cliía  |ít  spqiraíí.jí^  ex^  ^ 
derecho,  y  no  tíepe.pbl^aoiop  dp  pppcp¥|er'iPds^{)Aa^ 
para  romper  la^hpplilid?dj^,jque  pl  pecesar jo^par^i  q»e 
se  pnedan  ofrpcer  liases, r^usonables.dpiransapqipq. 
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CAMTüIjO  X. 

De  hí  enemigos. 


Segftti  hettiOÉ  máDtfeitóKJto ,  no  se  pwé^  ddcld^*ar   son  enemigos 
ia  guerra  siflo  por  loa  goblefrnos  qae  tleneti  la  repre- {^'*d^*l^' fÍÍÍÍI 
sentaeioü  del  Eslado  y  de  sus  derechos;  pem  ¡atraque f^*   beiigenn. 
estas  deelaraciónes  deoa  de  gcAnerno  á  gobierno  ^  eomú 
98  verificHD  en  nombre  de  )a  nación  >  loman  el  carác- 
ter de  nacionales*  Por  consigdieúte,  siendo  laigner^ 
ras  de  nación  á  nación  >  no  pueden  menos  de  cúm^ 
prenderse  ttiütnamente  en  la*  oategorfa  de  enendigos 
todos  los  sábditoB  perten^íentes  á  cada  uno  de  loa  Bs^ 
tados  beligeranteB. 

Los  ^amigos  se  dasifiemí  en  enemigoa  iooü^sivo», 
enemigos  fprzados ,  y  enemigos  Votoi^aríoBi 

Los  enemigoB  inofensivos  pueden  residir  en  el  Es^ 
tado  q«e  declara  la  fierra  /  ó  proceder  del  qne'  envia 
la  declaración ,  ó  encontrarse  en  so  propio  pais^ 

Coa  respes»  á  los  enemigos  íiiofensivos  residentes  Deíosenemi. 
en  los  Estados  beSgeranles ,  ya  -queda  indicado  qite  elfí^'pIií'eSemigo" 
derecho  de  gentes  y  la  conveniencia  les  autoriatan  para 
retirarse  libremente  á  si»  países  respectivos,  fin  la 
práctica  i  é  los  extrai^eros  epemigta  se  les  permite  la 
residencia  en  el  Estado  *  aun  durando  las  hostiUdades, 
con  tal  qué  observen  la  mas  i  estricta  neutralidad  ,  y  no 
paguen  con  una  traición  la  generosidad  del  gobiernp 
qne  les  protege.  Solo  por  vía  de  represalia  se  les  pue- 
den embargar  suS'  bienes;  pero  nunca  debe  prpoéder- 
se  al  conflaco,  porque  esta  es  una  penia  ()ue  no  ad^^ 
mite  reposición* 
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El  extranjero  que:rea(|ieDFtD  en  el  Estado  eDeinigo, 
dá  coDOcimiento  á  sa  gobierno  de  lo  que  se  practica 
en  él ,  relativo  á  la  guerra ,  abusa  de  la  hospitalidad 
que  se  le  concede ;  pero  qomo  al  mismo  tiempo  cum- 
ple con  el  deber  que  le  impone  la  patria ,  por  esta 
razón  no  autoriza  el  derecho  sino  para  expulsarlo  del 
.  Estado,  porqu^  los  septíoueotos  de  leallpd  y^patriotis- 
mo  son.  respetables  aun  entre  los  enemas.  Pero  ^ 
este  extranjero  abusa,  no^a  de  la. hospitalidad,  sino 
de  la  confianza  del  gobierno,  v^adiendo  stis^  setretoes* 
entonces  se  hace  acreedor  á  flenas.  severas  «iporque  la 
traición  La  cc^denan  todos  los  gobiernos  que  tienen  ^ 
al^  losprincipíosrde  moralidad. 

Los  neutrales  pueden  iao^quirii:  aocideotalmente^  y 
basta  cierto  putíto  i  el  carácter  de  enemigos;  4:®  Ror 
tener  bienes  raices  en  territorio  enemigo^  2>^  por  ba* 
ber  adquirido  domicilio  coffiéroial*  esto  es ,  por  nian- 
tener  un  estaUecimiento  ó  casa  de  pomercio  en  terri- 
torio enemigo;  3.^  por  el  dóqaieilio  persQn^l ,  y  4.^ 
por  navegar  con  bandera  y  pasaporte  del  ei^n^^« 

El  que  posee  bienes  rai€es:en  un  Estadio  exlranje^ 
ro>  ó  tiene  en  él  establecimientos  de  OMierciOf  ó  fija 
en  él  su  residencia ,  se  adhiere  al  pa^,  eriftra  al  g<)G& 
de  los  Caeros  y  privilegios  da  los  nacionales,  y  debe 
también  estar  sujetd  á  los  contratiempos  que  o&ezca 
esta  misma  vebindad.  El  que  uav^  con  bandera  de 
una  potencia,  ac^ta  espontáneamente  au  naoióna-- 
lidad,  ^que  las  nave&  no  pueden  tener  otra  que  la 
que  niarca  su  bandera. 
Deíosenemi-       Los  encBíigos  tnofeüsivos  que  se  encuentran  en  su 
f^idin^e^enTu'  propio  jM^s ,  son  ios  que  no  llevan  las  arn^as  por  lia— 
propio  pai^      naamientO' de  la  ley ,  ni  por  su  propia  voluntad. 

Pertenecen  á  esta  clase  las  mujeres,  los  niños,  los 
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ancianos ,  los  sacerdotes ,  los  eDÍermos  y  iodos  aque- 
llos que  uo  toman  parte  en  las  hostilidades. 

Aunque  dejamos  eslablecido  que  el  derecho  de  gen- 
tes considera  siempre  las  guerras  como  de  nación  á 
nación ,  lo  cual  parece  que  envuelve  la  idea  de  una 
generalidad  en  las  hostilidades ,  que  no  esceptúe  á  nin- 
guna clase  ni  condición  de  enemigos ,  sin  embargo  la 
civilización  de  los  tiempos  modernos  ha  estendido  su 
benéfico  influjo  hasta  á  las  leyes  de  la  guerra ,  y  en  la 
práctica  las  hostilidades  quedan  hoy  confiadas  y  redu- 
cidas exclusivamente  á  los  ejércitos;  de  suerte,  que  los 
subditos  á  quienes  la  ley  no  obliga  á  tomar  las  armas, 
deben  mantenerse  pacíficos  y  neutrales ,  y  en  compen-^ 
sacien  tienen  derecho  á  una  completa  inmunidad  como 
enemigos  inofensivos. 

La  condición,  pues,  de  los  subditos  inofensivos, 
depende  de  su  conducta ,  así  como  la  del  ejército  invia- 
sor  depende  también  del  proceder  de  los  naturales. 
Cuando  el  invasor  maltrata  á  los  particulares  inofensi- 
vos y  tienen  éstos  derecho  de  defenderse  haciéndole  la 
guerra ,  así  como  si  éstos  principian  las  hostilidades 
voluntariamente,  el  invasor  queda  libre  de  la  obliga- 
ción que  respecto  á  ellos  le  imponen  las  leyes  de  la 
guerra. 

Esta  recíproca  neutralidad  es  uno  de  los  triunfos 
mas  importantes  de  la  civilización,  pues  condenadas 
las  hostilidades  de  los  particulares,  se  evita  el  que  las 
guerras  se  hagan  generales ,  aumentando  sus  estragos 
y  desastres  por  las  repetidas  represalias. 

Déjase  comprender  fácilmente  que  los  enemigos  for-    De  íosencmi. 
zados  son  los  que  pertenecen  á  los  ejércitos  regulares.  ^*'*  ^^^  ^' 
Las  leyes  de  la  guerra  no  reconocen  en  el  soldado  una 
voluntad  enemiga,  consideran  solo  al  individuo  que  al 
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toooar  las  armas  paga  la  primera  deuda  que  debe  á 
su  patria.  Por  esta  razón ,  aunque  el  soldado  enemigo 
está  completamente  sujeto  á  las  leyes  de  la  guerra,  los 
principios  en  que  éstas  se  fundan ,  son  todo  lo  humanos 
que  la  guerra  permite ,  teniendo  por  objeto  únicamen- 
te imposibilitar  al  soldado  enemigo  de  volver  á  aumen- 
tar los  medios  de  resistencia  del  adversario. 

Sobre  la  condición  de  los  enemigos  forzados  9  se 
darán  mas  explicaciones  en  los  capítulos  siguientes. 
Deíosenemi.  Por  último ,  los  cncmigos  voluutaríos  son  aquellos 
gos  Toiuntarios.^^^  estaúdo  por  la  ley  relevados  de  tomar  parte  en 
las  hostilidades «  sin  embargo  hostilizan  al  enemigo  por 
su  propia  voluntad ,  y  fuera  de  la  dirección  y  depen- 
dencia de  su  gobierno.  Estos,  cuando  son  cogidos  por 
el  enemigo,  quedan  sujetos  á  su  discreción ,  pues  todo 
invasor  tiene  derecho  de  imponer  las  penas  que  esti- 
me justas  contra  los  que  voluntariamente  le  dañan ,  y 
con  su  conducta  desnaturalizan  la  guerra. 

Los  corsarios  sin  patente,  considerados  como  pira- 
tas por  algunos  gobiernos ,  y  las  partidas  sueltas  de 
voluntarios  independientes  del  gobierno ,  que  pueden 
asimilarse  á  estos  corsarios ,  si  por  sus  actos  no  se  ha- 
cen merecedores  de  tal  calificación ,  no  deben  ser  tra- 
tados con  excesivo  rigor.  Los  gobiernos  deben  siempre 
respetar  9  aun  en  el  enemigo ,  los  sentimientos  de  va- 
lor y  de  patriotismo,  que  supone  el  consagrarse  vo- 
luntariamente á  la  defensa  de  la  patria. 
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CAPITULO  X!. 


De  las  alianzas  ofensivas  y  defensivas ,  y  de  la  n^^ 
tralidad. 


Después  de  haber  explicado  quiénes  soq  los  que 
deben  considerarse  como  enemigos  entre  las  naciones 
beKg^anles ,  vamos  á  tratar  de  otra  clase  de  enemi^ 
gos  que  sin  pertenecer  á  las  naciones  que  se  hacen  la 
guerra,  se  colocan  en  la  categoría  de  enemigos  en  vir-* 
tud  de  estipulaciones  especiales  ó  por  su  propia  vo- 
luntad. 

No  deja  de  ser  frecuente  que  dos  ó  mas  Estados,  pe  Usaiian- 
ya  por  comunidad  de  intereses,  ó  ya  para  ponerse  ^^^eh^^y^l^y^j  áe 
cubierto  de  peligros  que  pueden  ser  comunes  ♦  contra- J°]^J¿?^****^*  ^"^ 
ten  entre  ú  alianzas  recíprocas. 

Estos  pactos ,  sí  son  para  mancomunarse  en  todas 
las  operaciones  militares  que  convenga  emprender  con- 
tra otros  Estados ,  se  llaman  alianzas  ofensivas ;  si  se 
limitan  al  caso  de  haberse  de  defender  siendo  ataca- 
dos ,  se  denominan  defensivas ;  y  por  último ,  cuando 
tienen  por  objeto  el  prestarse  ciertos  auxilios  en  caso  ^ 

de  necesidad ,  entonces  constituyen  tratados  de  sub- 
sidios. 

En  todos  estos  ti*atados  se  deduce  la  obligación 
de  las  partes  contratantes  del  conteslo  de  las  estipu- 
laciones. Esceptúase  el  caso  de  que  la  guerra  decla- 
rada por  una  de  las  partes  aliadas  sea  notoriamente 
injusta ,  porque  así  como  entre  los  particulares  no  son 
lícitos  ni  producen  obligación  los  contratos  que  tienen 
por  objeto  la  perpetración  d^l  crimen  ó  de  acciones 
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torpes,  así  entre  los  gobiernos  niogon  tratado  puede 
obligarles  á  defender  la  injusticia  ó  la  usurpación. 

De  aquí  es  que  toda  potencia  ligada  con  otra  por 
alianza ,  tiene  derecho ,  llegado  el  casus  foederís ,  de 
examinar  si  es  ó  no  justa  la  guerra ,  antes  de  prestar 
los  auxilios  estipulados ;  y  de  aquí  nace  también  que 
la  conducta  irregular  de  un  aliado  no  comprometa  al 
otro ,  si  voluntariamente  no  la  acepta  y  sostiene  como 
justa.  Pero  si  un  aliado ,  cuando  llega  el  verdadero  ca- 
sus foederis  se  niega  sin  razón  á  cumplir  su  compro- 
miso, causa  injuria  al  otro,  porque  le  priva  de  un  ser- 
vicio que  nace  de  un  derecho  perfecto. 

Guando  una  potencia  se  decide  á  prestar  los  auxi- 
lios estipulados ,  no  puede  menos  de  suponerse  que  ca- 
lifica de  justa  la  guerra  de  su  aliado ;  y  como  esta  ca- 
lificación ,  unida  á  la  voluntad  que  supone  la  coopera- 
ción, ofende  al  enemigo,  le  dá  derecho  á  considerar 
como  tal  al  auxiliador.  Así  es  que  por  regla  general  á 
todo  el  que  auxilia  de  cualquier  modo  á  nuestro  ene- 
migo ,  tenemos  derecho  para  tratarle  como  tal,  y  para 
negarle  los  fueros  de  la  neutralidad. 
Casos  en  que  Puedeu  siu  cmbargo  darse  casos  en  que  por  lo 
el  aliado  puede  menos  dcba  atenuarse  esta  consideración.  Cuando  un 

uo  ser  conside- 

rado  como  ene-  euemigo  tiene  pactadas  antiguas  alianzas  de  subsidios 
con  otra  potencia ,  y  llegado  el  casus  foederis  le  no- 
tifica la  obligación  en  que  se  encuentra  de  auxiliarlo^ 
entonces  se  puede  entender  que  mas  que  asociarse  á 
nuestro  contrario,  lo  que  hace  el  aliado  es  pagar  una 
deuda ,  y  si  en  tal  caso  los  auxilios  no  pasan  de  lo  me- 
ramente estipulado ,  se  pueden  conservar  á  este  alia-> 
do  los  fueros  de  la  neutralidad.  En  i 788  la  Dinamarca 
suministró  tropas  y  buques  á  la  Rusia  en  la  guerra 
que  sostenia  esta  potencia  contra  la  Suecia ,  pero  pro- 
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testó  que  lo  hacia  eo  cumplimieoto  de  los  tratados ,  y 
sio  eoteader  que  por  esto  rompía  la  neutralidad.  Aun- 
que la  Suecia  oo  aceptara  esta  doctrina,  como  con- 
forme con  el  derecho  de  gentes ,  sin  embargo  admitió 
la  declaración ,  y  limitó  sus  hostilidades  con  respecto  á 
Dinamarca  á  solo  los  auxiliares  suministrados  á  la  Rusia. 

Concluiremos  por  manifestar  que  á  una  nación  que 
se  asocia  á  un  enemigo ,  no  hay  necesidad  de  decla- 
rarle la  guerra,  porque  la  potencia  que  de  este  modo 
toma  parte  en  las  hostilidades,  desde  luego  se  consti- 
tuye en  agresora,  y  para  defenderse  de  su  agresión» 
no  hay  necesidad  de  declarar  la  guerra. 

Cuando  una  nación  no  tiene  alianza  con  ninguna    De  u  oeutn. 
de  las  potencias  beligerantes ,  y  procura  conservarse 
igualmente  amiga  de  las  dos ,  sin  favorecer  á  la  una  en 
perjuicio  de  la  otra,  se  entiende  que  es  neutral. 

Para  observar  una  verdadera  neutralidad ,  es  pre- 
ciso no  conceder  ni  negar  á  una  de  las  partes  belige- 
rantes lo  que  se  haya  negado  ó  concedido  á  la  otra^ 
á  escepcion  de  aquellas  concesiones  que  por  emanar 
de  tratados  especiales ,  deben  cumplirse  sin  romper  la 
neutralidad. 

Todas  las  naciones  tienen  derecho  de  conservarse    ei  derecho  de 
neutrales,  y  la  que  pretende  obligar  á  otra  á  tomar ÍmU^ÍXÍm* 
parte  en  las  hostilidades,  le  hace  injuria,  porque  viola ¡J,.*  **  '^***'^*' 
su  independencia  en  un  punto  tan  sagrado  como  es  el 
de  hacer  la  guerra.  Sin  embargo  al  neutral,  que  por 
la  especialidad  de  su  posición,  y  por  lo  dudoso  de  su 
neutralidad ,  llega  á  ser  un  obstáculo  para  las  operacio- 
nes de  un  beligerante,  se  le  puede  impedir  que  pernU^ 
ta  el  paso  á  un  adversario ,  ú  obligarle  á  que  lo  con- 
sienta para  los  dos,  ó  á  que  se  declare  francamente 
adherido  á  la  causa  de  alguno  de  ellos.  Cuando  ocurre 
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la  guerra  entre  una  polencia  protectora  y  olra  aliada 
de  la  prolegida,  también  tiene  ésta  que  mantenerse 
neutral «  aunque  en  el  tratado  de  alianza  exista  alguna 
cláusula  que  obligue  á  tomar  parte  en  las  hostilidades 
á  la  nación  proteigida. 
Derechos  j  La  neutralidad  al  paso  que  crea  derechos «  impone 
la  'neutraHdad!  también  obligacioues ,  y  cuando  estas  obligaciones 
no  se  encuentran  establecidas  en  tratados,  se  expli-- 
can  por  la  regla  general  de  la  constante  intención 
de  no  favorecer  á  una  de  las  partes  con  perjuicio  de 
la  otra. 

Como  sobre  esta  materia  hemos  de  ser  mas  esteno- 
sos  al  tratar  del  derecho  marítimo,  nos  limitaremos  en 
este  capítulo  á  indicar  sucintamente  en  qué  consisten 
los  derechos  y  los  deberes  de  la  neutralidad. 
Del  comercio  Tieueu  derecho  las  naciones  neutrales  de  comer- 
soeu  "«-^jgj.  libremente  con  las  beligerantes,  á  condición  de  que 
este  comercio  no-  sea  favorable  á  la  una  con  perjuicio 
de  la  otra;  y  así  es  que  la  nación  que  hace  el  comer- 
cio de  armas,  no  puede  venderlas  á  un  beligerante  y 
negarlas  al  otro.  Los  subditos  de  un  Estado  neutral 
pueden  hacer  préstamos  á  una  parte ,  con  tal  que  no 
sean  una  donación  simulada  ó  un  subsidio ,  y  con  tal 
de  que  bajo  iguales  garantías  estén  dispuestos  á  prestar 
á  la  otra.  Si  uno  de  los  beligerantes  ofrece  seguridades 
que  no  puede  presentar  el  otro,  el  empréstito  hecho  al 
primero  no  rompe  la  neutralidad,  porque  es  puramen- 
te una  especulación  de  comercio.  Sí  el  empréstito  no 
se  hace  por  los  particulares,  sino  por  el  gobierno,  la 
situaciones  ya  diversa,  porque  diBcilmente  puede  con-^ 
servarse  la  neutralidad,  cuando  los  intereses  del  go- 
bierno que  presta  se  unen  á  los  de  uno  de  los  beiigeran— 
tes.  Desde  luego  estos  fondos,  si  caen  en  poder  del  ene- 
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migo  como  pertenecientes  al  gobierno  contrario,  quedan 
sojetos  á  la  confiscación. 

Siendo  libre  el  comercio  para  los  neutrales,  debe 
serlo  de  la  misma  manera  para  vender  en  su  territo- 
rio que  para  llevar  sus  efectos  á  los  puertos  beligeran- 
tes. Cuando  este  comercio  se  dirige  á  importar  géne- 
ros á  estos  puertos,  no  deben  ser  objeto  de  él  los  ar- 
tículos de  guerra ,  porque  en  este  caso  se  confundiría 
el  comercio  con  el  auxilio  vedado  por  las  leyes  de  la 
guerra,  y  se  rompería  la  neutralidad. 

También  está  limitado  el  derecho  de  comerciar  de 
los  neutrales  por  el  deber  de  respetar  las  plazas  ó  puer- 
tos sitiados  ó  bloqueados «  porque  la  violación  del  si- 
tio ó  bloqueo  necesariamente  ha  de  influir  en  las  ope- 
raciones militares,  y  esta  influencia  no  puede  tener  lu- 
gar sin  infringir  las  leyes  de  la  neutralidad.  Por  regla 
general,  los  neutrales  están  obligados  á  respetar  las  le* 
yes  y  reglamentos  que  establecen  los  beligerantes  en 
virtud  de  la  soberanía  que  ejercen  sobre  lá  tierra  que 
ocupan,  si  estas  leyes  están  conforoies  con  el  derecho 
de  la  guerra  y  no  lastiman  los  fueros  de  la  neutra- 
lidad. 

El  derecho  de  comerciar  de  los  neutrales,  es  el  de 
continuar  con  los  beligerantes  durante  la  guerra  aquel 
comercio  que  tenian  antes  de  romperse  las  hostilida- 
des; pues  cuando  se  concede  á  un  neutral  un  derecho 
que  no  tenía  etí  la  paz,  esta  nueva  concesión  pue- 
de sujetarlo  á  una  cierta  responsabilidad.  Cuando  en 
4756  concedió  el  gobierno  francés  á  los  holandeses 
el  derecho  de  hacer  el  comercio  entre  la  Francia  y 
sus  colonias,  la  Inglaterra  calificó  de  ilegal  este  co- 
mercio ,  considerando  que  los  buques  holandeses  que 
se  ocupaban  en   él,  eran  una  representación  de  los 
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franceses,  y  como  tales  estaban  sujetos  á  la  confis- 
cación, 
inmuaidaddei  Tienen  derecho  las  naciones  neutrales  á  qnesu  ter- 
terriiorio  neu-  pijQp¡Q  gga  respctaclo  por  los  beligerantes.  El  beligeran- 
te que  usa  del  territorio  neutral  para  pasar  por  él  sus 
ejércitos  sin  la  autorización  competente,  viola  el  terri- 
torio, y  hace  una  injuria  grave  al  pais.  Por  el  contrario, 
el  neutral  que  niega  el  paso  por  su  territorio  á  un  belige- 
rante no  le  causa  agravio,  porque  no  le  niega  un  derecho 
perfecto,  y  porque  esta  negativa  ha  de  ser  el  fundamen* 
to  para  negarlo  también  al  contrario.  Sobre  este  pun- 
to no  se  debe  nunca  perder  de  vista  que  no  pudiendo 
una  potencia  neutral  conceder  el  paso  por  su  territorio  á 
uno  de  los  ejércitos  beligerantes,  sin  quedar  obligada  á 
franquearlo  á  los  del  otro,  la  que  así  obra  acepta  mu- 
chas probabilidades  de  que  mas  tarde  ó  mas  tem- 
prano su  suelo  venga  á  ser  el  principal  teatro  de  la 
guerra. 

Es  también  una  violación  de  los  fueros  de  la  neu- 
tralidad el  hacer  enganche  de  soldados  en  el  Estado 
neutraU  sin  la  autorización  de  su  gobierno,  porque  el 
derecho  de  levantar  tropas  es  inherente  á  la  soberanía 
nacional.  Pero  el  gobierno  que  á  su  vez  concede  esta 
autorización^  deja  de  ser  neutral,  porque  suministra  á 
uno  de  los  beligerantes  el  principal  elemento  de  la 
guerra. 

Hemos  dicho  que  no  es  lícito  usar  del  territorio  neur 
tral  para  pasar  los  ejércitos  beligerantes  sin  el  consen- 
timiento del  señor  territorial ,  8in  embargo  ,  en  casos 
de  urgencia,  la  necesidad  es  la  suprema  ley.  Si  un  ejér- 
cito no  tuviese  mas  medio  para  salvarse  que  el  violar 
un  territorio  extranjero,  la  ley  de  la  necesidad  le  auto- 
riza para  esta  violación,  aunque  para  llevarla  á  cabo 
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$ea.pt!ecÍ90.abHffs^el<>^>t$o  eoD  ld«spadá«  Si  el  ejercí^ 
to  q^  se  \é  redooMo  á  jesta  éstremMad  se  conduce 
coa  ( gran  iQod^tt6tODy}dÍ8cipi¡»a  &&a  paso,  hace  mas 
JQslifi^abie  M  copdiicta.  De  loen  mock»,  los  danos  que 
causa  UD  ejército  á  su  paso  poi^  territorio  extranjero;, 
oMígan  al  j^bterno  de  que  depende  i  una  compiida  in- 
dei^nizacion. 

Al  eférotto  á  JopiieD  se  peb^míle  et  paso  por  un  fis^ 
tado  esiilranjerOi  .ae:«ntieBde<qtie  isé  le  concede  el  de^ 
ree^  de  ejeiroer  la  jótísiticc^  militar  sobre  sus  sol^ 
4«ídte^  y  elf.'de  doolpear^por  su  justo  predio  los  Víve-í* 
ros'  beoesedos,  á.no'ser  qi^  ex^esameMe se  estipule 
que  lodr.baya.ide  Uaviar  consigo^ 

Pero  el  ejército  Iqtieiobtiéne  el  permiso  de  pasar 
por  territorio  extranjero  debe  cuidadosamente  abste- 
nerse de  cometer  ningún  acto  que  pueda  calificarse  de 
hostilidad,  porque  las  hostilidades  ejecutadas  en  terri- 
torio neutral  son  la  mayor  de  las  violaciones  que  pue- 
den cometerse,  no  solo  por  el  daño  material  que  cau- 
san al  territorio ,  sino  por  la  falta  de  consideración  y 
respeto  que  significan. 

Esta  regla  de  no  cometer  hostilidades  en  el  terri- 
torio neutral  está  consignada  en  el  derecho  de  gentes 
con  tanta  severidad ,  que  las  leyes  de  la  guerra  con- 
denan hasta  aquellos  actos  que  puedan  considerarse  co- 
mo una  continuación  de  las  hostilidades.  Por  esta  ra- 
zón no  es  lícito  el  llevar  prisioneros,  presas  ni  botin  á 
un  Estado  neutral,  porque  el  depositarlos  ó  vender  tales 
efectos  es  una  continuación  de  las  hostilidades  y  una 
facilidad  ofrecida  al  beligerante  que  los  conduce. 

Pero  las  cosas  que  se  encuentran  en  poder  de  be-- 
ligerantes  residentes  en  territorio  neutral ,  no  se  pue- 
den  revindicar,  porque  también  los  derechos  de  los 
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beligéráDtefl  dóbep  6e#  respeto^oé^'per  Iti  DMtralidad. 

Los  efectos  hiae  piorteneceD  á  personas' neotrdtep  úó 

son  opofibcabi^  aunque  Isp  enc^entríeaeii  territorio  te^ 

ligerante^  pOrqctó  la  ^ceutralidad  etije  respetó  doüde 

quiera  que  seencventraw         j  i  - 

Del  asilo  de       Por  ,üUmi0/ cuaudo  qn  ejército  bdigera«te seaobje 

al  territorio  neutral  huyendo  de  su  enemigo»  tiene  de^ 

ceobo.  al  asilo;  perlo»  elifislado  neotn^i  (pie  se  loeoóce- 

de  debe  alejarlo  dei^eatfo  de  la  guerra  y  recojevleta» 

ailmas»  pues  de  otro  modo  sle  dá  ocasión»  á  que  refM^^ 

niéndose  vuelva  á  la  hioba,  violaadoia  neutraijdaéSdél 

asilo,  y  dando  ocasión  á  qveiá  sfvívézel  ooiilrarrio«0 

ju2^ue  autorizado  para  coniieter  ¡goales' violacioneáMO 

grave  perjuicio  ded  Bstado  ñeulr^l.  ' 


'■.■y.      .•¡-lii'    V  i    :.;  .:    - 
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De  losi'deit^ho&  que,  emanan  dé  la  guerra^ 


Babíeodo  yn  tratado  del  deraeiio  qus  UebeD  lasni 
CÍ0QQ6  para  apelar,  al  extremo  de  la  goetra  y  de  las  coe 
(ioQQs^  (^<  puedea  lOQu^iderarSe  codao  aecesorías  á  es 
d9i;9$b^^:.pr<^Q(9d€i  ahora  eKaoíriaar  los.qab  oacen  dei 
ptte»fíiÍQpriiifiip)a.(ia  la;  guerra. 

Paca  BitfioQ6r  l^€)n:«sM6  dérecbos  oonvieoe  pairt 

del  prioeípip»  de  que  siendo  UcUa  la  guerra  coáio  úoi 

CQy^^ioi^e  reparar  una  ipjurja,  todo  lo  que  conUibu 

yaá  e^te  fin  d^be  Beir  U(^Ov  00  solo  por  la  rizón  lóg 

ca,  3tiK)t  porque  enanas  mas  sean  tos  élemenlos  qu 

se  aonmvi^'i^My^i  para  obtenerlo  >  más  pronto  { 

termina  la  guerra ,  que  es  lo  que  se  conforma  con  le 

priucipioB  dei  bamaiiHlad  y  de.  codvenienoia..  Por  1 

mifima^r^eOUrStodoaqoísll^  queno  aeia  necesario' par 

el  I  fio.  de  la  giüem'a^  esun  lujo  de  v^t^iones  quen 

puede  fjGO^noside  ser  ¡repicado  |)or>la  teoral  y  por  I 

cqo€Í<90QÍak>PetiQ  como  las:  ciüounstarocití^  puedan  influi 

I90I9  oft  te^  pp^fbQipn^iáei  \oa  bj^eraétiss:,  por  es 

no  es  £&cil  establecer  reglas  fijas  y  detallada»  sino  cíer 

ipSi  ^iM^ipiOs !  >genbra^esi  paira  ouy a  ¡  aplicación  no  ba 

mi^ítribunal  cpie  lar pdralidad  denlos  mismos  beligeran 

t^s  y  Jt»  ceoBtira  de  la  o^níób'  püjbliea. 

.  Pp^r^gto  geoieralf  es  Jíditot  debitar  al  eneaaígopa- 

ra  :^i$0iitiuirisu:resi9teadia;  por  todols  los  medios  que 

ea  s^'PO  &e>n  odi06(^i  óiHcUos  por  la  ley  oatorals  ( 

GOTtrariOH  á  Ja  mioral  pábliea.  No  loes  hacerle  pías  ma 

que  el  necesario,  porque  las  deviaciones  que  seco 
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meleo  después  del  triünifo  son  uoa  barbarie  gratuita. 
Y  por  último,  los  derechos  que  produce  la  guerra  son 
iguales  para  las  dos  partes,  siu  consideraciou  á  la  jus- 
ticia ó  injusticia  de  su  causa,  pues  que  neceó  solo  de 
la  regularidad  con  que  se  hace  la  guerra.  Esta  iguala- 
ción en  los  derechos  de  la  causa  justa  con  la  injusta,  se 
funda  en  la  oonvenien^cia  de  evitar  los  tiialé&K}ae  resul- 
tarían de  negar  los  fuereis  de  la  guerra  á  la  tetoion  que 
la  emprendiese  sin  justicia,  porque  todas  para  justificar 
su  causa  apelarían  á  tratar  á  su  contrario  c6(do  adver<^ 
sario  injusto  sin  ninguna  consideración/ y  las  goíerrasso^ 
lo  terminarían  por  la  ruibatlé  una  de  laa  paiten. 

Xa  ley  de  las  naciones  concede  los  fieros  de  la 
guerra  al  beligeradte  injusto,  de  la  misioa  manera  qile 
la  ley  de  la  prescripción  escu^  íal  deudor  efa  el  fuero 
externo,  sin  absolTerle  en  el  interno  desb  conciencia, 
de  la  acusación  de  retener  lacosa  agena  coÉlra  la  vo-^ 
lunlad  de  su  daeoo  ..  f     :  ^ 

Para  comprender  mas  fácilaienletá>a^líéacion;pi^ficr 
tica  de  estas  reglas  geoeri^les,  en^que^fufldan  lMdie-> 
reehos  que  etnanan  de  ia  guerra^  conviene  clasificara 
la&  según  se  refieren^  las  petisotífad  6  á  lás^fcosaé. 

Bespeóto  á  las  personas,  la  guerra  dá'^e^écho'  pa- 
ra hacer  prisioneros, para  usar^eardkkisi  y&a&tapara 
matar  al  enemigo.      -  »   =  It  í  ,  ..  ;.'  ^ 

DeiMprUio.      Los  onemigos  que  caen*  en  poder \cl6l<(Dnttiarío, 
^''^'  quedan  desde  luego  en  calidad  de  pvIsñofteroBi  y  ^t]^ 

tos  á  una  prudente  custodia  ^qine  les  idi{rida  volver  á' 
tomar  las  anuas;  I^tedea ¡hacerse  prísioneiíGa^tiO  solo 
los  soldados  eo 'et> campo  de  batdlta,  sino  cualesquie^ 
ra  otros  enemigos  Ique  cometan  acios-de*  verdadera  hos- 
tilidad, por  cjMQpk),  kü  qué  ímtt^  io&^^ueblos  é  ta 
guerra  con  sus  exhortaciones j 


Sobre  el  trato  que  debe  dar^e  ¿  los  prísiom 
faa  sido  nnirorme  tá  opioion  en  todos  los  tiempos, 
gaamente  era  coslambre.qué  á  lós  pristonérosác 
se  salvaba  la  vída^  se  les  (ióDstitayesé  ea  esclavii 
mo  para  iademnizarse  del  mal  que  bábian  hocbt 
boy  qoe  feKzmeote  está  déSconocMo  el  dereobo 
da  y  muerte  sobre  los  prisioneros,  porque  las  le 
laguerre  basaidas  sobre  principios  masí  humanos,  t 
sideran  al  soldndo  cómplice  de  las  injusticias  de 
bierno,  ninguna  nación  civilizada  se  atrevería  á 
ni  comprar  prisionero^,  porque  el  deredió  de 
nb  lós  déctaíra  esdavos. 

Mas  como  la  razón  en  que  se  fonda  el  dere 
hacer  prisioneros ,  sea  la  dé  evitar  que  votviendc 
á  tomar  las  armas,  aumenten  los  medios  de  resi: 
del  enemigo,  de  aquí  es  que  sea  lícito  todo  i 
que  se  dirija  ¿  tenerlos  en  seguridad ,  sin  per 
vista  el  principio  dé'qae  al  enemigo  no  se  lé  de 
cer  mas  ipal  que  el  preói$o>  y  qué  por  él  con 
sele  dd)e  dispensar  toda  la  protección  que  no  s 
compatible  con  la  conveúiencia  de  las  operación 
litares.  Nadé  es  mas  noble  que  auxiliará  los  vei 
que  abandonados  de  sus  companeros  de  armas ,  i 
entregafdos  á  la  generosidad  del  vencedor;  a^í 
por  nlttguib  motivo  se  debe  maltratar  á  los  prisic 
nrietttrás  elfóá  no  cometan^  faltas  6  delitos  que  l< 
ga  merecedores  de  un  trató  mas  severo. 

Tünto  es  esto  exacto  ^  qué  cuando  los  prisi( 
por  su  excesivo  número,  ó  por  la  dificultad  de  ( 
tarlos  ó  dé  guardarlos,  no  se  pueden  cónservs 
leyes  dé  ta  guerra  prescriben 'que  se  les  deje  er 
l>ertad  bajo  la  palabra  dé  honor  dé  no  volver  á 
las  armas  durante  la  guerra.  Y  lá  óbligacioh  qa 


tr^e.fiQr.^5M^iaí^p.el  pri$¡oi^?rp  es  sagrfii^a,  p^tqHe  si 
el  ;¥9Dcedor  ha  r^speiado  las.  leyea  de  la  |[tíerra  Absten 
lúj^dlose  ele  a^ar  á  sps  prisíopei^oa,  ésios  debeo  ¿  sa 
vez  irQi^)etarla^r  taoibieD^  qumpUeado  Ijsi  eondieíOft  di^ 
booprá  que  debiw  la  yida^,  , 

.  Cpando  los  prisioneros  oo  b^i|.ooiii^oq9ie(ido  su  parf 
labra  dci  bopor  y  epaUaáap. siéafiolo  poü  la  fnarsa,  co^ 
GDO,  l9, >fuerz«  fíQ  coD^Uoyi^  ire^^ ».  ai^  \QgTm  esoAparse; 
us^nde  ga  dereobP ,  y  w>  se  le^.puede  fli&Uriitafí  siise 
lesi  vuelyq  á  coger «  sino  guardadlos  me^r^  :  .  . 

),^i  por  (^graqia.  ocurriese  qiie  la  .salmiou  de:  Do 
ejército  dependiese  de  una  mauerA-e^iiÍQi^tdv -4^  la 
Daq^fítci  de  Ips  pri^pnerosi,  al  jefe  d^l  ejí^to)  icomo 
resppq^abie  de  la  vidfit  de  ^ufsq^sidoSf  y  litel.  éxHo  >dcl 
^us ,  pperaqioaes » ítipcaria:  pes^r  )a '  «urg^si^ía  de  las  eir-^ 
QUQ^tanciaa  y  decidir  en  tan  dura  alteroali^a'  si  bahiá 
de.  proceder,, d  no  á  una  exArem^dadt  queíatieMSr.so 
cpwpreode  escusable  eu  wpgon  caiso.  i  .1  '^  ,:  ^ 
H :  4^  qqal<|uier  ^mqdp ,  el  matar  ^  mü.  ^ey .  prísiooeroi 
esiiudjgqpide  I9 ípivUizacioqideí  los-^etn^s  móáamos^ 
poriqac;  spbr^  ^^oerse  mas  m^^l  que,  el  fnep^ría  ood 
este,a^>  se;  caos^  un  agravio  t^)  r.q0c^diffieUHieBte;Sia 
popdpj^eparar.  .  i  í;    :       ; 

..  Para.pvit^irla  aqqoíulacipn  (\^f^k,njits^voiiorfmk% 
de.  prisioneros  v  se  ba  ,^^b'€pw|o  la  ,ji|tiUsifi]^  p^ftctie^ 
de oapgieaf los  en^re; ^ losbeligi^r^ntepH^iolKi^est^pjiíhr 
to  nada  tenemos  qjoe  de^írt  ppfqpe' el  i€;(wee;efiiin 
cp|])U'fitp:  siyetp  aipica,Q^te  á  la  vpl^j^tad^da.  laSt.pit*les 
conlratantesw  .;  .;i,:,  ,.j  .,     '..,,•■  ■  { ..  í, '::-»-^;' >  ;«^  i   i 

.4  'P?  pr¡^9^Pr??^e  les  pppde  oblifi^r  ^  j^rab^jar^^ 
las  obr^s  p^ií^lipafs,  ?egi|p^s)Oíí, clase.,  ,eft  ppnipefi^aBipni 
^  '^  W^^iVf^  «fi  Ifi^(firpstw).  ;. :   ;  ,.i  ; ; .;  ^  /  ^  • 
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de  latguetra,  de  tal  Btiertei^  «qué  $i  al  ojcestór^eld^  pqs: 
DO  se  les  deja  en  libertad ,  usan  de  su  derecho  si  se 
la  prooui^aD  por  la  faga  i,  pues  cesando  la  guerra  ^'ce- 
san sus  efectos  >  y  000  de  ellos  es  la  cofiis«rvacioü  de 
los  prisioneros. 

;  Los!  prísioileros  de  guerra  ;.durtaote  su  cautividad, 
conservaos  los  derechos  civiles^  de  su  pais,  y  te(  es  que 
puedeújcasai^sev  testar  y  couihaen  todo  gé)iero'de^OblI<^ 
gacíones;  pero  si  'un  militar  hubiese  coi^elido  un  de^ 
lilcí  antes:  de  .eoer  prisiqDero^  y  bajo  palabra  deshonor 
volviese  á  su  pais  temporalmente ,  no  puede  en  este 
tiempo  ser  justiciable  ^  parque  eonCroúa  estando  bajo 
la  condición  legal  de  prisionero^  y  ios  derechos  qm 
sobre  él  tenia  su  gobierno,  se  mantienen  en  suspenso 
durantesu.  cautividaí^..  >. 

:  Tatnbieneq  lícito  ípsande  éngaáo&conel  enemigo, 
pero  de  iaqu^los  que  >  kjAuyeni  >  en  las  op¿raoionési  rnili^ 
tares  i  y  qioe  'spn  purameiUe  de  sagacidad,;  pues  los 
que  afecita^  la  fé.c^e  tos  cgércijtosv  ó 'a  moralidad  pú^ 
blica  i  están  reprobados  absolatamente«  Sería  por- ejem- 
plo una  insigne  barbarie  el  etígaia^  é  un  ^eaer?!  ene** 
migo  que  ^pidiese  noticias  de  so  femilia;  S^rfa  ^na  peiv 
fidía  abomiaabla  el  abasar  de  la  confianza  qneun'ene^ 
mi{$o  ha  depositado  en  Ja  mbralidad  dé  su  adversario, 
óenilaiveraoidad  de^suspalabras^  El  derecho  i  de>gen^ 
tes  antbriía  loe  ardides  :deiguerpa>  ^eroj  foépa detestes 
operaeiones'deiejército  ét^éroHo  v  en  lof  relaciones ^ri^ 
tre  los  gobieraos  beligerantes  6  ebtre  los  generales  d^ 
los  ejércitos  V  ^stáeondeoada  ia^falta  de  fé,  la  trafeion 
y  todo  género  de  déslepltadv  En  qn  combale  v  en  que 
sott  permitidas  todo  Unage  de>estiíatágenias  para  atraer 
ó  decidir  al  enemigo,  ó  para  escapar  de  él,  se^eblifi-^ 
caria  de  atroz  perfidia  d  principiar ,  por  éjemphr»  las 
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Qper«eiofiS9^9  liq:pal)€dil(uiiid^lkilOK]el'V«tladjeroi  dé 
la  escuadra,  j 

Los  cartefós  ó  eou^enios  entre  IdS  geqeitaies «solape 
cdDges  do  prisioneros  ó  sobre  comuoic^ones ,  deben 
ser  observados  religiosamente,  pues  nada  bayiOidsabo^ 
odío^bliQ  en  la  guerra  que  abusar  de  estos  fliqdíiffi. que 
templan  m9  desastres  con  virtiéndolos  en  aifdédes  mi- 
litares. La  verdadera  dtfeirencia  que  I  Dotecba  leniro  uní 
et^m  lícito  y  un  ardid  desleal ,  solo  puede  compren- 
derse bien  cuando  ^  eiaptina  por  ql  fNrísmd  deiihononr- 
militar.  ^  ..  ^  ■■    -^  ^     '  -  ^  ■' 

De  los  espiaa.  ^^^  ^  ^^^'  medtos  do.qiiepuedé  valiese  im  genera! 
para  conocer  las  oper^ones  de  su  cOntraiwi;  és  el  de 
los  'Ospias.  '■■'■'.  *  '.;  :.'-  .:•  •  .*  '  ■ 

Guando  un  espía  es  cogido  per  el  enemigOrSi  eü 
paisano  y  sínvd  asa  gobiek'no, /queda  pvisionéro  bajo 
lá!  condición;  de  un  enemigo  «voluntaria  ;L|ierq  si  «In  «a*- 
tnral  del  páis  es  cogido:  hirviendo  dp  espíala!;  eiien^gOt 
se  letrlita  comolnaider;  lo  misnoio  t|[ne  al  espfo  doble. 
No  d|M)e  jconsíderarse  lícito  el  soborno  paira  obte^ 
ner  espíasquev^dan^iS^  enemigo  altoésakki  de  su  cori*^ 
fianza,  p0it]iie  as  uninedio  odioso;  además  que ^elqóe 
usa  de  laseduccionv  «e; expone  á  sá  visf^á  ser  k  vj[c« 
tima  <le  ün  espía  doblé.  Pero,6Íiva]ástaria[  y  es^ootá^ 
neamente  ofrece  sus-servidps  un  espía  itraidorv  UcitO' 
es  admitirlos  por  lo  que  puedm  eíéntrib«ur  á  abreviar 
el  plazo  de  la  guerra.  £n  e^ie  ca»  é^;  indigno  recooi- 
penssí r  con  honores  los  actos  :de  prdstíUioíotíi 
Es  lícito  ma-       ^^  ^^'^  ^  líeito,'  tíoniaibeBi€ismanifestadoii  jel  apre^- 
*"cDt  rt^fe^^^^  *  '^^  enemigos:;  sibo  que  lias  feyea  déla  gaer^ 
ne  la  reaísten.  ra  autQrizc)n  á  mjatarlos  «tt/CÍ6rtas  yld6twminadas:ctr«* 

cía.  • 

corislancaas.      >     /.         : 

Se  puede  joaílar  alienemí^  en  él  aeio  dé  la  batalla 
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y  oaieatras  $Odtieiie  la  r^sisteocía ;  pero  desde  el  mo-- 
meólo  que  se  rinde ,  las  leyes  de  la  guerra  le  conce-^ 
den  la  vida»  £1  malar  á  un  enemigo  rendido ,  es  una 
violacioB  del  derecha  de  gentes,  y  una  afrenta  á  la  hu- 
manidad. 

A  tal  ponto  lleva  la  civilización  esta  regla ,  que  ni 
apo  por  vía  de  represalias  autoriza  la  ley  de  las  nacio- 
nes tales  aqtos  de  ferocidad  y  de  barbarie,  porque 
para  borrar  la  idea  de  debilidad  que  pudiera  suponer- 
se en  et  m^migo  que  no  usa  de  repreáalias,x)tras  prue^ 
bas  de  vigor  y  de  bizarría  deben  ofrecerse  mas  bien, 
que  pagar  un  crimen  con  otro  crimen. 

Aunque  eo  las  guerras  sea  lícito  matar  al  enemi- 
go, no  lo  es  sin  embargo  sino  por  medios  regulares, 
es  decir,  á  viva  fuerza ,  pero  nunca  por  traición ,  en- 
venenamiento ú  otro  medio  alevoso.  Puede  ser  lícito, 
y  aun  digno  de  elogio,  el  que  un  reducido  número  de 
solda()os,  por  la  fuerza  f  ó  valiéndose  de  la  oscuridad 
déla  noche,  destruyan  un  ejército,  ó  penetrando  en  la 
tienda,  del  general  logren  matarlo ,  porque  esto  no  pue^ 
de  oaliBcarse  sino  de  un  acto  de  arrojo  que  puede  in- 
fluir mücbo  en  la  terminación  de  la  guerra;  pero  el 
soldado  que  fingiéndose  pasado,  ó  valiéndose  de  cual*- 
quier  otra  ficción,  llega  sin  peligro  á  ia  persona  del 
.  general  enemigo  y  lo  asesina  á  mansalva ,  comete  un 
acto  de  ignpminiosa  alevosía ,  porque  los  medios  ilíci- 
tos, ni  ann  por  lo  lícito  del  fin  á  que  so  dirigen,  pue- 
iien  ser  justificables. 

Por  la  misma  razou  está  reconocido  como  ilícito 
el  usar  de  armas  que  hagan  mas  mal  que  el  necesa- 
rio. Las  armas'^  en  venenadas,  las  balas  angulares,  por 
^emplo,  las  ccMidena  el  derecho  de  gentes,  porque 
no  solo  inutilizan'al  que  hieren ,  sino  que  lo  matan  sin 

TOMO   1.  20 
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neoesidad.  Tampoco  es  permitido*  envenefiar  la^  aguas 
que  van  á  una  plaza  enemiga ,  toda  vez  ({ue  para  obli'» 
garia  á  rendiree  es  suficiente  cortarlas,  y  lo  que  pue- 
de obtenerse  por  la  sed ,  no  se  ha  de  buscar  por  la 
muerte. 

Bstos  principios  de  humanidad  y  de  templadza  no 
son  el  resultado  de  los  progresos  de  la  civilización  üni* 
camente,  sino  que  se  fundan  en  la  conveniencia  pro- 
pia ,  pues  el  que  usa  de  una  dureza  innecesaria ,  pro- 
voca las  represalias «  con  las  cuales  se  equilibra  la  si- 
tuación para  ambos  beligerantes,  sin  oiro  resultado  qoei 
el  de  hacer  mas  devastadora  la  guerra. 
De  la  condi.       Antiguamente  se  acostumbraba  amenazar  til  gdber- 

fcnMÍes^d'e^iViUador  dc  una  plaza  de  ser  pasado  por  las  ardaas,  en 

plazas.  q\  g^gQ  ¿Q  prolongar  la  resistencia.  Hoy  la  práctica 

tiene  establecido  que  á  los  gobernadores  de  las  plazas 
sitiadas  se  les  ofrezca  capitulación  si  se  rinden ,  y  (fue 
de  lo  contrario  se  les  intime  que  qoedaráñf  á  discre- 
ción. La  guarnición  que  se  entrega  á  disorecion  eo  la 
nltinia  extremidad ,  se  entiende  que  queda  prisionera 
de  guerra ,  pero  de  ningún  modo  que  pierda  la  vida* 
En  ningún  caso  e&  lícito  hacer  cargos  al  defensor  de 
una  plaza  porque  su  resistencia  baya  sido  inútil ,  pues 
nunca  el  enemigo  es  buen  juez  para  fallar  esta  causa. 
La  {H*ueba  de  que  una  resistencia  es  importante ,  se 
puede  calcular  por  la  insistencia  en  el  ataque. 

Determinada  ya   lu  manera  en  que  afectan  á  las 

personas  los  derechos  que  la  guerra  produce,  exaoi^ 

nemós  ahora  cótno  estos  derechos  se  ejercen  sobré  las 

cosas. 

Derechos  de  la       Las  cosas  quc  cstáu  sujetas  á  las  leyes  de  la  guer- 

?om"  dru  Va"  **^  ♦  pueden  pertenecer  á  la  nación  enemiga ,  ó  á  los 

"*''' ^^^^'fi'*-   enemigos  particulares. 


Digitized  by  VjOOQ IC 


15B 
Cofl  respecto  é  laS/Cflsss  perlenebieatee  ó  la  nacioo 
eDemiga;,  d»sde  iiwgo^e  compreode  que  sea.  lícito  é 
toda  p(9(^Q6Ííi  Migemote  iavadíl*  el  territorio  de  s^ 
aclverwrio  para  ba^^  qwe  los  estragos  de  la  .guerra 
peses  sctore  el  pais  eaemigo  >  y  para  poder  procurar-^ 
se  los  recursos  ^qae  m  otro  wso  aprovecharía  el  eon^ 
teario  600)0  señor  del  territorio.  Tiene  ignalmeme  de^ 
recbo  de  poner  j^ilío  á  las  plazas  eoemigas ,  y  de  iesta- 
blecer  en  los  ^ios  ó  bloqueos  las  reglas  de  incomuoi- 
cacioB  i}ue  i^tiaie  coavenieotes  para  d  éxito  de  sus 
operaciooeí;  y  sobre  lodo  es  rialui'al  que  le  sea  per- 
iBÍlido  apoderarse  de  \&  cosa  <iue  sea  objeto  de  la 
g*ierra. 

Para  poder  dislioguir  bieoi  Igss  deíeobos  ^que  crea 
la  gujerra  con  respeoto  á  las  cosas  d^l  eneoiígo ,  se  debe 
partir  del  principio  de  ^q^ie  el  bel^eraate  que  invade 
el  territorio. do; su  wefoigo»  suelituye  aceicJentalmenle 
su  soJbernoía  4  la  del  seoor  territorial  eu  lo6  lugares 
qpe  ocupa ^  ífe  suerte,  que  todo  lo  (|*e  sea'  lícito  al 
señor  territorial  en  las^cifeup^aupias  exlr^iord^oarías 
de  la  guerra  >  Ip  e^  ta»biea  al  iavasor,  eln  otra  modi- 
fícaoioQ  cpie  1^  que  iiopo^  la  ley  de  las  aadiones  de 
no  hacer  n)9s  pastal  eueiB^o,(ji*»e  el  estrietaoiente  ne- 
cesario para  el  é^jtoide  1^  operaciones,  ©¡litares. 

De  estp  priecipio.de  1^  susUtucíoq  de  soberbia, 
se  deduce  qqQ.es. lícito  á  todo  invasor  apoderarse ,  no 
solo  del  territorio  in^vadido ,  ^oijoo  heaiios  dicho ,  sino 
de  las  rentas  públicas  del  ^ado;.y  d^  los  efectos  de 
boca  y  de  guerra  destinados  á  los  ejércitos  enemigos  • 
Auoqoe.coo.  arrpglp  á  los  estrictois  principios  sea 
lícito  eiqbargapjQs  oró^iíU^  qu^  tei^a  el  gobierno  euer 
migo  oontra  nuestros  propios  j^ubditos ,  sin  embargo  la 
práctica  ^iene  estajíj^wlp,  en  favor  d^l  comer<^o ,  que 
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no  solo  sea  sagrada  la  fé  pública  délas  letras  de  cam- 
bio«  sioo  que  lo  sea  la  de  los  créditos  Ó  depósitos  que 
puedan  existir  entre  los  dos  gobiernos  beligerantes. 

La  ley  de  la  guerra  condena  las  devastaciones, 
como  un  lujo  de  ferocidad :  sin  embargo ,  pueden  óótír4 
rir  circunstancias  en  la  guerra  que  bdgan  justificables 
estos  estragos.  Un  ejército  que  no  puede  llevar  consi- 
go ciertas  provisiones,  y  que  de  abandonarlas  faan  de 
servir  á  su  enemigo  para  continuar  su  persecución, 
puede  inuliitzarias.  Es  mas,  un  ejército  que  solo  pue- 
de conseguir  su  salvación  arrasando  una  ^tensión  de 
temtorio  que  sirva  de  barrera  al  eneifiíigo ,  puede  lle- 
gar á  este  extremo.  Pero  la  ley  de  las  naciones  úó  jus- 
tifica una  medida  que  lleva  consigo  la  ruina,  de  Ebilla- 
res  de  familias  inocentes,  sino  en  casos  n^yclaros, 
en  circunstancias  mny  urgentes,  y  cuañdd  la  devas- 
tación se  limite  á  lo  estrictamente  necesario,  respetando 
los  monumentos  de  las  artes/que  no  son  soló  objefos 
de  la  gloria  de  una  nación,  sirio  patrimonio  de  la 
ilustración  del  género  humano. 

Por  esta  misma  consideración  está  condenado  el 
bombardeo  de  las  plazas,  mientras  se  {Puedan  atacar 
sus  fortificaciones,  porque  en  los  estragos  qué  produ- 
ce el  bombardeo,  no  cabe  medida  ni  designación.  La 
destrucción  gratuita  solo  puede  ser  juSíi&cabtó  cuando 
sé  impone  como  pena  contra  uña  niáctbn  bárbara.  Contra 
estas  naciones  que  viven  del  saquéb,  puede  acontecer 
que  sean  indispensables  actos  de  sev^idad  y  castigos 
ejemplares. 
Del  dereciio       Además  dd  derecho  que  dá  la- guerra  para  apro- 
de  conquista,    vecharso  de  las  cosas  del  enemigó  con  el  fin  dé  de*- 
bilitarlo,  y  de  indemnizarsécte  los  gastos  q*tiiEÍ  ella  oca- 
siona ,  lo  üá  también  para  conservar  laá  cosas  ocupa-^ 
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das.  Este  derecho  de  ccmservar  Ia$<x>daftdet  enemigo, 
s^e  llama  conquista. 

Todo  beligerante  puede,  por  el  derecho  de  conquis- 
ta, conservar  las  adquisiciones  que  ha  hecho  sobre  el 
enemigo  durante  la  guerra ,  tanto  para  indemnizarse  del 
valor  de  la  cosa  que  ha  sido  objeto  de  la  guerra,  y  de 
los  gastos  ocasionados  por  ésta,  como  para  constituir 
en  estas  conquistas  un^  garantía  de  los  tratados  de  pazt 
La  medida  de  estas  adquisiciones  está  en  la  cod-^ 
cienóía  dé  ios  beligerantes ,  porque  no  existiendo  tri- 
bunal  que  pueda  juzgar  sobre  su  equidad ,  á  ellos  toca 
pesarla  en  el  fuero  interno,  supuesto  que  en  el  ex^ 
temo  la  adquisición  queda  legitimada  por  las  leyes  de 
Ja  guerra.  Pero  satisfechas  las  indemnizaciones,  y  cum- 
plidas las  cláusulas  del  tratado  de  paz,  deben  devoU 
verse  las  plazas  ó  territorios  conquistados.  W  retener- 
los en  este  caso,  es  una  ^^rdadéra  usurpación,  y  una 
infracción  del  derecho  de  gentes- 
Sobre  los  bienes  inmuebles,  territorios  ó  plazas  con- 
qoístadas,  no  se  adquiere  mas  derecho  que  el  de  po-* 
sesión,  pues  que  la'  conquista  sé  ha  de  devolver  llegada 
ja  paz.  Para  que  la  cotfqaista|)ueda  producir  un  de-^ 
récho  de^lena  y  estable  propiedad ,  es  preciso  que  sea 
coúfírm^da  por  un  tratado  6  robustecida  por  la  pres^ 
cripcion;  de  suerte,  qué  en  ambos  casos  no  es  la  con-^ 
quista  laque  produce  el:  derecho  de  propiedad  ,' sino 
la  cesión  explícita  ó  tácita  dé  la  nación  á  quien  perte- 
necía el  pais  conqüisladol 

Los  Estados  adqiiiridós  dé  esta  suerte,  pasim  á  la 

soberafiía  del  conquistador  ten  los  mismos  términos  y 

con  la  misma  distribución  de  propiedades  que  tenian 

antes, =p<i«sía  propiedad  de  los  particulares  no  perece 

por  laf  conquista. 
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Caaodo  la  cooquista  ooo»(>reQde  un  fiedlo  ó  na- 
ción, sí  esta  se  ha  sometido  voluntariamente  al  coa- 
quietador,  cuando  Tuelve  á  ser  reoooquislada  por  su 
antiguo  señor,  no  tiene  derecho  á  ser  feataMeoida  ea 
su  antigua  condición ,  si&o  .que  queda  t^Qla  á  la  vo-* 
luntad  del  vencedor,  Pero  é  durante  la  domtoacion  del 
enemigo  solo  ha  cedido  la  resisteDcia  por  la  fu^za ,  ao^ 
tooces,  llegado  el  caso  de  la  reconq^isU,  dehesar  res^ 
iahiecida  eo  su  antiguo  estado* 

Guando  se  devadve  una  oonqu^a  an  viriid  de  un 

tratado  de  paz^  se  entiende  que  el  conquistador  no  se 

pnede  reservar  ninguna  parle  sino  entregarla  tal  como 

la  conquistó,  salvas  las  alteraciones  naturales. 

Derechos  de  la       Eu  las  cosas  pertedecLentes  á  los  enemigos  partícu^ 

S^7de*?os'^ene!'^reSf  ^'^  ^egla  6^  difefentci  según  ;que  la  guerra  es  ma- 

uÍ?8°'  P'"^'**'"'rítinMi  ó  terrestre.  De  las  marítimas  hablaremos  en  el 

tftfilo  inmediato;  en  cuanto  á  las  terrestres»  es  preciso 

distinguir  las  cosas  muebtes  <le  la^  ínmuehles, 

Con  respectó  ó  las  primeras,  mas  que  derecho  lo 
que  existe  en  la  práetioa  es  uo: abaso»  puesso)o  de  abu-r 
ao  se  puede  calificar  iá  acto  de  daspojV  al  enemigo  de 
las  cosas  que  tiene  en  su  poder.  Coalesquiena  quesean 
\m  eifonnstaaeia^  del  enemigo,  tas  leyes  de  la  guerra 
determinad  su  condición ,  pero  nnnoa  ju^tifiosn  el  ro^ 
hou  El  botio  no  puede. menm  de  considerarle  chorno  un 
resnitadn  de  la  indisciplina»  porque,  ej  3otdado  que  e&* 
tá  atendido  en  3U3  necesidades^  siobrja  por  el  interés 
del  píllage»  se  convierte  en  un  bandolero  de  fi^^obierno. 
Siendo  esl»  regla  ^ialter:ablei£  ffeil  ^  de  empren- 
der hfaata  <]iié  ponto  ^oude«^  ^^  dei^e^  de  gentes  los 
saqueos  iqpie  en  algunas  ooaaioíneis  se  permitan  al  ^1-^ 
dado  aobne  las  |>oMaajone&  indefen^^.vPero  oon  toda, 
ningún  gobierno  puede  ser  responsab^  de  esja  olar# 
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áe  de  desastres  caando  oo  proceden  de  su  voluntad, 
sioo  que  son  el  resaltado  de  la  confasion  y  de  la  i¡- 
eeocia  ([üe  no  sea  fábil  reprimir  en  momentos  de  con^- 
fiicto.  A  una  plaza  tomada  por  asalto  no  es  dable  sal- 
varla de  la  ferocidad  del  soldado  vencedor;  y  cuando 
sobreviven  tales  calamidades  t  forzoso  es  apartar  la 
V isla  9  mientras  no  se  pueden  recoger  las  riendas  de  la 
subordinación* 

Con  respecto  á  las  cosas  inmuebles  de  los  particu* 
lares,  el  derecho  de  gentes  por  regla  general  prohibe 
la  confiscación*  Puede  el  invasor  gravar  esta  propiedad 
con  impuestos  que  le  ayuden  á  soportar  los  gastos  de 
la  guerra,  pero  uo  le  es  lícito  apoderarse  de  ella,  por- 
que sería  dar  á  su  soberanía  mas  latitud  que  la  que  te- 
nía la  del  señor  territorial.  EX  enemigo  inofensivo,  sea 
nacional  ó  extranjera;  si  paga  sumisamente  lo  que  se  le 
exije  por  su  propiedad,  y  obedece  la  nueva  soberatiía 
del  invasor,  tiene  derecho  á  que  se  respeten  su  perso- 
na y  sus  bienes. 

Gomo  las  contribuciones  derramadas  sobre  un  pais 
ocupado,  se  fundan  en  que  el  invasor  impone  su  sobe- 
ranía por  la  fuerza,  por  lo  mismo  desde  el  momento 
que  ésta  desaparece,  cesa  la  soberanía  y  con  ella  el 
derecho  de  cobrar  los  impuestos. 

Esta  regla  soto  tiene  aplicación,  como  hemos  indi- 
cado, á  las  guerras  terrestres,  pues  en  las  marítimas  la 
propiedad  de  los  particulares  es  confiscable.  Fúndase 
esta  diferencia  en  que  en  las  guerras  marítimas  no  hay 
otro  medio  de  debilitar  á  un  enemigo  que  encierra  en 
sus  puertos  las  escuadras  y  esquiva  el  combate  sino 
el  de  destruir  su  navegación  y  su  comercio.  Este  pun- 
to se  tratará  con  mas  ostensión  al  hablar  del  derecho 
marítimo. 
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Tampoco  ed  lícita  la  coofíscdoíoD  de  la  propiedad 
de  los  extranjeros  resideotes  en  el  pais  enemigo ,  por- 
que,  como  se  ha  manifestado  en  otro  logar,  esta  clase 
de  enem^os  se<  ha  establepido  qü  el  pais  bajo  la  ga^ 
rantía  de  la  paz  y  del  derecho  de  gehtes. 

Hemos  dicho  que  las  leyes  de  la  guerra  condenan 
por  punto  general  la  confiscación  de  los  bienes  inmue-» 
bles  de  los  particulares;  pero  hay  una  clase  de  enemi- 
gos contra  los  cuales  es  lícita  esta  pena.  Los  enemigos 
voluntarios,  que  sin  ser  Uaniados  por  la  ley  se  consa- 
gran á  hacer  la  guerra,  quedan  sujetos  á  la  discreción 
del  enemigo  y  á  la  confiscadion  de  sus  bienes. 
Deíadevoiu-  P^  la  iiiisma  manera  que  las  cosas  pertenecientes 
cionde  iaacosaH¿  \^  oaclon  cuemiga,  ocupadas  ó  conquistadas  duran- 

ocupadas    a    los  *-»  i  -x 

particulares,  le  la  gucrra  terrestre,  pasan  solo  temporalmente  á  po- 
der del  conquistador,  y  sin  que  sobre  ellas  adquiera 
éste  un  verdadero  derecho  de  propiedad,  hasta  que  so 
dominio  se  consolida  por  la  prescripción  ó  por  los  tra- 
tados, así  en  las  que  se  ocupan  ó  apresan  á  los  parti- 
culares en  esta  clase  de  guerras  procede  también  la 
devolución  al  restablecerse  la  paz,  aunque  enagenadas 
por  el  conquistador  hayan  pasado  á  manos  de  nuevos 
poseedores,  porque  él  vencedor,  no  pudo  trasmitir  á 
otro  derechos  que  él  no  tenia. 

Solo  se  esceptuan  de  esta  regla  las  cosas  muebles 
que  no  pertenecen  á  la  clase  de  alhajas  de  gran  valor 
y  mérito  sobresaliente,  cuyo  paradero  sea  fácil  de  des- 
cubrir; pues  las  demás  el  derecho  las  considera  perdi- 
das por  la  dificultad  que  hay  en  encontrarlas. 


CAPÍTULO  XIII. 


De  la,$uspenmn  de  hostilidades  ^dela  tregm,  de ia$  ca- 
pitulaciones y  de  la  pa%. 


Conviene á  las  veces  dar  algún  descanso á  loseíér-    ocia  «uspcn. 
citos»  bien  por  cau^  de  las  egí^oiones,  biw  para  repo-da7es  *y  d"e*  Ü 
4)er»e  de  pérdklascofaiuies  que  les  ioipoBÍhilitasí  de  ooo***^*^""* 
lÍQpar^us  moviwieaios,  ó  \>im  para  dar  jt^ar  ,á  la  ^^ 
jaai  qoe  soele  ser  precuraora  de  la  paz. 

.Cuando  esta  paz  aparente  es  de  corta  d^iraeioo  ae 
4ia|DaiSuspei^ioQ;de  hostilidades;  cuando  compreadeuu 
peréodo  maa  lango  se  iUcna  tregua;  de  siuerle  que  la 
aúspeiisbn  de  b^siUidades  y  la  tregua  son  iguales  eosus 
efedbQSj,  y  no  {ter^íaan  la  guerra. 

(Guando  la  itn^ua  es  por  mucbos  años  ó  itimiíada, 
-puede  considerarse  b^jo  cíerio  punto  de  -vi^ta  cooao 
moa  vfiffdadera  paz,  pues  la  diferencia  que  existe  .entre 
esta.tregpa  y  Ja  paz,  es  que  aquella  suspende  la  guer- 
ra 8ÍB  tesotver  la  cuestión  que  ia  ocasionó,  y  ésta  la 
terinilia  definitivamente. 

LoS'E^dos  (beli^rantes  que  necesitando  terminar 
la  ^guerra  oo.puedea  entenderse  ni  avenirse  sobre  las 
condiciones  de  la  paz,  pueden  apelar  á  Ja  tregua  como 
un  medió  ^de  .que  cesen  las  hostilidades  reservándose 
cssAaí  parte  sus idereohos  respectivos,  porque  la  tregua 
-de^  todas  las.  cuestiones  instatu  quo. 

La  tregua jOotBo  la  suspensión  de  hostilidades  son 

verdaderas  operaciones  militares,  y  como  tales /entran 

en  ei  círculo  de  atribuciones  de  los  jefeé  de  ios  ejér- 

eitM.  Pero  una  tregua  ilimitada  ó  por  mucho  tiempo, 
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como  poDe  fin  á  la  guerra,  do  puede  ajustarse  sin  ple- 
nos poderes  de  los  gobiernos,  ni  tiene  fuerza  sino  des- 
pués de  ratificada,  pues  el  hacer  la  paz,  lo  mismo  qae 
declarar  la  gaerra,  é»  privativo  de  los  gobierno^  en  qme^ 
nes  reside  la  soberanía ;  y  derechos  de  tanta  impor- 
tancia no  se  pueden  suponer  comprendidos  en  las  fa- 
cultades de  ningún  funcionario  por  elevada  que  sea  su 
categoría. 

La  tregua  obliga  á  los  gobiei-nos  desde  et  momento 
en  que  ta  consienten,  y  á  lo»  sábdito» ciando  se  pnbii- 
c»  solemnfemente;  Por  t^nto,  si  después  de  heoba  la  tre- 
gua se  comete  por  eétos  al^un  acto  de  hostilidad^  pro>- 
cede  iBvesitigar  sí  el  violador  t^ia  ó.  nct  conocimiento 
oficial  de  leí  tregua.  Si  lo  tenia,  queda  suj^eto  á  la  jas- 
iicia  de  su  pais  por  haber  faltado  á  \$'  leyv  y  obligado 
-á  indemnizar  los  daños  <^ue  haya  ocffsiooado.  Eb  Es- 
paña, por  el  artículo  149  del*  GócBgo  paael,  tieoe  el 
iríoiador  déla  treguía  designada  la  pefta  de  reclusión 
tempor^iL Si  úo  leconstába ofieialmealela  tregua, qae- 
da  el  violador, absuelto  de  pena  y  de  íodemmzacMni, 
pero  sujeio  sq  gobierno  á  devolver  la  pi%sa;  á  annilar 
la  cofifiscacioo,  y  á  abonar  las  competente^  iademaiza- 
cienes,  si  por  falta  de  publicar  la  tregua  ocúrHó  la  vio«- 
lacion;  En  tales  casos,  aunque  >  los  liosttlJdaidés  se 'rom- 
pan por  los  particulares,  la  tregua  contioáa  porque  la 
sofidieoen  los  gobiernos.  . . 

Para  evitar  dudas  sobre  ladoraotpn  de*  la  tregua 
ociando^  estafes  de  poco  t^mpo,  se  debe  fijar  el  día  y 
la  hora  en  que  ha  de^  principiar  y  coaeloir,  yestalylé- 
cer  m  plazo  para  que  poe^  UegiBirá  iiotieia  dé  toi  que 
residen  alargas  distancies. 
Derechos  IHirauto  la  tfogua,  cada  beligerante 'e&  libre  de  ba- 
y^/^^f^^Í;'"d"o^':ea  sus  iBstados  lodo  aquello  queipodria.tíaoer  &k 

la  tregaa.  ~  j    ^  .... 
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tjej^o  dia  paz«  por  n^aaera  que:  puede  armar  ejército 
fort^Qcar  plazas,  y  ausueatar; sus  iDediOQ:miUtare9;  ye 
iq^m  solo  ea  sus.verdaderoa  Esitados^  sjrio  en  los  qi 
eCHpa  á  GonsecuQDcia  de  la  guerra,  porque  eo  ésto 
coma  bemo$  dicho,  el  iuvasor  susiiluy^  ^  soberanía 
la  dal  seuor  terrHorial,  y  la  tregua  en  oada  altera  es 
ta  situacíOD  pues  que  deja  las  co^as  io  stata  quo. 

Por  regla  g^ueral «  no  es 'lícito  durante  la  iregí 
aprovecharse  de  la  suspensión  de  la$  hostilidades  pa 
hacer  sin  riesgo  cosas  perjudiciales  al  enemigo^  que  i 
se^  habrían  podido  emprender  con  seguridad  en  med 
desellas.  Por  esta  razón,  no  es  permitido  durante 
tregua  el  continuar  las  obras  de  aiaque  ó  fortiBcacic 
de  una  plaza  sitiada  «que  no  se  habrian  podido  conl 
nuar  bsyo  el  fuego  de  sus  baterías;  así  como  es  pérm 
tido  verificar  aquellos  reparos  interiores  que  habrií 
sido  practicables  en  medio  de  las  hostilidades.  La^  es 
plícacion  de  esta  regla  se  deíduce  de  la  necesidad  y  c 
la  conveniencia.;  porque  sí  la  tregua  autorizase  pai 
aumentar  las  fortificaciones  esteriores  de  una ,  plaza 
de  no  campo,  el  enemigo  que  fuese  lestigp  de  esta  aci 
malaciondemedios  de  guerra*  difioilmeute  podriacot 
sentir  su  preparación;  las  treguas  acabarían  por  ser  ira 
poi^bles,  y  la  humanidad  se  privaría  de  tan  importai 
te  medio  de  copciljacion. 

Algunas  veces  se  suel^  convenir  en  ana  limitada  su: 
pensiion  de  hostilidades,  con  el  objeto  de  retirar  del  can 
po  de  batalla  los  heridos  y  los  muertos  de  los  dos  ejéi 
cijtos..  Si  durante  esta,suspension>  que  solo  se  reduce 
na  hacer  usofde  las  armas^  pero  conservando  cada  cui 
su  posición»  uno  4^  Ips  ejércitos  logra  engañar  aleñe 
raigo  y  se  ret^ra^  usa  de  im  ardid  de  guerra  licito,  por 
que  se  ha  calvado  de  una  situación  peligrosa  siq  valeí 
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se  de  medios  odiosos. ,  Pérb  si  por  el  coalraríose  iide- 
lauta,  y  tíiejofendo^Q  posieioo  lo  ataea  con  vetitáfá,  aben 
sa^on  de^eahad  abomíoáMe  de  íb  caballerosidad  de 
sa  coDtrario ,  y  de  la  eausa  mas  saigrada  qtié  puédé 
ofrecerse  en^  la  guerra  pa¥a  suspender  la^  liosiFtJdaiskfs. 
Infiérese  de  lo  dicho,  que  duraotéí  la  tregua  üo  es 
lícito  apoderarse  de  los  lugares  díspMtados:  «iu  eoirbar^ 
go,  si  duraiíite  la  tregu^á  el  enemigo  ebandiotíase  algu- 
na parle  del  territorio  que  ocapaba  ai  tient^  de  kia 
hostilidades  ;  puede  el  otro  ejército  apoderarse  de  él, 
pues  debe  suponerse  que  no  se  causa  perjufieío  en  apro- 
vecharse de  lo  que  otro  abandona.  ■"  ■■  '   ^ 
Situación  de       Gomo  la  tregua  no  termine  definilivamenle  la  guer- 
d*ura¿ic"ia "tierra,  de  aquf  es,  que  los  prisionero^  no  tienen  derecho  por 
*""              ella  á  su  libertad:  pero  puédeseles  dar  permiso  para  re- 
gresar á  sü  país  bajo  palabra  de  hoíior  de  in^lvér  á  pre- 
sentarse al  principiar  las  hostilidades.  DuréMe  Id  tre- 
gua se  pueden  comunicar  los  enemigos  en  Uüé  y  Otro 
campo,  y  está  en  las  facultades  de  los  jefes^lolos  ejér^ 
cites  el  conceder  ó  negar  estas  comnnLdacioné&.( 
Cuando  se  en-       Ldf  trégua  uo  solo  SO  rofiKpe  por  volver  áf  M  ho^fili-^ 
Iregt..  '^****  ^"^  dades,  ó  por  hacer  alguna  de  las  cosas  que  no«  sOti  líciíaa 
durante  ella,  sino  por  admitir  la  sumisioii  de  aigiín  poe-^ 
blo  que  perteneeia  al  enemigo,  cuando  se  emplea  la  se- 
ducción para  desmoralizar  al  toldado  enemigó,  y  ótian- 
do  se  hacen  secuestros  ó  confiscaóíones  sobre  los  bie- 
nes de  los  enemigos,  sin  que  éstos  hayan  dado  ocasión 
por  su  conducta  durante  la  tregua,  porqufe  todos  éstos 
actos  sotí  Una  verdaderia  coütintíadióil  dié  laá  docilida- 
des. Si  uno  de  tos  gobiiernos  éOmprométtdos  en  látre*- 
gua  se  niega  á  haóer  juisliciá  á  M  redflteatfidtíés  que 
con  motivo  de  violación  le  dirija  eP  otro,  éütóntoés  sé 
hace  cómplice  de  esta  violación,  y  dá  lugar  &  que  se 
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cóneidere  rota  la  tregua ,  y  it  quei  sd  adversario  apele 
á  )m  aroias  para  vengar  la  injuria  que  se  le  hace,  fuU 
lando  á  la  obligaGion  tíe  un  traído  y  abusando  de  m 
baetta  fé. 

Los  desertored  qoe  durante  |a  tregúase  preseotAii 
á  sns  ejércitos ,  pueden  ser  adoiitidos  f  mü;  castigado» 
sin  que  se  entienda  rota  la  tregua,  porque  este  no  es 
un  acto  de  hostilidad ,  sino  el  ejercicio  de  la  discipli*^ 
sa  interior  de  los  i^reito^,  qué  puede  TeríBoarsé  lo 
mÍBDio  en  tiempo  ée  paz  v  qué  duran^  las  hostilidades; 
Por  lAtimo,  la  tregua  tehnma  natíurálmesite  coándo 
se  concluye  el  plazo,  ó  por  ta  muerte' de  tino  de  los 
soberanos  que  la  ajustó /á  difet^encia  del  tratado  de 
paz  qoe  obliga  á  los  t$uc0sores.  Cuando  concluye  la 
irega»  de  ana  manera  regular ,  ás(  coúáo  al  principiar 
la  gtíerrá,  se  dá  aq  plazo  á  tos  enemigos  para  retirar*^ 
se  á  sa  país,  así  al  terimnal"  la  tregua  debe  conce«- 
derse  de  la  misma  mañera  á  tos  qm  por  cualquier  ac- 
édente 00  se  hayan  podido  restituir  á  sus  campos  res- 
pectivosi 

Otro  de  los  pa^os  qtie  se  eelebraq  en  las  goerras, 
es  ki  capitulación.  Sbbre  esta  «lase  de  transacciones 
eoQtiené  saber  que  todo  gobernador  de  plaia »  así  co- 
mo todo  general  de  ^ército .  se  entiende  qie  eslía  re* 
vestido  de  los  pode^es  necesarios  para  capitular  sobre 
la  rendición  de  estos  puntos  fortificados ,  así  como  sa^ 
bre  las 'condiciones  y  cireun^anoiiifs  con  que  se  ha  de 
vei^iflcar  la  entrega;  es  decir,  si  la  guaroioion  hadeque- 
dar  pt'teíonera  ó  ba  dé  s»lir  con  hé  honores  de  la  guer- 
ra; cftté  ganamías  sé  haú  de  ofrecer  á  los  habüaotes  para 
la  seguridad  de  sus  personas  y  de  sus  bietíes ,  para  el 
Hbre  ef'eréido  de  i^  religíoo,  y  sobre  todas  las  demás 
coQdícíoties  anejas  á  la  posesión  de'la  plaz«; 
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Hablamos  de  la  posesioD»  pties  CQfi  reapeolo  á  la 
pi'opiedad,  no  pueden  los^jefos  de  los  icíércítoa  di^-*- 
oerde  ella,  porqaaesia  fecultad ,\€OiiiQ  etnaoadtofl  dcr 
la  soberanía  üacional,  corresponde  excIasivañoÉeole  ¿' 
k»: gobiernos..  Así  es  qaenOiSéría^éliáa  Jacaf^itoiabíon 
en  qoese  pactase- por  otí  gobernador qqe  te  plitzaen* 
tregada^&o  podría  jamás  ser  recobrada  pov  su  aoUguo 
düeoo.  ^ 

:  Guando  no  ^neral  est¡pala< sobre  ocfóai^  que  oo  es^ 
tañen  el  líinitó  de  sus  airibueioneds  loque  <pacta  oo 
es  obligatorio  basta  ^qiie  obtiene  la  sabcion  ife  su  go- 
bierno* Si  este  lo  desaprueba, queda  desde  luego  nula 
la  estipuldcion.  Pero  cuando  los  convenios  que  se:  hacen 
en  la  guerra, sean  treguas  ó  capitulaoiones,  están aji»^ 
lados  á  las  facultades  de  los  jefes  que  los  hacen',  rntást'^ 
ees  son  sagrados  con  arreglo  á  los  principios, del ctereti^ 
cbo  de  gentes,  porque  de  no  guardiarse  4a  fé; de  los 
pactos  militares.,  las  guerras  serían  interminables. 

Sobre  este  potito  es  fácil  dé  comprender  que  ai  en 
los  tiempos  de  paz  la  recíproca  conveniencia- da  las 
naciones  eadge  que  seiaii  sagrajdas  sos  promesas,  con 
mas  mi^ivo  <ieben  serlo  durante  la  guerra  ^  porquift  la 
guerra:  no  releva  á  las  naciones  da  '■  su  p^robikiad ,  ^ y  par'^ 
qne  da  faltarse  á  ella,  las  guerras  nO:  podríaii  tenar 
término,  sino  con  la  absoluta  «desir ficción  de  utíoda 
los  Estados  beligeratíte94 
De  la  paz.  lEí  pacto  mas  importante  á  que  dá  lugar  la  gpei>- 

ra^es  el  de  la  paz;,  porque  es  el  que  la  pone.  téro)iaQ« 
y  vuelve  la  sociedad  á  su  natural  estado,  en  qu^  lo& 
intei^a  se  litigan  con  las  armas  de  la  razón.,»  y  ^  ccm 
las  de  la  viol^iícia*  ,  ,      >  : 

Solo  los  go.       Como  las  guerras  compliqQeq  tanto  lad  ralaaioq^ea 
ajísTa? laT-í^^y  '^^  intcreses  ^a  loí  Kílados^^  de, aquí  es  qqe  la  paz 
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na  se  verifica  sin  cooáignar  sus  condiciones  en  tratados 
solemnes.  Por  consígoiente ,  todos  los  requisitos  que  se 
exigen  para  la  formalidad  de  un  tratado ,  son  también 
indispensables  para  ajustar  el  de  paz;  y  $obre  todo  el 
de  que  solo  se  puede  hacer  de  gobierno  á  gobierno  se^ 
^un  la  distribución  de  los  poderes  consignada  en  la 
ley  fundamental  del  Estado. 

Los  poderes  públicos  que  acuerdan  el  convenio  de 
paz ,  tienen  en  virtud  de  su  imperio,  sobre  las  perso- 
nas y  las  cosas  pertenecientes  al  Estado ,  la  facultad 
de  disponer  de  ellas  en  eltratado ,  porque'  reasumien- 
do estos  poderes  la  representación  de  ta  soberanía  na^ 
cíonat,  pueden  debidir  si  conviene  mas  continuar  los 
sacrificios  de  la  guerra ,  ó  limitar  estos  al  de  algunos 
individtios  en  benefició  de  la  sociedad  general.  Cuando 
se  opta  por  este  iSliimo  partido,  es  decir,  cuando  los 
intereses  de  algunos  individuos  quedan  sacrificados  al 
interés  general ,  el  Estado  que  report^l  el  beneficio  de 
la  paz;  debe  indemnizará  tos  particulares  quebansido 
la  víctima. 

fil  tratado  de  pai;  es,  como  todos  los  tratados,  oblt^ 
galorío  para  ambas  partes  contratantes,  sin  que  pueda 
dejar  de  cumplirse  porqjue  baya  sido  impuesto  pOr  la 
faerza;  pues  tal  es  la:condioioQ  de  la  ^guerra  y  de  lo- 
dofir  los  actos  que  de  ella  se  derivan.  Guando. se  acep- 
ta *an  tratado  de  paz,  debe. suponerse  que  a3(  convie- 
ne al;^ii6^1o  acepta  ,  (borlas  concesiones  que  contiene, 
y.  por  los  conflictos  de  que  le  salva;  y  un  trabado  que 
salva  del  peligro ,  y  que  asegura  la, posesión  de  lo  que 
sin  él  se^  habría  perdido ,  debe  observarse  religiosamen- 
te. Esto  no  obsta  para  que  no  pueda  ua  dia  romper- 
se un  tratado  de  paz,  en  el  que  se  imponen  condicio- 
aes  que  envuelven  la  ruina,  y  que  lleyi|n  consigo  la 
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ignombia^ilel  Salado,  porque  ^I  qqe  la^  impuso  abusó 
de  su  triunfo  p  y  sobre  b$ises  iadjgoas  oa  .sp  esl^blepe 
una  í^z  diM-able,^ 

lampo  es  obligatorio  el  ¡tratado  de^  paz  beebo  por 
UD  monarca  ipn^oaero,  sí  ao  lo  ratifica  después  de 
vuelto  á  so  libertad ,  pues  si  bieo  fA  monarca  no  deja 
de  serlo  por  estar  prisionero ^  ^  embargo,  mientra^ 
lo  estó,  .na  puede  administrar  ^us; astados,  al  eppsul- 
tar  sus  4nleré$es  en  un  negocio  tan  grave ,  como  es  el 
lapstor  las  condiciones  de  la  paz. 
Cuando  prin-  tos  tralarfos  de  paz.tto  obügaü  á  los  gobierfi08.8Íno 
c¡on%«  los^i^^^**^*^  eslan  ratificados,  ni  á  Jos  partiqulares-ba3ta 
ta«ios  de  paz.  ^q  ^  pubücau»  S¡  d^spues  de  fionql^ido  el  tratínJo^de 
paz  se  copíete  atguna  hostilidad  ppr  indiviqlupscpe  ig- 
noran este  bechp,  siucede  Ip  mismo  que  cuwjdo  se 
rompe  la  tregua  por  igQoracMcia^  Si  e^  esta  ignorancia 
no  tiene  culpa  alguna  el  gobierno^  entópces,  no  .proce- 
de reparación,  y  como  acpidente  iraiprevifíp  peaa  QX- 
dusivameote  spbie  aqu^lé  quien  ocurrp.  Para  ei^it^ 
este  y  otros  inconvenientes,  la  práctica  en  p^^  lilti-^ 
moa  tiempos,  iieoé  eétableddo ,  que;  anles  jde  tratar  de 
las  condiciones  dé  pciz;  ^se  suspepdun  las  bostUrdades 
por  medio  «de  un  armísticioív'en  e^^que  sesuélen-  ya 
acorétar  las  tases  preliüimares.  Por  ^estP  medip  iseooonr- 
sigue  adeinfás  facilitar  mucho  Has  n^opiaofones,  pere- 
que cada  beligerante  loma  su  posición  fija/ y 'deiieUli 
péíMe  para  negociar ,  cuando  de  .oonjlinnar  las  [hóatSii- 
dades,  los 'repelidos  becbos  de  armas  alteran  iodos;  los 
días  la  situación  >de  anos  y  otrqs  /  y  por  cpnsiguienle 
les  obligan  á  cambiar  <le  eíiras  y  (^  prefensÍQniEMs.iea 
la  negpiciaiéioi^.  :  :  . 

Cuando  en  una  guerra  ban  toiaado  parte  alguaos 
aliados,  la  parte  principal  no  deba  hacer  la  ppz^sÉn 
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cootar  eoa  ello6,  pues  sería  ima  perfidia:  entregar  á 
las  venganzas  del  enemigo  un  auxiliar,  que  bien  por 
simpatías  ó  por  ser  fiel  á  sos  compromisChs,  ha  acepta*^ 
do  todos  los  males  é  inconvenientes  de  la  giuerra.  Sí 
en  el  traído  de  paz  becbo  por  la  parte  prinnipaJ  «es- 
tán comprendidos  Ips  aliados  sin  haberse  contado  con 
ellos,  no  I^s  será  obligatorio  este  tratado ¿  no  lorati^ 
fican  y  confirman.  \ 

Cuabdo  nna  potencia  no  ba  sido  solo  auxiliar  en  Ja 
guerra,  sino  que  b&  tomado  una  parte  directa  y  priü*t 
cipal  en  ella ,  entonces  debe  hacer  por  sí  su  tratada  de 
paz.  Sf  un  beligeranle  d|  esta  ekse  se  vé  en  (a  {Heci- 
sion  de  hader>  la  paz,  deb^  pcmeráe  dé  acuehio  p<Mi 
sus  aliados,  y  si  no  lo  pudiese  conseguir,  el  derecho 
de  gentes  lei  auioríza  para  hacerla  por  sí  solo ,  pue& 
no  bay  oingana  ley  que  obligue  á  un  pueblo  ásodlenar 
la  guerra  por  intereses  extraños. 

La  paz ,.  ademán  de  poner  término  á  la  ^erra ,  ler-   coasecuencias 
mina  la  cuestión  qoe  provocó  la  guerra  y  todijsla^  iWHfcjfe^minruguYr* 
secuencias  de  éste,  de  tal  muerte,  que.  scibre  qd  he'«[*raoi"ó"*'"* 
cho,  sobre  mua  diferencia  que  provocó  una  guerra^ 
no  se  puede  volver  á. reclamar  despues.de  la  paz,  ni 
tampoco  sobre  los  sucesos  qnfó  tuvieron  lugar  durante 
las  hoi^ilidades. 

La  paz  significa  el  completo  olvido  de  lo  pasado^ 
y  la  renuncia  ó  la  satisfacción  de  todas  las  pretenáorr 
nes  que  dieron  margen  al  rompimiento  ^  pues  de  otro 
modo  para  insistir  eof  los  aniigmos  empeños ,  hubiera 
bastado  una  tregua,  y  la  paz  habría  estrado  de.nias.  De 
aquí  es  que  el  tratado  de  paz  se  cómpe  por  volver  á 
tooiar  las  armaisfifara  sostener  la  misma  pretedsion  tran- 
sigía en ,  el  tratado.  Pero  esto  no  obsta  para  que  ae 
pu^daa  volver  i á  robiper  las  hostilidades,  por  otra  cau-f 
TOMO  i;  22 
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m  dístiota ,  porque  DÍogoD  gobierno  reQCüHsíft  al  dere- 
cho de  sostener  sus  intereses  por  la  vía  de  las  armas, 
por  el  hecho  de  haber  traosígido  una  cuestión  en  ait 
tratado  de  paz. 
Las  cosas  de       Signífíoando  la  paz  9  como  hemos  dicho^  una  cooi- 
SecWHioíñpleta  reconciliación  y  olvido,  débese  inferir  que  que- 
piz/ quedan  ca  ^au  eu  el  cslado  en  que  se  encuentran  al  fin  die  la  guer- 
el  estado  en  que  ^^  ¡^g  ^^gg^g  jg  qyg  qq  gg  jj^  hablado  CU  ol  tratddo  de 

se  encuentran  al  ^ 

fin  de  la  guerra,  pgj,.  ¿q  modo,  que  iK)  baciéndosc  mención  en  él  de 
indemnizaciones ,  se  debe  entender  que  quedan  condo- 
nadas y  en  el  olvido. 

Siendo  una  regla  Bja  que  las  cosas  sobre  qiue  no  3e  ha 
estipulado  ea  el  tratada  de  paz,  quedan  en  ^  e^ado  que 
tenían  durante  la  guerra ,  una  presa  hecha  en  el  último 
dia  de  la  guerra ,  no  podrá  ser  represada  al  día  siguien- 
te después  de  publicada  la  paz.  Pero  de  esta  regla  del 
derecho,  que  se  dirige  á  evitar  disensiones  que  d^ 
margen  ó  que  se  renueven  las  hostilidades ,  se  <eis:eep- 
túan  las  propiedades  que  el  enemigo;  enagena  durante 
su  ocupación,  pueis  »  estas  ventas  no  se  confírmao  ter- 
minantemente en  el  traUdo  de  paz ,  quedan  nulas «  y 
sus  antiguos  dueños  tienen  derecho  á  revíndicaFlas,  cuyo 
derecho  se  llama  de  postliminio. 

Sobre  las  cuestiones  que  existían  antes  de  la  guer-' 
ra ,  ó  que  han  surgido  durante  ella ,  relativas  á  inte- 
reses permanentes,  ágenos  de  la  ^tuacion  excepcional 
de  la  guerrii,  se  puede  siempre  reclamar,  porque  la 
paz  no  altera,  las  relaciones  permanentes  de  los  Gata- 
dos,  sino  que  transige  las  difícuitades  y  los  conflictos 
que  emanaron  de  la  guerra. 

Las  obligaciones  que  un  invasor  contrajo  en  el  pajs 
invadido  dufante  su  ocupat^ion ,  si  no  las  a6epta  el  go- 
bierno legítimo  al  hacer  la  paz,  debe  cumplirlas  el  que 
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las  contrajo ,  porque  este  oo  es  el  caso  de  olvidar  agn 
vios  ni  perdonar  perjuicios  de  ia  guerra ,  sino  de  cud 
plir  obligaciones  contraidas  legaimente. 

Gomo  uno  de  los  efectos  de  la  guerra  sea  el  ( 
anular  todos  los  tratados  que  formaban  la  Iegislaci( 
internacional  entre  los  Estados  beligerantes,  si  al  aju 
tarse  la  paz  no  se  restablecen  tórmnantemeole  t  se  e 
tiende  que  caducan»  La  rason  porque  estOd  tratad 
perecen  con  la  guerra ,  es  porque  ieatau  lieobgs  pa 
la  paz  9  y  porque  siendo  licito  apoderarle:  de  eiian 
perteaece  al  gobierno  enemigo,  con  mas  motivo  se 
puede  privar  de  los  derechos  que  eviaoaln  de  los  tn 
tados. 

Coando  en  el  tratado  de  paz  se  estipula  que  I 
coeas  se  han  de  restablecer  ea  el  estado  que  teni 
antes  de  la  guerra ,  se  entiende  de  las  cosas  imau 
bles ,  y  de  las  muebles  de  tal  valor  y  mérito  que  i 
se  pueda  sopooer  el  extravio;  poes  el  botio  ida  k>s  egé 
citos  f)or  su  naturaleza  no  se  puedie  sujetar  á  la  dev( 
Haciott.  CoQ  respecto  á  las  «osas  sobre  que  ha  de  V4 
rificarse  la  relación  ^  solo  exige  el  derecho  que 
entreguen  eo  el  estado  en  que  han  quedado  de  resu 
tas  de  la  guerra ,  sin  obligación  de  reparar  los  estr; 
gos  de  ésta,  ni  derecho  para  desmantelarlas  antes  ( 
verificar  la  ^entrega. 

Cooclairéaios  ouestras  explícacioaes  aotbre  los  in 
tados  de  paz  ^  tnaDifestando  que  eu  el  caso  die  dud 
sobre  su  interpretación  ^  debe  hacerse  ésta  siempre  i( 
cootaia  del  que  dictó  ó  impuso  las  ooadiciones  del  tre 
tado,  pues  así  lo  ^siige  la  equidad. 


CAPITULO  XIV. 


Db  la  guerra  civü  y  de  la  amnistía. 


Direrenetaen.  Caando  0118  patle  de  un  Estado  toma  las  armas  coq* 
citiiy  i/í«b^tra  el  gobierno »  $i  es  bastaale  foerle  para  resistir  sa 
*^*'"  acción,  y  con^ítair  dos  parcialidades  de  fuerzas  equi- 

libradas venlónoes  determina  la  existencia  de  la  gt^r*- 
ra  civtl.  Si  los  conjurados  contra  el  gobierno  no  tíeneq 
medios  para  hacerle  frente  ,  su  movimiento  nó  pasa  de 
una  rebelión. 

Go^o  la, verdadera  guerra  civil  rompe  los  lazos  de 
la  sociednd  v  dividiéndola  de  hecho  en  dos  sociedades 
independientes ,  por  esta  consideración  trs^amos  de  ella 
en  el  derecho  internacional ,  pue&  formando  6ada  par- 
tido como  una  nación  aparte ,  deben  qwdest  ambos  su* 
jetos  á  las  leyes  de  la  guerra.  Esta  sujedon  á  la  ley  de 
las  naciones!  es  tatito  mas  seoesaría  en;  las  guerras 
civiles,  porque  alimentando  éstas  mas  odios  y  resenti- 
mientos qué  las  guerras  extranjeras;  necesitan  masidel 
correctivo  del  derecho  de  gentes  para  templar '.  sus  es^ 
tragos. 
De  la  ínter.  E»  '^s  gucrras  cívíIos  uo  deboD  meíidaráe  las  po^ 
JeVa^^qu^e^ndu*^****^^^'^^^^^^  ^^lo  repugo»  á  k  sobfera- 

dvUes!  ^"^""nía  é  iiodependéncia  de4oda  nación;  Sin  etpbarg^;  la 
intervencíOD  extranjera  en  las  guerras  cívitlesv  paéde 
ser '  escusabte ,  cuando  el-  interés  de  la  hqmaíaiddd  la 
exija  evidentemente',  6  cuando  los  intereses  esencia^ 
les  de  un  Estado  se  dañen  por  la  guerra  civil  del  ve- 
cino. Pero  tanto  en  uno  como  en  otro  caso ,  el  dere- 
cho de  gentes  consiente  la  intervención  con  tal  que  sea 
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igual  para  los  dos  pailidds ,-  es  decir ,  no  hostilizando 
al  DDO  y  protegiendo  al  otro,  y  sin  mas  objeto  que  el 
de  hacer  cesar  la  guerra.  Cuando  de  resultas  de  estas 
guerras  civiles  se  verificao  revoluciones  ó  trastornos 
políticos  en  los  Estados ,  tampoco  tiene  derecho  ningún 
gobierno  extranjero  para  oponerse  á  tales  alteraciones, 
saho  que  con  ellas  se  b<^yan  lastimado  sus  derechos. 
U&9  protesta  que  d^  expedita  la  acción  para  reclamar 
cuando  convenga,  suele  ser  suficiente  en  estas  circoos- 
taucias.     ,     , 

Cuando  las  guerras  civiles  no  terminan  por  la  diví^     Termíoacion 

,    ,  — ,  ,  .  i       .       n       1  de    las    guerras 

siOQ  permanente  del  Estado,  smo  por  el  trmnro  de  unocitiies,  j  de  u 
de  los  parikios,  ó  por, la  aven^icia  amistosa  de  ambos/"*""  '"' 
esta  terminación  en  vez  de  consignarse  en  un  tratado 
de  paz,  se  deim! garantir  por  una  amnistía.  La  amnistía 
significa  el  c^ídd  completo  de  lo  pasado,  igualando  la 
condición  poUtida  y  social  del  vencido  4  la  del  vencedor. 
Como  el  tratar  de  la  amnistía  ijio  Sjoa  propio  de  una  obra 
de  Derecho  Intemacional,  por  eso  nos  limitaremos^  á 
muy  cortas  explicaciones. 

Poblioada  una  amnistía»  no  es  lícito  á  ninguna  au-t 
toridad  jucficial  ni  política  proceder  por  4eclu>s  que  no 
habrían  mefieeida  casti^  si  la  causa  de  los  amnistiados 
hubiese  triunfado. 

No  están  comprendidos  en  la  amnistía  los  criarnos 
comunes,  ni  las  indemnizaciones,  porque  atm  en  el  ea^ ' 
80  de  qne  la  oaosade  los  amnistiados  hubiese  triunfa^^ 
do,  siempre  los^crkninales  qfuedfríaQ  sujetos  á  las  pe^ 
ñas  quéhoponen  las  leyes,  y  á  mdemnizar  lo&  dbnos 
que  hubiesen  ocasionado. 


,  í 
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CAPÍTULO  XV. 


De  h$  t^utadm. 


oefinicioo.  Tratado  es  un  compromiso  solemne  contraído  en- 

tre do!^  ó  mas  nacdones  sobre  cc^s  ó  ¡iHereíseB  pú-* 
Wieos. 

Cuando  este  compromiso  se  refiere  á  intereses  per'* 
nianeates,  ó  fyof  k>  nfienosde  dnrwíiMi  iUmiteda,  se  de- 
nomina tratado;  caaodo  deteNnifia  intereses  ^pasageros, 
ó  héelK)s  que  solo  faan  di&  verificarse  una  ^ver,  se  llama 
conveiiio. 
Origen  de  los       ^  or^én  de  los  tratados  procede  de  la  inseguridad 
tratados,         do  4as  cosas  humanas,  pues  asíoomolos  kdividnosf^* 
ra  vez  fian  sus  acctones  ó  derechos  é  la  moralidad  de 
sus  semejantes,  sino  que  para  hacer  >efeoti vos  sus  com- 
promisos los  consignan  en  iostrQmenK»  públteos;  aíí 
las  naciones  procuran  garantir  por  medio  de  pactos  so* 
lemnes  el  compíiimiento  de  sus  obügaeiones^  ami  de 
aquellas  que  se  fundan  en  los  principios  del  derecho 
de  gentes,  para  hacerlas  mas  ^éicMoes  ctm  esta  nvéva 
formalidad. 
Solo  los  eo-       Del  mismo  modo  que  lOitre  los  individuos  no  se  pue- 
ceíJbw  mtl"^®*^  contraer  obligaciones  sino  por  persenésh^áulesfior 
^'"*  la  ley  civil,  tarobteii  los  tratados  púbHcos,  para  ser  \íh 

Hdos,  deben  ajustarse  por  tos  poderes  legítimos  del  fis^ 
do.  En  las  naciones  regidas  por  principios  foonárquioos 
puros,  el  Rey  representa  el  Bstado>  y  eo  virtud  de  n 
representación  puede  por  si  solo  concluir  los  tratados; 
pero  en  las  repúblicas  ó  en  los  gobiernos  representati- 
vos la  ley  fundamental  es  la  que  determina  estos  po- 
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deres  legítimos.  En  España  el  Rey  hace  los  tratados*  y 
solo  necesita  la  autorización  de  las  cortes  para  ratificar 
los  de  alianza  ofensiva,  los  especiales  de  comercio  y  los 
qae  estipulan  subsidios  á  alguna  potencia  extranjera, 
según  el  artículo  46  de  la  Constitución  política  de  la 
monarquía. 

Cuando  un  gobierno  ajusta  un  tratado  traslimitando 
las  facultades  qae  le  concede  la  Constitución  del  Esta-* 
dOy  este  paqto  no  es  válido,  porque  la  organización 
política  de  las  naciones  no  puede  sujetarse  á  la  igno- 
rancia ó  mala  fé  de  negociadores  nacionales  ó  extranje^ 
ros.  En  este  caso  la  potencia  que  sufre  los  perjuicios 
de  la  nulidad  de  la  estipulación,  si  ha  obrado  debue-^ 
na  fé,  puede  exijir  el  castigo  del  ministro  que  la  hizo 
creer  que  estaba  facultado  para  tratar,  y  exijir  las  in- 
demnizaciones ó  reintegros  á  que  dé  lugar  la  nulidad; 
pero  nunca  podrá  pedir  la  ejecuck)n  de  un  convenio 
en  el  que  por  lo  menos  Ip  cupo  la  culpa  de  Ja  Jgno^ 
rancia. 

El  derecho  de  hacer  tratados  emana  de  la  sotber 
ranía,  por  consiguiente,  los  gobiernos  que  no  la  ejercen, 
como  son  los  feudatarios,  no  pueden  ajustar  tratados. 
Sin  embargo,  cuando  en  la  concesión  del  feudo  se  ha 
comprendido  terminantemente  el  derecho  de  celebrar 
tratados,  entonces  son  válidos  los  ajustados  por  el  feu- 
datario como  hechos  por  delegación.  Una  potencia  que 
está  bajo  el  protectorado  de  otra,  puede  celebrar  tra- 
tados, porque  el  protectorado  no  destruye  la  sobera- 
nía, pero  con  tal  que  las  nuevas, estipulaciones  no  se 
opongan  á  bs  contenidas  en  el  tratado  de  protección. 

Como  no  sea  fácil  que  se  reúnan  los  soberanos, 
siempre  que  hayan  de  celebrar  algún  tratado,  por  esta 
razón  se  ha  establecido  que  los  tratados  se  ajusten  por 


medio  <le  afpoderados.  A  estos  ageoles  de  \m  gobier- 
nos se  les  liorna  plempotencíarios ,  porque  van  airtort- 
zados  de  uoa  pléoipoteiicia  en  la  cual  declara  sa  go- 
bierno que  dá  por  bien  hecho  cuaofo  en  m  nombre 
haga  el  plenipotenciario.  ' 

Ri  tratado  no       Pero  coiDO  pudiora  suceder  que  el  plenipotaiciario 

es   válido   hasta  ,,     .  ,  .  /    •  "  ■•  ■ 

la  ratificación.  inashfiQfitase  SUS  lüslfucciones  ó  las  comprendiese  mal, 
y  en  tal  situación;  so  gobierno  se  viese  en  la  necesidad 
de  acudir  al  remedio  de  las  armas  para  librarse  de  una 
obligación  impuesta  por  laigoorancia  ó  acaso  por  la 
mala  fé;  para  evitar  este  riesgo  tiene  la  prápttca  esta-* 
bleoido  que  los  tratados  concluidos  por  medio  de  pie- 
.  nipotienciarios  no  sean,  obligatorios  sino  después  que 
han  sido  confirmados  por  los  respectivos  gobiernos ,  á 
cuya  aprobación  se  llama  la  ratificación  del  tratado. 

Guando  en  un  tratado  hecho  por  plenipotenotarios 
no  se  fija  término  para  la  ratificación  *  y  sin  este  re- 
quisito él  tratado  se  cumple  por  ambos  gobiernos ,  en- 
tonces hay  una  confirmación  tácita  que  equivale  á  la 
ratÜeaoíon^  y  las  obligaciones  {^r ten  del  dia  en  que 
se  firmó  el  tratacto  á  falta  de  la  fecha  de  la  ratificación. 

En  el  caso  de  que  un  tratado ,  firmado  por  los  pie- 
úipontenctarios ,  solo  reciba  la  ratificación  de  uno  de 
los  gobiernos,  el  qae  la  rehusa ,  debe  pura  justificar  sa 
negativa  (JtesabtoriKar  á  su  plenipotenciario^  fundándose 
en  que  éste  ha  faltado  ¿  sus  instrucciones,  pues  de  otro 
modo  el  tratado  tiene  que  ser  válido  en  buena  lógica. 

Gomo  hemos  indicado  desde  el  principio  de  este 

Los   intereses  *  '  zii. 

de  particulares  capitulo,  uo  pufideu  ser  objeto  de  tratados  públicos, 

no    pueden     ser    .  ,  •  ■     •  •  i 

objeto  de  tra-  sfuo  los  itít^resos  ^eDeraies  de  lais  naciones ;  los  contra- 
tos qcie  celebra  im  gobierno  con  ¡ndividoos  particu- 
lares, aunque  estos  sean  extranjeros;  están  muy  lejos 
de  poderse  considerar  como  verdaderos:  tratados  púUi- 
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CQs.  Los  conventos  particulares  que  celebra  un  gobier-- 
DO ,  obligan  su  moralidad  y  su  crédito  ^  pero  no  en-^ 
vuelven  á  la  nación  en  el  compromiso ,  como  sucede 
con  los  tratados  públicos.  La  razón  de  esta  diferencia 
es  obvia ,  pues  además  de  la  que  existe  entre  un  gobier- 
no que  representa  el  honor ,  el  decoro  y  los  intereses 
materiales  de  un  pueblo ,  comparado  con  el  particular 
que  solo  significa  la  individualidad  del  interés,  se  debe 
tener  en  cuenta  que  el  que  contrata  con  un  gobierno 
extranjero,  lo  hace  para  aprovecharse  de  las  venta-* 
jas ,  y  corriendo  los  riesgos  que  puede  ofrecerle  la  es- 
peculación ,  pero  sometiéndose  á  la  condición  del  na- 
cional en  cuanto  á  los  efectos  del  contrato ;  de  k)  con- 
trario se  daría  la  monstruosidad  de  que  en  dos  contratos 
análogos,  ó  en  uno  mismo,  celebrado  con  nacionales 
y  extranjeros,  con  respecto  á  éstos,  el  contrato  tuvie- 
se toda  la  fuerza  de  un  tratado,  limitándose  su  eficacia 
y  garantías  á  las  de  un  simple  contrato  con  respecto  á 
aquellos.  El  particular  extranjero ,  que  cuando  contra- 
ta con  un  gobierno  lo  hace  por  sí,  y  representando 
solo  el  interés  individual ,  y  no  los  generales  de  su  pais, 
lo  mas  que  puede  exigir  de  su  gobierno ,  es  que  reco* 
miende  las  reclamaciones  que  procedan  de  este  contra* 
lo  para  evitar  una  perfidia,  y  para  que  no  sea  tratado 
de  peor  suerte  que  los  nacionales  que  se  encuentran 
en  igualdad  de  circunstancias. 

Los  convenios  celebrados  entre  soberanos  por  mo* 
tivos  particulares ,  y  que  no  afectan  á  los  intereses  pú- 
blicos de  sus  Estados ,  tampoco  entran  en  la  clasifica* 
cion  de  tratados  públicos.  Por  esta  razón  los  tratados 
de  matrimonio  de  personas  reales  que  no  contienen 
mas  cláusulas  que  las  de  la  unión  de  las  familias ,  no 
se  consideran  como  verdaderos  tratados^,  sino  como 
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meros  conveníoa ,  al  faso  que  si  ea  etios  $e  oocueo— 
tran  esüpulaciones  que  afectan  á  la  política  ó  á  los  in- 
tereses de  la  Ddcíoa,  como  sí  coa  Biotiya  del  matriiuo- 
QÍo  se  pactaa  alianzas ,  se  ceden  territorios  ó  derechi^ « 
ó  56  prometen  dotes,  \¡Qc|edades  ú  otra  ola»e  de  pres- 
taciones, entonces  estos  convenio^  entran  en  la  clase 
de  tratadps. 
En  los  trata-  ^^  '^^  tratadoR  puedon  pactarse,  ó  cosas  prescri- 
dos  se  pueden  ijig  pQp  q\  dercoho  do  aentes ,  ó  concesiones  especiales 

pactar  derechos  r  o  '  r      ^ 

naturaiesóaigoque  éste  no  prescriba.  En  el  primer  caso  ise  constituye 
en  obligación  formal ,  en  derecho  perfecto  k>  que  solo 
era  un  dd^ér  natural,  un  oficio  de  faumanidad.  A  esta 
primera  clase  pertenecen  los  tratados  de  paz  y  anustad 
en  que  solamente  se  estipulan  los  buenos  oftctos  y  la 
buena  correspondeacía.  Estos  tratados,  aunque  en  rea* 
lidad  no  parezcan  de  grande  importancia,  no  dejan 
sin  embargo  de  tenerla  ,  porque  deiermtnaiido  la  clase 
(ie  servicios,  evitan  las  disputas  que  pufeden  nacer  de 
las  diversas  interpretaciones  á  que  suele  dar  lugar  el 
interés,  y  porque  generalmente  los  gobiiernos  acataui 
mas  las  obligaciones  que  ellos  mismos  se  imponen ,  que 
las  que  se  derivan  puramente  de  los  principios  del  de** 
recbo-  de  gentes, 
j^s  tratados       ^^^  tratados  en  que  se  pbcta  algo  mas  de  lo  que 

feVfdM?gu?res!  '*  '^y  ^^^l'i'*»'  ®xig® »  soD  iguales  ó  desiguales.  Iguales 
ó  recíprocos  son  aquellos  en  que  hay  igualdad  y  reci- 
procidad en  las  estipulaciones. 

No  deja  de  ser  común  la  opinión  de  que  la  habi- 
lidad de  un  negociador  consiste  en  las  ventajosas  con-^ 
diciones  que  pacta  en  favor  de  su  pais ;  pero  la  ver«« 
dadera  capacidad  solo  se  debe  reconocer  en  aquel  ple- 
nipotenciario que  sabe  obtener  para  su  gobierno  lo 
que  forma  el  objeto  de  la  negociación,  sin  lastimar  los 
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intereses  de  la  otra  parte^  y  mas  bien  escogUaodo  una 
jusia  compeosacioQ  que  sea  tiUl  para  ambos^  Los  tra-* 
lados  <!|cie  se  .foodao  eü  la  reoíproca  o<»aveiiiecicia^  sod 
durables ,  y  estrechan  las  relaciones  entre  los  pueblos; 
los  qqe  se  arrancan  por  engafio  ó  por  sagacidad  ,  ó  se 
iinpoDea  por  la  fuerza  ó  por  las  <iircunstaneia$ ,  son 
objeto  de  frecuentes  recriminaciones,  y  stieten  iermi-* 
oar  por  un  rompimiaUo. 

LosiratadQS  desiguales  ó  no  recíprocos,  son  aque- 
llos en  que  se  pacta  alguna  condición  ó  servicio  sin 
reciprocidad  ni  oompaisacioú  ,  como  citando  se  c^ígá 
un  Gslado  poderoso  á  defender  á  uno  d#Ml  tan  solo 
por  obligar  su  amistad.  Pero  en  esta  clase  de  tratados 
conviene  que  el  débil  pese  detenidamente  las  estipula- 
cbnes  para  ei^ilar  que  lastimen  su  Soberanín;  pues  nada 
hay  mas  fácil  que  pactar  una  condición  por  la  cual  se 
menoscabe  alguna  de  im  condiciones  ó  consecuenóias 
de  ella.  Una  naoiop  puede  comprometerse  á  no^ecia-^ 
rar  ta  goerra.á  oti*a  determinada  ,  sin  ponerse  de  acuer^ 
do  con  m  aliada ,  y  por  esto  no  derruye  su  soberanía, 
síiiqque  liUkita  el  ejercicio  de  on  derecho  que  se  deriva 
de  la  soberanía.  P^ero  ú  pactase  el  no  hacer  la  guerra 
á  ninguii  Estado  sm  el  consentimiento  de  otro,  entóneos 
no  sería  una  limitación,  sino  una  anulación  completa 
del  derecho  mas  impoHante  que  procede  de  la  sobera- 
nía ,  como  es  el  de  repeler  la  füerka  con  la  tuerza.  Los 
tricados  que  lastiman  la  soberanía  no  se  reciben  re^ 
signadamente  por  los  hombres  que  aman  su  patria ;  se 
aoeptas  con  repugnuAcia  de  las  manos  de  la  necesidad. 

Eki  los  tratados  desiguales  nace  algunas  veces  k^ 
desigualdad  de  alguna  pena  que  se  impoos  á  una  de 
las  partes  para  imposibilitarla  de  poder  bacer  mal  en 
lo  sQceaivo.  Bstos  tratados  son  muy  frecuentes  eci  la^ 
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guerras  cuando  las  condiciones  militares  de  las  partes 
contratantes  no  están  niveladas ,  pues  rara  vez  el  que 
impone  la  paz  por  la  fuerza  de  las  armas,  deja  de  abu- 
sar de  las  ventajas  de  su  posición. 
Los  tratados  ^^^  tratddos  puedcu  también  clasificarse  en  perso- 
TeTó  *  erw'nlfw  ^^^^^  Y  ^^^^*  Portcnecen  á  los  primeros  los  que  baceo 
los  monarcas  con  relación  á  su  persona  como  monar- 
ca,  y  no  con  referencia  á  sus  intereses  particulares;  y 
ios  segundos  los  que  solo  tienen  por  objeto  los  intere- 
ses del  Estado.  El  tratado  que  tiene  por  objeto  man- 
tener en  sus  respectivos  tronos  dos  monarcas,  es  per- 
sonal; el  que  se  dirige  á  la  recíproca  protección  de 
dos  Estados ,  es  real.  Un  contrato  celebrado  entre  dos 
reyes  para  arralar  sus  intereses  particulares»  pero  síq 
relación  con  los  del  Estado,  no  se  puede  considerar 
como  tratado  público.  Los  tratados  personales  duran 
tanto  como  el  reinado  del  monarca  que  los  ajustó ,  al 
paso  que  los  reales  son  ilimitados ,  porque  los  intere- 
ses de  las  naciones  no  se  pueden  sujetar  en  teoría  á  un 
término  fijo.  Unos  y  otros  se  diferencian  también  por 
la  forma  de  su  redacción ,  pues  generalmente  en  aque- 
llos se  habla  solo  del  monarca  reinante ,  cuando  en  es- 
tos se  usa  de  la  cláusula  de  « por  sí  y  por  sus  suce- 
sores. » 

Guando  ocurre  el  fallecimiento  del  monarca  ^  en  él 
momento  de  tener  efecto  un  tratado  personal ,  puede 
suspenderse  su  cumplimiento ,  sí  el  sucesor  no  sostiene 
la  estipulación ,  pero  en  ningún  caso  bay  lugar  á  in- 
demnizaciones. Un  monarca  estipula  con  otro  una  alian- 
za recíproca ,  y  llegado  el  caso  énvia  á  su  aliado  per- 
sonal los  auxilios  pactados;  si  en  este  tiempo  ocurre 
el  fallecimiento  de  uno  de  los  dos  contratanteé ,  cesa 
la  obligación  sino  se  renueva,  y  la  parte  que  faa  reci* 


Digitized  by  VjOOQ IC 


481 

nido  los  auxilios  no  queda  obligada  á  indemnización 
alguna. 

Los  tratados  personales,  así  como  espiran  por  li 
muerte  del  monarca,  también  caducan  porque  deje  d( 
reinar,  pues  el  tratado  hecho  por  un  Rey  no  es  ejecu- 
table fuera  de  la  circunstancia  en  que  se  ajustó  la  es* 
tiptilacion.  Pero  sí  este  pacto  personal  tenia  por  objete 
el  mantener  al  Rey  en  el  trono,  entonces  en  vez  de 
caducar  por  el  hecho  de  perderlo,  es  cuando  mas  obli- 
ga, por  ser  llegado  el  casus  fcederis.  Hablamos  del  des^ 
tronamiento  por  fuerza  extranjera,  pues  si  ei^e  suqes( 
tiene  lugar  en  virtud  de  revoluciones  interiores,  ya  he 
mos  dicho  que  solo  en  circunstancias  muy  extremai 
puede  ser  escusable  la  intervención  extranjera  en  lai 
cuestiones  puramente  nacionales. 

Los  tratados  hechos  por  el  mutuo  consentimiento  d< 
las  partes  contratantes,  y  formalizados  legalmente,  soi 
obligatorios  porque  producen  derechos  y  obligacione 
perfectas.  Por  consiguiente,  la  fé  de  los  tratados,  qu( 
es  la  firme  voluntad  de  cumplirlos  y  el  respeto  religio- 
so á  sus  estipulaciones,  es  una  cosa  verdaderamenl 
sagrada  é  inviolable,  porque  de  ella  depende  la  paz  d< 
las  naciones.  Los  tratados  son  la  legislación  de  los  pue 
blos,  que  regulariza  sus  pretensiones,  y  contiene  los  ím 
petus  naturales  de  apelar  á  la  fuerza  para  conseguir- 
las. Así  es  que  el  que  viola  un  tratado,  viola  el  dere- 
cho de  gentes  que  reconoce  como  sagrada  la  fé  de  lo 
tratados. 

De  que  la  fé  de  los  tratados  sea  sagrada  é  invicta 
ble,  como  hemos  dicho,  se  deduce  que  todas  las  nació 
nes  tienen  derecho  de  perseguir  y  hostilizar  á  aquell 
que  hace  gala  de  su  mala  fé;  pero  no  que  las  demá 
naciones  estén  autorizadas  para  mezclarse  ni  juzgar  1; 
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conduela  dé  uq  góbíemo  qae  se  niega  al  cumplítnien-- 
to  de  ias  estipulaciones  que  le  ligan  á  otro,  fundándo- 
se Go  razones  mas  ó  menos  plausibles;  porque  lo  con- 
trariQ  sería  viols^  el  prioaípio  <le  la  iudepeodencia^sio 
un  «íkotivo  importante  que  pudiera  justificar  esta  vio- 
lación. 
Ri  juramento  Antiguamente  de  solían  jurar  loe  tratados  como  una 
e6cac"u*dl*  im  8*^'*2uilía  mas  para  su  cumplimiento;  pePo  esia  práctica 
cstipaiacioncs.  |^q  dosaparccído  por  inefioaz,  pues  qoo  el  juramento 
solo  puede  obligilr  á  la  persona  que  jura^  y  la  eficacia 
de  los  tratados  no  estriba  en  d  compromiso  de  la  per^ 
soda  que  los  hace,  sino  en  la  representación  de  una 
sociedad  entera  que  acepta  obligaciones  y  adlqiikre  de^ 
Feóhos,  y  ta  QOaveBÍeiicia  de  que  estüs  sean  valedenos 
en  todo  tiempo.  El  compromiso  personal  del  n^ooia- 
dor  ninguna  fuerza  aumenta  á  los  tratados. 

Los  tratados  deben  redactarse  con  mucha  preoisíoú 
y  claridad^  y  sus  cláusulas  deben  ser  terminaotea  para 
evitar  que  una  frase  ambigua,  ó  uua  palabra  vaga,  pue* 
dá  dar  margen  á  interpretaciones  diversas  y  á  díscusie^ 
nes  peligrosas. 
De  la  garan.  Cqizk)  á  posat*  do  la  coQvetiieDoiA 4  que  todo  el  mun- 
dos.^*  ****  *"*"'da;reeoboC6  de  que  tíea  sagrada  la  Sé  dd  los  tratados^ 
nad^H  de  ser  frecuente,  por  desgracia,  el  quelaspro^ 
móaas  de  los  hombres  éb  burlen  por  la  mala  fé;  de  aquí 
es,  que  así  como  en  los  contratos  de  particulares  sú 
buscan  los  medios  de  hacerlos  lectivos,  así  entre  los 
Estados  se  reconocen  también  otros  medios  análogos,  y 
de  nías  eficttcia  que  el  juramento: 

Es  entre  estos  uno  muy  {H*ipoipal  la  garantía  ^  qué 
es  la  responsabilidad  que  acepta  uina  [iotentía  de  que  lo 
que  han  pactado  otras  dos  será  cumplido  puntualmente. 
Esta  garantía  es  muy  frecuente  en  los  trataos  de  paz, 
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y  geaeralioente  tieae  lugar  cuando  algún  Estado  se  in- 
teresa en  que  se  termine  la  guerra  que  sostienen  otros, 
pues  la  potencia  que  consigue  la  paz,  suele  constituir- 
se garante  para  obligar  por  la  fuerza  á  observar  el  tra-* 
tado  en  que  se  consigna. 

Pero  debe  tenerse  presente  que  el  Estado  garante 
no  puede  ejercer  su  garantía  mientras  no  sea  requeri- 
do por  una  de  las  partea  Cuando  de  común  acuerdo 
rompen  ambas  las  hostilidades ,  el  tratado  de  garantía 
no  tiene  lugar,  porque  éste  no  se  ha  hecho  en  Cavordel 
garante,  sino  para  asegurar  los  derechos  de  los  garan- 
tidos, y  si  estos  renuncian  á  los  derechos  consignados 
en  el  tratado  garantido,  nadie  puede  oponerse  á  su  re- 
solución sin  menoscabar  su  independencia  y  su  sobe- 
ranía. 

Tampoco  el  Estado  garante  está  obligado  á  inter*- 
poner  su  garantía  en  el  momento  que  sea  reclamada , 
sino  que  debe  examinar  si  es  llegado  el  casns  foede- 
ris;  de  otro  modo  podria  el  garantido,  sin  poner  nada 
de  su  parte,  y  acaso  sin  razón ,  arrastrar  al  garante  á 
compromisos  injustos  y  ajenos  del  tratado. 

Cuando  el  tratado  garantido  está  en  oposición  con 
los  derechos  de  un  tercero,  la  garantía  no  puede  ser 
efectiva,  porque  los  principios  del  derecho  de  gentes 
repugnan  el  que  un  gobierno  pueda  s^  garante^ de  una 
ÍDJusticia. 

Cuando  ocurren  guerras  civiles  en  los  Estados,  no 
siempre  se  puede  dar  cumplimiento  al  tratado  de  ga- 
rantía, aunque  sea  llegado  el  casus  foederis,  porque  es- 
tando dividido  el  pais  en  dos  parcialidades,  no  se.sabe  en 
cual  de  ellas  reside  la  soberanía;  y  podria  acaecer  que 
dando  cumplimiento  al  tratado,  se  impusiese  una  ley  du^ 
ra  á  una  parle  importante  del  Estado  en  vez  de  auxiliar 
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á  toda  la  nacioD  segmi  ei  espíritu  del  pacto  de  garan- 
tía. En  tales  casos,  lo  que  aconseja  la  prudencia  en- 
tre naciones  altadas  y  amigas  ^  es  procurar  la  media- 
ción, para  conciliar  los  partidos  sin  lastimar  la  indepen- 
dencia del  Estado. 

Cuando  en  el  tratado  garantido  se  trata  del  pago 
de  algunas  cantidades ,  el  garante  solo  se  compromete 
á  hacer  cuanto  esté  de  su  parte  para  que  tenga  efec* 
to  la  entrega,  pero  no  á  pagar  de  su  erario  á  falta  del 
garantido,  si  la  garantía  está  pactada  genéricamente  y 
sin  obligación  subsidiaria.  Por  esta  razón,  en  tales  tra- 
tados es  preferible  la  caución  á  la  garantía. 

La  obligación  del  garante  espira  cuando  se  altera 
ó  modifica  el  pacto  garantido. 

En  Caso  de  duda,  no  se  presume  que  espírela  ga- 
rantía sino  con  el  pacto  principal,  y  en  los  tratados  que 
son  esencialmente  nulos  es  también  nula  la  garantía. 

Los  tratados  de  recíproca  garantía  de  tronos  ó  Es- 
tados, son  mas  bien  alianzas  recíprocas  que  tratados 
«  de  garantía. 

De  la  caución.  ^^  cauciou  cs  otro  do  los  medios  de  asegurar  el 
cumplimiento  de  los  tratados.  Redúcese  esta  á  entre- 
gar una  cosa  como  garantía  de  una  promesa.  Cuando 
la  cosa  entregada  es  mueble  se  llama  jorene/a;  de  suer- 
te que  un  Estado  que  contrata  un  empréstito  y  para 
seguridad  del  reintegro,  entrega,  por  ejemplo,  las  alha- 
jas de  la  corona,  se  entiende  que  las  dá  en  prenda  de 
seguridad.  Cuando  en  vez  de  cosas  muebles  se  dan  in- 
muebles, una  plaza,  una  provincia,  si  la  plaza  se  dá 
tan  solo  para  ocuparla,  se  constituye  hipoteca';  pero  sí 
se  dá  una  provincia  para  percibir  sus  productos  entre- 
tanto que  se  paga  la  deuda,  entonces  se  hace  el  pacto 
que  se  llama  empeño. 
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Cuando  se  recibe  por  empeño  una  pliza  ó  una  pro-^  Dei  empeoo. 
\ÍQCÍa ,  DO  se  puede  retener  sino  ínterin  no  se  paga  ia 
deuda ,  ni  hacer  en  ella  ninguna  alteración;  débese  con- 
servar tal  como  se  recibe,  pues  lo  demás  sería  poseer- 
la como  cosa  propia.  Pero  si  la  deuda  no  se  paga  en 
el  plazo  convenido ,  es  lícito  apropiarse  la  cosa  empe- 
ñada, ó  retenerla  hasta  que  además  de  pagar  la  den* 
da  se  indemnicen  los  daños  y  perjuicios  ocasionados 
por  la  dilación. 

Otra  de  las  seguridades  que  pueden  constituirse  para  DeioíreKe.ie.s 
e4  cumplimiento  de  un  tratado  es  los  rehenes.  Por  re- 
henes se  entiende  la  entrega  de  alguna  ó  algunas  per- 
sonas importantes,  hecha  por  una  parte  contratante  á 
la  otra ,  en  seguridad  del  cumplimiento  de  lo  estípula- 
do.  La  nación  que  recibe  rehenes ,  no  tiene  sobre  eUos 
otro  derecho  que  el  dé  su  libertad ,  y  así  es  que  puede 
según  las  circunstancias  tenerlos  mas  ó  menos  guardados 
para  evitar  $u  evasión ,  pero  deniogun  modo  le  es  lícito  ; 
maltratarlos  ni  retenerlos  cuando  ha  desaparecido  el 
motivo  de  su  entrega.  El  retener  los  rehenes  ^or  otra 
causa  que  la  que  motivó  su  entrega ,  es  un  abuso  in- 
digno de  la  lealtad. 

Sin  embargo^  si  una  persona  constituida  en  rehe- 
nes ha  cometido  algún  crimen ,  puede  ser  detenida  para 
ser  castigada ,  porque  su  calidad  no  le  bace  inviolable, 
y  como  otro  cualquier  extranjero  libre,  queda  sujeto  á 
las  penas  que  imponen  las  leyes  del  pais  á  sus  infrac- 
tores. Los  rehenes  los  mantiene  la  nación  que  los  en- 
trega, porque  por  su  cuenta  están  en  rehenes. 

Cuando  uno  de  los  rehenes  muere ,  la  nación  que 
lo  entregó  no  está  obligada  á  reponer  su  falta ,  porque 
la  obligación  quedó  consumada  en  el  acto  de  entregar- 
le: si  la  naturaleza  dispone  de  esta  prenda,  no  puede 
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sercootm  ai  t|<ie  QOfisuinó  la  obiigacion»  sitio  en  per- 
juicio, clel  que  poseía  la  prenda.  ^  : . 
Cuaodoí  una  persona  real  eslá.dada  ea  rebeoeSt  si 
68  llamada  al  trono»  debe  ser  remplazada  por  oíros  re- 
benes,  porque. nunca  se  pudo  suponer  que  la  nación 
quisiese  constituir  una  seguridad  priváadosede  su  Rey, 
jt  condenándose  á  quedar  sin  gobierno. 

Si  un  gobierno  que  ha  dado  rehenes  falta  á  su  pror^ 
mesa,  no  solo  hace  injuria  al  Estado  con  quien  tratad, 
sino  á  las  personas  que  oonstitoyó  en  rehenes*  porque 
coQopromQte  gravemente  su  ^nentQ.  Sin  embar^,  ni  auo 
en.  este  casa  es  lícito,  maltratar  .4  io$  rebeoes,  parque 
nqnca  e&  justo  que  pes^  sobre  ellos  las  faltas  de  su 
gobierno.  La  sjuerte  de  los  rehenes  en  tales  circunstan* 
das;,.  e&  la  de  quedar  perpétuaotónte  en  clase  de  pri- 
sí<>oeros.  .  . 

Los  tratados  Los  tfatados  dc^au  de  ser  obligatorios^  ó  por  sa 
su  ^nata'ralezn  pvofki  uatüralcza  t  Ó  p.or  la  voluntad  de  las  partes  con- 
K^asVrur*^  tintantes.  Caducan  en  el  primer  caso,  cuando  tienen  un 
plazo  fiJQ ,  al  espirar  éste;  cuañdor  son  personales, á  la 
muerte  de  las  personas,  y  cuando  tienen  un  deternú- 
nado  objeto,  después  de  alcanzado  éste.  Si  dos  Estados 
pactan  una  alianza  con  un  6n  determinado  t  como  por 
ejeoiplo  el  restabledaúento  de  otro  monarca  en  su  tro- 
po;, cuando  esto  se  ha  verificado ,  la  alianra  concluye 
naturalmente ,  lo  mismo  que  si  después  de  iatentarlo^y 
conocer  la  imposibilidad  de  llevarlo  á  cabo¿  desisten  de 
la  emptesa.  Los  tratados  reale&  caducan  tambiea  por 
su  naturaleza  cuando  el  Estado  que  los  ajustó  desapa^ 
recp.  Un  Estado  disperso,  conquistado  ó  ioeorporado, 
pierde  su'  nacionalidad ,  porque  entra  á  pertenecer  á 
otra ;  el  poder  independiente  que  lo  ajustó  ,  las  cincuns- 
tatt)cias  en  que  tuvo  lugar,  y  los  medios  de  cumplir* 
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io,  todo  f*lta',  y  poricoinsigaienle  el  tratado  caducu. 
Pero  na  ^Qcede  aéí  ico»  aqaeHas  ooQcésiones  que  prcN- 
cedeu^  00  de  eslipmlaoiones  recípfooás «  moo  de  causa 
ooerosa.  Un  fistado  qae  se  eáonentra  en  pasesíoo  dpi 
dereofao  de  disfrotar  de  lá  pi^sca  en  las-  coalas  de  ottx), 
porque  lo  ha  cotoprado ,  no  fíerderá  el  aso  de  esta 
especie  de  servidumbre ,  aaniqoé-el  territorio  áobre  que 
pesa  cao^bie  de  nacionalidad  ó  de  soberanía  ^  porgue 
SQ  nuevo  seOo^  no  Im  podido  conquistar  «4  Estadb 
sino  tal  coikio  estaba^  y  no  libi^e  de  las  ofaligácioBe^ 
que  pesaban  sobre  él.  Por  esta  causa  caando  se  ad- 
quiere nn  territorio,  el  ^ue  lo  adquieré/jque  es  el  que 
va.á  utilizarse  de  sus  produotps  ^  iieoe  que  aceptarlas 
deudas  que  pesan  sobre  su  erario.  Aunque  entre  los 
deberes'  y  oblwsactoáes  de  los  boflnbrps  y  los  de  las 
sociedades  exista  ona  grande  ^afnalogía,  sin  embargó^ 
éntrelos  contratos  de  los píáf tioalares  y  los  tratados  de 
las  naciones,  se  obserra  la  difeireacia  de  q«ié  aquellos 
se  rescinden  por  la  lesión  v  euiaindo  estos  no  se  iovaii^ 
dan  por  esta  cansa.  Lá  lesión  qo^  se  haya  podido  iré^ 
eibír  en  un  tratada,  no  «s  Áotiivo  que  determine  su 
nuHdad;;  porque  (k  adtnitirse  la  doctrina  contraria  ,  se 
tocaría  et  inoonveE»enie  deiqoeüel  tribunal  para  fallar 
sobre  esta  iesion,  no  po^ria  ser  «ino  ios  campos  de 
batalla. 

Pero  si  la  simple  lesiott  no  esmotiTO^suíicieaié  para 
invalidar  un  tratado,  cuándo  la  leéidn/es  lal  que  lleva 
consigo  la  nitna  del  Estado  4  entóikoes  piaede  ser  oarusa 
legítima  de  nulidad.  En  liH)B  los>  Estiaidos  generales  dé 
FraiMav  reunidos  en  Toürs^:  obligaron  á  Luis  XII  ,¿ 
roB>per  el  tratado  que  había  coaokiido  icon  ^l  emperan 
dor  Maximiliano  y  el  arobirduque  Fílipo  su  bJio «  porque 
este  tratado  envolvía  la  ruina  diel  reino^  Si  la  síiople 
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lesión  queba  nacido  con  el  iratado  no. lo  anula,  me^ 
DOS  lo  invalidará  la  que  sobrevieoe  despaes  por  un  ac- 
cidente. El  tratado  que  se  ha  hecho  de  buena  fé  y  sin 
que  en  su  negociación  haya  mediado  ningún  vicio  ^  si 
con  el  tíeoipo  se  hace  perjudicial  para  una  de  las  par-* 
tes,  no  por  esto  cesa  la  obligacion.de  cumplirlo.  Pue- 
de en  este  caso  la  parle  lastimada  aspirar  á  su  anula- 
ción, ofreciendo  la  compensación  debida,  y  Ja  moca 7 
lidad,  qtie  debe  presidir  á  todas  las  determinaciones  de 
los  gobiernos,  aconseja  que  se  atienda  esta  reclama- 
ción ;  pues  si  bien  en  principios  no  se  altera  la  validez 
del  tratado ,  la  justicia  natural  lo  condena.  Pero  cuan- 
do las  circunstancias  no  producen  solo  lesión,  sino  que 
alteran  la  esencia  de  las  estipulaciones,  porque  los 
efectos  (iel  tiempo  y  el  curso  de  los  sucesos  no  pue- 
den menos  de  influir  en  ellas ,  entonces  por  su  profúa 
naturaleza  se  debilita  su  e&;acia ,  y  caen  en  el  olvido 
como  todas  las  cosas  que  proceden  de  épocas  remotas. 
Por  esta  razón  cuando  los  tratados  antiguos  vienen  por 
el  trascurso  del  tiempo  á  encontrarse  en  contradieoioü 
con  las  leyes  civiles  del  Estado ,  haciéndose  de  hecho 
impracticables  por  la  confusión  y  el  trastorno-  que  en- 
vuelven en  su  ejecución ,  en  tales  casos  caducan  y  pro-; 
cede  la  indemnización,  porque  la  primera  condícioo 
de  validez  de  las  promesas  es  que  éstas  sean  posibles^ 
y  no  ha  de  entenderse  posible  la  pronoesa  que  lleva 
consigo  la  rdina  del  Estado.  La  nación  que  pacta  su- 
ministrar subsistencias,  á  otra,  contrae  esta  obligación, 
formal,  pero  si  el  páis  obligado  esperimenta  esterili- 
dades, que  disminuyen  sus  subsistencias  á  punto  de  que 
apenas  basten  para  sus  individuos,  la  obligación  cesa^ 
porque  nunca  ^  se  pudo  suponer  que  el  compromiso  tu^ 
viese  por  objeto  alimentar  á  un  Estado  extranjero  so«^ 
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bre  la  ruina  del  propio.  De  modo ,  que  en  resumen  se 
puede  eslablecer  que  la  lesión  que  no  lleva  consigo  la 
ruina  del  Estado,  ó  la  copfusíon  en  su  administración, 
no  es  molivo  suficiente  para  relevar  del  cumplimiento 
de  los  tratados;  y  que  cuando  ocurre,  este  caso  se 
debe  d€(cidir  por  las  reglas  de  la  prudencia. 

Por  la  voluntad  de  los  gobiernos  se  rompen  los 
tratados ,  cuando  uno  de  ellos  falta  al  cumplimiento  de 
los  compromisos  que  tenia  contraidos «  pues  entonces 
el  otro  tiene  derecho ,  ó  de  obligarlo  por  la  fuerza ,  ó 
de  tomar  la  recíproca ,  declinando  por  su  parte  los  de- 
beres que  este  mismo  tratado  le  imponía.  En  este  caso 
el  tratado  queda  roto ,  porque ,  por  el  propio  desisti- 
miento, prescribe  el  derecha  que  ambos  tenian  á  que 
se  les  cumpliese  lo  estipulado.  Pero  cuando  entre  dos 
naciones  median  diversos  tratados ,  porque  s0  rompa 
uno  por  falla  de  ejecución ,  do  se  entiende  que  quedan 
rotos  los  demás.  Sin  embargo,  la  parte  ofendida  que 
vé  burlados  sus  derechos  consignados  en  un  tratado, 
puede  á  su  vez  romper  éste  y  todos  los  demás ,  pa- 
gando as{  la  naala  fé  de  la  otr^  potenci<a  comprometi- 
da. La  violación  de  un  artículo,  que  no  afecta  la  esen- 
cia del  tratado,  no  ^oula  ^te ;  el  gobierno  que  se  fun- 
dase en  tan  insignificante  violación  para  anular  un  tra- 
tado ^  daría  una  idea  de  mala  fé. 

Cuando  las  partes  están  conformes  en  romper  un 
trat^o,  ^laro  es  que  no  hay  dificultad  en  llevarlo 
á  cabo.. 

Además  pueden  ser  esencialmente  nulos  los  trata- 
dos por  varias  causas.  í 

Debe  considerarse  como  la  primera  de  todas,  la 
inhabilidad  de  alguno  de  los  contratantes;  cuando  el 
poder  que  trata   no  es  legal ,  ninguno  de  sus  actos 
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puede  participar  de  las  úotidicioQeá  .de  la  legsflidad. 

También  son  nulos  los  (ratadois  qne  se  imponeA 
por  la  fuerza r  porque  la  libertad  es  una  condición  ih-^ 
dispensafcie  en  el  qoo  contrata;  pero  debe  entenderse 
aqa^la  libertad  coosiguienle  á  las  circunstianeias,  ptíes 
de  otro  modo  sierfa  raro  el  tratado  cüntta  el  que  ú6  se 
pudiese  alegar  mas  ó  menos  coacción  morah  Nunca  se 
cede  uña  cosa  pór.eépontánea  voluntad  sino  apremia-^ 
do  por  las  circunstancias,  sobre  todo  en  loSjtráftados 
de  paz.  La  Falta  de  libertad  que  invalida  un  tratado  es 
la  que  nace  de  nna  violencia  extraordÍDariá,  cóittolá  in- 
vasión alevosa  del  Estado,  ó  la  prisioude  utí  Rey  fyornie- 
dio  de  conjuracíos  ó  estando  en  paz  en  pais  exlí'anjéro. 

Los  tratados  en  que  se  ha  faltado  á  las  formas  es- 
tablecidas son  dé  hecho  ineficaces.  Un  tratado  concluí- 
do  srn  la  presentación  dé  lá  plenipotencia  dé  los  nego-^ 
ciadores,  ó  sin  la  ratificación  de  los  gobiernos,  cíárece 
de  fuerza,  y  no  es  obligatorio. 

Cu^^do  un  tratado  procede  de  causa  indigna  es  nd- 
lo,  porque  nunca  se  pueden  sujióüer  facultades  enuín-^ 
gun  gobierno  para  estipular  la  deshonra  ó  la  ignomi- 
nia de  su  país.    '  ' 

Son  taniblen  nnlos  los  tratados  qué  están  en  oposi- 
ción con  'estipulaciones  anteriores' oeíebi^ádasf  6on  otras 
potencias,  porque  estas  restiíngén  de  derecho  Tá  liber- 
tad del  Estado  contratante.  Pero  sí  éáte  ff alado  abte- 
rior  está  celebrado  con  la  tnlsínia  potencia  qiie  el  pos- 
terior, entonces  éste  es  válido,  y  anula  el  anterioi'entb- 
do  aquello  en  [que  nó  están  conformes. 

El  tratado  de  protección,  como  no  destruye  la  so- 
beranía del  Estado  protegido,  no  anula  los  tratados  aa- 
teriores  ajustados  eiiflreeste  y  otros  Eátiádos,  si  no  están 
en  contradicción.         *      ' 
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Por  estas  coDsíderaciaoiesi,  aconseja  la  pradencia  uo  no 
celebrar  tratados  coo  la  cláusula  de  perpetuos  ,  porque  ?^[''ef*^?g*í^r« 
la  instabilidad  de  las  cosas  humanas  oa  consiente  com-^^"J"'d^**j  Jj^/ 
prooaisós  tan  Uto&,  ai  aun  ajustarías  por  tiempo  iade-'^'*'' 
terminado.  Las  naciones  que  na  ocupan  el  primer,  ran- 
ga entre  las  poderosas,  no  deben  limitar  su  libertad  na** 
turat  por  medio  de  tratados,  poes  su  debilidad  no  les 
ha  de  permitir  ekdir  elcumplimientade  la  parte  des- 
favorable qae  esté  á  su  cargo,  ni  exijir  de  la  otra  parte 
contratante  que  les  cumpla  lo  que  les^  sea  ventajoso. 
Eo  el  caso  de  ser  indispensable  tratar ,  nunca  deben 
estipularse  condiciones  violentas,  sino  aquellas  que  sean 
la  esplicacion  de  las  circunstancias  de  la  época,  ni  con- 
viene aceptar  compromisos  que  pasen  de  un  período 
corto,  y  que  no  estén  sujetos  á  renovación. 

La .  propensión  de  hacer  tratados,  que  puede  califi- 
carse de  manía,  que  por  tanto  tiempo  preocupó  ai  ^-e- 
bierno  español. en  los  siglos  pasados,  es  causa  en  nues^ 
tros  dias  de  frecuentes  conflictas  y  complícaeiones  para 
la  España,  que  se  encuentra  ligada  por  multitud  de 
compromisos^  á  las  veces  contradictorios,  y  en  oposi^ 
cion  lodps  ellos  con  las  leyes  civiles,  producto  de  la 
ilustración  de  los  tiempos  modernos. 

Resumiendo  lo  dicho  concluiremos  que  los  tratados 
se  invalidan: 

1  .^    Cuando  espira  su  plazo. 

2.*"    Cuando  se  cumple  su  objeto. 

3.?     Por  la  voluntad  de  las  partes. 

4.^     Por  la  violación  de  sus  estipulaciones. 

6.*     Por  desaparecer  algunos  d^  los  Estados. 

6.**  -  Por  hacerfee  inejecutables. 
Y  que  son  nulos : 

í.**     Por  inhabilidad  de  los  contratantes. 
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2;*    Por  8u  falla  de  Hbertad. 

3."^    Por  la  falta  de  fonualidades. 

i."*     Por  envolver  la  ruioa  del  Estado. 

5.^  Por  cooteoer  la  infamia  ó  la  deshonra  de  éste« 
Deiarenova-  Cuando  los  tratados  llegan  á  su  término  naturaU 
tidos^^  *'*'  ^*^*'  pueden  renovarse  por  la  voluntad  de  las  partes  con- 
tratantes. Si  esta  voluntad  es  expresa,  puede  conside-* 
rarse  la  renovación  como  un  nuevo  tratado;  pero  cuan* 
do  la  voluntad  es  tácita,  debe  constar  el  consentimiento 
de  un  modo  bastante  determinado,  porque  en  cuestio- 
nes de  tanta  importancia  no  eq  lícito  juzgar  por  vagas 
apariencias.  El  consentimiento  tácito  no  se  puede  su- 
poner sino  en  consecuencia  de  actos,  que  no  se  babrian 
podido  veriñcar  sino  en  virtud  del  tratado;  Un  oslado, 
por  ejemplo ,  pacta  el  dar  una  cierta  cantidad  porque 
se  le  permita  el  disfrute  de  alguna  concesión  por  cier- 
to número  de  años.  Si  cumplido  este  plazo ,  el  Estado 
que  dio  la  cantidad  vuelve  á  remitir  otra  igual,  y  ésta 
es  aceptada j  al  mismo  tiempo  que  el  que  la  dá  conti- 
núa disfrutando  de  la  concesión,  ;en  este  caso  la  esti- 
pulación queda  renovada  por  el  tácito  consentimiento. 
De  la  Ínter-  'Como  pucdc  aconteccr  que  después  de  ajustadas 
prctacíonde  ios  gig^nas  eslipulscionesi  ocurran  circunstancias  qiie  im- 
posibiliten su  cumplimiento,  ó  que  por  lo  menos  bagan 
que  éste  no  pueda  verificarse  sino  con  distintas  con- 
diciones; y  sobre  todo  como  á  las  veces  la  malicia  de 
los  hombres  procura  que  estas  estipulaciones  estén  coti- 
cebídas  de  un  modo  vago,  que  dé  ocasión  á  interpre- 
taciones acomodables  á  los  intereses  de  alguna  de  las 
parles,  de  aquí  es  que  se  ha  juzgado  con  viente  por 
los  autores  que  han  escrito  sobre  el  derecho  de  gentes, 
el  fijar  algunas  bases  sacadas  de  este  derecha  y  confor- 
mes con  el  sentimiento  de  lo  justo  y  de  lo  injusto  pa- 
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ra  que  puedan  servir  de  regla  en  los  casos  en  que  sea 
indispensable  interpretar  algún  tratado. 

i  /  regla.  No  es  lícita  la  interpretación  cuando  el 
sentido  de  la  estipulación  es  claro. 

2/    Cuando  la  estipulación  es  clara  no  debe  admi- 
tirse la  discusión  sobre  cosas  no  pactadas,  fundándose 
^n  la  intención  de  las  partes   contratantes ,  pues  el 
que  pactó  mal  dejando  de  estipular  lo  que  le  con  venia, 
cúlpese  á  sí  propio. 

3."^  En  la  interpretación  de  los  tratados  debe  es-*- 
tarse  al  sentido  natural  de  las  palabras. 

4/  En  los  casos  dudosos  la  interpretación  se  ha  de 
buscar  en  la  intención  de  las  partes  contratantes ,  que 
es  el  motivo  que  tuvieron  para  tratar.  En  tales  casos, 
la  voluntad  de  las  partes  probada  plenamente  vale  mas 
que  la  letra  de  la  estipulación. 

5.*  El  verdadero  sentido  de  una  promesa  se  ha  de 
buscar  mas  bien  en  las  palabras  del  que  promete  que 
en  las  del  que  acepta. 

6.'  Cuando  el  sentido  de  un  tratado  está  manifies- 
to, no  se  puede  eludir  ateniéndose  estrictamente  á  las 
palabras,  como  hizo  aquel  emperador  turco ,  que  ha- 
biendo prometido  á  uno  salvar  su  cabeza,  lo  dividió 
por  medio  del  cuerpo. 

7/  No  es  lícita  la  interpretación  que  conduce  al 
absurdo.  Por  absurdo  entendemos  no  solo  lo  que  es 
físicamente  imposible,  sino  también  lo  que  lo  es  moral- 
mente  porque  no  se  puede  concebir  en  una  persona 
de  buen  sentido. 

8/  No  es  admisible  la  interpretación  que  reduce 
el  acto  á  la  nulidad.  Un  enemigo  que  nos  disputa  una 
parte  de  nuestro  territorio,  y  llega  á  ocuparlo,  si  des- 
pués de  una  batalla  en  que  queda  vencido  pacta  eva- 
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coar  nuestro  íerrítoría,  no  podrá  después  negarse  á  sa- 
lir de  él,  bajo  el  prelesto  de  que  no  reconoce  como 
nuestro  el  terreno  que  ocupa. 

9/  Cuando  una  estipulación  dudosa  se  encuentra 
esplicadá  en  otro  pasage  del  mi^aao  tratado  ó  en  otro 
acto  análogo,  se  entiende  según  esta  esplicacion.  Si  una 
nación  débil  busca  el  amparo  de  otras  dos  para  defeu- 
dérsede  una  poderosa,  y  pacta  con  aquellas  algún  sub* 
sidio  de  tropas,  en  el  caso  de  que  en  las  condiciones 
de  uno  de  los  tratados  de  subsidio  hubiese  algún  pasa- 
ge  poco  claro ,  se  podria  esplicar  por  el  análogo  del 
Otro  tratado,  si  fuese  mas  esplícito. 

4  O.""  En  las  cosas  favorables  debe  mas  bien  propen- 
derse  á  la  latitud  que  á  la  restricción,  y  por  el  contra^ 
rio  en  las  odiosas.  La  esplicacion  de  e^ta  regla  se  com- 
prende figurándose  una  cláusula  dudosa  que  puede  te- 
ner tres  esplicaciones;  la  natural,  la  mas  lata  y  la  me- 
nos lata ;  en  este  caso ,  si  la  cláusula  se  refiere  á  una 
cosa  favorable  debe  mas  bien  propenderse  á  que  pase 
del  sentido  natural  que  á  que  no  llegue,  y  vice-versa. 
Si  en  un  tratado  de  extradición,  por  ejemplo,  se  pac- 
tase simplemente  la  entrega  de  todos  los  reos  de  cier- 
tos delitos,  aunque  bajo  la  palabra  todos  se  contienea 
también  los  regnícolas,  sin  embargo,  estos  no  se  enten- 
derían sujetos  á  la  extradición  sin  que  terminantemen- 
té  se  expresasen,  porque  es  odiosa  la  entrega  del  reg- 
nícola. Si  por  el  contrario  se  pactase  algún  privilegio 
en  favor  de  cierta  nacionalidad ,  determinando  la  esti- 
pulación por  las  palabras  los  naturales,  valdría  mas  es- 
lenderla  á  los  naturalizados,  aunque  no  estuviese  así 
esplicado  terminantemente,  que  no  limitarla  solo  á 
aquellos  que  fuesen  nacidos  de  padre  y  madre  natu- 
ra 
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Por  re^a  geaeral,  se  considera  &vorable  todo  lo 
que  tieocie  á  la  utilidad  común  de  las  parles  contratan- 
tes y  á  la  igualdad  en  la  estipulación,  y  odioso  todo  lo 
que  es  contrario  á  los  intereses  de  una,  aunque  sea  en 
beneficio  de  otra.  Igualmente  es  favorable  todo  lo  que 
es  útil  al  género  humano  sin  perjuicio  de  alguna  de  las 
partes.  Todo  lo  que  tiende  á  hacer  nulo  un  tratado  es 
odioso  t  y  conu)  tal  debe  considerarse  para  la  interpre*- 
tacíon*  La  causa  del  que  busca  evitar  una  pérdida  es 
favorable,  comparada  con  la  del  que  aspira  á  obtener 
upa  ganipmpia,  que  es  odiosa  en  esta  comparación. 

Como  suele  acontecer  que  lo  que  se  pacta  en  un    oei  conflicto 
tratado  no  pueda  ejecutarse  porque  se  opoi^a  á  lo  esti-  ^l^^^J^^ol^  *^* '"' 
pulado  en  otro,  de  aquí  nace  un  conflicto  paracuyaso- 
lucíoq  s^  establecen  Ic^  reglas  siguientes: 

4  .^  Cuando  lo  que  está  permitido  por  un  tratado 
s^  encuentra  ei\  aposición  con  lo  que  está  prevenido 
^o  otro,  U)  mandado  lleva  la  preferencia,  porque  el  per-* 
miso  no  tiene  la  fuerza  que  el  mandato. 

2/  Lo  que  está  prohibido  impide  lo  permitido, 
porque  el  permiso  es  concesión  y  la  prohibición  es 
mandato. 

3/  E!ntre  la  estipulación  que  manda,  y  la  que  prohi- 
be,  referentes  á  un  mismo  objeto,  es  preferente  ésta, 
porque  el  mandato  siempre  es  implícitamente  condicio- 
nal, es  decir,  b^yo  ^^  condición  de  la  posibilidad,  cuan- 
do la  prohibición  es  esiencialmeate  absoluta. 

4/  Cuando  con  una  misma  potencia  se  tienen  esti- 
puladas cláusulasr  incompatibles,  es  válida  la  de  fecha 
noas  reciente*  pues  debe  suponerse  que  al  pactarse  la 
ultima  $e  quiso  anclar  la  primera. 

5.'  Lo  que  no  admite  dilación  debe  ejecutarse  an- 
tes que  lo  que  puede  hacerse  en  adelante. 
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6/  Cuando  dos  obligaoíoDes  se  encaentraa  en  con- 
currencia ,  es  decir ,  que  el  cumplimiento  de  la  una  ex- 
cluye el  de  la  olra  ,  merece  preferencia  la  que  envuel- 
ve un  objeto  mas  noble  y  de  mayor  utilidad.  Por  ejeíu- 
pío,  un  Estado  contrata  á  un  mismo  tiempo  con  otros 
dos  vecinos  alianzas  ofensivas  y  defensivas ,  si  á  la  vez 
estos  emprendiesen  una  guerra ,  d  uno  defensiva  y  el 
otro  ofensiva,  no  pudiéndose  prestar  subsidios  á  los 
dos  á  un  mismo  tiempo,  sería  mas  noble  darlos  al  que 
se  defiende ,  que  al  que  es  agresor. 

7.* '  En  igualdad  de  fechas  y  circunstancias,  el  tra- 
tado jurado  lleva  la  preferencia  sobre  el  que  no  lo  es- 
tá ,  porque  aquel  tiene  mas  solemnidades. 

8/  La  obligación  que  lleva  impuesta  pena  por  falta 
de  cumplimiento,  tiene  preferencia,  en  igualdad  de  cir- 
cunstancias, sobre  la  obligación  simple. 

9.*    Dos  cosas  prometidas  á  la  vez ,  y  hechas  des- 
pués incompatibles,  ofrecen  la  elección  al  que  las  ha 
de  recibir. 
Conclusión  j       Cou  respccto  á  los  tratados  que  forman  la  legisla* 

referencia  álos*..  •ii-n«  ^«j 

tratados  poiíti-ciou  intemacional  de  España  en  materia  de  comercio, 
eos  de  Etpaiui.  ^^  hcmos  haWado  en  el  capítulo  3.^  De  los  que  se 
dirigen  á  navegación  y  fuero  de  extranjería ,  nos  ocu- 
paremos al  tratar  dd  derecho  internacional  marítimo  y 
civil. 

Concluimos  por  ahora  nu^tra  tarea  en  materia  de 
tratados ,  porque  el  entrar  en  el  análisis  de  los  muchos 
que  ha  celebrado  la  España  ajustando  paces ,  concer- 
tando alianzas,  y  aceptando  compromisos,  ya  cediendo 
á  las  influencias  de  una  potencia ,  ya  dejándose  arras- 
trar por  los  apremios  de  otras  en  materias  de  política, 
sería  mas  propio  de  la  historia  de  las  desgracias  de 
España,  que  conducente  al  objeto  que  nos  hemos  pro- 
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puesto  al  escribir  esta  obra.  El  tiempo  ha  venido  á  íd- 
validar  todos  los  tratados  que  se  refieren  á  la  política 
exterior  de  la  España ,  porque  las  circunstancias  en  que 
fueron  hechos,  y  los  motivos  que  presidieron  á  su 
redacción,  han  desaparecido »  y  difícilmente  podría  en- 
contrarse alguno  de  aquellos  compromisos  que  fuese 
hoy  sostenible  á  la  luz  de  una  lógica  ímparcial.  El  en- 
trar en  esta  enojosa  tarea,  no  solo  lo  encontramos  im- 
propio, como  hemos  dicho,  sino  que  sería  mas  que  titil 
perjudicial. 

El  tratado  de  la  cuádruple  alianza  celebrado  entre  De  u  cuádra- 
la España ,  la  Francia ,  la  Inglaterra  y  el  Portugal  en  ^  * '  **"*'*' 
2S  de  abril  de  1834  y  sus  artículos  adicionales  fir- 
mados en  18  de  agosto  de  dicho  año,  si  bien  es  un 
tratado  puramente  político ,  puede  considerarse  hoy  re- 
ducido á  la  nulidad ,  porque  fué  ajustado  con  un  obje- 
to especial ,  cual  era  el  de  poner  término  á  la  guerra 
que  promovieran  los  dos  infantes  pretendientes  en  la 
Península  D.  Carlos  y  D.  Miguel ,  y  conseguido  el  ob- 
jeto, el  tratado  perdió  naturalmente  su  eficacia. 
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TITULO    SEGUNDO. 


DERECHO    político    MARÍTIMO. 


1.»  SECCIÓN. 

De    la   mar  en  tiempo  de   paz. 

CAPÍTULO  PRIMERO. 

De  la  alta  mar. 


La  mar  en  tiempo  de  paz  puede  considerarse  como 
el  gran  camino  que  une  entre  sí  los  continentes  y  las 
islas ,  y  como  un  elemento  inagotable  de  riqoeza  por 
los  productos  que  encierra  en  su  seno.  Como  medio 
de  comunicación  >  su  uso  es  de  una  importancia  in- 
mensa ,  porque  las  largas  travesías  de  mar  se  hacen 
mas  pronto  y  con  mas  economía ,  que  los  viajes  cor- 
tos por  tierra ,  y  de  aquí  es  que  la  mar  es  el  alma  del 
comercio ,  y  como  tal ,  la  base  de  la  riqueza  y  del  po- 
der de  las  naciones.  Como  elemento  de  producción,  la 
mar  no  es  menos  importante  por  la  abundancia  de  ali- 
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meatos  que  ofrecen  sas  pescados,  y  por  los  objetos 
preciosos  que  prodocea  sas  aguas. 
ciasificacioQ       Ld  mar  se  clasifica  en  alta  mar ,  eb  mar  cerrada  y 
os  mares.    ^^^  Hioral.  La  alta  mar  es  la  que  media  entre  los  gran- 
des continentes  del  mundo.  Mar  cerrada  es  la  que  está 
rodeada  por  el  continente  de  un  mismo  Estado ,  que  la 
constituye  en  un  gran  lago,  y  cuya  entrada  puede  cer- 
rarse; y  mar  litoral,  la  que  baña  las  costas  de  una 
nación. 
La  alta  mar       La  alta  mar  es  común  á  todas  las  naciones,  y  nín-* 
das  u^urcioaca!  8^°^  puode  cjcrcer  en  ella  derecho  especial  que  in- 
dique soberanía  ni  privilegio;  porque,  como  dice  Vattel, 
la  mar  es  inagotable,  y  para  ofrecer  sus  productos  no 
necesita  del  cultivo  del  hombre ,  que  es  el  verdadero 
origen  de  la  propiedad. 

La  libertad  de  la  alta  mar  es  una  verdad  que  se 
demuestra  de  una  manera  evidente  por  dos  razones, 
la  una  física  y  la  otra  moral.  La  prueba  física  se  en- 
cuentra en  la  imposibilidad  de  ejercer  sobre  la  alta  mar 
el  derecho  de  propiedad.  Para  que  la  mar  no  fuese  li- 
bre para  todas  las  naciones,  sería  preciso  que  fuese 
exclusiva  para  alguna,  lo  cual  no  podría  menos  de 
consütuir  una  propiedad  que  exigiría  posesión ,  y  la 
posesión  de  la  alta  mar  es  imposible  de  hecho,  por  mas 
que  la  imaginación  multiplique  las  escuadras  á  lo  in- 
finito* 

La  prueba  moral  se  desprende  de  la  condición  de 
este  elemento  destinado  por  la  naturaleza  para  servir 
de  medio  de  comunicación  á  las  naciones;  y  como  esta 
comunicación  dejaría  de  existir  si  la  alta  mar  no  fuese 
libre ,  por  eso  la  libertad  de  la  alta  mar  es  una  con- 
secuencia moral  de  la  naturaleza  de  este  elemento.  Es- 
ta  verdad  es  tan  clara ,  que  se  siente  con  solo  nave- 
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gar,  pues  la  mar  siempre  está  libre  y  franca  para  to 
dos  los  pueblos ,  como  el  aire  que  purifica  la  almósfer 
es  libre  para  todo  el  mundo. 

Tan  incuestionable  es  la  libertad  de  la  alta  mar 
que  aquellas  mismas  naciones  que  han  tenido  la  jac 
tancia  de  aspirar  al  imperio  de  los  mares ,  nunca  ha 
pretendido  ejercer  un  derecho  de  propiedad  sobre  I 
mar  misma ,  sino  una  especie  de  jurisdicción  sobre  lo 
buques  que  en  ella  se  encuentran ;  pero  aun  esta  pre 
tensión  la  repugna  la  igualdad  é  independencia  de  la 
naciones,  porque  siendo  libre  la  alta  mar,  todos  le 
pueblos  de  la  tierra  tienen  igual  facultad  para  usar  d 
ella,  y  el  que  se  arrogase  un  derecho  exclusivo,  n 
podría  hacerlo  sino  en  perjuicio  de  la  independencia  d 
los  otros;  mayormente  cuando  aunque  las  naciones  n 
sean  iguales  en  poder,  lo  son  en  derechos. 

El  imperio  de  ciertos  mares  se  ha  pretendido  e 
algunas  épocas  por  algunas  naciones.  En  el  siglo  XV 
los  portugueses  pretendian  excluir  á  las  demás  nació 
nes  de  los  mares  de  Guinea  y  de  las  Indias  Orientales 
los  holandeses  después  quisieron  impedir  á  los  españc 
les  el  camino  de  las  Indias  por  el  Cabo  de  Buena  Es 
peranza;  la  Inglaterra  también  quiso  hacer  suyos  k 
mares  que  circundan  el  Reino-Unido ;  y  por  ultime 
la  España  á  su  vez  se  creyó  señora  del  Pacífico ;  per 
estas  pretensiones,  que  nunca  emanaron  de  los  princ 
pios  del  derecho  de  gentes ,  ni  fueron  sancionadas  so 
lemnemente ,  sino  toleradas  como  un  abuso  de  la  fuei 
za ,  después  de  ser  ocasión  de  frecuentas  guerras,  lej 
minaron  por  el  olvido. 

Sobre  la  libertad  de  los  mares  todos  los  autores  es 
tan  conformes,  desde  Grotio  en  su  obra  de  Mare  libe 
lum,  hasta  Rayneval  en  la  suya  de  la  Liberté  des  men 
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solo  los  escrUores  itigleses  >  ó  disieoteti  ó  prelenden  sa- 
jielar  esta  lib^rtad  á  multitud  de  restricciodes.^ 

A  los  que  mas  detenídameDie  quíema  profoudizar 
esta  materia,  recoBMudamos  la  obra  de  Mare  dausum 
de  SeldeD  eu  respue^a  al  Mare  liberum  de  Grolio  (4). 


(1)  El  Mare  Liberum  de  Grolio  se  publicó  en  el  año  de  1609 
con  el  objelo  de  probar  lo  eslravaganle  de  las  prelensiojies  de 
los  porlnguéses  que  creían  tener  derecho  á  excluir  á  las  de- 
jmás  naciones  de  los  mares  de  África  y  del  Cabo  de  Buena  Es-* 
peranza,  por  ser  ellos  los  descubridores  de  este  nuevo  camino 
de  la  India.  Lt)s  argumentos  de  Grotio  se  fundan  lodos  en  la 
naturaleza  de  la  mar.  Esta  obra,  como  era  natural,  lastimaba 
las  pretensiones  exageradas  de  la  Inglaterra  >  y  asi  es  que 
bajo  la  protección  de  Jacobo  I  y  Carlos  1  escribió  Selden  su 
respuesta  en  163S.  Los  razonamientos  de  Selden  están  busca- 
dos en  la  Historia  Sagrada,  en  la  Mitología  y  en  hechos  his- 
tóricos acomodados  con  mas  ó  tnenos  oportunidad  á  su  inten- 
to: generalmente  sos  argumentos  se  fundan  mas  en  la  autori- 
dad que  en  la  razoQ. 


CAPÍTULO  II. 


De  la  mar  cerrada. 


La  mar  cerrada  es,  como  hemos  dicho  ,  la  que  está  Lamarcerra- 
rodeada  por  el  continente  de- un  Estado,  y  cuya  en- ^J\^2Ü maír 
trada  puede  cerrarse.  Siendo  esta  mpr  susceptible  de 
posesión,  puesto  que  se  puede  erjercer  sobre  ella  et 
dominio  exclusivo ,  impidiendo  su  uso  á  las  demás  na- 
ciones ,  falta  la  razón  física  eo  que  se  funda  la  liber- 
tad de  la  alta  mar ,  de  que  sobre  ésta  no  se  puede 
tener  propiedad.  Tampoco  se  encuentra  con  respecto 
á  la  mar  cerrada  la  razoa  moral  qué  abona  la  libertad 
de  1^  alta  mar,  porque  la  mar  cerrada  no  es  un  cami- 
no, sino  un  término  de  camino.  Además  que  la  líber* 
tad  de  la  alta  mar  á  nadie  perjudica,  cuando  el  uso 
común  de  la  mar  cerrada  podría  ser  perjiídicial  á  los 
intereses  de  la  nación  en  que  se  encuentra  ♦  y  entláfio 
de  su  independencia  y  de  su  soberanía. 

No  siendo  libre  la  mar  cerrada ,  es  claro  que  debe 
participar  de  todas  las  condiciones  del  territorio,  y  que 
como  éste  puede  ó  no  franquearse  á  los  parlíonlares 
exU'anjeros ,  ó  á  los  ejércitos  de  otra  nación. 

En  la  clasificación  dé  mares  cerrados  se  compren- 
den los  puertos,  radas,  golfos,  bahías  y  toda  clase 
de  mares  mediterráneos  pertenecientes  á  un  solo  Estado. 

Los  mares  naediterráneos  que  no  pertenecen  á  -una     pi  Mediter- 
sola  nación ,  no  pueden  considerarse  cerrados,  aunque  j;f"^^°;  ^^"3'»* 
su  entrada  pueda  malerialmente  cerrarse,  porque  si" ^^^*«- 
bien  esta  circunstancia  constituye  por  sí  la  razón  física 
en  que  se  funda  la  propiedad  de  los  mares  cerrados^ 
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sin  embargo  falta  la  razón  moral ,  pues  un  mar  cerra- 
do que  pertenece  á  varias  naciones ,  no  puede  menos 
de  considerarse  como  el  camino  para  todas  y  entre  to— 
das  ellas.  Por  esta  razón  el  mar  Mediterráneo  y  el  Bál- 
tico ,  aunque  ambos  sean  susceptibles  de  ser  cerrados 
por  los  estrechos  de  Gibrallar  y  del  Sund ,  sin  embar- 
go están  reconocidos  como  mares  libres  y  comunes. 
El  mar  Negro       Pucdc  síu  embargo  darse  la  circunstancia  de  que 

cu>V mluT""^'' ^^  mar  cerrado  <jue  no  pertenezca  á  una  sola  nación, 
no  sea  absolutamente  libre,  porque  así  Jo  exija  la  se- 
guridad de  las  que  lo  rodean ;  así  es  que  el  mar  Negro 
aunque  es  libre  para  el  comercio  de  todas  las  naciones, 
no  lo  es  para  los  buques  de  guerra  de  ninguna  ,  pues 
esta  es  una  precaución  que  se  ha  juzgado  indispensa- 
ble para  la  seguridad  de  la  Rusia  y  de  la  Turquía,  la 
cual  está  reconocida  por  el  tratado  de  13  de  julio  de 
1841  ,  ajustado  éntrela  Francia,  el  Austria,  la  Ingla- 
terra ,  la  Rusia  y  la  Sublime  Puerta. 
Derecho  de       ^°  ^'  principio  de  quo  la  mar  cerrada  participa  de 

las  naciones  parajQjag  \g^  coudiciones  del  territorlo ,  se  funda  el  derecho 

cerrar  sus  puer-  ' 

tosa  losextranque  tioncn  todas  las  naciones  para  declarar  sus  puer- 
tos cerrados  ó  abiertos  al  comercio  extranjero »  y  en 
este  caso  para  establecer  medidas  fiscales,  impuestos 
y  cuantas  precauciones  convenga.  Solo  debe  tenerse 
cuidado  de  no  hacer  diferencias  entre  las  naciones 
que  concurren  á  estos  puertos  ó  mares,  para  evitar 
los  conflictos  á  que  pudiera  dar  margen  la  desi- 
gualdad* 

Los  puertos  y  radas  de  un  Estado  que  e^n  abier- 
tos al  comercio  extranjero ,  se  consideran  por  el  dere- 
cho de  gentes  abiertos  también  para  los  buques  de 
guerra  de  las  demás  naciones ;  á  no  ser  que  exista  una 
prohibición  expresa,  consentida  en  los  tratados.  Pero 
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auQ  sio  esta  prohibicbo,  si  el  número  de  buques  ex- 
tranjeros ó  laa  círcuQSlaQcias  especiales  en  que  esto^ 
llegan  al  puerto,  ofrecen  un  justo  motivo  de  alarma, 
la  prudencia  aconseja  al  señor  del  puerto  el  negarles 
la  entrada  usando  de  su  derecho  jurisdiccional,  y  tam- 
bieo  debe  persuadir  al  jefe  de  la  escuadra  á  retirarse 
para  dar  así  una  prueba  de  su  buena  íé. 

Una  política  previsora  recomienda  que  en  los  tra- 
tados de  navegación  se  pacte  el  qoe  los  buques  de 
guerra  extranjeros  no  entren  en  los  puertos  en  mas  mi- 
mero  que  tres  ó  cuatro.  Esto  se  entiende  de  los  puer- 
tos abiertos  ,  pues  en  los  arsenales  destinados  á  la  cons- 
trucción y  reparación  de  los  buques  de  una  nación, 
no  es  lícita  la  entrada  de  buques  que  no  estén  sujetos 
á  la  jurisdicción  dei  Estado. 

Aunque  en  España  se  ha  conocido  siempre  la  ne-     Díanoaíciotiea 
cesidad  de  poner  coto  á  los  abusos  que  pudiera  produ-uTaTea^^'i-^rria 
cir  una  libertad  ilimitada  sobre  este  punto,  sin  erabar-bt'qúea^Iieguí" 
go,  en  la  práctica  han  ocurrido  modificaciones  según  *^"  euranjcros, 
las  circunstancias.  Por  real  orden  de  29  de  setiembre 
de  Í769,  se  mandó  que  los  buques  de  la  escuadra  ru- 
sa fuesen  tratados  en  los  puertos  de  España  como  los 
de  las  demás  potencias  amigas,  no  podiendo  entrar  á 
la  vez  mas  qne  cuatro,  y  esto  en  caso  de  necesidad. 

Posteriormente,  en  13  de  junio  de  1771  se  previ- 
no, que  para  evitar  los  desórdenes  que  ocasionaban  en 
los  puertos  las  tripulaciones  de  los  buques  de  guerra 
extranjeros,  no  se  permitiese  la  entrada  ni  á  uno  ni  á 
muchos,  sino  en  el  caso  de  extrema  necesidad,  como 
para  librarse  de  tempestades,  ó  proveerse  de  víveres, 
cuya  resolución  se  comuuicó  á  las  cortes  extranjeras. 

En  las  estipulaciones  con  otras  potencias  tampoco 
se  ha  observado  una  regla  fija.  • 
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Tratados  coa       CoB  h  Inglaterra  ^  por  el  artícalo  16  del  tratado  de 

varias  potencias  j/«/;r7       •  ,  ./  i         l  j 

sobre  la  entrada  1667  Vigente,  se  pacto,  quc  los  buqaes  de  guerra  po- 
gueríaen"uer!drian  eolrar  libremente  en  los  paertos,  y  permanecer 
los  españoles,  g^  g^^g  y  ^^  j^g  costas  cI  tícmpo  necesawo  para  re- 
poner sus  necesidades,  con  tal  qae  el  número  de  aque- 
llos no  escediese  al  de  ocho.  Solo  en  caso  de  urgente 
necesidad  podrían  mitrar  en  mayor  número  si  la  auto- 
ridad local  les  concediese  permiso. 

Con  Portugal,  por  el  artículo  A  9  del  tratado  de  ütrech 
de  6  de  febrero  de  1715,  se  estipuló  lo  mismo,  pero 
reduciendo  á  seis  el  número  de  buques  de  guerra  que 
podrian  entrar  en  los  puertos  mayores  y  tres  en  los 
menores.  En  mayor  núdiero  nunca  sería  lícita  la  en- 
trada á  no  ser  por  arribada  forzosa  y  coa  el  permiso 
de  la  autoridad  local. 

Con  los  Paises-Bajos,  por  el  artículo  20  del  trata- 
do de  Utrech  de  26  de  junio  de  1714 ,  se  piactó  que 
los  buques  de  guerra  de  ambos  Estados  pudiesen  en- 
trar libremente  en  los  puertos  respectivos,  pero  sin  de- 
tenerse demasiado  para  no  ocasionar  alarmas,  y  dando 
cuenta  á  la  autoridad  local  del  motivo  de  su  detencioo. 

Con  Austria^  por  el  artículo  3.**  del  tratado  de  1  .*  de 
mayo  de  1725,  se  prohibe  á  los  buques  de  guerra  de 
ambas  potencias  el  entrar  en  los  puertos  respectivos 
menos  fortificados,  á  excepción  de  los  caaos  de  arriba- 
da forzosa,  y  á  condición  de  que  pasado  el  rie^  se 
vuelvan  á  la  mar,  y  que  durante  la  permanencia  en  el 
puerto  no  envien  á  tierra  sino  aquella  gente  que  la  au- 
toridad loCal  consienta. 

Con  Dinamarca  se  paqtó  por  el  artículo  2.^  del  tra- 
tado de  1742,  que  el  númerode  buques <ie guerra  que 
podrian  entrar  en  Jos.  puertos  respectivos  no  ^cedería 
de  seis;  y  aunque  este  tratado  nuuca  tuvo  ejecución. 
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la  dificullad  do  nació   segura menle   de  esle  artículo, 

Coo  la  Sublime  Puerta  eslá  convenido  por  el  ar- 
tículo 10  del  iralado  de  14  de  seliembre  de  1782,  que 
la  regla  en  este  punto  sea  la  qne  se  observe  con  las 
oacioneá  aimiges.  ili 

Con  los  Estados- Unidos  de  América ^  por  el  artículo 
8,**  del  tratado  de  27  do  octubre  de  1795,  no  se  deter- 
mina DÚmero  de  buques,  sino  que  simplemente  se  con- 
cede ea  los  puertos  respectivos  la  entrada  á  los  de 
guerra  por  arribada  forzosa  para  reparar  sus  averías. 

Este  es  el  dereclio  positivo  de  la  España  sobre  es- 
ta materia,  al  cual,  aunque  poco  uniforme,  es  forzoso 
atenerse,  porque  está  pactüdo  solemnemente. 

Los  estrechos  que  median  entre  mares  libres  son 
también  libres  y  comunes,  aunque  por  su  estrechezi*^''F^iií!ciiaíf|tip 
puedan  cerrarse  par  la  arliliería  de  tierra.  De  no  senníní-^  cnnnmi^s. 
así,  sucedería  que  lo  mas  cedería  á  lo  menos;  lo  prin- 
cipa  I  que  es  la  mar ,  vendría  á  ser  de  aquella  nación 
que  poseyese  lo  accesorio»  que  sería  el  estrecho,  y  el 
objeto  tle  la  comunidad  de  ios  mares,  que  es  la  libre 
comunicación,  quedaría  anulado. 

Cuando  los  estrechos  son  tan  reducidos  que  al  pa- 
sarlos los  buques  quedan  bajo  el  tiro  de  canon  de  las 
costas,  el  Estado  á  que  estas  pertenecen  tiene  facultad 
de  establecer  regias  de  vigilancia  sobre  las  naves  pa- 
sageras;  así  como  también  puede  Qjar  alguu  derecho 
en  retribución  del  servicio  de  fanal,  balisas  ó  prácticos, 
si  los  hay- 

Los  estrechos  del  Bosforo  están  cerrados,  como  he- 
mes  dicho í  a  los  buques  de  guerra  extranjeros,  pero^L-i   bjíIuiü  j 
no  a  los  mercantes  por  el  tratado  entre  la  Francia,  el 
Austria,  la  Inglaterra,  la  Rusia  y  la  Puerta,  ajustado 
en  13  de  julio  de  1841. 
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La  Dinamarca  tiene  también  establecidos  por  trata- 
dos con  otras  potencias  ios  derechos  que  cobra  sobre 
los  buques  que  pasan  por  el  Sund  y  el  Belta. 

Por  el  tratado  de  6  de  agosto  de  1791 ,  qoedó 
abolido  para  la  España  el  derecho  llamado  de  Niza  y 
Villafranca  que  cobraba  la  Gerdeña  á  todos  los  buques 
qne  llegaban  á  estos  puertos  por  razón  de  su  soberanía, 
y  por  la  protección  que  dispensaba  en  la  navegación 
de  aquellos  mares. 


CAPÍTULO  III. 


De   la  mar  litoral 


La  mar  litoral,  que  es,  como  hemos  dicho,  la  que  Condición  mit- 
baña  las  costas  de  ud  Estado,  participa  de  una  condi- uior\i«.  "*"^" 
cioD  verdaderamente  mixta. 

Por  una  parte ,  sobre  la  mar  litoral  es  posible  el 
derecho  de  propiedad ,  pues  que  con  la  artillería  de 
tierra  se  puede  impedir  su  uso  á  otras  naciones,  y  por 
otra  la  mar  litoral,  de  la  misma  manera  que  la  alta  mar, 
es  un  camino  ó  medio  de  comunicación  de  gran  pro- 
vecho para  el  género  humano.  La  mar  litoral  debe  ser 
respetada  por  todos  los  pueblos ,  porque  así  lo  exijen 
los  intereses  materiales  de  las  costas,  la  independencia, 
la  seguridad  y  aun  el  decoro  de  las  naciones,  al  paso 
que  el  navegar  por  estos  mares  litorales  es  una  cosa 
inocente  y  aun  indispensable  en  algunos  casos. 

De  esta  combinación  de  circunstancias  encontradas 
que  concurren  en  la  mar  litoral,  nace  el  que  su  condi- 
ción no  sea  ni  absolutamente  libre  como  la  alta  mar, 
ni  sujeta  á  la  propiedad  exclusiva  como  los  puertos. 

La  regla  que  reconoce  el  derecho  de  gentes  para  l»  sr^nridad 
determinar  la  condición  de  los  mares  litorales,  se  funda  ¡.i^regu^que  d^- 
en  que  al  señor  de  las  costas  es  lícito  todo  aquello  quej^^l^'""'"  *""*"* 


exije  su  propia  conservación,  y  que  no  puede  impedir 
á  los  demás  el  uso  inocente,  es  decir,  aquel  uso  con 
el  cual  no  se  le  causa  perjuicio.  Este  derecho  jurisdic- 
cional sobre  los  mares  que  bañan  las  costas  de  un  Es- 
tado, es  necesario,  pues  de. otro  modo,  los  individuos 
que  habitan  e^  las  costas  estarían  siempre  expuestos  á 
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icion  de  los  ma- 
res I  i  lo  rales. 
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vejaciones  y  aun  á  saqaeos  de  parle  de  los  que  frecuen- 
lasen  los  mares  vecinos.  Por  consiguiente,  todas  aque- 
llas facultades  y  atribuciones  que  sean  precisas  á  los 
Estados  marítimos  para  defender  su6  costas,  las  con- 
cede el  derecho  de  gentes ,  así  como  niega  aquellas 
que  sin  contribuir  á  este  objeto  perjudican  á  la  liber- 
tad de  las  demás  naciones. 

Fundándose  el  imperio  que  se  ejerce  sobre  los  ma- 
res litorales  en  el  principio  de  la  propia  defensa;  su 
ejercicio  no  puede  pasar  del  derecho  de  establecer  re- 
glamentos de  vigilancia,  y  de  usar  de  la  fuerza  pú- 
blica para  hacerlos-  cumplir;  y  con  estas  linjilaciones 
los  mares  litorales  son  comunes  á  todos  los  pueblos  pa- 
ra el  uso  de  la  navegación,  porque  sometiéndose  á  las 
reglas  de  policía  establecidas,  no.  se  perjudica  al  seño^ 
río  jurisdiccional  del  Estado  que  ocupa  las  costas. 

La  nación  que  establece  en  sus  reglamentoB  fiscales 
el  que  ninguna  escuadra  extranjera  navegue  por  sus 
mares  litorales  sin  su  autorización  previa,  está  en  so 
derecho,  porque  ni  este  uso  se  puede  ^tóiderar  del 
todo  inocente,  ni  es  tan  perfecta  el  derecho  que  tiene 
la  escuadra  para  navegar  por  estos  mares ,  que  pueda 
usar  de  él  sin  el  permiso  del  señor  de  las  costas. 
La  pesca  en  ^^^  pcsca  eu  los  mares  litorales  es  un  derecho  ex- 
ialeT^niciulu^'"^*^^  del  Estado á  que  estos  pertenecen,  ala  manera 
va  del  señorío  á9  qxxQ  las  aves  que  vuelan  de  uaa  heredad  á  otra  solo  pue- 
den ser  cogidas,  aunque  sean  comunes,  por  el  domo  de 
la  heredad  en  que  paran.  El  pescado,  que  es  un  produc- 
to común  de  los  mares,  cuando  se  acerca  á  las  costas 
entra  en  la  jurisdicción  de  la  tierra,  y  á  sus  moradores 
solo  toca  el  pescarlo  como  una  propiedad  del  Estado; 
f>orque  en  los  mares  litorales  solo  el  navegar  puede 
ser  lícito  á  los  exii^anjeros  como  una  cosa  ínocenie,  y 
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serían  infinitas  las  complicaciones  que  resuitarían  i 
que  la  pesca  en  las  óostas  fuese  común  á  todas  las  n; 
clones. 

La  pesca  en  los  puertos  y  cosías  de  España  eslá  c 
mo  toda  industria  marinera  reservada  exclusivamer 
á  los  matriculados,  por  los  artículos  %^,  10.*^ y  H.**,  t 
lulos  2«,*  y  5.^  de  la  ordenanza  de  matrículas ,  confi 
mados  por  el  real  decreto  de  20  de  febrero  de  181 
Solo  una  excepción  se  encuentra  á  esta  regla*  otorg; 
da  con  anterioridad  en  favor  de  la  Francia  por  el  a 
tículo  3.**  del  tratado  de  2  de  enero  de  1768.  En  eí 
artículo  se  pactó,  que  la  pesca  en  las  costas  résped 
vas  3ería  común  á  ambas  naciones;  pero  como  la  ord 
nanza  de  matrículas  es  del  año  de  1802,  es  decir,  po 
terior  al  tratado  ,  y  en  ella  no  se  hizo  mérito  de  es 
excepción,  que  tanto  lastima  los  intereses  nacionalc 
puesto  que  hace  á  los  franceses  de  m^or  condición  q 
á  los  españoles  no  matriculados,  debe  suponerse  cad 
cada  la  concesión,  y  como  regla  única  la  ordenanza  < 
matrícula^.  Como  una  comprobación  de  que  este  artíc 
lo  3.*^  ba  caducado,  citaréaK)s  la  real  orden  de  4  ( 
octubre  de  1830  por  la  cual  se  previno,  que  los  frai 
ceses  que  se  casasen  en  España  y  disfrutasen  de  la  pe 
ca  de  sus  costas,  quedasen  sujetos  al  servicio  de 
marina  española  en  justa  reciprocidad  de  lo  que  se  h 
cia  en  Francia  sobre  este  punto.  Podemos  por  úUin 
as^urar^  que  en  mas  de  una  ocasión  se  ha  instado  fue 
lemente  al  gobierno  español  para  que  permitiese  qi 
fuese  libre  la  pesca  en  las  costas  de  la  Isla  de  Ct 
ba,  y  que  la  resistencia  siempre  se  ha  fundado  en  los  c 
lados  artículos  de  la  ordenanza  de  matrícula. 

Otra  escepcion  de  esta  regla  encontramos  estable 
cida  en  favor  de  la  España  por  el  artículo  35  del  Ir; 
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tado  de  1799  con  el  emperador  de  Marruecos,  pues  en 
él  se  concede  á  los  españoles  el  derecho  de  pescar  des- 
de Santa  Cruz  de  Berbería  al  Norte  en  las  costas  del 
imperio. 

Por  último,  uno  de  los  efectos  principales  del  im- 
perio de  los  mares  litorales,  es  la  obligación  que  por 
él  se  impone  á  todas  las  naciones,  no  solo  de  rg^petar 
la  pesca  y  los  reglamentos  fiscales  establecidos,  sino 
de  abstenerse  de  ejercer  en  ellos  todo  género  de  hos- 
tilidades. Sobre  este  punto  seremos  mas  extensos  al 
trat^ir  de  la  neutralidad. 
Loa    límites       Determinada  la  extensión  del  derecho  jurisdiccio- 

niarítimossees-       «  .  .  r*         i    ^  ^    _^  x 

tienden    hasta ndl  que  se  cjerce  en  los  mares  litorales,  pasamos  a 

Imvenienoa,  j  cxamiuar  cl  espacio  marítimo  hasta  donde  alcanza  el 

lan^au'Tos'i^.ej^í-c^^     do  csla  jurisdicción. 

**•"*•  Partiendo  del  mismo  principio  en  que  se  funda  este 

derecho,  se  infiere  que  puede  ejercerse  hasta  aquella 
distancia  de  la  costa  que  exija  la  seguridad  de  la  mis- 
ma ,  y  hasta  donde  alcancen  los  medios  de  acción  del 
Estado  marítimo;  porque  sería  inútil  declarar  una  ex- 
tensa zona  como  límite  marítimo  de  un  Estado,  que  por 
no  tener  fuertes  ni  buques  para  sostenerlo ,  se  viese  ex* 
puesto  á  continuas  vejaciones ,  resultado  de  este  impe- 
rio ideal. 

Algunos  escritores  han  pretendido ,  que  como  coq- 
secuencia  del  principio  de  la  propia  defensa ,  el  límite 
marítimo  debía  determinarse  por  la  distancia  ó  alcan- 
ce del  tiro  de  canon ;  pero  esta  doctrina  aunque  en  la 
apariencia  es  menos  vaga,  en  la  práctica  puede  ofre- 
cer graves  dificultades ,  porque  pueden  darse  situación 
nes  en  que  el  tiro  de  cañón  sea  demasiado,  como  su- 
cede en  la  bahía  de  Gtbraitar,  en  que  los  tiros  de  esta 
plaza  se  cruzan  con  los  de  las  costas  vecinas ,  y  pue- 
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deo  por  el  contrario  presentarse  circunstanjcias  en  que 
un  buque  colocado  fuera  del  tiro  de  canon  ofrezca  mas 
peligros  para  la  costa  que  otro  situado  á  la  mitad  de 
esta  distancia. 

Por  tanto ,  la  opinión  de  los  mejores  publicistas  que 
ban  escrito  sobre  esta  materia  ,  está  conforme  en  que 
cada  Estado  según  la  naturaleza  de  sus  mares  adya- 
centes 9  la  configuración  de  sus  costas ,  sus  verdaderos 
medios  de  defensa  y  la  clase  de  peligros  á  que  esté  ex-« 
puesto ,  debe  determinar  con  conocimiento  de  las  de- 
más naciones  basta  dónde  ha  de  alcanzar  la  acción  de 
sus  resguardos  y  el  ejercicio  de  su  jurisdicción ;  y  que 
este  límite  marítimo  así  establecido ,  debe  ser  respetan- 
do 9  si  con  él  no  se  impide  la  libertad  de  navegar. 

Por  esta  razón  los  límites  marítimos  de  las  naciones 
civilizadas  no  están  sujetos  á  una  medida  igual  y  uni- 
forme. La  Francia ,  la  Inglaterra  y  los  Estados-Unidos 
lo  estíenden  hasta  cuatro  leguas  de  la  costa ,  según  el 
porte  del  buque ,  su  cargamento  y  maniobras;  mientras 
que  Cerdena  lo  reduce  á  cinco  millas,  y  algunas  otras 
naciones  ban  adoptado  el  término  medio  de  tres  millas. 

Los  límites  marítimos  de  la  España  están  fijados    Eneosioa  de 
en  seis  millas  desde  el  año  de  4760 ,  por  la  real  cé-l;;¡ií^;*í;  "^l 
dula  de  17  de  diciembre  de  dicho  año,  confirmada  porP''^** 
real  resolución  de  1.®  de  mayo  de  1775 ,  y  por  el  ar- 
tículo i  5  del  real  decreto  de  S  de  mayo  de  1830. 
Estas  reales  disposiciones  que  determinan  la  extensión 
de  mar  en  que  puede  ejercerse  la  vigilancia  del  res- 
guardo ,  la  clase  de  buques  que  deben  ser  objeto  de 
esta  policía  y  las  circunstancias  en  que  han  de  tener 
lugar  tales  prevenciones «  están  consentidas  por  todas 
las  potencias  marítimas,  porque  sobre  ellas  no  se  ha 
presentado  protesta  ni  reclamación  alguna. 
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CAPÍTULO  IV. 

De    los    naufragios. 


u  juiisdic.  Gomo  una  de  las  coosecueocias  de  la  jurisdicción 
e^eiSva' evoque  sc  ejercc  en  las  costas  y  eü  los  mares  litorales» 
Mufrl"¿?Ír  ^**^  '^  d®  inlervenir  en  los  naufragios ,  vamos,  antes  de 
entrar  en  el  examen  de  la  condición  de  los  buques ,  á 
dar  una  idea  de  lo  que  establece  la  jurisprudencia  in- 
ternacional marítima  para  los  casos  en  que  el  naufra- 
gio ocurra  con  un  buque  extran|ero. 

La  intervención  que  ejerce  la  autoridad  territorial 
en  k)6  naufragios  de  buques  extranjeros ,  es  de  dos  cla- 
ses. La  una  procede  del  deber  que  tienen  todos  los 
pueblos  de  auxiliarse  reciprocamente  en  l03  conflictos 
que  les  ocurren ,  y  la  otra  se  deiiva  del  seoorío  juris- 
diccional exclusivo  que  tiene  todo  Estado  para  no  per- 
mitir ea  su  territorio  el  ejercicio  de  jurisdiceion  extra- 
ña. De  modo,  que  en  el  easo  de  un  naufragio  de  bu- 
que extranjero  >  la  nación  en  cuyas  costas  se  verifica  t 
tiene  deberes  y  derechos  con  respecta  ál  Estado  á  cu- 
ya nacíoDalidad  perteneíce  el  buque. 

Los  deberes  ^  con  arreglo  á  los  principios  del  dere- 
cho de  gentes  reconocidos  en  toldas  las  naciones  ci-> 
vilizada^f  consisten  en  el  socorro  y  amparo  que  debe 
dispensarse  á  los  buques  y  personas  náufragos  que  lleu 
gan  á  las  costas,  y  en  el  respeto  religiosa  á  la  propie- 
dad de  los  efeoios  salvados. 

Ant^uameMe  era  costumbre  que  lo  que  el  mar  ar-* 
rojaba  á  las  playas^  aunque  procediese  de  un  naufra- 
gio, entrase  en  laí  propiedad  del  señor  de  las  costas^ 
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mas  cuaudo  las  necesidades  del  comercio  hicieron  tan 
frecuentes  las  comuDÍcaciones ,  y  aumentaron  la  impor- 
tancia de  la  marina  mercante ,  ya  no  fué  posible  con- 
servar una  práctica  tan  opuesta  á  los  sentimientos  de 
comunidad ,  con  que  la  nueva  civilización  estrechaba 
los  vínculos  de  las  naciones.  De  suerte,  que  la  antigua 
doctrina  fué  sustituida  por  otra  mas  hospitalaria ,  y  los 
efectos  salvados  de  los  naufragios  los  declaró  el  dere- 
cho de  gentes  propiedad  de  sus  antiguos  dueños,  para 
impedir  que  la  codicia  de  los  hombres  aumratase  las 
desgracias  ocasionadas  por  los  elementos. 

Pero  como  el  acto  de  restituir  los  efectos  proce- 
dentes de  un  naufragio,  presupone  un  juicio  para  acre- 
ditar el  derecho  de  propiedad  ,  y  este  juicio  solo  puede 
verificarse  en  el  lugar  en  que  se  encuentran  los  efec- 
tos salvados,  y  como  en  el  naufragio  pueden  además 
ocurrir  complicaciones  de  robos  ú  homicidios  que  no 
deban  quedar  sin  la  conveniente  investigación  en  un 
juicio ,  y  en  el  punto  del  naufragio  no  se  pueda  ejercer 
jurisdicción  extranjera,  de  aquí  nace  el  derecho  de  la 
jurisdicción  lerrilorial  para  juzgar  exclusivamente  en 
las  causas  de  naufragio  que  ocurren  en  el  territorio. 

Como  el  deber  que  nace  en  los  casos  de  naufragio 
sea  una  gracia  en  favor  de  los  náufragos,  á  diferencia 
del  derecho  que  constituye  una  parle  de  la  soberanía 
jurisdiccional ,  por  eso  aquel  puede  sufrir  algunas  mo- 
dificaciones por  medio  de  pactos  internacionales,  cuan- 
do éste  es  esencialmente  inalterable  si  se  ha  de  con- 
servar ilesa  la  independencia  jurisdiccional.  Fundadas 
en  esta  regla  y  llevadas  del  deseo  de  asegurar  á  sus 
subditos  una  protección  eficaz  en  los  casos  de  naufra- 
gios en  tierras  extranjeras,  algunas  naciones  acostum- 
bran estipular  en  sus  tratados  el  que  la  materialidad 
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del  salvamento  quede  al  cargo  exelasívamente  de  los 
cónsules  respectivos,  abonando  éstos  ios  gastos  que 
se  oca»onen  en  la  operación.  Pero  debe  tenerse  pre- 
sente que  cuando  median  tales  estipulaciones ,  solo  se 
entiende  que.  pueden  tener  efecto  en  cuanto  á  las  ope- 
raciones del  salvamento,  pero  do  para  interponer  la 
jurisdicción  del  cónsul  en  el  juicio  de  pertenencia,  por- 
que en  el  territorio  de  un  Estado  no  es  lícito,  como  se 
ha  dicho ,  el  ejercicio  de  jurisdicción  extraña.  Por  el 
mismo  principio  tampoco  sería  lícita  esta  intervencioDi 
extranjera  en  el  caso  de  que  el  naufragio  estuviese 
complicado  con  algún  crimen  de  la  tripulación.  En  tales 
circunstancias  procedería  la  devolución  de  los  efectos 
salvados  en  virtud  del  juicio  de  propiedad  t  seguido 
por  la  jurisdicción  territorial ;  y  en  cuanto  á  los  crimí- 
nales, su  condición  sería  la  de  asilados,  sujetos  al  cas- 
tigo ó  á  la  extradición,  según  las  reglas  que  establece- 
remos al  tratar  del  derecho  internacional  crimioal. 
Leveí  deF..i.  Eu  España  existe  una  legislación  especial  en  mate- 
fr^gioi^.*''^*  "*"'ria  de  naufragios,  la  cual  está  ampliada  por  estipula- 
ciones ajustadas  con  algunas  potencias. 

La  ley  vigente  en  el  reino  para  todas  las  naciones 
que  no  tienen  pactos  especiales  sobre  este  ponto ,  es 
el  artículo  i  4  del  título  6.^  de  las  ordenanzas  de  ma- 
trícula ,  y  los  artículos  990  y  991  del  Código  de  co- 
mercio. Dice  el  primero ,  «siendo  extranjera  la  embar- 
H  cacion  perdida «  y  hechas  las  primeras  diligencias  para 
ff socorro  de  la  gente  y  salvamento  de  los  efectos,  se 
'<  pondrán  éstos  á  la  orden  del  juez  conservador  de  ex- 
« tranjería  (el  gobernador  militar)  asegurando  el  reinle- 
<'gro  de  los  gastos  hechos;  sin  verificar  la  entrega  míen- 
» tras  no  se  justifique  la  nación  á  que  pertenece  el  buque 
'í naufragado. »  El  Código  de  comercio  en  los  arlícnlos 
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citados  autoriza  para  vender  los  efectos  salvados  de  an 
naufragio,  cuando  están  expuestos  á  perderse  por  la 
estancación,  cuando  en  el  término  de  un  año  no  pare- 
ce su  dueñOy  ó  cuando  sea  necesario  para  pagar  los 
fletes  de  los  buques  salvadores.  Estas  disposiciones  es- 
tán confirmadas  recientemente  por  real  orden  de  4  de 
mayo  de  1848,  en  que  se  previene,  que  el  buque  per- 
dido cuya  procedencia  se  ignore,  ó  que  sabiéndose  que 
es  extranjero,  no  se  justifique  la  nación  á  que  pertene- 
ce, se  considere  como  español  para  los  efectos  de  su  ena- 
genacion.  Que  si  estuviese  justificada  su  nacionalidad, 
se  entregue  al  juez  conservador  después  de  pagar  los 
gastos  de  salvamento ,  y  si  los  dueños  no  pagasen  y 
lo  abandonan,  se  venda  para  satisfacer  estas  anticipa- 
ciones. 

Por  el  contexto  de  estos  artículos  se  vé  confirmada 
la  regla  general  que  dejamos  establecida,  relativa  á  que 
en  casos  de  naufragio  de  un  buque  extranjero,  solo  á 
la  autoridad  local  de  marina  compele  el  proceder  al 
salvamento,  y  el  juzgar  sobre  la  procedencia  del  bu- 
que naufragado.  Pero  con  respecto  á  la  primera  parte 
de  esta  disposición,  es  decir,  á  la  que  se  refiere  solo  á 
la  operación  de  salvar  el  buque,  existen  algunas  modi- 
ficaciones consignadas  en  los  convenios  celebrados 
por  la  España,  con  la  Francia  y  con  Portugal. 

Con  la  primera  de  estas  potencias  se  ha  pactado  en  Eaiipuiaciones 
el  artículo  7.®  del  convenio  consular  de  13  de  marzo  *^**" '"  ''' 
de  1769,  que  cuando  ocurra  el  naufragio  en  un  puer- 
to donde  resida  cónsul  ó  více-cónsul  de  una  de  las 
dos  naciones,  este  funcionario,  en  unión  con  la  tripula- 
ción del  buque,  se  ocupe  del  salvamento,  para  Id  cual 
recibirá  de  la  autoridad  local  los  auxilios  que  necesite 
por  su  justo  precio;  que  cuando  sea  necesaria  la  in- 
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lerveocion  del  juez  del  !ugar ,  bieo.  paca  la  formación 
de  inventarios  de  los  efectos  salvados,  ó  par^  otros  in- 
cidentes, sea  en  atobos  paiseis  la  autoridad  de  roarina 
la  qne  siga  los  procedimieolos ;  y  por  último,  que  los. 
efectos  salvados  no  devengue  derechos  á  su  e$por|a- 
cion.  De  suerte  qjue  cuando  ocurre  en  España  el  naq-' 
fragio  de  un  buque  francés,  el  procediflaiento  qiue  es^ 
tablecen  las  ordenanzas »  está  alterado  en  la  primera 
parte. 
Estipulaciones  Gon  rcspccto  á  Portugal,  la  alteración  de  la  ley  cor- 
oriuga .  ^^^  ^  Doenos  considerable,  ó  mas  bien  puede;  decirse 
qqe  es  una  esplioacion  del  artículo  14  de  la  ordenanza 
de  matrícula,. pues  el  artículo  I.""  del  convenio  consu- 
lar^ ajustado  entre  España  y  Portugal  em  26  de  junio 
de  1845.  solo  establece  para  el  caso  de  naufragios, ifue 
la  autoridad  local  sea  la  que  provea  lo  conveniente  ai 
salvamento  y  demás >  dando  conocimiento  al  agente 
consular  de  cuanto  practique  en  tal  concepto;  que  á 
falta  de  capitán,  ó  eu^  caso  de  imposibilidad  de  éste,  y 
de  po  existir  casa  con^ignataria^  ^ea  elciónsul  quien  pa- 
gine lo$  gastos  del  salvamento^  los  que  nunca  deberáe^ 
ser  mayores  que  los  que  satisfagan  los  naturales;  que 
estos  gastos  se  cubran  con  el  importe  de  los  efectos  sal- 
vados^ los  que  no  devengarán  derechos  sino  cuando  se 
despachen  para  el  consumo;  y  por  último  ^  que  pandos 
los  gastos,  ó  dando  fianza  el  capitán,  el  cousignartario  ó 
el  cónsul,  se  entregqen  los  efeqtos  si  son  reclamíad<^.  De 
modo  qqe  la  única  innovación  que  se  encuentra  en  es- 
tas estipulaciones,  es  el  deber  impuesto  á  la  autoridad 
local  de  dar  parte  al  cónsul  de  las  operaciones  y  de  los 
procedimientos,  y  la  obligsecion  de  este  funcionario  de 
pagar  el  salvamento  en  último  caso.  Este  artículo  7.*",  co- 
mo todo  el  conyenio  consnlí^r  con  Portugal,  e^  el  resú— 
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meo  de  lo  que  generalmeDte  se  practica  ea  España  en 
los  negocios  que  tienea  relación  con  el  ejercicio  de  las 
funciones  consulares. 

Guando  el  natiifragio  ocurre  en  un  puerto  donde  no 
reside  agente  consular  francés  ni  portugués,  el  procedi- 
miento se  sigue  con  arreglo  á  la  ley  común. 

Debe  tenerse  presente,  que  estos  convenios  consu- 
lares dan  á  los  cónsules  españoles  en  Francia  y  en  Por-^ 
tugal  iguales  atribuciones  que  á  los  cónsules  franceses 
y  portugueses  eíi  España,  porque  son  recíprocos;  pero 
que  no  son  extensivos  á  las  colonias  ornólas»  porque 
eslas  se  rigen  por  leyes  especiales,  y  no  por  el  der^ 
cho  común. 
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CAPÍTULO  V. 
De  los  buques  mercafUes. 


Las  naves  que  surcan  los  mares  son  ó  inercaiiles  ó 
de  guerra.  Son  naves  mercantes  las  de  propiedad  par-- 
tíoolar  que  se  dedican  al  comercio. 

Las  (gestiones  que  se  refieren  á  k^  buques  mex^ 
cantes  soq  la  de  su  nacionalidad  y  la  de  su  represen*- 
iaciou. 
Detanaciona.  Sícudo  libro  la  alta  mar,  y  siendo  su  uso  eomon  á 
\tltmtlllnu¡i^^^^^  '^^  pueblos,  porque  todos  tienen  en  ella  igual  de- 
recho, claro  es,  que  para  navegar  con  aquella  seguri- 
dad que  el  derecho  de  gentes  establece,  es  preciso  per- 
tenecer á  alguna  de  las  nacioues  que  forman  la  gran 
familia  del  mundo. 

La  mar  está  vedada  á  los  piratas ,  y  para  no  ser 
tenido  por  pirata,  es  indispensable  probar  la  naciona- 
lidad del  buque  y  la  legalidad  de  su  ocupación.  Para 
justificar  la  nacionalidad  de  un  buque,  se  necesita  que 
vaya  éste  provisto  de  los  papeles  que  determinen  las 
leyes  del  Estado  á  que  pertenece,  porque  estas  cir- 
cunstancias no  las  detalla  el  derecho  internacional,  sino 
las  ordénanos  particulares  de  cada  nación.  En  hacién- 
dose constar  que  un  buque  va  en  regla  según  la  legis- 
lación del  Estado  áque  pertenece,  basta  para  que  se 
respete  su  nacionalidad.  .^  \  ^ 

Circunstancias       Eu  España  para  que  un  buque  pueda  considerarse 
lY^ntdonTudad  ^^"^^  cspañol .  y  disfrutar^de  las  ventajas  concedidas 
es  afíoics!'"^""  P^^  '^^  arancelcs  á  la  bandew  española ,  es  preciso 
que  pertenezca  en  su  totalidad  á  subditos  españoles 


con  arreglo  al  arUcub  5.*,líiulo  9.**  de  la  Ordenanza 
de  matrícola.  y  que  cpino  ial  eslé  matriculado  eauoa 
comaudaocia  de  marina.  Por  el  artículo  584  del  Códi*- 
go  de  comercio,  se  prohibe  á  los  extranjeros  no  na-- 
luralizados»  el  que  puedan  poseer  el  todo  ó  parle  de 
nave  española,  y  se  previene  que  cuando  la  adquieran 
por  sucesión  ú  otro  título,  deben  enagenarla  en  el  tér* 
mino  de  treinta  dias,  pena  de  con6scacion. 

Por  la  real  orden  de  29  de  julio  de  1830,  se  de- 
claró il^al  el  abanderamiento  y  matriculacion  de  bu- 
ques extranjeros.  Posteriormente  por  la  ley  de  28  de 
octubre  de  1 837  se  prohibió  la  construcción  de  buques 
en  pais  extranjero  con  el  objeto  de  fomentar  este  ramo 
de  industria  en  España ;  pero  después  por  real  orden 
de  12  de  setiembre  de  1841  ^  se  concedió  la  fac^ltad 
de  matricular  boques  mercantes  de  400  ó  mas  tonela- 
das, construidos  Tuera  de  España,  con  arreglo  á  la  par* 
4¡da  433  de  la  ley  de  aranceles,  pagándose  derechos 
iguales  al  premio  que  se  concede  en  España  al  que 
construye  un  buque  de  este  porte  por  el  artículo  23 
de  dicha  ley.  En  esta  disposición  se  vé  el  desep  de  alen- 
lar  la  construcción  naval  con  la  misma  proporción  que 
se  procura  aumentar  los  buques  de  comercio. 

Urí  buque  extranjero  comprado  por  españoles^  se    oei  abandera- 
abandera  trayéqdole  ^  una  comandancia  de  marina,  en "j*"*^^,..*^^^^^^ 
donde  se  reconoce  y  mide  por  peritos,  y  resultando*"'''*^"*- 
^er  de  .mas  de  400  toneladas,  se  bace  constar  que  está 
comprado  por  qn  español,  se  paga  el  derecho  de  aran- 
cel, y  después  se  matricula  previa  ia  aprobación  de  S.  M. 

De  estos  trámites ,  que  son  en  gran  parte  faculta-^ 
tiyos ,  se  in&ere  que  los  cónsules  españoles  no  pueden 
en  ningqn  caso  abanderar  en  pais  extranjero  estos  bu- 
ques, porque  ellos  no  son  peritos  para  la  me4icion  y 
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reconocimiento  del  buque,  y  ponjoé  no  leiwendo'fa^ 
cnliad  para  percibir  los  áerecbos  de  ar>an(^l ,  sucede- 
ría que  el  buque  disfrutaba  á)  llegar  á  &pafia  del  be-^ 
neficio  de  bandera  antes  de  haber  pagado  los  derechos 
de  abanderamiento.  Los  ciínsuleé,  sin  eríibargo ,  poe^ 
den  dar  un  pasavante  de  naTegacáon  en  ^sos  estraor* 
dínarios,  como  por  pérdida  de  los  papeles,  á  cansa 
de  incendio;  acometidas  de  piratas ,  ó  después  de  un 
naufragio.  Los  cónsules  pueden  también  prorogar  por 
tres  meses  las  patentes  que  vencen  en  páis  extranjero, 
artíchlo  13,  título  10  de  la  Ordenanza  de  matrículas^ 
Aunque  cadía  Botado  tenga  esítablecidás  én  su  le- 
gislación interior  las  reglas  que  determinen  la  nacio- 
nalidad de  sus  boques ,  es  muy  conv^rente  el  que  es* 
tas  reglas  sean  conocidas  por  las  demás  naciones  para 
mayor  segundad  en  la  navegación ,  así  és  que  con  mu- 
cha frecuencia  se  hacen  estipulaciones  y  convenios  in- 
ternacionales pafa  designar  las  círcunstadciás  que  han 
de  concurrir  en  on  buque  para  qtie  conste  su  nacio- 
nalidad. La  España ,  en  casi  todo^  los  convenios  que 
ha  celebrado  sobre  navegación  con  otras  potencias, 
ha  establecido,  al  tratar  de  la  visita  en  alta  mar,  la 
clase  de  documentos  qué  han  de  ser  suficientes  para 
í-econocer  la  nacionalidad  de  sus  buques.  Con  lia  Su- 
blime Puerta  y  Regencias  Berberiscas  está  determina- 
da hasta  la  forma  del  pasaporte  que  han  de  llevar. 
Representación  Ld  rcpresontacitín  de  los  buqués  mercantes,  es  de- 
Jnic"^"*^  '"*''*  cir ,  la  consideración  de  qne  gozan  en  virtud  de  sa 
nacionalidad ,  es  la  de  una  sociedad  ó  compañía  ex- 
tranjera organizada  y  regida  por  las  leyes  de  su  pais» 
sometida  á  ellas  y  garantida  por  su  pabellón ;  por  ma- 
nera, que  un  buque  mercante  no  se  puede  decir  que 
representa  una  parte  del  territorio  del  Estado  á  que 
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pertenece ,  pero  sí  que  representa  mas  que  uo  súbdit 
de  su  nacioa. 

Al  individuo  aislado  que  reside  ó  transita  por  ter 
rilorio  extranjero,  le  es  preciso,  para  atender  á  h 
necesidades  de  su  existencia  ,  recibir  los  auxilios  de  k 
naturales  del  país,  cuando  el  buque  mercante  llev 
dentro  de  sí  todo  cuanto  puede  convenir  é  su  conser 
vacien.  El  individuo  aislado  no  tiene  otra  segurida 
que  la  que  le  ofrece  la  autoridad  local  del  Estado  e 
que  reside,  porque  las  .leyes  y  la  jurisdicción  de  su  pai 
perdieron  para  él  sm  influjo  cuando  pasó  la  fronten 
el  buque  mercante  conserva  la  organización  que  le  d 
el  Estado  de  que  procede ,  la  cual  basta  para  garan 
tir  la  seguridad  de  los  individuos  que  componen  s 
tripulación.  Por  consiguiente  el  individuo  aislado  v 
por  todas  parles  sujeto  á  las  leyes  del  pais  que  pisí 
porque  no  se  basta  á  sí  mismo;  cuando  el  buque  mei 
cante  tiene  mas  lata  consideración,  porque  represenl 
una  parle  de  la  organización  social  del  Estado  á  qu 
pertenece  ,  teniendo  dentro  de  sí  los  elementos  de  vidí 
de  orden  y  de  regularidad. 

De  la  naturaleza  misma  de  esta  representación,  s 
inflere  que  el  buque  mercante  en  un  puerto  extran- 
jero está  sujeto  á  todas  las  reglas  de  policía  y  á  la  ju 
risdiccion  local,  porque  no  representa  tanto  como  un 
parte  del  territorio  para  que  pueda  aplicársele  la  regí 
de  la  exterritorialidad,  pero  conservando  en  mucha 
ocasiones  la  independencia  de  su  organización ,  por- 
que representa  mas  que  el  simple  individuo  extranje- 
ro ;  y  que  por  el  contrario  en  alta  mar  es  independien 
te,  porque  siendo  la  mar  común  á  todas  las  naciones 
el  mercante  que  navega  bajo  la  garantía  de  su  pabe- 
llón usa  de  un  derecho  propio ,  pues  la  libertad  é  in- 
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depeudeneia  de  un  Estado  se  comiuiica  á  sus  baques. 
Sobre  esta  materia  tendremos  ocasión  de  ser  mas  ex- 
tensos al  tratar  de  la  jurisdicción  de  abordo. 

En  España  está  declarado  por  real  orden  de  1 1  de 
octubre  de  1769,  que  todo  buque  extranjero  que  en- 
tre en  los  puertos  españoles  quede  sometido  á  los  re* 
glamentos  del  puerto,  y  que  se  use  de  la  fuerza  con- 
tra el  que  oponga  resistencia.  Y  por  la  de  9  de  abril 
de  1713  se  había  ya  declarado  que  el  juez  natural  y 
conservador  de  los  extranjeros  era  en  los  puertos  es- 
pañoles el  gobern^rdor  militar  del  puerto. 
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CAPÍTULO  VI. 
De  los  buques  de  guerra. 


Llámaose  buques  de  guerra  los  de  propiedad  de 
los  gobiernos,  á  diferencia  de  los  mercantes  que  per^ 
teneceu  á  particulares.  La  deaominacion  de  estos  bu- 
ques procede  de  que  generalmente  están  armados  para 
la  defensa  del  Estado ,  y  para  la  protección  de  su  co- 
mercio. 

Como  la  marina  mercante  sea  un  manantial  inago*  usoideUma- 
lable  de  riqueza  para  las  naciones,  porque  dá  ocupa-''"" 
cion  á  multitud  de  brazos  ,  y  facilita  la  exportación  de 
lo  supérfluo»  y  la  iinportacion  de  lo  necesario ,  tanto  al 
sustento  de  los  individuos,  como  al  alimento  de  las  in- 
dustrias ,  de  aquí  es  que  este  gran  molm*  de  la  riqueza 
publica  merece  toda  la  protección  posible  de  los  go- 
biernos ;  y  el  medio  mas  eficaz  de  dársela  consiste  en 
una  marina  militar  proporcionada  á  la  mercante. 

No  es  este  sin  embargo  el  único  objeto  de  la  ma- 
rina militar ,  lo  es  también  la  defensa  del  pais,  y  en  los 
casos  de  gu^ra  tiene  una  importancia  á  veces  superior 
á  la  de  los  ejércitos*  de  tierra. 

Según  hemos  dicho  en  el  capítulo  anterior,  los  bu-    Consideración 

.  de  los  buques  de 

ques  mercantes  no  pueden  ser  considerados  smo  como  guerra. 
la  habitación  movible  de  una  sociedad  particular  to- 
metida  á  las  leyes  del  Estado  á  que  pertenece ,  pero  sin 
que  su  capitán  represente  un  agente  revestido  de  una 
parte  del  poder  público  del  Estado.  Los  buques  de 
guerra ,  por  el  contrario ,  están  armados  por  las  nacio- 
nes para  su  defensa ,  y  sus  comandantes  son  unos  re- 
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presentantes  y  delegados  dfel  poder  ejecutivo.  Estas 
fortalezas  movibles  no  pueden  menos  de  participar  de 
la  soberanía  é  independencia,  tanto  territorial  como 
jurisdiccional,  de  que  goza  el  Estado  que  los  arma,  y 
de  que  forman  parte.  Por  esta  razón  á  todo  buque  de 
guerra  se  deben  el  respeto  y  los  honores  que  se  deben 
ala  soberanía  con  arreglo  á  los  priocipios  del  derecho 
de,  gentes. 
De  la  nació-  .  Así  coDío  60  lo8  buqucs  mercantos  se  reooojoce  su 
qú«'d1í'*gi«^^^  por  los  documentos  ó  papeles  del  buque, 

en  Jos  de  guerra  se  reconoce  ésta,  y  áe  les  distingue 
de  los  mercantes  por  los  signos  exteriores  del  pabellón 
;    y  laflanba,  y  por  el  saludo  del  cañonazo;  además  pue- 
de oertifióarse  su  coadícioo  per  la  patente  del  coman* 
dante.  En  la  práctica,  á  los^cpés  de  guierra  no  se 
exige  en  los  puertos  extranjeros  la  presentación  de  este 
documento..  En  alia  mar  ningún  buque  de  guerra  pue^ 
de  seír  obligado  á  presentar  sus  papeles; 
No  es  condi-       De  qub  el  uso  de  los  buques  de  guerra  sea  la  de- 
bu"deftque;fensa  del  Estado,  no  se  infiere  que  hayan  de  eslarar- 
f;f^s»*^;d¿^''mados  todc^  los  que  dependen  del  gobierno;  puede 
haberlos  destinados  al  tras[MHie  ide  tropas  y  olr^  ser- 
vicios, así  GQmo  eo  los  ejércitos. hay  trenes  que  auo** 
que  desarmados  no  por  eso  dejao  de ;  pertenecer  al 
ejército,  y  participar  de  sus  fueros.     . 

Así,  pues,  para  reconocer  la  nacionalidad  y  <;on- 
dicion  del  buque  dé  guerra ,  no  se  debe  almider  á  quje 
esté  ó  no  ar'iQado,  sino  á  los  signos  visibles  de  su  pa«- 
bellon  y  ,flama. 

Aunque  sobre  e$(e  punto  no  se  haya  declarado  cosa 
alguna,  por. medio  de  convenios  itíternacioqalea,  exis- 
te un  caso  píjáctico  ocurrido  en  España  que  confirma 
esta  doctrina.     :. 
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Eq  el  aña  1782  fué  llevada  á  Cádiz  la  corbeta  di- 
namarquesa «San  Jaaa»  por  sospechas  de  haber  abu- 
sado del  pabellón  militar ,  y  después  de  repelidas  con-* 
testaciones  sobre  este  ponto,  en  qué  la  Dinamarca  pre- 
tendía qoe  se  reconociese  como  único  distintivo  délos 
buques  de  guerra  el  pabellón,  la  España  acudió  en 
consulta  á  los  Estados  Generales  y  á  la  Rusia.  Los  Es** 
lados  Generales  esquivaron  uoa  respuesta  categórica, 
pero  la  Rusia  declaró  que,  «todo  boque  autorizado 
«según  los  usos  de  la  corte  ó  de  la  nación  á  que  per- 
«tenecia,  para  llevar  el  pabellón  militar,  debe  desde 
« luego  considerarse  como  buque  de  guerra ;  y  que  ni 
«la  forma  del  buque ,  ni  su  deslino  anterior ,  ni  el  nú- 
«mero  de  su  tripulación,  pueden  alterar  en  él  esta 
«cualidad  inherente ,  con  tal  que  su  comandante  cor- 
«responda  á  la  marina  militar.» 

Siendo  los  buques  de  guerra,  como  hemos  dicho.    Diferencia  en 
una  parte  de  la  fuerza  pública  del  Estado  á  que  per-unosyTuorb" 
tenecen,  ninguna  nación  tiene  derecho  de  mezclarse  *^"*^* 
en  nada  de  cuanto  pasa  á  su  bordo,  ni  mucho  menos 
de  penetrar  en  ellos  por  la  fuerza. 

En  la  práctica  se  acostumbra  aplicar  á  los  buques 
de  guerra  el  principio  de  la  exterritorialidad ,  que  es 
una  ficción  del  derecho ,  por  asedio  de  la  cual  se  su- 
pone que  el  objeto  á  que  se  aplica  este  principio  ,  con^ 
linda  dentro  del  territorio  de  que  procede,  cuando  se 
encuentra  en  país  extranjero.  Por  esta  regla ,  los  bu- 
ques de  guerra  están  fuera  de  toda  jurisdicción  ex- 
tranjera ,  pues  si  bien  es  cierto  que  en  ellos  do  hay 
derecho  de  asilo  para  los  criminales ,  tampoco  lo  hay 
en  las  casas  de  los  embajadores,  á  las  que  se  aplica 
esta  ficción  de  la  exterritorialidad ,  y  de  la  misma  ma- 
nera que  se  reclama  d^  la  casa  del  embajadora  un 
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crimÍDdl,  se  puede  reclamar  de  on  boque  de  goerra. 

CoBsiderada  el  buque  de  guerra  como  osa  parte 
del  territorio t  ei  imponerle  jorisdiccioD  extranjera,  es 
uoa  verdadera  violación  que  condena  el  derecho  de 
gentes.  Por  tanto  se  debe  establecer  como  una  regla 
inalterable,  que  ningún  buque  de  guerra  puede  ser 
detCEÍdo  en  alta  mar ,  porque  nadie  tiene  derecho  de 
mezclarse  en  su  régimen  interior  ó  exterior,  de  darle 
órdenes  ó  imponerle  prohibiciones ,  ni  de  someterlo  á 
jurisdicción  extranjera. 

Los  buques  mercantes  ea  alta  mar ,  aunque  gozan 
de  igual  inmunidad ,  porque  en  la  aJta  mar ,  que  no 
está  sometida  á  la  jurisdicción  de  niagua  Estado,  todas 
las  relaciones  que  median  entre  buques  de  distintas  na* 
cienes  tienen  que  ser  internacionales,  es  decir,  arre- 
gladas al  derecho  de  gentes  y  á  los  tratados,  sin  em- 
bargo ,  en  ti^npo  de  guerra  y  aun  en  paz ,  cuando  por 
sus  maniobras  ilegaa  á  hacerse  sospechosos,  puede 
obligárseles  á  justificar  su  nacionalidad  por  medio  de 
sus  papeles,  como  veremos  al  tratar  del  derecho  de 
visita . 
Difcreatia  ea  Esta  dífereucia  que  media  entre  los  buques  de  guer- 
íbíaíeí."""^"'' **3  y  los  mercantes  en  alta  mar,  debe  ser  mayor  cuan- 
do se  encuentran  en  mares  de  propia  jurisdicción  como 
los  litorales ,  los  puertos  y  las  radas. 

Los  buques  de  guerra,  según  hemos  dicho ,  cuan-* 
do  se  hallan  en  puerto  extranjero ,  no  están  sometidos 
á  la  jurisdicción  del  Estado  á  quien  pertenece  el  puer- 
to, porque  se  conservan  independientes  como  si  fue- 
sen una  parte  del  territorio  de  que  dependen ,  y  así 
todas  las  relaciones  que  median  entre  un  buque  de 
guerra  y  las  autoridades  locales  de  un  puerto  extranje- 
ro, no  pueden  ser  sino  internacionales.  De  otro  modo 
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seríaQ  imposibles  las  relacioDes  de  qdos  Estados  con 
otros  por  medio  de  los  buques  de  los  mismos  Estados. 
Una  nación  puede  negar  la  entrada  en  sus  puertos  á 
los  buques  de  guerra  de  otra ,  y  aun  exigir  su  salida, 
pero  mientras  les  permita  la  residencia ,  no  puede  as- 
pirar á  imponerles  la  soberanía. 

Mas  esla  doctrina ,  aplicable  á  los  buques  de  guer- 
ra por  d  principio  de  la  exterritorialidad ,  no  lo  puede 
ser  á  los  de  comercio,  porque  estos  no  representan 
una  parte  de  la  fuerza  publica  de  su  Estado ,  sino  una 
casa  flotante  perteneciente  á  subditos  extranjeros.  Es- 
tos boques  que  en  alta  mar  son  inviolables  por  la  li- 
bertad de  los  mares ,  cuando  se  encuentran  en  mares 
que  no  son  libres,  no  pueden  menos  de  quedar  suje^ 
tos  á  la  jarisdiooicm  del  Estado  á  que  pertenece  el  mar. 

Estas  son  las  diferencias  esenciales  que  median  en 
la  consideración  de  los  boques  de  guerra  y  los  mer*^ 
cantes ,  tanto  exí  alta  mar ,  como  en  mares  jurisdic« 
Clónales. 
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CAPÍTULO  VII. 


Del  derecho  de  investigación  y  de  visita. 

Derecho  de  iavestigacioD  es  el  que  tiene  todo  bu- 
que que  represeiita  la  fuerza  publica  de  uo  Estado  pa- 
ra cerciorarse  de  la  nacioaatidad  de  otro  mercante,  que 
se  encuentra  en  mares  comunes. 
Origen  de  es.  El  aucbo  campo  que  para  toda  dase  de  desórdenes 
te  derecho.  ofrcce  Id  ¡nmonsidad  de  los  mares  y  la  libertad  ilimita- 
da, que  para  usar  de  ellos  tienen  todos  los  pueblos,  ba 
dado  siempre  margen  á  tales  abusos,  que  ba  hecbo  ne- 
cesarias ciertas  precauciones  en  todos  tiempos. 

Antiguamente  los  buques  mercantes  tenían  que 
hacer  sus  expediciones  reunidos  y  preparados  para  de- 
fenderse contra  los  piratas,  de  que  estaban  infestados 
los  mares. 

No  se  tardó  en  conocer  que  una  de  las  causas  que 
mas  contribuía  al  aumento  de  este  mal,  era  el  reme- 
dio mismo;  porque  estos  buques  armados  se  convertían 
á  su  vez  en  perturbadores  del  orden  y  de  la  seguridad 
del  comercio. 

La  esperiencia  tiene  ya  consignado  hoy  como  un 
principio  de  derecho  marítimo,  el  que  los  buques  mer- 
cantes solo  puedan  armarse  en  tiempo  de  guerra  ,  y 
aun  en  este  caso  con  sujeción  á  reglamentos  restric- 
tivos. 

Los  adelantos  de  la  civilización,  y  la  ostensión  que 
han  adquirido  en  todas  partes  las  relaciones  internacio- 
nales, han  obligado  á  las  naciones  á  ponerse  de  acuer- 
do sobre  el  modo  de  asegurar  las  comunicaciones  ma- 
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rítimas,  y  á  convenir  en  el  establecimiento  de  cierta  p 
licía ,  como  único  medio  de  conseg^uirlo.  Esta  poIi( 
convenida  por  todas  las  naciooes,  es  el  derecho  de  i 
vesligacion. 

De  este  derecho,  aunque  establecido  para  destn 
la  piratería,  se  debe  sin  embargo  usar  con  muoba  leí 
planza  para  que  no  degenere  en  un  vejamen  atentaloi 
á  la  independencia  de  las  naciones.  Así  es  ,  que  eú 
forma  es  muy  sencillo,  pues  se  reduce  á  imponer 
todo  buque  mercante  el  deber  de  izar  su  pabellón  cua 
do  encuentra  en  alta  mar  á  uno  de  guerra,  con  el 
de  que  sea  respetada  su  nacionalidad;  Si  no  lo  veri 
ca  á  pesar  deque  el  buque  de  guerra  ize  el  suyo,  € 
tónces  puede  tirársele  un  cañonazo  sin  bala ,  y  si  e^ 
no  basta,  puede  repetirse  el  tiro  con  bala,  y  aun  pr 
ceder  á  abordar  el  buque  si  por  cualquiera  circunsta 
cia  pareciese  sospechoso.  Cuando  al  buque  registra 
se  le  encuentra  en  regla,  se  debe  dar  satisfacción  á 
comandante,  haciéndole  sentir  que  su  propia  segurid 
ha  sido  la  causa  de  la  detención.  Una  visita  hecha  p 
sospechas  fundadas,  y  suspendida  tan  pronto  como 
conoce  la  nacionalidad  del  mercante  visitado ,  no 
motivo  fundado  de  queja  de  ninguna  especie. 

En  los  mares  litorales  solo  los  buques  de  guerra  c 
Estado  á  que  pertenecen  estos  mares  tienen  el  derec 
de  investigan  lanacionalidad  de  los  buques  mercaut< 

Derecho  <iie¡  visita  es  el  que  tiene  todo  buque  de 
Estado ,  que  está  en  guerra  con  otro ,  de  cerciorar 
de  la  nacionalidad  y  neutralidad  de  los  mercantes  q 
encuentra  en  alta  mar. 

Este  derecho  de  visita  se  diferencia  mucho  en 
esencia,  en  su  forma,  y  en  su  origen  del  de  investig 
cion  de  que  acabamos  de  hablar.  . 
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La  inteslígacion^  como  se  ha  dicho,  tiene  por  ob^ 
jeto  el  interés  univer^l  de  la  seguridad  de  loe  mares, 
y  la  visita  nace  del  interés  especial  de  algnn  Estado  qoe 
está  en  guerra  con  otro,  para  evitar  que  los  baqoes 
de  comercio  de  naciones  neutrales,  se  ocupen  en  su- 
ministrar armas  y  pertrechos  militares  á  su  enemigo. 

Gomo  consecuencia  de  la  diversidad  del  objeto  á  que 
se  dirijen  el  derecho  de  investigación  y  e(  de  visita,  tam*- 
bíen  existe  una  gran  diferencia  en  su  forma,  pues  para 
ejercer  el  primero,  basta  conocer  la  nacionalidad  del  bu**- 
que,  y  hacer  alguna  otra  averiguación  cuando  el  investi- 
gado se  hace  sospechoso;  y  para  practicar  el  segundo,  se 
procede  además  al  examen  del  cargamento  y  de  los  pa- 
peles de]  buque  para  saber  si  lleva  efectos  de  los  que 
dan  ocasión  á  la  visita. 

El  primero  se  dirijo  á  garantir  la  libertad  de  la  na- 
vegacion;  y  así  es  que  en  el  momento  de  conocerse  la 
nacionalidad  del  buque  investigado,  se  le  deja  navegar 
libremente;  cuando  el  segundo  coarta  esta  libertad,  aun 
después  de  conocido  ei  pabellón  del  visitado.  Cuando 
la  nave  que  debe  visitarse  huye ,  se  la  puede  detener 
por  la  fuerza;  pero  esta  fuga  por  sí  sola  no  la  sujeta 
á  pena,  porque  el  oponer  una  resistencia  pasiva  á  las 
vejaciones  de  la  visita  no  constituye  un  acto  de  hosti- 
lidad; as(  como  tampoco  queda  responsable  á  los  da- 
ños el  visitador  que  en  tales  circunstancias  usó  de  la 
fuerza,  porque  usó  de  un  derecho  propio.  Si  la  resis- 
tencia del  visitado  no  es  pasiva,  sino  que  puede  cali- 
ficarse de  hostilidad,  entonces  su  captura  es  legitima. 
El  derecho  de  El  dcrccho  de  visita,  como  opaesto  esencialmente  á 
de*''cí'í!u/"cñ'^  libertad  de  los  mares,  no  puede  existir  sino  en  épo- 
épocan cxcepcio.Qg^^  cxcepcionales,  como  son  los  tiempos  de  guerra,  y 
con  muchas  restricciones ;  y  así  es  que  no  se  conoce 
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UD  solo  tratado  en  que  se  estipule  este  derecho  de  vi«- 
sita  para  tiempos  de  paz.  Y  aun  los  que  se  refieren  di 
caso  de  guerra,  mas  biea  que  crear  ub  dereóboaue** 
vo  y  repugnante ,  lo  que  hacen  es  limitarlo  y  regula- 
rizar su  acción  j  puesto  que  no  se  puede  anular  el  de^ 
recho  que  tienen  los  beligerantes  para  quitar  á  su  ene* 
migo  los  medios  de  resistencia. 

El  derecho  de  visita ,  que,  como  se  vé,  procede  del 
de  la  defensa  propia,  á  que  ninguna  nación  debe  re- 
nunciar, puede  considerarse  bajo  cierto  punto  de  vis- 
ta favorable  á  la  humanidad  ,  porque  evita  que  se  pro-- 
longuen  las  guerras  entre  las  naciones. 

Fuera  del  caso  de  guerra  no  hay  derecho  positivo 
que  lo  reconozca ,  ni  puede  fundarse  en  el  de  gentes 
ó  natural  mas  derecho  de  visita  que  el  que  se  ejerce 
contra  los  piratas ,  porque  estos  no  pertenecen  á  nin- 
guna nacionalidad ,  y  porque  en  su  persecución  y  es- 
terminio ,  como  enemigos  de  todas  las  naciones  y  de 
la  libertad  de  los  mares ,  están  interesadas  todas,  se** 
gun  veremos  en  otro  capítulo. 

Las  leyes  de  España  y  los  tratados  ajustados  entre    leyes  de  Ks 
ésta  y  otras  potencias,  están  conformes  con  la  doclri-?«ügacíoo"y  la 
na  que  queda  establecida.  Los  artículos  desde  el  g^^"*^^- 
al  90,  título  5.^,  tratado  2.**  de  la?  Ordenanzas  de  la 
armada  declaran  que  los  buques  de  guerra  tienen  de- 
recho en  todo  tiempo  de  registrar  á  cuialquier  buque 
mercante  nacional  ó  extranjero  para  cerciorarse  de  síi 
nacionalidad  y  de  la  legitimidad  de  su   navegación; 
pero  que  en  tiempo  de  guerra  esta  visita  debe  eslen- 
derse  á  conocer  si  el  buque  lleva  ó  no  contrabando. 
Que  el  primer  acto  de  inquirir  debe  ser  á  la  voz,  y 
solo  cuando  esta  indagación  no  satisfaga,  podrá  pro- 
cederse  á  la  visita  por  un  oficial  y  dos  ó  tres  hombres 
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nada  nrns  qoe^  para  exaqiiaar  los  papeles,  paes  eoloen 
el  caso  de  haberse  de  marinar  una  embarcación  <  po- 
drá snbirse  á  día  ¿ó  hacer  trasbordo  de  sus  efectos. 

Por  el  artículo  22  de  la  ordenanza  de  corso,  qae 

es  la  ley  2*,  título  S.^,  Jibro  6.^  de  la  Novísima  Re-»- 

eopilacion ,  se  declara  que  cuando  la  detención  de  un 

buque  no  se  pudiese  justificar  por  sus  papeles ,  por  su 

carga,  ó  por  sus  maniobras,  el  qué  causó  la  detención 

deberá  indemnizar  los  perjuicios  que  haya  ocasionado. 

Traudosceie-       Por  ültimo ,  la  España  tiene  pactado  en  sus  esti- 

EspañLoüevi!p*»'3pi™6*  i^^^'o^cionales,  que  el  derecho  de  visita 

"'*•  no  se  ejerza  sino  en  caso  de  guerra  ♦  y  que  se  limite  á 

enviar  el  visitador  un   bote  con  dos  ó  tres  hombres 

para  cerciorarse  que  el  visitado  no  lleva  contrabando, 

manteniéndose  entretanto   á  la  distancia   del  tiro  de 

canon. 

Por  el  tratado  de  Munster,  ajustado  con  los  Paises 
Bajos  en  30  de  enero  de  1648,  se  estipuló  que  los 
buques  mercantes  no  serían  molestados  en  alta  mar, 
ni  obligados  á  vender  el  lodo  ó  parte  de  su  carga- 
mento. 

Conformes  con  la  doctrina  establecida ,  están  redac- 
tados el  artículo  H  del  tratado  de  1667  con  Inglater- 
ra; el  S.^  del  de  1650  con  dichos  Paises  Bajos;  el 
8.^  del  de  1725  con  Austria;  el  1,^  del  de  1742  con 
Dinamarca;  el  18.*"  del  de  1795  con  los  Estados  Uni- 
dos de  América ;  el  H  .**  del  de  1 782  con  la  Sublime 
Puerta;  el  4.°  del  de  1784  con  la  Regencia  de  Trípo- 
li ;  el  2.^ del  de  1791  con  Túnez;  y  el  M.''  del  de  1799 
con  el  emperador  de  Marruecos. 

De  suerte,  que  según  la  legislación  internacional 
de  España,  está  admitido  el  derecho  de  visita,  ha- 
ciendo la  diferencia  del  tiempo  de  paz  al  de  guerra,  y 
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procuraoéo  Uuiilario  á  la  oicís  ta^^sipeosaU»,  y  dulcid 
ficarlo  cuaulo  es  posible  en  la  foroafl. 

Se  ha  dioho  que  el  derecho  nó  recoDOce  ;la  visita 
sino  eú  el  caso  de  guerra  y  poollra  los  piratas^  porque 
la  paclada  por  la  Inglaterra  con  varías  potencias^  Do:se 
p4:iede  ooñsíderar  como  un  dereého  cónsigbado  en  el 
dódigo  DEidrítimd^de  las  naoloneB.  Loprioáero «  ponqué 
no  es  universal, ^no  estipulado  con,  cierloe. gobiernos. 
Lo  segundo,  porcjue  solo  se  ejerce  en  cierta  zíxwí 
de  determioád^SB  düares.  V  por  <íltimo ,  porque  «q  tiene 
su  origen  en  la  conveniencia  recíproca  y  permanen- 
te de  todos  los  pueblos ,  sino  que  se  dirige  á  un  ob- 
jeto especial,  como  es  el  de  extinguir  la  trata  de  es- 
clavos. 

La  España  tiene  pactada  con  la  Inglaterra  la  abo-     Derecho  de 
lición  del  tráfico  de  esclavos  por  los  tratados  de  18i7¡ntre  u^Kspaña 
y  1835;  y  para  hacer  efectivas  las  penas  que  impo-Jol*J"fiaJado^ 
ne  la  ley  penal,  promulgada  por  el  gobierno  español/®  ^^^^  ^  ^^^^• 
á  los  que  se  aprehendan  ocupándose  en  este  tráfico  de- 
clarado ilícito ,  han  establecido  ambos  gobiernos  un  de- 
recho recíproco  de  visita  en  cierto  límite  de  mares ,  y 
lo  que  es  de  inmensas  consecuencia?,  que  se  pueda 
aprehender  por  indicios  los  mas  leves  y  dudosos. 

El  llevar  mas  calderas  de  rancho,  mas  víveres,  mas 
aguada  que  la  estrictamente  necesaria  para  la  tripula- 
ción, ó  algunas  tablas  que  puedan  acomodarse  para 
arreglar  el  trasporte  de  los  negros,  se  consideran  in- 
dicios prima  facie  suficientes  para  la  aprehensión  del 
buque,  sin  tenerse  en  cuenta  que  en  las  expediciones 
al  África  se  necesitan  mas  preparativos  de  víveres  y 
efectos ,  porque  en  aquellos  mares  las  navegaciones  son 
inseguras  en  su  plazo ;  los  víveres  y  aguada  se  reponen 
con  dificultad;  y  sobre  todo  que  en  aquellos  climas  se 


Digitized  by  VjOOQ IC 


S86 
consame  mas  agua  qoe  de  ordiúarío ,  porqijie  el  calor 
obliga  á  beber  mas. 

La  arbitrariedad  á  qae  por  este  derecho  de  líisíla 
quedao  expuestos  los  buques  mercaates  españoles  que 
comercian  en  la  costa  de  África ,  unida  á  otros  abusos 
á  que  ba  dado  lugar  la  creación  de  las  comisiones  mix- 
tas ,  ban  acabado  con  nuestro  comercio  en  aquella  par* 
te  del  mundo ,  el  que  no  volverá  á  reponerse  mientcas 
dure  el  ciego  fanatismo  abolicionista  de  la  Inglaterra, 
y  la  paciente  tolerancia  de  las  demás  naciones. 
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CAPÍTULO  VIII: 


De  ¡os  piratas. 


Así  como  en  la  tierra  firme  se  eacueotr^  partidas  Diferencia  en. 
organizadas  de  ladrones  y  malbeek)res,  así  en  la  mar  j'^Upiratas. ""' 
pueden  encontrarse  de  estos  bandidos ,  cot)  la  diferen* 
cia  qae  los  de  tierra  solo  ofenden  á  ona  nación ,  y  los 
de  mar  ofenden  á  todas.  A  estoi^  crimi0ales  se.  les  co*^ 
nooe  por  el  nombre  de  piratas. 

Los  piratas^  segnn  la  ley  de  las  naciones^  son  aque* 
Uos  qoe  corren  ios  miares  por  su  propia  a<i(oridad,  y 
no  bajo  el  pabellcm  de. un  Eslado  civüizddo ,  para  eo^ 
meter  toda  clase  de  desafueros  á  mano  armada «  ya  en 
paa  ya  en  ^oerra,  contra  los  buques  de  todos  los  pue^ 
blos^  La  piratería  en  lo  antiguo  ei'a  tan  frecuenta ,  que 
los  mares  de  Europa  estaban  infestados  de  ^tos  cri*r 
mínales ;  hoy^  ^aoias  á  los/  progresos  de  las  okarinas 
militares  y  mercantes  ^  puede  considerarse  como  exr^ 
tiognida  on  todas  parles,  menos  en  los  ^trechos  del 
Archipiélago  de  la  India,  en  donde  sé  conserva  en  bas^^ 
tante  fuerza,  á  causa  de  las  razas  semi-salvages  que 
pveUan  aquellas  iélas* 

La  califioaoion  de  piratas  no  depende  de,  la  falta  de 
papeles  qoe  justifiquen  la  nacionalidad ,  porque  un  bú-* 
que,  sin  ser  pirata,  puede  haberlos  perdido;  aií  como 
moque  lo  s^,  pi^de  tenerlos  fraudulentamente.  La 
píratena  la  coiostituyea  los  actos  de  Yandalismo  á  fiíer* 
za  armada ;  y  el  buque  que  los  comete ,  aunque  tenga 
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sus  papeles  en  regla ,  pierde  su  Dacioaalídad ,  porque 
DO  se  puede  suponer  que  uÍDguua  nación  lo  haya  auto- 
rizado para  tales  actos. 

Para  que  un  acto  pueda  ser  calificado  de  piratería, 
debe  estar  reconocido  por  tal  en  todas  las  naciones. 
La  Inglaterra  asimila  al  caso  de  piratería  la  trata  de  ne- 
gros, y  sin  embargo,  nunca  podrá  decirse  que  este  trá- 
fico, declarado  ilícito  por  muchas  naciones,  deba  con- 
siderarse piratería»  como  no  lo  sería  cualquier  otro  trá- 
fico prohibido  en  un  Estado  por  sus  leyes  interiores. 
La  pasión:  de  un  gobierno  podrá  ímpotier  ed  sn  pais 
lodae  las  penas  que  quieta  á  ciertos  y  détérminafdod  de- 
litos, pero  nunca  podrá  hacer  vioteácia -á  la  razón  y  al 
buen  sentido,  hasta  el  extraño  dé  que  el  abto^d^  tras« 
portar 'á  on  punto  el  exceso  de  pot>lacioll^otro/pue- 
ÍJa  confondVfse  con  el  de  atrepellar  y  robará  mano  ar- 
enada á:los  buques  que  de  buena  fé  tráfipan  por  los 
mares  comunes.  El  primer  caso  es  iin  faécho  répi'oba- 
do  por  una  ley  temppral  y  pasagera,  pero  qoe  no  lasr 
tíovac  la  libertad  de  los  m£ires,  ni  la  independencia  de 
Jos  navegantes  oooilo  sucede  con  el  segundo. 

Un  buque  que  causa ,  vejaciones  i  otros  en  virtud 
tte  comisión  de  un  gobierno,  no  puede  caUfiearse  de 
pirata ,  porque  él  gobierna  que  di6  la  cotomioa,  y  áó 
€4  buque  que  la  ejecutó,  és  el  responsable  ^  y  á  é(  debe 
acpcfirse  con  la  reclamación. 

Con  respecto  al  caso,  que  no  deja  de  ocurrir  con 
frecuencia /de  que  on  buque,  p^rtenecieiite  á  una  na- 
ción neutral»  acepté  patente  de  corso  de  otra  que  esté 
eo' guerra  para  hostilizar  ásu  adverdaniq , .  hay  diver-^ 
sidad  de  opiniones  sobre  si  capturado  |>or  la  naoiou 
contraria  á  la  que  le  xüó  la  patente  puede  ser  conside- 
rado  coimo  pirata.  .  :       . 
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Esta  coestioD  se  ha  decidido  afirmativamente  en  al- 
gunas ocasiones,  y  últimamente  lo  fué  por  el  almirpnte 
Bandín  en  su  expedición  á  Méjico  en  el  año  de  1838^ 
pues  declaró,  que  trataría  como  pirata  á  lodo  buque 
extranjero  que  encontrase  con  patente  de  corso  del  go- 
bierno n^ejicano.  Pero  con  todo ,  por  el  derecho  de 
gentes  no  se  puede  calificar  este  caso  de  piratería.  To- 
das las  naciones  tienen,  como  se  ha  visto,  un  derecho 
de  visita  en  tiempo  de  guerra  para  aprehender  aquellos 
buques  que  ayuden  á  su  enemigo  con  armas  ú  otros 
efectos  de  guerra ,  y  este  remedio,  que  en  semejantes 
casos  es  suficiente,  lo  debe  ser  del  mi^o  modo  en  el 
de  encontrarle  patente  de  corso,  sin  necesidad  de  apli- 
car á  un  barco,  que  solo  debe  considerarse  como  ene- 
migo, la  pena  que  está  graduada  para  el  mayor  de 
los  crímenes  como  es  la  piratería. 

Al  buque  que  navega  armado  y  con  patentes  de 
varios  gobiernos,  se  le  suele  calificar  de  piríata,  y  aun 
en  la  legislación  de  algunos  Estados  se  encuentra  con- 
signada esta  calificación;  sin  embargo,  en  buena  lógica 
es  igual  tener  patente  de  un  gobierno  que  tenerla  de 
dosi  cuando  estos  están  unidos  en  la  misma  guerra,  y 
contra  el  mismo  enemigo.  Pero  no  sucede  así  cuando 
las  dos  patentes  son  de  las  dos  potencias  beligerantes, 
porque  entonces  este  acto  no  significa  que  se  toma  una 
parte  leal  en  la  guerra ,  sino  que  puede  considerarse 
como  un  preparativo  para  despojar  á  atobos  combatien- 
tes, abusando  de  la  guerra,  según  se  presente  la  ocasión, 
lo  cual  es  un  verdadero  acto  de  piratería. 

Por  los  artículos  27  y  29  de  la  ordenanza  de  cor-      calificación 
so  de  1801 ,  que  es  la  ley  4.%  tít,  8.%  lib.  6.^  de  la  No-  f^^,\eye"de  kT 
vísiaia  Recopilación,  se  establece  que  debe  ser  conside-P^"*- 
rado  como  pirala  er buque  que  lleva  patente  falsa,  el 
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qae  no  lleva  nioguna,  ó  éi  que  pelea  €0ü  otra  bande- 
ra que  no  es  la  suya  Verdadera,  atí  como  el  buque  es^ 
pañol  que  se  ároEie  en  corso  sin  licencia  del  gobierno, 
ó  reciba  sin  este  requisito  patente  de  otro  Estado  ann-* 
qne  sea  aliado  de  la  España. 
caii6caciones.  También  por  el  artículo  42  del  tratado  ajustado  con 
ratas  en  ftrtudel  Austría  en  30  de  abril  de  1725,  se  pació,  que  serían 
de  tratados,  tratados  como  piratas  los  que  lomasen  caria  de  repre- 
salias de  otro  gobierno  que  no  fuese  el  suyo,  y  por  él 
articulo  5.""  del  concluido  con  los  Paises  Bajos  en  174  i, 
y  eM4  del  celebrado  con  los  Estados  Unidos  en  1795> 
se  convino  en  que  serían  considerados  bajo  la  misma 
calificación,  los  que  tomasen  patentes  de  corso  de  otro 
Estado,  que  estuviese  en  guerra  con  cualquiera  (te  las 
partes  contratantes. 

Estas  reglas  del  derecho  positivo  de  la  España  las 
encontramos  excesivamente  severas,  porque,  como  que- 
da indicado,  el  navegar  sin  patente,  ó  con  patente  fal- 
sa, no  envuelve  necesariamente  una  violación  de  las  le- 
yes marítimas  de  las  naciones,  ni  produce  ningún  im^ 
pedimento  para  la  libre  navegación  de  los  mares.  Ade- 
n\é&  que  el  tomar  patente  de  corso  extranjera,  aunque 
demuestre  que  se  aspira  á  las  presas  corriendo  los  ries-^ 
gos  de  la  guerra,  y  esto  nunca  deba  constituir  una  prue- 
ba de  moralidad,  con  todo  este  acto  está  muy  distante 
del  crimen  de  piratería. 
Penas  contra  El  crímcu  de  piratería  ba  sido  siempre  castigado 
io3  piratas.  ^^^  ^^^^  scvcridad ,  á  punto  de  que  en  alguna  época 
se  ahorcaba  al  pirata  en  el  acto  de  cogerle  y  sin  fbr*^ 
macion  de  causa.  En  nuestros  dias  está  k*econocido  por 
lodas  las  naciones ;  qué  el  derecho  de  matar  al  pirata 
cesa  desde  el  momento  en  que  se  le  aprehende,  y  que 
preso,  debe  ser  juzgado  por  los  tríbui&ale^  de  Marina, 
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á  los  que  compete  declarar  la  legitimidad  de  la  presa, 
é  imponer  las  penas  que  determinan  las  leyes. 

Esta  regla  del  derecho  de  gentes  se  funda  en  que    Todas  u»  na- 
como  el  crimen  de  piratería  es  una  violación  de  las  le-dL°,echodVluz- 
yesde  todas  las  naciones,  todas  tienen  derecho  de  per-faV.  ^  ***'  ^*'^'* 
seguirlo,  y  ninguna  lo  tiene  de  redamar  á  los  crimi- 
naleSr  porque  estos  carecen  de  nacionalidad. 

De  acuerdo  con  esta  doctrina  el  artículo  9.^  del    uyeade  k». 
tít.  4.^,  trat.  i.^^  de  las  ordenanzas  de  la  armada  dejpresamiemod^c 
4793,  previene  que  los  boques  pertenecientes  á  éstaí^'^'P*"*"' 
apresarán  á  toda  embarcación  que  navegue  con  bande^ 
ra  supuesta,  y  darán  parte  al  Gobierna. 

No  es  necesario  decir  que  los  objetos  cogidos  á  los 
piraías  deben  devolverse  á  sus  dueños,  porque  el  robo 
nunca  puede  constituir  un  título  legítimo  para  adquirir 
el  domiíaio  de  las  cosas. 

Sobre  $i  las  hostilidades  cometidas  contra  el  comer- 
cio de  buena  fé  por  los  moros  de  la  costa  de  África, 
4ebiftii  ó  no  considerarse  como  aotos  de  piratería ,  ha 
bahido  diversidad  de  opiniones;  y  aunque  esta  cuestión 
liaya>  ^et^dido  sa  interés  desde  que  la  conquista  de  la 
Argelia  ha  puesto  término  á  aquella  calamidad,  sin  em^ 
bargo  conviene  saber,  que  aquellos  actos  eran  ana  pi*- 
ratería  organizacfó  por  gobiernos,  y  que  por  consigoien- 
ite,  no  ¡solo  ¡debió  perseguirse  en  la  mar,  sino  atacando 
la  esústeacia  de  los  que  vivian  de  tan  inicua  especu-»^ 
Jacioa. 

Para  remediar  este  mal,  la  España  ha  procurado    Tratados   d«> 
diemprp  pactar  en  sus  estipulaciones  con   la  Puerta,, e|enciarMbr^e 
Marruecos  y  Regencias  Berberiscas,  la  libertad  mas p"^*^®"* 
absoluta  ^a  la  navegación,  y  la  devolución  de  las  pre- 
isas  que  se  bagan  á  los  españoles  por  los  subditos  de 
aquellos  Estados. 
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CAPÍTULO  IX. 

De  la  jttrisdiceion  criminal  de  abordo. 


Los  delitos  de  la  Toda  falta  ó  delito  cometido  abordo  deán  buque, 
píf^Tastf^ñ  contra  su  disciplioa  y  régimen  interior,  debe  ser  casli- 
abordo.  gg^^^  abordo,  ya  se  haya  cometido  en  alta  mar  6  eo 

mares  litorales,  y  ya  sea  el  buqae  mercante  ó  de  guer- 
ra, porque  la  ley  orgánica  del  buque,  que  ésla  infrin- 
gida, impone  sus  penas  á  los  infractores,  y  nadie  tie- 
ne derecho  ni  obligación  de  proceder  con  arreglo  á  es- 
tas leyes  sino  el  jefe  del  buque,  que  es  su  guardador 
natural. 
Los  delitos  co-       Pero  cuaudo  el  delito  no  es  de  aquellos  que  se  pue- 

muñes  producen  ,  .11 

nn  conflicto  de  dcu  llamar  de  la  profesión,  sino  de  los  comunes,  como 
)uri  iccion.  ^^  robo,  cl  homicidio  ú  otros  análogos;  como  estos  crí- 
menes ofenden  ya  la  sociedad  porque  infringen  las  le- 
yes de  todos  los  Estados,  y  en  su  castigo  se  interesa 
la  vindicta  pública,  entonces  pueden  con  facilidad  ocur^ 
rir  conflictos  entre  la  jurisdicción  de  abordo  y  la  del 
mar  territorial. 

Los  delitos  comunes,  que,  como  queda  dicho,  sóft 
los  que  producen  los  conflictos  de  jurisdicción,  pueden 
verificarse  en  alta  mar,  en  mares  jurisdiccionales,  co- 
mo son  los  puertos,  ó  en  tierra  por  las  tripulací<mes  y 
en  buques  de  guerra  ó  mercantes. 

Para  resolver  estas»  cuestiones,  y  cuantas  puedan' 
ocurrir,-se  debe  recordar  lo  que  tenemos  establecido, 
de  que  en  alta  mar ,  tanto  el  buque  de  guerra  como 
el  mercante,  pueden  considerarse  como  una  parte  del 
territorio  á  que  pertenecen ;  y  que  en  su  consecuencia 
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nadie  tiene  derec^  de  mezclarse  ea  nada  de  lo  que 
pasa  á  BU  bordo;  y  qae  en  los  mares  jarisdiooioaales  el 
boque  meroaote  pierde  esta  íadepei^Deia,  al  paso  qae 
el  de:  guerra  conserra  la  exterritori^Hdad.  Combiaendo 
pues  estas  esplícaciones,  que  determinan  la  coqdidiQn 
del  boque  por  asimilación  al  t^ritorio,  con  lo  que  se 
dirá  al  tratar  de  la  jurisprudencia  criminal,  fácilmea^ 
te  se  encontrará  la  solución  de  cualquier  caso  de  con- 
flicto. 

Después  de  dejar  consignada  esta  regla  general,  pa-  ed  ios  delitos 
samos  á  resolver  los  casos  que  quedan  citados.  Loside-í?dT°"n''Tu¡. 
litos  cometidos  en  alta  mar»  ya  en  buqués  de  giierra,  ya  ^^|,^'J^™p"  f* 
mercantes,  se  consideran  cometidos  en  el  territorio  (leU""*^*''*''^"  ** 

.  abordo. 

Estado  á  que  pertenece  el  buque,  porque  soto  las  leyes 
de  este  Estado  son  las  infringidas;  por  consiguiente  so* 
lo  la  jurisdicción  del  mismo  es  la  llamada  á  juzgar, 
bien  pertenezca  ú  reo  á  la  daciclaalidad  del  buque, 
bien  sea  extraoijero,  ó  b^  que  se  baya  cometido  el 
crimen  contra  un  regnícola ,  ó  entre  pasageros  extran* 
jeros. 

Si  el  buquQ  en  que  se  ba  cometido  un  delito  co- 
mún en  alta  mar,  llega  después  á  un  puerto,  no  por 
eso  cesa  el  derecho  jurisdiccional  de\  territorio  á  que 
perteiaeceet  buque  sobre  los  reos.  De  tól  manera,  que 
si  ano  de  estos  fuese  un  extranjero,  natural  del  Estado  á 
que  pertenece  el.puertQ  en  que  recala  el  buque,  aun 
en  este  caso  tiene  dere(^bo  el  capitán  de  conservarlo 
abordo  para  hacerlo  juzgar  por  los  tribunales  de  su  pais, 
y  si  este  mismo  pasagero  logra  toopar  tierra ,  y  entabla 
ante  lo$  tribuaales  de  su.  pais  demanda  contra  el  capi- 
tán, los  jueces  naturales  del  demandante  serán  incom- 
petentes para  juzgar  al  capitán  extranjero»  porque  el 
hecho  de  que  se  trata  ha  tenido  lugar  en  pais  extran- 
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jero  i  cotno  es  el  buqae  meroaole  en  alta  ntar  ^  j  por* 
que  el  regnícola  al  embarcai^e  en  un  baqiie  extran-^ 
jaro,  se  supone  que  se  sometió  á  las  leyes  discrptnMH 
rías  deiaquella  parte  de  E^ado  extraojerotqae  fohna 
el  buquei 
En  los  delitos       Gpaudo  el  crimen  nó  se  ha  cometido  en  alta  mar^ 
udl^s"''/»  ba^e¡siüO  estando  el  buque  en  mares  territoriales,  entonces 
puerfrextran- es  preciso  distioguir  sí  cl  buquo  es  de  guerra  ó  mer- 
iompetenie   ía  ^^'^'e*  ^^  ^^  primer  caso,  el  principio  de  exterritoriali^ 
Ibordi*^*"***"  .^®  dad  pone  al  buque  á  cubierto  de  toda  inve^acion  ó 
inlepvencion  extranjera  ^  y  por  consiguienle  no  puede 
darse  el  caso  de  conflicto ,  por  grav^  que  s^a  el  crímeo 
que  se  baya  cometido  á  su  bordo.  Bu  eslo  esiaa  con- 
formes todos  los  autores,  y  esta  es  la  práctica  gene- 
ralmente reconocida  entre  las  naciones  cinlízadas,  síü 
que  obste ,  ^ara  que  si  ocurriese  que  entre  extranje- 
ros se  cometiese  abordo  de  un  buque  de  guerra  un 
delito  común  y  no  conira  ta  disciplina  del  buque,  su 
capitán  deje  en  tierra  estos  delincuentes  sí  asf  le  con- 
viene, pues  que  no  habiéndose  ofendido  las  leyes  mi* 
litares  del  buqtíe,  el  Efelado  á  que  pertenece  no  tiene 
interéá  en  castigarlo. 
En  los  deii-       Pcro  sí  ocórrieso  que  individuos  perteneéreotes  á 
ii^r?J^oi\a?tru  la  tripulafcíon  de  un  buque  de  guerra ,  bajaiído  á  tier- 
Euqu'i^Tg^üeíl^ft  s^  hiciéseo  culpables  de  un  delito  grave,  la  justicia 
"níe^r^u^fs^"  *^ritoríal  tiene  deretíbo  (Je  castigarlos ,  porque  coto  es^ 
dicc¡ondeipuer.|e  tjeóho  üo  hau  !nÍfl*ingido  las  leyes  dé  su  paiis  que 
rigen  abordo,  sino  las  del  Estado  en  que  se  eíicfontra* 
bari  al  cometer  el  delito,  y  si  antes  de  ser  aprehendi- 
dos por  la  autoridad  local  logran  acogerse  al  asilo  de 
su  buque,  habrá  lugar  á  la  extradición  en  los  casos, 
y  coú  Ids  circunstancias  que  se  dirán  al  Iralar  de  las 
extradiciones.  ' 
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Ed  el  segUQcJo  caso  ^  de  que  el  crimen  se  haya  co-    F"  loideinos 

metido  aborJo  de  an  mercante  en  puerto  extranjero,  buriuemerciDie 
la  resolución  es  diversa,  porque  diversa  es  también  lauanjeroíbcom' 
condición  del  mercante  con  respecto  al  de  guerra  enJf^^Y/ n^lX"' 
puerto  extranjero.  La  regla  en  estos  casos,  á  falta  de^**''  Jeideiití». 
tratados  que  los  determinen,  ó  motivos  de  reciproci- 
dad que  [os  decidan,  es,  que  gi  el  delito  oíende  solo 
la  disciplina  interior  del  buque  sin  alterar  ni  compro^ 
meter  la  tranquilidad  del   puerto «  la  autoridad  loool 
debe  declararse  iucompeleote  si  su  auxilio  no  es  re- 
clamado, porque  el  verdadero  componedor  de  estas 
cuestiones,  eu  que  ningún  interés  tiene  la  autoridad 
local,  es  el  cónsul. 

Pero  st  el  delito  se  ha  cometido  por  algún  tripu- 
lante contra  un  regnícola,  ó  contra  otro  extranjero,  ó 
si  teniendo  lugar  entre  !os  mismos  de  la  tripulación ^ 
es  de  tal  naturaleza  que  puede  comprometer  la  tran- 
quilidad del  puerto  ,  entonces  la  jurisdicción  territorial 
tiene  derecho  para  castigar  el  crimen,  aunque  los  reos 
se  hayan  acogido  á  su  bordo.  Este  derecho,  que  emana 
del  señorío  jurisdiccional  del  territorio ,  se  funda  tam- 
bién en  el  deber  que  pesa  sobre  todo  gobierno  de  pro- 
teger á  sus  nacionales,  y  aun  á  los  extranjeros  que  re- 
siden en  su  pais^  y  de  mantener  el  orden  y  hacer  ob- 
servar las  leyes.  En  tales  casos ,  y  siempre  que  el  juez 
del  lugar  haya  de  practicar  alguna  diligencia  abordo 
de  UQ  buque  mercante,  debe  prevenirlo  con  anticipa- 
ción á  su  cónsul  para  que  presencie  el  acto* 

Por  real  orden  de  17  de  mayo  de  178  i,  se  previno 
que  los  buques  mercantes  españoles  en  ningún  caso 
sirviesen  de  asilo  á  los  criminales,  y  que  si  algún  indi- 
viduo de  sus  tripulaciones  cometiese  un  delito  en  puerto 
extranjero,  quedase  sujeto  á  la  jurisdicción  territorial- 
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Tratados  ajns-       Esta  doctríiii,  osas  Ó  oieDOS  explíetlaiiiefitét  sé  eo- 

paña'  wbie  u  coeotra  consignada  eo  varios  tratados  de  navegadoa 

íus"au\*oHd\dM^Í^^^^^^  ^^^^  nacioaes  civilizadas,  en  mochos  de  los 

en  estos  casos,    g^g  forman  el  derecho  positivo  de  la  Bspafia,  y  entre 

estos  con  especialidad  en  el  convenio  coosnlar  ajasta- 

do  con  Portógal  en  26  de  junio  de  4845.  Por  el  ar*« 

tículo  5.^  de  este  tratado ,  se  previene  que  « las  aolo- 

«ridades  locales  deberán  intervenir  en  todos  los  casos 

«en  qne  el  proceder  de  los  capitanes  ó  de  las  tripula^ 

«cienes  perturbe  el  orden  ó  la  tranquilidad,  ó  que- 

«brante  las  leyes  del  pais.»  Y  esta  es  generalmente  la 

práctica. 

Eo  los  delitos       S^  "^  delito  común  cometido  abordo  de  un  buqu^e 

comeiiidos^  en ajepc^o^e  ou  puerto  extranjero»  está  sbjeíto  al  conoci- 

tripuiaciooes  mionto  do  la  autoridad  local,  con  mas  razón  lo  esta- 

mercantes,  solo  ,  .       i       .  • 

es   competente  rá  cuaudo  SO  c6meta  en  tierra  por  la  tripulación  de 

la     jurisdicción  ,  _    ,  .  .  . 

territorial.  osto  buquo.  Solo  convieue  advertir  que  en  este  caso 
el  cónsul ,  ó  jefe  de  las  fuerzas  navales  de  la  nación 
de  los  reos  estacionadas  en  este  puerto »  deben  pro- 
curar que  sus  compatriotas  no  carezcan  en  el  juicio  de 
sus  legítimas  defensas,  y  gestionar  para  íque  sean  trata^ 
dos  con  toda  equidad. 

Por  último,  todas  las  consideraciones  que  el  dere- 
cho común  conóede  tanto  á  los  buques  de  guerra  como 
á  los  mercantes  en  mares  territoriales,  «e  entienden 
en  d  caso  de  que  estos  buques  á  su  vez  observen  las 
prescripciones  que  este  mismo  derecho  les  impone, 
pues  de  lo  contrario  cualquier  Estado  tiene  facultad 
de  tratar  como  enemigo  á  cualquier  buque  que  en  sus 
noares  se  permita  cometer  hostilidades,  á  faltar  á  las 
leyes  establecidas. 

Trátase  de  mares  pertenecientes  á  Estados  civili- 
;sados,  pues  respecto  á  los  que  están  b^jo  la  juriadic^ 
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cíon  de  pueblos  salvages ,  como  en  ellos  do  se  eocuen* 
tra  ninguna  garantía  de  seguridad,  tampoco  se  puede 
ofrecer  ningún  homenage  de  respeto. 

Tocante  á  los  delitos  cometidos  en  buques  surtos     competencia 
en  los  puertos  de  Levante,  se  debe  saber  que  disfru-d?piomáü?os°*y 
tando  los  agentes  diplomáticos  y  consulares  el  derecho  Jíier"o«'^  dV"Le! 
de  jurisdicción  civil  y  criminal  sobre  sus  compatriotas  ^■"**' 
residentes  en  aquellos  Estados,  con  igual  razón  y  en 
los  mismos  términos  la  disfrutarán  sobre  los  que  se  en^ 
cuentran  abordo  de  buque  de  su  nación. 


CAPÍTULO  X. 
Del  asilo  de  hs  buqii^  y  de  la  eootradmon* 


ExpiicMíoD       ppr  j|§¡io  sQ  «Qtieade ,  el  derecho  que  puede  tener 

del    asilo.  '  .  i     ,  i  i       #  i 

^Q  baque  para  ofrecer  aeguridad  en  su  bordo  a  coal- 
qoier  iadividuo  perseguido  por  las  justicias  terrítoriales* 
El  capitán  de  un  biiqoe  puede  conceder  asilo,  pero 
DUDca  puede  ser  obligado  á  concederlo ,  porque  exis- 
tiendo en  todo  Estado  en  virtud  de  su  señorío  territo- 
rial el  derecho  de  rehusar  asilo  en  su  suelo  á  los  cri- 
minales extranjeros ,  con  mas  motivo  existirá  en  el  bu- 
que ,  en  el  que  consideraciones  locales  y  de  servicio* 
pueden  hasta  hacer  embarazoso  el  asilo.  Además,  que 
si  bien  el  buque  puede  considerarse  como  una  parte 
del  territorio ,  como  sucede  cuando  es  de  guerra ,  la 
circunstancia  de  encontrarse  enclavado  en  un  Estado 
extranjero ,  obliga  á  su  jefe  á  ser  mas  circunspecto  en 
cuanto  toca  á  deberes  internacionales ,  que  lo  es  el  del 
verdadero  territorio. 
Kn  los  d.»iitos  ^®  ^^  dicho  que  los  capitanes  de  los  buques  pue- 
noiíiicosiiay asi- (Jen  conceder  el  asilo,  porque  en  algunas  ocasiones  les 

lo,  en  los  comu>  *         ■■  *^ 

nes  está  prohi- está  prohibido  absolutamente,  y  en  otras  el  asilo  que 
conceden  no  procede  de  un  derecho  perfecto,  sino  de 
una  tolerancia  introducida  en  la  práctica.  En  los  deli- 
tos comunes  no  es  permitido  el  asilo,  porque  los  baques 
no  están  destinados  para  ofrecer  la  impunidad  á  los 
criminales.  En  los  delitos  políticos  que  no  son  de  aque- 
llos condenados  por  todas  las  naciones  civilizadas,  sino 
calificados  de  tales  en  virtud  de  circunstancias,  tam- 
poco procede  el  asilo  con  arreglo  á  los  estrictos  prin- 
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bipío»,  porque  considerándose  el  buque  de  guerra  c< 
mo  una  parle  del  lerriiorio  por  el  principio  de  la  e: 
lerriiorialidad  de  la  misma  manera  que  la  casa  de  1 
embajadores,  y  no  teniendo  éstas,  como  no  tienen, 
derecho  de  asilo,  claro  es  que  tampoco  lo  han  de  ten 
los  buques  de  guerra  que  participan  de  la  misma  co 
sideración  y  en  virtud  de  la  misma  ficción  del  der 
cbo;  pero  con  todo,  en  la  práctica  se  ha  introduci 
el  que  los  capitanes  de  buques  de  guerra  concedan  as 
4o  por  pura  humanidad  á  los  delincuentes  políticos.  I 
tales  casos  debe  apreciarse  con  gran  prudencia  la  s 
tuacíon  de  las  cosas,  para  no  comprometer  el  pabelk 
*  y  observar  al  mismo  tiempo  la  mas  estricta  neutral 
dad;  es  decir,  que  en  revueltas,  políticas  no  se  admit 
abordo  individuos  para  volverlos  á  echar  en  tieri 
y  contribuir  á  las  operaciones  militares  de  los  partidc 

Aunque  el  derecho  de'rq)uls¡on  que  tiene  lodo  j 
fe  de  buque,  en  representación  del  que  existe  en 
gobierno  para  no  admitir  en  su  ierritt>rio  á  un  crimh 
eitranjerorse  diferencia. OHiícbo  de  la  extradición,  po 
que  por  esta  no  se  expulsa  sino  qub  se  aprehende 
asilado,  y  se  entrega  á.la  justicia  de  su  país,  sin  et 
b^rgo,  como  el  criminal  extranjero,  que  busca  asilo 
uniimque,  puede  no  siendo  rechazado  quedar  sujeto 
la  extradición,  por  ésto  la  cuestión  del  asiki;lléva  nat 
raímente  á  la  de  la  extradición  ¿ 

Teáiiendo  los  buques  de  guerra  la  consideración  ( 
territorio,  se  deduce  naturalmente,  que  la  exlradfci 
nó  podrá  verificarse  sino  dé  la  misma  manera  que 
verifica  en  el  lerrilot-io,  pues  de  lo  contrario,  sería  s 
jetar  estos  buques  á  la  jurisdicción  del  puerto  exli-anj 
ro.  Cuando  á  la  autoridad  local  de  un  puerlo^  consl 
se  que  en  un  buqiie  de  guerra  extranjero  se  ha  da 
TOMO  I.  32 
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asik)  á  un  criminal,  ptídrá  reclamar  ^  etitregai,  y  si  el 
comandante  asegurase  qi^  na  tiene  á  8u  bordo  la  per- 
sona que  se  busca «  deberá  ser  creído; 'sí'  rehusase  eo^ 
Iregar  al  asilado,  no  se  le  podrá  forzar  á  verifioárlo;-Eti 
iales  casos,  la  reclamaoioa  :debe  hacerse  de  gobierno  á 
gobierno^  como  en  todos  los  d0  extradición,  y -bajo  las 
mismas  formas  y  con  los  mismos  fundameptfos  que  m 
el  asilo  se  hubiese  verificado  en  el  lerrilorío  del  Esta-* 
do  á  qtie  pertenece  el  buque. 

Con  respecto  á  los  buques  mercantes  la  regla  es  di* 
ferente,  porque  la  condición  del  buque  es  díetmta.  El 
buque  mercante  en  puerto  extranjero  sotó  goza  deiiH 
dependencia  én  aquellos  casos  en  que  no  se  interesa 
ni  la  tranquilidad  del  puerto,  ni  la  convenieocia  de  otros 
individuos  que  los  de  su  tripulación.  Fuera  de  estos,  es- 
tá sujeto  á  las  reglas  de* poWcfai  y  á  la  jurisdicción  lo- 
cal Por  consiguiente,  cuando  consta  á  la  autoridad  que 
en  un  buque  mercante  se  ba  dudo  asilo  áuU:  criminal, 
podrá  ésta  constituirse  abordo,  para  investigar  et  he- 
cho, y  verificar  la  exlradícioíi ,  pero  contando  siemjire 
con  la  asistencia  del  agente  consular,  é  del  comandan- 
te de  cualquier  buque  de  guerra  existente  enisl  puer* 
to.  que  dependa  del  Estado  á  que  pertenece  el  mer*^ 
cante.  Si  el  a$ilo  se  hubiese  concedido  á  un  crjniitaal, 
cuyo  ocultador,  por  las  leyes  del  Estado,- estuviese  $u-- 
jeto  á  alguna  pena,  el  capitán  ulereante  ser^  jüstím"» 
ble  por  este  hecho  y  quedaría  sujeto  á  la  jurisdicción 
local. 

De  k>  expue^o  se  deduce  que  el  oomandmte  da 
un  buque  de  guerra  solo  respoode  de  í^d  conducta  á 
su  gobierno,  cuando  el  mercante  respoqdecon  su  bu*' 
que  y  su  persona  á  la  &utoiriidad  local. 

La  doptrifía. que. queda  establecida  se  refiere  á.los 
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ca^oa  QQ  que  el  asilo  se.  b«ya  coocedida  od  ud  pa 
del  Eslado  á  que  pertenece  el  refugiado^  pues  cua 
éste  entró  abordo  eo  ialta  aoar;  ó  eo  un  podrió  de> 
Estado,  auoque  éste  buque  mercadte  vaya  á  uup 
to  de  la  Dación  á  que  pertenece  el  r^ugiaido,  no  { 
cederá  la  extradición»  porque  cou  eldsilono  de  ha 
frangido  ninguna  ley  del  país  en  que  se  halla  el  bu( 
Este  asilo  ha  tenido  lugar  ciando  el  buque  no  es 
bajo  la  jurisdicción  local  del  puerto., 

Por  ültifDo  ,  d$í  coo^o  6n  tierra  nunca  se  proce 
la  extradición  del  regqícola  niaun  por  delitos  co^ 
nes,  tampoco  tiene  lugar  en  \o^  buques,  y  los  ca¡. 
nes  á  quienes  ocurra  este  caso  deben  referirlo  á  su 
bierno.  ^      ; 

Hasta  aqu(  se  ha  tratado  del  asilo  que  se  base 
la^, tierra  abordo,  el  cual  se  resjuelve  por  reglas  as 
ladas  á  la  extradición  en  tierra;  pero  cuanda  el  « 
es  del  buque  á  la  tierra,  el  cofflandffnte  det  buque^  si 
do  de  guerra,  ó  el  cónsul,  siendo  mercante,  debe  re 
mar  la  restitución  aboi^do  de  los  desertores ,  y  en 
so  de  no  prestarse  la  autoridad  local  á  cumplir 
obligación  internacional  deba  referirse  al  g^bierni 
replamacjon.  El  no  acudirse  desde  luego  en  iales  c 
á  las  formalidades  de  la:extradicion ,  es  porque 
medio  es  demasiado  lento  para  ia  perentoriedad 
que  la  disciplina  marítima  exige  que  sean  re&titu 
abordo  los  desertores  de  él.  Esia^  reglas  se  encuen 
establecidas  en  algunas  ordenanzas,  consignadas  en 
cbos  tratados,  y  admitidas:  generádmele  en  la  práct 

Las  leyes  de  España  están  redactadas  en  el  mi 
sentido.  En  primer  lugar,  por  la  real  orden  de  11 
noayo  de17S^,  qu(^  dejamos  citada  en  el  capítulo 
terior,  se  prohibe  terminantemente  á  los  buques  m 
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cdDieS' españolea  (^tie  en  orítígUD  cató  ^rvaii  de  a^lo  á 
los  eriminal€¡s. 

Las  ordetiaúzds  de  la  armada  de  4793,  porros  ar- 
tículos 95, 100/ 104  y  124  deMít.  S.^  tratado  2.^,  pfe- 
víeneo  que  los  jefes  de  escuadras  eápañolas  eü  {Yertos 
extranjeros  puedan  convenir  con  los  de  otras  escua- 
dras ó  con  los  comandantes  (te  los  puertos  en'  la  recí- 
proca entrega  de  los  desertores »  recibiéndose  eislos  ab-» 
sueltos  de  penas;  pero  que  cuando  la  deserción  e^é 
oomplicada  con  otro  delito  grave,  no  se  procederá  á 
la  extradición  del  reo  sindar  afítes  cuenta  á  S.  M. 

Que  nó  se  permita  que  autoridad  alguna  4e  puerto 
extranjero  visite  ni  registre  los  bageles  de  S.  M.  bajo 
ningún  pretesto  de  asilo;  y  que  en  caso  de  violencia  se 
rechazo  €on  la  fuerza.    - 

Que  lo  que  se  establece  con  respecto  álos^ buques' de 
guerra  españoles  en  puertos  extranjeros,  se  guarde  y  se 
observe  con  los  buques  extratrjet'os  en  los  puertos  de 
España.  Y  por  último,  qué  si  durante  la  mansión  en 
puerto  espaiSol  de  mercante  extranjero  tomaren  asiío  á 
su  bordo  prófugos  del  real  servicia,  sé  extraigan  desde 
luego,  usando  de  la  fuerza  si  el  mercante  hiciese  resis- 
tencia, y  que  lo  m^ií^mO  se  practique  eto  él  caSo  de  octít-' 
tacion  de  efectos  robados  de  l6é  arsenales.  Pereque  en 
ambas  circunstancias  se  dé  inmediatamente  después  par- 
te al  gob^nador  militar  6  juez  eonset^vador;  si  la  ur- 
gencia del  caso  no  hubiese  permitido  darlo  iarites.  V  po^ 
real  orden  de2  de  mat^o  de  1«27,  se  pretienequelos 
capitanes  de  puertos  reconozcan  los  buques  éxti*anje- 
ros  á  su  salida,  para  evitar  la  evasión  de  lois  marine- 
ros españoles:  .  > . 
Tratados  con  No  soü  ostas  las  r^las  líinicas  del'  derecho  iutér- 
4>ira«  P<»*^°*^**'^  nacional  político  dé  España  en  materia  de  extradición. 


253 
pues  existen  también  páctbs  con  potencias  extranjeras, 
que  confirmando  esta  doctrina,  establecen  ciertos  por- 
menores para  su  aplicación. 

Por  el  artículo  19  del  tratado  concluido  entre  la 
España  y  la  Francia  en  2  de  enero  de  1 768  ,  confir- 
mado por  el  6.®  del  convenio  consular  del  año  si- 
guiente, se  pacta  que  en  los  puertos  dé  ambdfe  Eísta- 
dos  no  se  dé  asilo  á  los  desertores  de  \ús  buques  de 
guerra  de  las  partes  contratantes ,  ni  se  les  permita 
tomar  servicio,  antes  bien  se  les  persiga,  y  captura^ 
dos  se  entreguen  al  jefe  de  su  buque  ó  cónsul  dé  su 
nación  que  los  hubiese  reclamado.  Y  por  el  artículos.^' 
del  Convenio  cdúsular  de  26  de  junio  de  1845,  entre 
Espaffa  y  Porttígal,  se  facuHá  á  los^  cónsules  para  ré^ 
datnaí'  l¿s  desertores  de  los  buques  mercantes  y  de 
guerra  dentro  del  plazo  de  dos  años  dé  la  deserción. 
En  este  caso  se  puede  encaro^elar  al  desertor  paral  ase-  ^ 
gurarlo  hasta  que  se  verifique  su  entrega,  Ja  que  no  . 
tiene  luga^  cuando  está  sujeto  á  loS  tribunales  por  al- 
gún delítOi  hasta  qué  esté  sentenciado,  y  se  le  haya  im- 
pueéto  la  pena. 

Cónolüirémos  recordando  lo  establecido  en  el  ca- 
pítulo ánieridr  respecto  á  que  los  delitos  comelidos- 
en  tiefra  por  las  tripulaciones!  de  buques,  aunque  sean, 
de  guerra, ^onjusticliables  por  las  leyes  del  Estadoíen* 
qaese  ¿ometen,  y  que  todo  lo  mas  que  puede  hacer- 
se eü  favor  de  los  i^os,  es  pedir  por  gracia  su  resti- 
Uu^ion  abordo /la  cual  está  en  las  atribuciones  de  la$t 
autoridades  locales.  -     > 
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CAPÍTULO  XI. 
J)e,  Ig,  etiqueta  de  mar. 


Kn  que  con-       La  etjqueta  ide  la  mar  es  el  salado  que  estai>lece 
de  raa^!^''^"'^^''  cdda  E$tac|o  cQino  maestra  de  respeto  entre  los  baqoes 
m^rcaDies  y  los  ^e  guerra  ,  para  estos  eotre  sí ,  y  en- 
tre éstos  y.  los  puertos  de  tierra. 

^  L^s  peremoQÍas-4et  que  cpQSta  els^l^do  marítiaio, 
las  dejamos  para  los  qae  se  dediquen  á  la  carrera  de 
marina ,  paes  que  ^  nuestra  objeto  solo  caa^pl^  el  tra- 
tar de  las  reglas  interaaoionales  que  emaqao  de  los 
principios  <iel  derechpi  de  gentes ,  pero  no  da  Mi  abane- 
ra práctica  con  que  éstas  se  ejecutan. 
El  saludo  de  Adliguamente  la.  Inglaterra  tuyo  la  pretaosi^  de 
I^^HoAd^a"dsu  establecer  reglas  de  etiqueta  madtima ,  qqe  solo  seen- 
no  corteMa.  camioabao  á  consagrar  el  principio  áe  su  supremacía 
en  la  mar  sobre  las,  pabellones  extranjeros.  Desppes 
de  muchos  combates  sostenidos  con  este  motiü^o  en  el 
siglo  XVII  entre  varias  poteuQias,  y  especialmente  en- 
tre la  Inglaterra  *  la  Espafia  y  los  Erados  G^eraleSy 
provocados  siemp;*e  por  la  suf>eríorídad  accidental  de 
las  fuerzas  que  se  encontraban  en  :1a  mar,  al  fin  el  tras- 
curso  del  tiempo,  el  desarrollo  de  la  cÁvttizacion  ea- 
ropeai  y  el  estudio  del  derecho  de  gentets  y  acabaron  coo 
tao'  estériles;  querellas  I  estableciendo  priDeipios  mas 
equitativos  é  independientes.  ;      ■ 

El  saludo  de  los  buques,  lo  mismo  que  el  de  las 
plazas ,  solo  representa  ya  un  acto  de  cortesía  ,  y  no 
una  muestra  de  supremacía  marítima  como  sucedía  an- 
tiguamente ,  cada  nación  es  libre  de  establecerlo  como 
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le  parece ,  con  tal  de  que  sea  ígadl  para  tas  demás,  y 
así  es  que  hoy  esta  etiqueta,  aunque  practicada  de  dí^ 
tintos  modos  en  cada  Estado  ,  sieit^pre  se  Funda  en  prin- 
cipios de  la  mas  estricta  igualdad.  ' 

Con  arreglo  á  estos  principioSi  y  é  la  práctica  oías  RegUs  gene- 
geaeralmenle  admitida,  se  pueden  establecer  las  si-^iñdosí*"" 
giiientes  reglas:  4.*  que  todo  buque  que  llega  á  un 
puerto  debe  saludar,  y  la  pla!za  contestar  tiro  por  tiro; 
si  el  buque  no  hace  saludo,  habrá  motivo  para  cali^ 
ficar  este  acto  de  descortesía^  pero  no  de  agravio  al 
Estado.  2.»  Que  en  alta  mar  no  hay  obligación  de  sá- 
hídar,pero  que  la  cdrlesía  exige  iqué  una  nave  qtíe 
encuentra  una  escuadra  ó  baque  con  pabellotí  dé  ai- 
mirante,  le  salude  primero,  y  que  el  saludado  contes- 
le'tiro  por  tiro  al  saludo.  3.*  Que  todo'  buque  que 
Heva  á  su  bordó  una  persoria  i^al,  ó  embajador^  debe 
ser  sahidado  primero,  tanto  por  loé  buques  que  en- 
cuentre en  alia  mar,  coóíio  por  fas  fortalezas  de  tier- 
ra, Y  4/  que  Ids  buques,  exiranjeros  en  puerto  deben 
tomar  parte  eñ  laá  solemnidades  públicas  que  sé  cele- 
bren: en  el  Elslado  á  que  pertenece:  él  puerto  en  la 
misma  forma  qée  los  buques  nacionales.  Cuando  la  fes- 
tividad sea  por  un  suceso  ofensivo  á  la  náéion' á  qne 
pertenece  el  buque,  entonces  la  prudencia  aoofftseja 
Bfiíaotenerse  frios  espectadores,  ósalir  del  piíerlo. 

El  derecho  positivo  de  la  Espa*$  en  materia  de  sa-*  Legislación  de 
kidos  marítimos  es  bastante  detallado.  '  ^'P"*""' 

Con  respecto  á  los  sahidos  de  los  puertos  españó-^ 
les  á'  buques  extranjeros,  por  reales  órdenes  de  46  dé 
agosto  de  4741.  de  2  de  juIiO;  dei  4770,  de  H  de  di- 
ctembre  de  i776,  y  de  30  dé  mar¿o  de  4838,  éslá 
prevenido  quq  sin  alterar  la  costumbre  establecida  e» 
cada  paeita,  sesaftifle  á  lo^  busques  dé  guerra  'e^ctran** 
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j^ro»  ea  el  ca%o  qae  :eik)9  lo  b^gao  apte3  y.  pojatefilao-* 
do  lirp  ppr  4¡ro;i      ;  ,r 

Par0  el  ciasso  ooiitrdnp  de  x}ti^  up.  J^uq^ie  le^panoV 
entre  en  puerto  extríiDJero ,  el  arlíciulo  &i  d^]  título  %.^, 
tfdipcio  &.^  de  l9^  ordenanzas  de  la  jBirmad^  de  1793 
establece,  q^  los  jefes  dje  estps  büqwes  ó  eiscuadras 
deb^q  Jpformarse,  m^^  de  entrar  e?  el  {Hierlo^^  de  I9 
próctiea  que  se  ob^qrva  en  él ,  y  asesorados  de  la  cor-^ 
respondencia,: podrán  saladar.  En  el  ca^o  de  qu^  no 
hubiese  ^jeraplare^.á  que  atenerse;,  deberá  arreglar 
una  capitulación  parsi  que  ;se.  contaste  tiro  por  tiro  sa** 
ludando  primero,  el  que  llega,  y  ciando  salga. en  re-^ 
conodimieQto  de  la  hospitalidad  que  sp  Je  ha  disp^J*- 
sadp.en  el  pperto.       .. 

En  cQa;nto  á;Ios  saludos  de  buque  é^  buque>  6  ¿es^ 
cuadra ,  el  artícplp  .44 ,:  tílqlo  2.^,.  tratado  4.*  de  di- 
chas ordenanzas;,  Qop6raiad<>.p(j)r^la  resí  órdten  de  7  <íe 
C&brero  de  1799,  prespribe,  qm  enconlráodose  baques 
de  la  armada  en .  naar  ó  en  pue^rto;  ya  qacíQiiaU  ya 
e^\ra^DÍevo,  con  Iqs  de  otrapptencia,  ni  sakidarón  m 
e:$:ig¡rán  saludo ;  pero  que  si  {oes^n  saludadp^  paspour* 
der^a  se^n  su  insignia  tiro  por  tirq.  Y  el  aplteulo  5.& 
deJ  paisoío;  título  y  traUído »  manda  lemninantemente  qH^ 
ningún  |ef^  de  encuadra  ó  bajiel  arriará  sd  insignia  á 
fuerzas'  estraojeras  en .  cualquier  mar  qw  navegue  ♦  m 
en  nitjgun  puerto  q^^ eülre.  .. 

Para  los  casos  de  etiqueta  ealr'e  los  bóquesi  de  la 
inigma  naci<Hi  ♦  los  artículos  44  y  46  ^  título  %.^^  trata- 
do 4^^"  de  la$  citadas ;ordenan?aa  previenen;  queá  loa 
boquea  de  guej*ra  extranjeros  eú  puertos' españoles,  solo 
seles,  permita  recibir  salados  de  tes,  ¿te  gti  nación*  €o^ 
Bdodoberéo  baearlo^los  de  la  armada  española!;  y  qoe 
nQ(Ae.obligi»s  i  los  me^cantaS  es;t^at)jerQs.á  q«^  salu- 
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den  coQ  cañoD,  sino  que  baste  el  que  arrieo  las 
bias  cuando  pasen  á  la  vista  de  las  costas  ó  de  los 
geles  de  guerra  entrando  ó  saliendo  de  los  puertos 
mismo  que  practtóarán  lofi  mercantes  espaootes  en  i( 
dad  de  circunstancias. 

Los  artículos  37  j  38  del  citado  título  y  tratad 
la  ordenanza  de  la  armada,  prefijan  la  etiqueta  de 
hidos  que  se  ha  de  observar  cuando  jefes  extranj 
visiten  las  escuadras  españolas  y  vioe«*versa ,  así  c( 
para  el  caso  en  xfaé  los  gobernadores  de  las  plazas 
gan  estas  visitas  á  los  bageles  de  guerra. 

Por  último  >  por  reales  órdenes  de  16  de  ei 
de  1836;,  y  7  de  setiembre  de  185Í8 ,  se  mandó, 
los  puertos  españoles  en  que  se  enouenU^an  buques 
tranjeros  deben ,  en  el  dia  del  soberano  de  éstos , 
cer  los  saludos  y  deniostraciones  de  jubilo  que  se 
cen  eo  el  dd  soberano  de  Bspaña  ,  siempre  que  e 
buques  extranjeros  usen  respectivamente  de  igoal  ec 
sfa  en  las  festitidades  de  la  España. 


TOMO    1. 
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r  CAPÍTULO  XIL 
De  ios  refjyestíi9$  ó  embargo  i,  j;  de  la  retersüm: 


Explicación  de .  Guando  áaCrd  dos  nacioiies  se  stascitaa  qoeraUas, 
as  represa  las.  gj  ^^p^^^  ^  agotíwr  i^tíg/dñA  Xoúós  lós  medtos  de  €0n** 
oiliaoioQ  y  las  amenazas ,  tíolo^vn  aoooMcbuíeiito, 
pQede^^<M|dif  áf  las  refjbreaalias  para  iiaieerse  justicia  por 
sí  misma.  Las  represailias  km  el  acto  por  el  úeal  un 
gobjberotí  sai  apodera  de  btenes  perlenimentes  á  otro 
para  haeerae  pago  de  algunos  cn6díiosw  Las  reprissaiiad, 
sin  cooí^tituir  un  estado  verdadero  de  guerra^  atable- 
cea  vina  sítuBcion  taü  viofentá,  qne  rara  yéz  deja  de 
ser  precursora  de  esta  calamidad.  : 

Este  media  no  debe  adoptarse  sino  eo  el  qéso  de 
existir  wa  causa  jasta  ó  {K>r  i^abres  Hqoídos,  pues 
cuando  el  importe :  de  la  démianda  bo  ealá  recono- 
cido, lo  primero  que  procede  es  su  liquidación,  y 
DO  el  embargo  para  hacerse  pago  de  cantidades  ilí- 
quidas. 
Las  represa-  Cuaudo  estas  rcprcsalias  se  verifican  sobre  buques 
«^cmb^gn»**^"^"®  se  encuentran  en  los  puertos,  se  le  suele  también 
denominar  embargo ,  porque  en  realidad  las  represa- 
lias de  mar  no  pueden  ser  sino  el  embargo  y  deten- 
ción de  los  buques  hasta  tanto  que  el  gobierno  á  que 
pertenecen  pague  la  cantidad  reclamada,  ó  para  en 
caso  negativo  venderlos  y  hacerse  pago. 

Las  represalias  de  mar  ó  embargo  no  pueden  te- 
ner lugar  en  alta  mar ,  porque  el  apresamiento  de  un 
buque  en  alta  mar  es  una  violación  del  derecho  ma- 
rítimo que  por  sí  sola  constituye  la  guerra «  y  el  em- 
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barga>e!s  uoamedidaí  qtbe  p^Ujedeiefistir  durante' la'  paa&« 
El  bnqaa  me^eaaie  m  ptiiertei  extranjero)  está  <  como 
beniofi  expJieada^  soaieiido  á  la  jitiriisdíccion  local,  y 
ésta ,  uaaQclo  de  sul  dereobo «  y^  sin  cometov  QiDganp 
bostitidadv puede  deletterio;pera  cooio  en  alta  mároo 
exr^jbe  tal  jurisdícci/íQ,  el  iropoDerla;  es  iioa  viotaásíon, 
y  para  imponerla  eé  preciso  la  vioiencia ,  lo  cimíI  coas- 
Utuye  una  verdadera  hostilidad. 

Sobre  si  las -represalias  deben  :(^  oo  coneidierarse 
porel  <ierec^  de  gidñtes  coqqq  un  rdQurso  legítioio  de 
las  naciones ,.  bay  diversidad  de  pafreoeras ,  sta  que  fal^ 
tequien  lo  califique  de  injusto,;y  locoEidene  como  un 
áteoiado  contra  el  paírlicular  por  caíuaas.  de  gobierno 
que  le  son  extrañas.    • 

Sin  eiubargo,  no  puede  desKmnoeerse  que  Ja  pro- 
piedad inaríiioaá  dé  lad  naciones;  eá  de  ¿auy  cjislinla 
oaiüralieza.q'ue  ia  terrestre,  porque  aquella/  aun,qpie 
pertenezca  ápaülicularesv  participa  de  ufei  cierto  ea^ 
récter  naciotíal  y  de  gobierno ,  (}ue  Ja  sometiesen' diern 
las  circunstaúeiasá  uba  responsabilidad/ que >naaloan^ 
za  á  la  propiedad  particular  de  tierra.  Haraiprobar  esta 
(¡Híeraicia ,.  basta  observar  que  i  en»  las  g^íírraSi>a^a<cfli- 
H)^ae  todo  gobierno  tiene  derecho  para  apodeirarse.de 
los  bienes  de  loó  palrlicDlares,  CQíaao  veráiaos  mas  iadér 
lanteit  lo  cual  no  sucede  en  las  ierresires ;  y.  ai«ufi  go- 
biernó  puede  legítimamente  bacer  suyarlá  pt^opiedad 
particüilar  marítima ,  dorante  laguertira',  pardee  natural 
que  tenga  estemisiBO  derecho  paira: embargarla!  por  via' 
de  represalia^  y  para  evitar  l^  guerra  cuando  s^  en- 
etientra  déniro  de  sus  puertoá» 

Cuando  se  verifica  el!  emibar^  ^  el  gobierno  q|üe 
lo  lia  sufrido  queda  obligado  á  indemnizar  á  los  par- 
ticulares que  bao  sido  víctimas  de  su  paljlica  ó  de 
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80  falta  de  medios  para  pegar  el  tei'^ito  redtinado* 
Las  represa-       Las  represalias  pueden  ser  de  dos  elases «  de  go-* 
lÍn%tembrrg7,  bierno  ó  de  particulares.  Las  primeras  «o»  «(^embargo 
Irrefesurion". qae  d^amos  explicado;  las  scgubdas  son  lasqweejer-^ 
der^ho  ^y\ol^^^  '^®  particolaros  pata  vengarse  de  agravios  ó  in- 
»»  práctica,      demnizarse  de  perjuicios  recibidos^  Aotíguamenté  coao*^ 
do  OQ  particular  recibía  algún  daño  en  su?  boques, 
los  armaba  para  hacer  re[iresalias.  DéspueS'  cuando  los 
gobiernos  principiaron  á  robustecer  so  acción,  ejer- 
ciendo algún  poder  sobre  los  Subditos  /  ya  estes  re^ 
presalias  no  podian  verifibat*se  sib  obtener  al  efeoto 
patente,  la  que  no  se  expedía  sino  de¿{iues  de  b^ii^ 
gestionado  sin  fruto  poír  ist  r^aracion  el  gobierno  é 
que  pertenecía  el  buque  ofendido. 

Én  tiempo  de  CromweU  se  cuenta  ^ue  habiendo 
sido  apresado  un  buque  mercanle  inglésfpíor  otrofran- 
6Í8 ,  el  propietario  presentó  al  protector  m  queja.  Bsle 
lo  envió  á  Mazarinocon  ona  carta »  en  la  que  exigía 
la  indemnización  en  el  término  de  tres  días.  No  ha- 
biéndose ésti(  verificado,  por  orden  de  Croimwetl  fue- 
ron apresados  los  primeros  buques  íVaáceees!  que  se 
encontraron  en  el  canal ,  j  vendidos  en  Londres  7  con 
su  importe  se  pagó  al  reclamante,  y  et  reMo  se  entre- 
gó al  embajador  de  Francia.  Esté  bacbo/ que prcieba 
la  poca  inOuencía  de  la  diplomacia  en^qoellos  tiem^ 
pos ,  y  la  falta  de  cortesía  en  el  efercáeiio  de  la  justi- 
cia, era  sin  embargo  ya  un  indicio  preoorsor  de  las 
buenas  doctrinas  que  habían  de  remplazar  á  los  tiem- 
pos de  barbarie  y  de: desorden,  pues  venia'  á  demos- 
trar que  el  protector  inglés  rec^^nooia  como  ia^prímera 
obligación  de  los  gobiernos  lá  de  prote^  á  tos  súb- 
ditoQ,  y  mocho  mas  en  aquellas  cuestiopes^ntémacio- 
nales,  en  qué  siempre  9&ü  débiles,  y  sí  son  i  fuertes  la 
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son  á  e^eosas'  de  tadb  coacierto  admmistráttvo.  Aéí 
es  que  hoyiqoe  los*' gobiernos,  felízaiente  asientan  so 
poder  sobre  bases  mas  sólidas,  y  que  las  ideas  del 
respeto  á  la  independencia  deJas  nactOQes  se  han  di- 
fiíodido  con  la  ei'Tilizfteíon,  ni  se  dá.ya  el  casó  de  qae 
los ¡jHO'ticttlares intenten. apresar  buqués  extraojeros  eo 
tiempo!  depazv  ni  menos  que  los  gobiernos  autoricéis 
esta  especie  de  guerra  de.aábditos  «eiietitrás  eUds  eátan 
en  paz  entre '6f«  :  ! .  . 

Entrad  embargo  y  e&las  rqpresalias  de  pafticuta^ 
Fes,  meiüa  noa  ,gran  4ifereiloia  ^  el  iprímeroj»  que  no 
tiene  lugar  eb%aitá  tnbr  eomo  elségutdo ,  es;  sib  .emr 
bango  una -medida,  de.goftíeraorcignkirizada;  no:es  una 
pn^a^siiKiiopnstouestrby  e)  cual /cesa  cuando  se  ba» 
págido^lá^antidad  litigada.  Pero  ias  represalias  de  par« 
tioalanest  qne  spoiin  vierdiadehyíacto^^e  guerra  eii  pie* 
na' paz,  llevan  consigo- dfísde<loegp -la  pérdida  del  bu*-' 
qne  apresado ,  y  envurelven  tddos  los  -desórdenes  q«éí 
son  consiguientes  á  hostilidades  iDdisciplioadas  y  fueran 
de  toda  regla.  Por  esta  razon';el  enibargo  no  está  con- 
dénenlo por  el  deneefao  dcgeiAes,  como  lo  ¿slan  las 
represalias  I  de  particttl^eSi : 

La  retorsión  ó  compéns^tción^es  el  d^recbo  que  tie*i  Derecho  de 
ne  todo  «^erno  para ;  coírresponder  con-  leyes  perjudi- 
ciales á  los  Mbditoá  de  ^  bth)  Eslado ,  <  en'  recíproea  de 
las  perjuicios'  qne' reciben  siis  subditos  por  láS'  leyes  dé 
aqñella  potencia.  Pe|r«  iiaber  oras  comprensible  esláf 
esplicacion  citaremos  un  efeinplo.-JSn^^papa  hay  es^ 
Kibtecído  un  sobrecara  á^osiberqncB  extranjerosi  que 
se  llama  derecho  de  bandera.  Cualquiera^  nácioü  qoe 
pw  estté  der^ého  Hiferencral  se  <  creyese,  párjudiéada, 
poidrÍ£|  eislablecer  eb^wc  pais>  otro  derecho  eiquivalente 
sobre  los  buqiKeespáñc^s,  y  aáí  osaría  del  derecho 


retorsión. 
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(te  retoréiofr.  Este  deifecha  se  ftmdaieala  Peciprod*- 
dad,  y  para  cjue  «e  estkne  tal,  no  debe  iraapa^sBS 
límites.   .      • 

Eaíre  las  represalias  ó  embbrgqt  y  la  retorsipo, 
existe  la  inmensa  diferencia  de  qtie  aquellas,  no  sé  osaft 
sino  en  un  esítado  muy  próximo  á'  la  gweiriiaí,  úvméo^ 
ésta  se  ejerce  en  plena  paz^  y  ana  sin  alterarse  laboe^ 
na  rnleligencia  de  tos  gobiémoa 

En  materia  de  retorsión  el  derecho-postóla  naá» 
puede  establecer,  porque  tótaea  psai. medida  por  su 
naturaleza  discre<;ional  de  Iosgobiern(S9,  coBiai}fi6  se  éh 
rige  á  la  administración  interior  del  fistódo ;  penó  ood 
re^ecto  á  las  represalias  ó  embargos,  domoí son.  be^os 
qde  afectan  exclosívamenle  á  los  exleaogeras^.  y  qae 
lastiman  la  libertad  del  cdmeírció,  (\ttó  oonsisle  ieír  la 
seguridad  é  independencia  dé  los.  boques^  tanto;  en 
la  mar  como  en  lois  pnertos,  por  eso  generalrneatefesr^ 
(áfi  considerados  como  objeto  de  convenios  y  eatipola** 
cienes. 
Estipulaciones  Así  es  quo  por  di  artículo  7.®  del  tratadtfjdeiüftrechty 
brJ%'^7reti¡«  26  de  jünío  de-4744,  entre  lia  BspaSa  y  los.'Pat- 
de  pariicuiarea.  ggg  Bajos,  SO  cslípula  quo  u^  86^  voWferáo  á -cd»0eder 
I  patentes  de  repreisalias  dé  partiontares  éao  ^nr  el'  ca- 
so de  manifiesta  denegaoiion  de  justiqia^y  plBti^dos  seis 
meses  de  recbmarla.  Por  el  tratado  ajttstado  coa  el 
Au^ria  ea30  de  abril  de  1 725,  se ;  ooBtviao  éo.  el  ar^ 
ticulo  41 ,  que  no  se  oMcedeníaft. patentes •  de  esta  da^ 
se  sino  despiiesde:  gesaion<ajr  eioiírterésadó.  dK»í  ado»  f 
su  gobierno  seis  loei^  par¿i  otiíteDerilti:  repanaoiofüvy 
sin  haberla' lográdp>  ;    ;  .      » 

Por  íiSltimo ,  pw  los  íir*ícnte5  1  ft*  fí'  y  i  9*  de  J04 
tratados  de  paz  y  amistad  oeleiftrados^  con  tas  repúUh 
cas ^l  fibüador t  ée  Gitile  y  de  ¥.eiiez«ela»  iSe^mpi^ 
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melen  los  gobierno^.r^^ptiVQS,  para  el  caso  de  in- 
terrumpirse la  buena  armonía ,  á  no  ejercer  actos  de 
hostilidad  ^,re|u*e^l¡at  siíx  ,<ive  preceda  el  haberse  ne- 
gado la  reparación  solicitada. 


Oi 


2/  ACCIÓN. 

He  fu  Mar  en  ileínpb  ílé'  gtíiérrk 


CAPÍTULO  XIII. 
Del    corso   marítimo. 


Aunque  las  reglas  internacíoaales  comprendidas  en 
la  denominación  general  de  leyes  de  la  guerra,  sean  co- 
munes á  la  guerra  continental  y  á  la  marítima,  sin  em- 
bargo, entre  ésta  y  aquella  existe  una  gran  diferencia, 
y  es  que  en  la  guerra  conlinenlal  se  respetan  las  pro- 
piedades de  los  particulares ,  cuando  en  la  marítima 
los  buques  mercantes  se  apresan  por  las  partes  belige- 
rantes. 

Algunos  publicistas  condenan  esta  práctica ,  y  se 
fundan  en  que  respetándose  en  la  guerra  continental 
las  propiedades  que  están  en  un  elemento  sujeto  á  po- 
sesión, como  es  la  tierra  que  se  conquista,  deberían 
con  mas  motivo  respetarse  en  la  marítima,  pues  que 
estas  propiedades  se  encuentran  en  un  elemento  libre 
y  común  como  es  la  mar;  pero  estas  razones,  aunque 
consideradas  especulativamente  sean  de  mucha  fuerza, 
en  la  práctica  ofrecen  graves  dificultades,  como  es 
fácil  demostrar.  En  la  guerra  continental  j)ueden  res- 
petarse las  propiedades  particulares ,  porque  estas  no 
son  un  elemento  de  guerra,  como  pueden  serlo  los  bo- 
ques mercantes,  sino  un  objeto  productivo,  el  cual  que- 
da sujeto  al  conquistador  el  dia  que  ocupa  el  pais.  Ade- 
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más,  un  ejercito  ÍDTasor  tiene  por  tierra  medios  de  da- 
ñar á  su  eoemigOy  ocopando  el  territorio,  y  apoderán- 
dose de  sus  rentas  para  indemnizarse  de  los  gastos  de 
la  guerra;  pero  en  la  mar,  sí  un  enemigo  encierra  sus 
buques  de  guerra  en  sus  puertos,,  no  le  queda  al  con- 
trario otro  medio  de  debilitarlo  y  de  apresurar  la  paz, 
sino  aniquilando  su  comercio  marítimo.  Por  esta  razón 
la  práctica  general  de  todas  las  naciones  ba  consigna- 
do como  un  principio,  el  que  tos  buques  mercantes  de 
una  nación  beligerante  puedan  ser  apresados  por  íos 
de  guerra  ó  corsarios  enemigos. 

Esta  misma  doctrina  se  encuentra  en  la  ordenanza 
de  corso  española  que  es  la  ley  4.*,  título  8.®,  libro  6.® 
de  la  Novísima  Recopilación,  y  con  especialidad  en  sus 
artículos  30,  31 ,  33  y  34,  en  que  se  determinan  las 
circunstancias  que  han  de  concurrir  para  declarar  que 
un  buque  es  buena  presa. 

Una  sola  excepción  de  esta  regla  se  reconoce  en  fa^ 
vor  de  los  pescadores.  En  las  guerras  marítimas  se 
acostumbra  respetar  los  barcos  pescadores  de  las  cos- 
tas, porque  estos  por  so  naturaleza  nunca  pueden  con*- 
vertirse  en  enemigos,  y  porque  su  industria  se  dirige  á 
procurar  artículos  necesarios  á  la  vida. 

Partiendo  pues  de  este  principio,  de  que  en  las  guer-  ExpUcacioü 
ras  marítimas  las  partes  beligerantes  tienen  derecho  de  f j*^^***^***  ""'^" 
apoderarse  de  los  buques  mercantes  de  la  nación  ene- 
miga, se  deduce  naturalmente  que  para  ejercerlo  cual- 
quiera de  los  Estados  comprometidos  en  la  guerra,  po- 
drá valerse  de  la  marina  militar,  ó  de  la  de  particula- 
res autorizándola  competentemente. 

La  autorización  que  dá  un  gobierno  militarizando, 
por  decirlo  así,,  á  un  buque  mercante,  se  llama  páten^ 
te  de  corso  ,  y  el  hecho  de  armarse  y  salir  á  la  mar 
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(>ara  enoprender  estd  clase  de  guerra,  que  generaliB^*- 
te  DO  tieue  otro  objeto  que  él  de  dañar  al  eoeniigo  des- 
truyendo su  comercio  marítimo,  se  llama  corso. 

Como  el  corso  sea  el  único  medio  de  atacar  á  im 
enemigo  superior  eu  fuerzas  navales,  y  obligarle  á  la 
paz,  por  esta  razón  está  reconocido  como  uo  derecho  de 
las  naciones,  justificable  por  el  objeto  á  que  se  dirige. 

El  corso,  lo  mismo  que  cualquier  otro  acto  <te  hosti- 
lidad, puede  ejercerse  bien  en  los  mares  de  los  Eslados 
beligerantes,  ó  bien  en  alta  mar,  pero  nunca  en  los  ma- 
res neutrales,  porque  en  ellos  oo  son  lícitas  las  bostilí* 
dades,  como  veremos  en  otro  capitulo. 

Siendo  los  corsarios  unos  auxiliares  de  las  fuerzas 
del  EsladOt  ya  se  unan  á  ellas  en  las  operaciones  mi- 
litares ,  ya  obren  por  separado  como  sucede  con  los 
cuerpos  francos  ó  partidas  sueltas  en  tierra,  y  prestto* 
dose  tanto  el  corso  á  todo  linage  de  abusos,  pues  co- 
mo dice  Pinheiro,  los  corsarios  mas  que  guerreros  son 
bandidos,  por  esta  razón  todas  las  naciones  tienen  sus 
ordenanzas  especiales  para  regularizar  este  servicio: 
también  reconoce  el  derecho  de  gentes  ciertos  princi- 
pios g^serales  en  materia  de  corso,  con  arreglo  á  los 
cuales  se  pueden  establecer  las  siguientes  reglas: 

1  /  Que  todo  corsario  debe  llevar  su  patente  del 
gobierno  á  que  pert(»iece,  y  bajo  cuyo  pabellón  nave- 
ga* Aunque  el  corso  no  pueda  ejercerse  sio  la  autori- 
zación competente,  sin  embargo,  al  corsario  sio  patente 
iK>  se  le  debe  considerar  como  pirata,  pues  que  solo 
ha  infringido  la  ley  de  su  pars  por  el  hecho  de  do  su- 
jetarse á  los  reglamentos  de  corso, ^y  así  es  que  las  pre*- 
sas  hechas  por  un  corsario  sin  patente  se  deben  decla- 
rar malas  para  el  apresador,  y  buenas  para  el  gobíer-^ 
no  de  que  este  depende. 
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2/  Que  esta  patente  oo  átbe  concederse  sino  á 
aqoeUos  armadores  que  prestan  fiaozi»  suñcíentes  paru 
responder  de  las  infracciones  qoe  cometan  contra  las 
ordenanzas  de  so  país,  y  para  indemnizar  á  los  partid 
colare»  víctimas  de  estas  iofraceiones. 

3.«  Que  estas  patentes  na  sirven  para  todo  el  tiem- 
po qae  dura  la  guerra,  sino  para  un  plazo  determina- 
do ,  porque  una  autorización  de  q^ue  tanto  se  puede 
abusar,  no  conviene  concederla  por  todo  el  tiempo  que 
dure  la  guerra ,  y  es  preferible  sujetar  al  arnMtdor  á 
frecuentes  renovaciones,  pero  qoe  a«itorizan  á  sus  por«- 
tadores  generalmente  para  ejercer  contra  el  enemigo 
k»  mismos  derechos  que  ta  ley  de  la  guerra  concede 
á  los  boques  militares. 

4/  Que  lodo  corsario  debe  reunir  las  condiciones 
necesarias  para  hacer  prueíTa  de  nacionalidad;  la  mas 
importante  de  estas  condiciones  se  reduce  á  quek  ma«* 
yor  parte  de  la  tripulación  se  componga  de  subditos 
del  golnerao  que  ba  dado  la  patente  de  corso. 

Y  &^*  Que  los  corsarios  no  puedan  disponer  de  las 
presas  de  particulares  basta  que  sean  declaradas  bue* 
ñas  por  los  tribunales  especiales. 

Los  tribunales  pdra  juzgar  las  presas  son  los  del  ^o,  tribunaief. 
Estodp  á  que  pertenece  el  corsario,  porque  la  poten- ¿•iP'¿'f*¿^"¿^í 
cia  que  Id  arma  por  derecho  propio  e^  la  única  que«P'^«^'í«'^- 
puede  juzgar  A  la  presa  está  hecha  con  arreglo  á  sus 
iastrocoiooes;  y  solo  á  ella  toca  en  virtud  del  derecho 
de  la  guerra  el  faUar  si  el  boque  apresado  es  ó  no  buet 
na  presa.  La  sentencia  de  un  tribunal  de  marina  en 
materia  de  presas»  es  definitiva^  y  ningún  gobierno  ok-* 
tranjero  ixeae  dereolK)  á  e^jir  su  revisión  por  ninguna 
eirconstancia.  Oi4odo  la  senitencia  es  notoriamente  in- 
justa  in  re  mmime  dfubia^  el  gobiet  no  ofendido  tiene  de^ 
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recho  á  reclamar,  porque  los  fueros  de  las  demás  na- 
ciones 00  pueden  sujetarse  á  los  reglamentos  arbitra- 
rios de  un  beligerante ,  ni  á  los  fallos  apasionados  de 
sus  tribunales,  sino  que  se  fundan  en  el  derecho  de  gen* 
tes;  en  tales  casos  procede  la  iudemnizacion  pero  no  la 
revisión  del  juicio  de  presas.  Se  debe  tener  presente 
que  esta  facultad  de  juzgar  las  presas  no  se  puede  de- 
legar en  los  cónsules,  porque  el  acto  dé  sentenciar  una 
presa  es  puramente  jurisdiccional,  y  sería  autorizar  á  es- 
tos funcionarios  á  ejercer  jurisdicción  en  pais  extranje- 
ro, lo  cual  está  condenado  por  los  princiiHOs  del  de- 
recho. 
Lejcn  de  E».  Las  loyos  2.%  3.%  i*  y  5.%  títuk)  8.^,  libro  6.^  de 
^""^  marhinvl^  ^^  Novísima  Rccopilacion,  contienen  todo  lo  que  en  Es- 
pana  está  determinado  en  materia  de  cot*so,  pues  la 
ley  i.*  fecha  en  Segovia  á  20  de  junio  de  4801,  es  la 
ordenanza  de  corso  vigente. 

En  ella  se  establéasele  el  argnador  ha  de  prestar 
fianza  para  responder  de  los  daños  que  ocasione,  me- 
diante á  quey  al  buque  apresado,  que  se  declara  mala 
presa,  se  le  concede  indemnización,  á  no  ser  que  algu- 
na circunstancia  justifique  el  apresamiento. 

También  se  declara  que  el  conocimiento  de  laS'Cau- 
sas  de  presas  corresponde  pr¡vativamea|e  á  los  coman- 
dantes dé  marina  con  apelación  al  Tribunal  Supremo 
de  Guerra  y  Marina,  la  cual  no  se  ha  de  oopceder  sin 
que  el  apresador  dé  fianzas  constituyéndose  responsa- 
ble de  los  perjuicios  de  estadías;  y  que  declarada  ma- 
la la  presa,  el  buque  apresado  quede  en  el  acto  en  li- 
bertad sin  costas,  ni  gastos  de  puerto,  anclage  ú  otros. 

Que  las  presas  hechas  por  otros  corsarios  no  se 
puedan  juzgar  en  España,  sino  en  el  caso  de. ser  pro>- 
piedad  española  la  mitad  de  su  cargamento  ^  y  que. 
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cuando  una  presa  se  rinda  á  castillo,  fortaleza  ó  des- 
tacamento, no  por  las  hostilidades  de  ios  corsarios,  sino 
por  causas  de  temporal  ó  avería,  conozca  la  autoridad 
militar ,  y  no  la  de  marina  del  puerto. 

En  estas  leyes  se  detallan  las  condiciones  y  circuns- 
tancias de  los  corsarios ,  así  como  la  forma  en  que  se 
ha  de  desempeñar  este  servicio. 

En  los  tratados  celebrados  entre  la  España  y  otras    Tratados  «n* 
potencias,  está  reconocido  el  corso  como  un  derecho  otras*  p^Teoda'^ 
de  las  naciones,  aunque  prohibido  en  algunos  expresa- ~^'^*  ^**'^**'* 
mente  el  que  se  admita  patente  de  corso  extranjera,  y 
aun  considerado  en  otros  este  hecho  como  caso  de  pi« 
ratería ,  según  se  ha  manifestado  en  otro  capítulo. 

Por  el  artículo  1 8  del  tratado  de  i  i  de  setiembre 
de  1782  con  la  Sublime  Puerta,  se  lleva  á  tal  punto 
la  severidad  en  estos  casos,  que  á  los  infractores  se 
les  impone  el  castigo  de  ser  ahorcados  de  una  entena. 

También  está  generalmente  pactado  que  el  cono- 
cimiento en  los  juicios  de  presas  corresponda  al  tribo« 
nal  de  Marina  del  Estado  á  que  pertenezca  el  apre- 
tador. 

Por  último,  por  el  artículo  151  del  Código  penal 
vigente,  se  impone  la  pena  de  prisión  mayor  y  la  mul- 
ta de  quinientos  á  cinco  mil  duros,  al  mercante  espa- 
ñol que  tome  patente  de  corso  extranjera. 
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CAPÍTULO  XIV. 


De   la  neutmlidad. 


Explicación  Cuaudo  dos  Estados  igiialiBeate  aníJgdB  de  un  ter^ 
dad."*  "^"^'^'^'"cerO  se  haoeQ  la  guerra  entre  «(,  si  este  tercero  no 
quiere  tomar  parle  ea  la  cootien4a,  y  desea  codseryar 
las  mísiDSffi  relaúioaes  de  paz  oott  ambos  béligerai^teg, 
entonces  se  entiende  que  quiere  guardar  ia  neutra^ 
üdad. 

Según  heñios  manifestado  en  el  título  primero  al 
tratar  de  esta  materia,  para  conservar  la  neutralidad, 
es  preciso  continuar  las  rdaciened  oon  los  Estados  be**- 
ligenmtes  en  el  mfemo  pié  que  antesr  de  la  guerra^ 
pero  teniendo  muobo  c«^ado  de  qqe  lo  que  se  bace 
con  uno  no  pueda  ser  pei^udtcial  al  otix) ;  por  tanto  la 
neutralidad  no  es  exactamenie  la  continuación  del  esta- 
do de  paz,  amo  un  estado  nuevo  que  exige  gran  me- 
ditación para  no  perjudicar  á  alguna  de  las  partes  en 
sus  operackines  miitares^  y  aun  para  no  ofender  su 
susceptibrlidad. 
Derecho»  de  GontTayéftdonos  áln  neutralidad  fnafrl|ÍQ)a»  ésta  al 
u  neutralidad,  pgg^  ^^^  ^^^^  dercchos ,  lleva  también  consigo  obti- 
gaciones.  El  derecho  que  emana  de  la  neutralidad,  es 
la  facultad  de  continuar  el  comercio  lícito  con  las  dos 
naciones  beligerantes ,  en  cuanto  este  no  embarace  las 
operaciones  militares ,  como  veremos  al  tratar  del  con- 
trabando de  guerra  y  del  blo^queo. 
obiigacioncsde  ^^^  oblígacioncs  de  los  neutrales  se  reducen  á  no 
la  neutralidad,  suministrar  armas  ni  efectos  de  guerra  á  ninguna  de  las 
partes  beligerantes ;  á  respetar  los  puertos  sometidos  á 


271 
operacít)De3  militared,  üe  cuyos  puntos  tratarémoSt  como 
hemos  dicho j  en  capítulos  separados;  á  no  autorizar 
á  sus  siíbditos  para  que  tomen  parte,  ní  directa  ni  iu- 
direclamenle  en  ia  guerra,  aceptando  patente  de  corso 
de  ninguna  de  las  parles  beligeranie^  ,  sobre  lo  que  en 
el  capítulo  anterior  hemos  indicado  también,  que  por 
k  ordenanza  de  Corso »  y  por  algunos  tratados,  este 
caso  está  asimilado  al  de  piratería  ,  y  por  último  á  im- 
pedir que  en  los  puertos  del  Estado  neutral  se  admi^ 
tan  y  vendan  las  presas.  Los  boques ,  tanto  de  guerra 
como  de  corsarios  de  ambas  partes,  pueden,  si,  en- 
trar en  los  puertos  de  un  Estado  neutral ,  y  conducir 
á  él  SQS  presas t  siempre  que  éstas  entren  en  ellos  con  la 
bandera  de  la  nación  apresadorst,  y  no  en  calidad  de 
presas,  pues  la  venta  pública  de  las  presas  hechas  por 
una  de  las  partes  a  la  otra  *  parece  que  es  una  conti- 
nuación de  las  hostilidades^  y  una  ayuda  que  se  dá 
orreciendo  mercado  á  los  apresadorea  en  contra  de  los 
apresados.  '^ftiUifi  Wl'w^ 

Esta  regla  de  la  neutralidad  se  encueElra  reeono-    Us  Uja  de 
cida  por  el  artículo  5.**;  de  la  ley  5/,  título  S°,   li-ccTL%'r™bt' 
bro  6*®  de  la  Novísima  Recopilacicm,  donde  se  previene  [í^preL»^ en  jq"á 
que  los  efectos  de  las  presas  hechas  por  corsarios  de  f,,^"'^"'  "*"*"- 
otra  nación  no  se  puedan  vender  en  los  puertos  espa- 
ñoles, sino  cuando  estuvieren  expuestos  á  perderse  y 
no  sieaito  de  coutrabando ;  y  con  arreglo  á  esta  doc- 
trina se  condujo  la  España  como  potencia  neutral  du- 
rante la  última  guerra   entre  los  Estados  Unidos  de 
América  y  Méjico,  cuya  conducta  no  pudo  menos  de 
ser  respetada  por  las  potencias  beligerantes. 

Otra  de  las  obligaciones  de  la  neutralidad ,  es  la  de 
no  hacer  con  uno  de  los  enemigos  un  comercio  privi- 
legiado que  no  se  acostumbrase  antes  de  la  guerra. 
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ÜDa  oaotoD  oeuiral  qoe  no  estuviese  en  posesíoQ  aotes 
(Je  la  guerra  de  hacer  el  comercio  de  cabotage  ea  la^ 
costas  de  una  de  las  poteacias  beligerantes ,  ó  entre 
ésta  y  sos  coionias,  no^  podría  hacer  este  tráfico  con 
sas  baques  después  de  principiada  la  guerra,  sin  ex- 
ponerse á  que  se  declarase  iUeito  y  contrario  á  las  re- 
glas de  la  neutralkkd.  La  ra^on  de  e^  re^a  se  en- 
cuentra en  la  naturaleza  misma  de  las  guerras  maríti^ 
mas.  Dirígense  éstas  á  destruir  el  comercio  entre  las 
partes  beligerantes  como  el  elemeoto  principal  de  la 
resistencia,  y  seguramente  serían  inútiles  todos  estos 
esfuerzos  si  una  de  la^  partes  pudiese  guardar  sus  bu- 
ques, y  alimentar  el  tráfico  interior  y  el  exterior  con 
sus  colonias  por  medio  de  los  buques  de  una  potencia 
neutral.  Esta  regla  tampoco  lastima  Jos  fueros  de  la 
fMiutralidad ,  porque  con  ella  no  se  priva  á  los  neu- 
trales de  ningún  derecho  de  que  estuviesen  en  pose- 
sión antes  de  la  guerra. 

El  carácter  de  neutralidad  se  pierde  accidentalmen- 
te, como  hemos  indicado  al  tratar  de  los  enemigos, 
4.®  por  tener  bienes  raices  en  el  territorio  enemigo: 
%^  por  mantener  establecimieiito  d^  comercio  en  el 
territorio  enemigo:  3.*^  por  tiomiciliafe^se  en  país  ene- 
migo; y  4.?  por  navegar  con  bandera  enemiga. 

El  cariácter  hostil  que  adquiere  el  neutral  en  estos 
casos,  somele  en  las  guerras  marítimas  sus  propieda- 
des á  la.confiscacion/como.si.perteojeciesea  á  un  v^- 
dadero  eüemigo.  Bn  el  primero  Jos  frutos  de  los  bienes 
ralees  poseídos  por  el  neutral  en  el  territorio  enemigó, 
serían  respetados  en  una  guerra  terrestre,  pero  Iras- 
portados  por  mar  á  cualquier  punto,  serían  apresados 
en  ana  guerra  marítima,  sin  que  obstase  el  que  perle- 
neoian.á  lín  iadividao  aealraLi  Una  es^edicion  mercan^ 
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til  preparada  ppr  una  casa  de  cgipei;cio  neutfaU.est^-? 
blecida  en  pais  enemigo,  sería  bqe^a  pre^a,  porque  no 
podría  naenos  d^  considerarse  como  procedeate  d^  ler- 
rilorio  enemigo ,  y  porque  esta  cajía  ,de  comprcio^  en 
cuanU)  á  su^  operaciones  oiercanjtil^s ,  fio  podríf^  n^enips 
de  ser  considerada  como  perleqe  píenle  al.  Inalado  ea 
que  se  hallaba,  establecida. 

Por  este  mismp  principió,  pn  ciudadano  de  nues- 
tro Estado  si  tiene  establedmientps  i^ercantílesen  pjai^ 
neutral »  puede  coqierciar  con  nuestro  ^nieipigp ,  ejer- 
ciendo los  privilegios  legales  anei^os^^  su  dooucílio  jmer- 
canliL  Esjto  se  entiende  sipmpre  qpe  e)  jesla|)lpc¡mieiílo 
mexcanlil  sea  anterior  á,  la  guerra  r  pof que  los  hechos 
flagróte  Í^Uo  ^e  consideran  frauauleutos. 

Las  propiedades  marílinaas  d^  uq  neutral  domici- 
liado personalmente  en  .pais.  en^migo.f  son  también  con- 
fiscables si  este  domiqilio  es  de  mujcho  tiempo,  y  con 
áqio^o  de  pernsiani^er  en  el  paiS|»  La  r^zon  e^  porque 
asi  (^m^a  ^|  dqnucilip  d^  al  neutral  todas  la&i  ventsúad 
dfilo^  Batu^r?ílf!f  df|l,Eslado  enemigo^  así  íambien  lo 
contagia  del  ca,récler  de.  hostilidad.    .  :     |      ,   . 

.,  El  na^yegar  cpn  bandera  enemiga  hace  enemigo  el 
buque  aunque  pertenezca  á  un  neutra},  porque  la 
bapdera  y  .pasaporte  de  la  nave  spDj  los  que  cons- 
titayai  su  nacionalidad,  y  no  la.proic^depcia  de  su 
dueño.  ,  .        , 

. ,  Apnqne  Ips  der^hos  y  obl¡gí\c¡ones  que  emanan  de    Xiaiados  en. 
laneutralidafi  esl^P  reconocidos  por  Ipdas  las  naciones,  ^"«1*  IX^cZ 
como  pQ  dej^  deser  frecueptei  el qu^, estallando  la  guer-  J?]*;;  '*  °*"'" 
ra  .entre  do?.go^ernp?i^  qpipran  éstos  ppr^su  interés 
impedir  e)  pQntiprcio  á  Ips  neutrales;  así  como  el. que 
éstps,  á  la  son^r^  de  la  neutralidad  ,  íia^pnten  auxiliar 
ya  áunpsi^  ya  á  oli:o8,5,pp|*  esta,  ra*on  es  también  muy 
TOMO  I.  .  3o 
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frecaénteet  (jAeíbk  derfechoáy  obligácioíies  (fefá  néii- 
thiidad  sé  pacten  en  los  tratados. 

En  cuanto  á  la  libertad  de  comercio  en  tiempo  de 
guerra,  la  Ek^áña  tíéiib  pactada  con  los  Países  Bajo^ 
pbr  el  tratado  de  MAnster  dé  3'0  de  eneró  dé  16  W, 
cfó¿fi^rmádo  por  el  d¿  1^50,  la  maá  ánfipiía  y  coníipfidá 
para  continuar  su  comercio  en  los  püetlbs  de  las  na- 
ciones beligerantes.  Esto  mismo  está. contenido  con  el 
Aust^ria  por  el  artículo  9.*  déT  tratado  de  30  de  abril 
de' 1725,  con  lia  Condición  dé  qué  loé  puertos  no  es- 
tén bloqueados,  é  igual  estipulación  sé  consigna  én  los 
artículos  18  y  16  délde  Í7  de  octubre  de'  479S  con 
lósTEstádos  Unidos r  por  úHimo  ,  la  Práncfai  ¡pactó*  con 
la  España  en  el  artículo  15  del  tratado  de  18  de  agos- 
to dé  1796 /una  alianza  formal  para  proteger  lar  liber- 
tad de  los  buques  neutrales  contra  los  sostenedores  tfe 
la  doctrina  contraria.  »  ' 

Cotí  respecto  á  la  obligacíori  qué  ¡ifaj^ótóleld  neutrali- 
dad de  faó  permitir  en  los  piieríos  neutrales  lá  iéhiá  de- 
las  presas,  por  el  artículo  %Í  rfel  tratado  dé!í6  deja-»- 
nio  de  1714,  entre  la  España  y  los  Países  Bajos;  se 
obligaron  aímbos  Estado^  á  hacer  salir  dé  sUs  puertos 
ló  mas  pronto  posible  cualquiera  presa  qué  Pcrése  con- 
ducida á  ellos.  En  el  artículo  I.""  del  de  30  dé  abril 
de  1725  con  Austria ,  sé  estableció  que  tío  pudíeáéfi 
descargarse  las  presas  sino  se  les  daba  especial  autorí- 
zacibn  para  élló;  y  pbr  él  artículo  W  del  dé  1;*  de 
marzo  dé  1799  con  él  emperador  de  Marruecos,  se 
prohibe  tertnítiántemá^lé' lá  vebtádé  las  presas  becbaé 
á  una  de  tas  partes  c^obtratátítés  edlbs  puestos  de  la  útra. 

Se  ha  dibhó  qné  el  estado  de  guérrfl  autoriza  el 
apresamiento  de  los  buques  mercátítes^  enemigo,  y 
tambiéb  que  (ó^  Eátado^  tíeütrateá  coDserváa  el  dere-" 
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.qho  de  coi»^r.cif^r  co^  Isis  i)a|WJp)^Q?,bpligpra«^^^.,  y.qp- 
mo  i^íitqríili^epij?  p^ied^^pace^  .^p.^copflicljo  ,ep  J^  ?yplír 
caqiq»  de  estas  dps  i;e^?s,  eo.^l  p|\;5o  de,  qife,  upa  pa- 
ción neutral  cargue  sus  mercancías  en  buqpe,  de.  pao 
de  los  pabejUoq^  beligerantes .,  p  qup .  paqr^adcír ía¡^  per- 
tenecie^ites.á  uao  de  e^tos  Estados  ^e  q?\rgM^n,en: buqpp 
neutrsfl,  porgue  las  a^erca^^rías  y  el  buqup  no  pueden 
jn2;gai;se  por.ei  xpisqao, principio;  vam^  á  e;sai|>inar j^l 
,mo4o  de  resojyer  ^sta  importante  cqeMíonqpe  gene- 
.rfdfpenfie  se  |u*opope.en  estos  térpiinos. 

¿;EI  pabellón  eoemigo  hace  enemigo  el  car^aqoento 
«neutral? 

¿Kl  pabellón  amigo  cubre  ^^1  cargümento  enemigo? 

La  opinión  de  Iqs  publicistas  en  esta  materia  ha     ed  rigor  de 
siflp  diversí ,  así  como  ha  sido  distinta  la  práctica  de  Klu,*n^ enemf^'o 
las  nacioai^s,.  guiadas  muchas  ypces  por  las  i[]spiracío-g^¿"me*rc«cí¡ 
nes  del  interés  mas  j)i^n ,  qjilje  por  ci  seDlimiento  de  jo  "•"*"'• 
jtpto  y,de  lo  í^psto^  en  que  se  fanda  el  derecho  de 
.geptes.  ;  /  , 

Estas  icuesliopes  sin  ppabargo  tienen  una  re^olu- 
.cíon  fócil  ea, teoría  »  la  cual  precie  ser  modiS^able  en 
la  práclicaf  C;ontr^y^ndo$e al  pripi^r  caso,- y  haciendo 
i  él  la  apl^caci^n  de  los  pripcipios  generales  que  que- 
dan: esl,a^9cidos,  se  encuentra  q,ue  el  neutral  que  car- 
^a  mercaderías, en,  lauque  beligerapte  %  no  hacemos  qpe 
continuar  ^us  relaciones  de  qqmjercio  con  un  Establo 
con  el  qpe  jestá,ep  paz. 

5¡1  cargar  mercaderes  neutraj^s  en  buque  beligjB- 

jrante,  es  ui^a  op^raciop  lípjtade  cpmercio  en  tiempo 

(^egu.erra^.pourque.c^p^^S'te  hecho»  que  no  es  masc^ue 

un  contrato  de, fletameijito,  no^se  perjijidica  á  la  otra 

.parjle  beligerante.  Por  copsigjuiepte »  en  rigor  de  prin- 

cipioa «  las  mercaderías  neutrales  apresadas  en  bu(^qe 
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beligerante,  debed  cóíter  dislititá  saefteqüe  ei  buqae; 
éste  puede  Quedar  ^cbinoí  presa  ^  aí  paso  que  con  res- 
pectó á  aquellas  no  hay  derecho  para  sujetarlas  á  ia 
cot)fiscaclótí.       ' 
Por  u  misma       En'  cuaoto  ál  segúhdo  caso ,  la  solución  sería  muy 
uo'í!'Va\?a*i^n¡  fácil  SÍ  pudíésedoós  considerar  ef  buqué  üaércanle  como 
caícTaeSemig'a^^'^a  ^arlls  dcl  tcrritorío /pocs  en  ta!  hipótesis  las  mer- 
caderías encontradas  en  •  territorio  neutral,  no  podian 
dejar  de  ser  respetadas.  Pero'  ya  hemos  explicado  en 
otro  lugar  que  el  buqué  mercante  nó  ésúbá  vei^dadera 
parte "del  territorio  á  que  pertenece;  y  que  su  inmu- 
nidad no  pasa,  aún  en  alta  mar,  de  que  uú  Estado 
extranjero  no  puede  aplicar  sus  leyes  á  los' individuos 
que  se  ebóuentran  á  su  bordo  í,  porque  estos  individuos 
solo  estian  sujetoá  á  las  leyes  especiales  del  Estado  á 
qué  pertenece  el  buque.  Adetnásqueí' estando  recono- 
cido como  un  déredhó  ¡otérnaciéoar  el  áprésádiieñtó 
en  la  mar  de  íá  propiedad  privada  eneniiga  I  esté  de- 
recho sería  ilusorio  si  no  se  pudiese  ejercer  cuando  la 
propiedad 'enemiga  fuese  en  un  buque  amigo.  El  de- 
recho de  confiscar  la  propiedad  enemiga  que  va  abor- 
do de  un  buque  neutral,  aunque  en  la  práctica  parez- 
ca duro,  porque  supone  la  detención  y  Violenéia  de 
un  buqué  amigó;  sin  embargo  no  lo  es  en  realidad 
por  esta  circunstancia,  pues  sabido  es  que  los  bíiqnes 
befigeránteg  detienen  á  todos  cuktitós  encuentran  para 
cerciorarse  de  su  neutralidad.  Si' al  verifica í-fiíe  la  vi- 
sita  aparecen  mercaderías  enemigas,  entóneos no  es 
una  violencia  el  qae  Se  proceda  á  su  coriflécácion.  Por 
consiguiente,  del  mismo'  modo 'que  cbn  'jirre¿ló  á  los 
estrictos  principios  del  derecho  marítimo,  las  tnérca- 
derfas  neutrales  cargadas  en  buque  beligerante  no  est- 
tañ  sujetas  á  la  confiscación',  arinqué  lo  esté  el  buque 
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que  las  trasporta ;  las  mer¿ader(as  eAemigeis  c^rgiacfd^ 
en  buqae  neatral,  qtredan  sujetas  al  apresamiento ,  aíii^- 
qué  sed  libre  el  buque  á'cuyó  bordo  se  eocubotran. 

Solo  una  excepcioii  se  puede  admitir  á  esta  doc- 
trináVpara  el  caso  en  que  W  boques  neutrales  bagan, 
en  virtud  de  su  libre  derecho  de  comerciar ,  el  tráfico 
de  comisión.  Bu  esta  c¡rV:;ubstancia  el  buque  neutral 
neutraliza  la  mercadería ,  porque  Oiieútras  ésta  se  éon^ 
sehva  abordo ,  puede  considerarse  como  perleneciedle 
al  armador ,  capitán  ó  sobrecargo  del  buque ,  mas  bien 
qtie  al  comel-ciáttte  que  dio  la  comisíoú  de  hacer  la 
compra.    • 

Esta  docti*iúa  es  la  que  se  deduce  de  los  estrictos 
principios  del  derecho;  pero  la  práctica  ni  ha  sido 
uniforme  en  todos  tiempos ,  ni  en  todas  tas  naciones. 
'  Eu  la  célebre  compilación  de  leyes  marítimas  titu- 
lada «El  Consulado  de  la  mrar»,  la  obra  mas  sabia  (fe 
jurisprudencia maríÜmaqtiefeehayaí escrito  en  fos  tietíi- 
pos  antiguos ,  (redlacítádá  ein  B^i^célona  e^^  siglo  XIII), 
se  consignó  la  observancia  de  los  esíHclos  principias 
ségun  quedan  explicados ,  ^'ésta  vinoá'ser  la  regla  de 
todas  las  naciones,  porcjue  esté  consulado  de  la  mar 
fué  adoptado  como  Oódtgo  internacional  láarítimó  de 
Europa  por  ranchos  afios.  ' 

•"Péró  cónáo  está  dbctriria  én  la  jpr^áctioá  dieise  lugír 
á  tnuchas  vejaciones ,  y  á  no  poicos  fraudes ,  porqbe  á 
las  veces  tío  érá  fácil*  contobef  bien  sf  lá  mercadería 
era  neutral  ó  eneáiíga ,  se  cre|yd  por  algunos  que  era 
más  espedlto  y  sencillo,  atínq(ue  fuese  menos  tógico^ 
que  el  pabellón  neutral  neutráKzase  la  mérCánéíá  ene- 
'  miga ,  y  que  el  pábellon  enéniigo  bictese  enemiga  lá 
mercancía  neutral. 

'  Existiendo  éstas  dos  opiniones  Fundadas  \  la  una  en 
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-ei  derecbo.ijy  -1»  ofj^Hym  ^.  wf^xen^i^i? .,  ,pqp>o  era 
Q9M3i;al  se  ^stuvi^ron  por  b^  gobi^rpo^  se^9i;i  sus  io- 
lere^,  perp  si»  qpejijinguno .lograu^e  (íar  el  Inuofo  á 
^u  doctrina ,  e^tft^il^ci^íjlala  cooíp  i:eglí\  ir^t^rpaojonal. 
J^^U  feU^i.de  reglasma^  ^re  xoateri^iaq  ia)jp(QrtaDte9 
(|;)¡zo  conocer  la  necesivtad  de  d^leroainarla?  p^  medio 
ide  tratados  solémaeQ,  con  el  fin  de  cof^ar,f^pUjtod,de 
u^patiendas  nacidas. de  )as,diy?f^s(asiipler()^taci$:]|fie^  que 
.9Vin  partiendo  del^mj^oio  pid^ncipio  sifgerían  ios  ipter 
if^es  opuestos. 
La  práctica.  Por  csja  wísawi  r^zpn  desde. los  prjoíeros  ¡a^os  del 
¡onuf  *  u"^es!s¡8lo  XVII  hasta  nuestros  dias  se  han  conclaido^oiuUi- 
*Üren  im ÍTiu-'^^^ ^^  l^alpdo^  cou  este, objefp,  jen  losqju^eba  |dQ  ga- 
mos tiempos.  ^naBdp  terreqo  en  la  práctica'  (el  principio  coplrario  al 
cop^igp^do  en.elConsulaflo  de  La  mai;vy  en  los,ouidios 
qii^,  se  han  celebrado  recientemente ,  desp^e^  (}el  año 
481 5 1  entre  ia^ potencias  de  ISprppay  (|el  NtievorMon- 
do,  en  todos,  conj^as  ó  m^nps  L^fifpd,  ^seJtla,es^ble- 
qidP  la  dQcjtríoa  «p^traria  á  la  del  Cppsuladp[de|la  mar. 
^cjo^s^con  m?^.  (S  o^en?^  latlJLpíl,  pprqjt^e^po  ¡siepapre 
ae  ban  pactado  Jos  do^  priqcipjp^  á  la  vez,  ^i^pd^  muy 
frecuente, el  id^lar^r  q^m^el  p^l^pHoD  o^tr^l.neqtrali*- 
^  la  fflW«snpí?i,S^gHa  la  práictKja.  fppdefiiia^y  ^que  la 
mercancía  neutral  no  sea  c^p^i^Q^íbile  lu  aunjeo  ba^ 
qjuejene«¡g9,^pp jirfegíp  A  Ips.qftríctp?  pT¡flQÍpios. 
,  íD4base^Qb?Qritarvqae^  SsMl^l^dps^  sjfffpte^^  ea- 
tpí»;djW:prinpipÍQs.^tlun  tijsitadOtiPffleij^Q  8^  ppdifica- 
jdps  en Ja.pnát^Mca  por.l^  circiiyis^m^^.  j^^sif^  Jbacer 
,mas  ,pa)|]i^ble  e^la  .pb^er^^^ion  .ci)#rémo§  un  eji^n^plq. 
§i, W^a:  p?iciqni,  la  E^)i|j?ia^pa<?Aai  ^^p  pripcipip  con  otra, 
)j9i  ^i?apoMi,>y  est^p  ep  .gperpa  con  upa  ter^ra,  la  Ipr- 
glaterra,  esta  tercera  captura  las  propiedades  .e^pfBtSor 
)as,^bo^dp  dp  bqqpQs  ffai^e^,  la  i^sps^  ppdrj&á  su 
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vez  cáptutar  las  ¡¿¿TesaS  abordo  délos  mistóos  buquIéS 
franceses;  pero  en  ningún  caso  deberá  te  Bspftftíi»  céta^ 
fiíscár  las  propiedades  francéfeaá,  aunque  Vayan  abordo 
dfe'lús  buqnesí  ingleses.  .     ,       .    :  ,    ,  . 

Lo  e3tpüest6  áe  puede  restoiir  éíi  estos  términoR:  iie.ümen  de 
1.^  que  cotí  arreglo  á  los  estrictos  (>rtó(^ipíos  del  de^e-**  "P""*°- 
clio  de  gentes,  lá  doctrina  consignada  en^  él  Consulado 
dé  la  mar  de  qué  ét  pábéNotí*  ívó  cirbre  la  meréancía/eis 
la  íhaS  eiácta  y  lógícy;  péW  qtie  con  iodo  és  prefetíi- 
ble  la  doclfinaí  contrar^laf  deqdé  éí  fíabéllon  neulrárt 
néuirafizi  láf  ttieréatícídv  y  él  etóeúiigb  la  lyága  enemiga, 
piorqáéé»  la  ptictítiá  eá  ttas  expedila  y  d!á  tóenos  o^cá* 
síotf  á  Vejáibehes ,  frarides  y  dtócusiories  desagrabtes; 
y'2i*  qtíé  estar  doctr'ma  sé  enfcueélra  adoptada  por  éasi 
tódíafe'  las  naciones,  excepto  M  Irtglafterríi,  qué  péseedófa 
de  grandes  medíoé  míarítítóos,  ácéptá  áqi!^l  siáfiema  ^líe 
dá  más  látíttíd  á  sftis  operdéioiBfés  ^  ttías  vafgoedad  pa- 
ra hacer  las'  ínter^rélafclones'  que  «egún  laS  bít'cutístan- 
eras  acomoda  á  Su  poKtíéá  ihiérésadaV      '         /^         , 

Cuando  uña  de  las  partes  beligerantes  adopta  la 
re^iá  dé  qué  la  tóéTcáncía  en^etóigd'es^confiscablesieá- 
do  apresada  en  buqué  ñé^f al;  llegado  el  éásb  dé  un 
áprésátóiedto  de  ésta  úaturálézá  quédá  el  baplor  obli^ 
gado  á  pagar  el  ftete  de  ía  présá:  La  t^azori  fes  póríjtié 
el  neutral  que  ba  cargado  toertancíás  eneníiga§,  nd  ha 
cometido  ninlgun  delito  ni  causado  agravió  á  nadie  pá^ 
ra  qrié  se  *le  imponga  la  pena  de  perder  el  fíete,  cuan* 
do  éf  beligerante  áprésador  qué  se  sustituye  al  éñetóí-^ 
go,  asi  como  hace  Suyas  fás  iméiH^bcías  /  cbbtt^dé  fo 
obligación  de  pagar  sn  trasporté  por  McompletoSégaíé 
está  pactado  basta  él  pttnto  dé  Su  destino. 

Todo  contrato  que  tiene  por  objeto  el  ocultar  te 
cialidad  de  enémí^  de  una  mercancía,  es  nulo  por  fran- 


aso 

(laieolQ,  y  )a  paria  qfie. se  ba.pr6te&4¥Jo  engañar  coo 
ól  no  ^^  obligada  á  r^spetfirip,        ,  , 

Leje$deK5-       la  ley  espafioU,  que  co»..respectQ,.á  .e^tajuataria 
pin'io.**^'^*  "**  es  la  ordenanza  de  corso,  se  puede  coo^iderar  comaoo 
,  término  medio  f^ntre.^s  ^os  ppinioues  qqa  quedan 

analizadas.  En  cms^nto  á  ,f^  .primera  parle,  es  decir,  á 
si  el  pabellón  neutral  juibi^e  la  mercadería  eneiDigai  por 
el  artículo  25  ^e  .eelable^^,  que  procede  ladcftencíoo 
dqiqdo  neiUral  qqe  lleve  mercancías  dql  .^lamigp»  pe^ 
ro  qqe  si  ¡se  probase  q^ij^;  est^  «Pj^njifgp^Te^pjBla  las  mer- 
caoc/as  española?  que  van  abordo  d^^QsneUitraJies»  que- 
de en  libertad  el  buque  y  su  cargamf)n^>,  sippdo  xu>o- 
fiscable  la  carga,  de  enemigos  y  pQ  el  biume  eo  caso 
contrario.  Es  decir,  qAK^  la  resolución  de  si  el  buque 
neutral  neutraliza  ó  no  la;  mercancía  se  l^ace  depender 
de  la  popíju(?t%  que  olí^grye  ^1  wepiigqu 
Tratados  ea-  .  Lostrata^ps  fijips^ados  por,  la  E§p«ñf(  ppn  oir^s  pp^ 
Citas  poTencia^aienqias,  ,d  p^da  .dicen . sobre ^es|e.,pampvpn  cuyo  caso 
«obre  esie  pun-  queda  vigonte  con  jpspectp  ái.e|ln$,<el  artículp  ,$|5  de  la 
qrdpnanK^  de  porso^  ó  e^tán  redactados :•  enrámente 
ei^  pontra  de  los  pnncipips  ,de|;Cpp$Hla<^o  de  Ja  ^lar, 
y  de.pciierdo  ppp  la  doplrt^a  qu^  h^  su/5titqi|dp  á  la  de 
aquella  célebre  poippil^.Qiqp-  Ppr  ei;de  16§0^  «(justado 
cpn,  )os  Pais^  jBajos;  s^  .eslipp)ó  que  las  mercaderías  lí- 
citas perteppcieni©^  á.  eo^igps,  pp  son ;  confiscares 
cpap(|o  yan  abprdo  de  un;neutral;  y  por  el  15  del  de 
4 795. con  los  Estados  üpi^P^,  se  declaró  qpe  el  pabe- 
Upn  de  ).as ,  partes  ^pn),r0ta(4e$  asegura  la  mercancía 
^pnqpe  en  sa.tpt^lidad:  per^eopajca  á  eppnjigps,  pon  tal 
(jueposefi  conírabandp;  de  g^eíTra^       ,        ¡      ^ 

En  cuanto  é  la  segunda  pftftje|de,fst^¡cpesti¡QD»  rer 
líAiva  íísiel  buqup  enpfpigo.copdeiw  la  roprpancfa  neu- 
irial,  ;debe.fpponerse.;re&tt^i^,  afirpialiviamí^lí^i  pprque 
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si  bien  la  ordenanza  de  corso  nada  establece »  en  los 
tratados  celebrados  por  la  España  con  otras  potencias 
la  cuestión  está  decidida  en  este  sentido. 

Por  el  tratado  de  16&0,  ajustado  con  los  Paises 
Bajos,  se  declara  que  las  mercaderías  lícitas  halladas 
en  buque  enemigo  son  confiscables.  Por  el  de  1667 
con  la  Inglaterra  en  su  artículo  26  se  establece ,  que 
toda  mercancía  encontrada  en  buque  enemigo  i  es  con- 
fiscable aunque  perteneeca  á  espaüoles  ó  ingleses.  Y 
por  último  9  por  el  articolo  10  der  celebrado  con 
Austria  en  90  áe  abril  de  1725 1  fi^  conviene  también 
en  que  sean  coi£soables  los  efectos  bailados  en  buqoe 
eaemigo ,  aunque  no  sean  de  oobtmbando. 

Por  mane)*a  qcie  se  puede  concluir ,  que  la  opinión  Resámeo  dei 
que  ha  presidido  en  el  gobierno  espaftol ,  con  respecto  e^^Im^  ^^  ^^ 
á  esta  cuestión  ^  ha  sido  la  favorable  á  las  nuevas  doe^ 
trmas  y  en  contra  de  los  principios  del  Consulado  de 
mar ,  pues  en  la  resolución  de  ambos  6asos  se  effcwn*- 
tra  una  voluntad  de  que  la  mercancía  siga  te  suerte 
dd  buque. 


TOMO  I.  36 
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CAPITULO  XV. 
Del  cmtrabatido  de  guerra. 


Dedóodepro-       Despoes  (J6  habéf  tralado  del  derecho  de  las  na- 
don  deuiíira- ^*^^     oeulrales  para  contianar  su  comercio  con  las 
bandodeguerra.|^l¡gg^3mgg    y  jg  jj^j,  ind¡cado  qoe  hay  ciertos  ob- 
jetos SiObre  los  cuales  oo  pueden  aquellas  traficar  Kci' 
lamente ,  procede  e&aoí^ifidr  cuales  sean  eesto^  artículos 
sobre  que  pesa  la.prohibicioQ.  Para  apreciar  bien  la 
.  calificación  ddesU>s. objetos  de  contrabando,  conviene 
ÍQvesi%ar  ouqI  ^eii  el  origen. de  que  procede,  y  la 
ibase  en  que  se  funda.  Se  h$  dicho  que  todo  Estado 
que  se  encuentra  en  guerra  con  otro,  tieíne  derecho 
(Je  impedir  que  lleguen  á  su  cfontrario  recursos  ps^ra 
continuar  las  hostilidades ;  así  como  que  q1  primer  de^ 
ber  de  la  neutralidad  .no  solo  consiste  en  no  asistir  á 
ninguna  de  las  partes  en  sus  operaciones  militares,  si- 
no en  no  hacer  cosa  alguna  que  pueda  favorecer  á  la 
una  en  perjuicio  de  la  otra.  Por  consiguiente ,  todos 
aquellos  objetos  que  puedan^  contribuir  á  las  opera- 
ciones militares  de  uno  de  los  beligerantes,  se  deben 
calificar  de  contrabando  de  guerra  ,  y  el  neutral  que 
los  suministra  debe  entenderse  que  rompe  la  neutra- 
lidad ,  que  pierde  el  derecho  á  ser  considerado  como 
neutral ,  y  á  todas  las  inmunidades  concedidas  á  estos. 
Ariícniosconsi-       Particudo  de  este  principio  fácilmente  se  pueden 
b!"dt*de**gicrl^®'®^'^'°^^  '^s  artículos  sobre  que  no  es  lícito  comer- 
'*•  ciar  á  los  neutrales ;  ó  lo  que  es  igual ,  que  por  con- 

trabando de   guerra  se  entienden  todas  las  armas  y 
municiones  que  solo  pueden  servir  para  la  guerra.  Pe- 
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ro  ésta  regla  tan  senciUa ,  no  deja  de  ofreeer  díScml-^ 
tades  en  la  prácltea ,  popqne  sobre  la  désig^eí<Kí  é$ 
los  objetos  que  pueden  servir  paraia  guerra  ,  no  sietn^ 
pre  s&  ha  opinédo  dei  niisfiíó  modo.;  La  escala  d^  está 
clasificación  parte  de  las  aroias  y  municiones,  y  se  ex-¿ 
tiende  á  todas  las  pt^imferas  maldrias  qóe  por.oaalqaief 
procedimiento  pnedatt  éünvertirse  en  objetos  de  gaet»-^ 
ra  ,  y  acm  se  ba  querido,  llevar  hasta  á  las*  subsisten^ 
cids,  porque  estas  pueden  servir  para  ieiliaieiÉiai*  al 
soldado. 

Los  ingleses  ban  pretendido  en^  algunas  ocasione! 
que  todos  losí  artículos  yá  de  gtterrá^  ya  de  subsisten- 
cias^ que  sean  aplicables  á  la  guerra  y  al  ^^omerciOQÍvtt, 
puedan-  ser  considerados  como  éaási  contrabando  ,  y 
han  hecho  depender  esta  oalifícaeíon  de  las-  circuns- 
tancias del  puerto  á  que  se  destinan.  De  aquí  dedu- 
cen que  cualquier  objeto  que  de  cualquier  modo"  pue* 
da  servir  para  la^  guerra ,  siendo  dcísUnado  á  on;ptier- 
to  en  que  se  preparan  armamentos- ,  y  'cuyo-*  oaríietet' 
no  sea  puf umente  de  comercio  civil ,  está  sujeto .  siiío 
á  la  confiSi^aeion  /por  to  ftienos  al  embargo  y  compr^i 
por  parte  del  apresador,  dejando  en  lifeertad,,  despties 
de  pagado,  al  buque  que  lo  trasporta.  Pero  esta  doc- 
trina ,  ni  aun  consignada  en  ti^aflhdos  se  ha  podido 
llevar  á  efecto ',  porqníe  la  califiJcaícion  de  estos  obje-^ 
tos ,  y  la  apreciación  de  las  ctroonsianclás-no  pueden 
menos  díe  ser  jcoolroVettibJés  y,  dar  ocasiod  á  cues- 
tiotíes  interminables. 

Por  esta  razofn,  y  ppr  la  diversidad  de  los  casos 
que  pueden  qourrir,  estabtece  el  derecho:  Que  solo 
las  armas  y  municiones',  euyouso/ünifco  y  exclusivo 
sea  para  te  guerra  ,  son  laá  qtie  d^ben  considerarse 
contrabando  por  los  neutrales :  Que  solo  circunsiah- 


Digitized  by  VjOOQ IC 


28é 

cl«6  muy  especides  y  qoa  necesidad.  ÍD9|>re^ÍQd¡bÍQ 
puedao  jiistifiear  la  detenoioo:  deaquellog  artículos  de 
oomevcio,,  qoe  ¿  Jia  vea^  qoesirvae  para  Ip&uaoscivit 
les,  pnedaa ser  aplicables  á  la  goeriia;  pero  que  ea 
talos  caB03  ^  debe  ipdemaizar  cooipliddiBepte  al  nevt 
tral ,  ponqué  autorizada  eMa  ari>ilraría  c}a$ifípacioa  db 
cootrabáado  por  accidente  t  áa  DÍDgw^  oircuoplaacía 
que  la  mo'UifiqQe^  acabaría  por  destruir  el  Cignerc^ 
tieutral  en  Ta vor.de  los  beligerante ,  contra  las  pres^ 
cripciones  del  derecho  de  gentes :  Que  ninguna  nación 
puede  declarar  oomo  contrabando  de  guerra  aquellos 
artículos  que  son  primera  materia,  pero^qne  en  et  caso 
de  que  bajo  la  apariencia  de  una  prioiera  materia  se 
encuentre  en  realidad  un  suministro  de  guerra  formal* 
podrá  ser  jus(ificai>le  la  medida  por  excepción :  Que 
laa  subsistencias  de  primera  necesidad  en  ningún  caso 
deben  ser  consideradas  como  conltiFabaudo  de  guerra, 
pero  que  sea  lícito  prohibir  su  entrada  em  los  puertos 
bioiqueados:  Que  los  artículos  de  verdadera  contraban^ 
do  de  guerra ,  para  ser  considerados  coma  tales ,  es 
preciso  que  se  Hevea  en  nna  cantidad  tal  que  3ean  exr 
calvos  para  el  consuma  y  defensa  del  bnque ,  según 
las. circunstancias  del  viaje  ,  pues  los  que  tiene^n  este 
ol^ijeiq  son  lícitos :  Que  la  especificación  de  loa  artícu- 
los de  contrabando,  no  se  debe  determinar  de  uoa 
manera  estable ,  porque  de^^nde  de  los  progresos  deH 
arte  de  la  gnerra:  Que  las  personas  y  los  diespachos 
de  un  beligerante  pueden  ser  contrabando  «  si  aque^ 
Has  son  militares  que  se  trasporten  por  el  servicio ,  y 
sj  estos  tienen  por  olgeto  el  combinar  operaciones  mi- 
litares. Sobre  la  apreciación  de  la  importancia  de  las 
personas  no  se  puede  establecer  regla  fija «  porque  á 
veces  se  hace  mas  mal  con  trasportar  á  un  general 
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que  á  UQ  regimieoto*  Pera  el  llevar  despachos  pacíficos 
(Je  un  beligerante  á  un  neatral  no  es  contrabando :  Y 
por  último ,  que  la  excusa  de  engaño  no  libra  de  res* 
potisabilidad  al  que  trasporta  contrabando «  porque 
podría  siempre  alegarse,  y  no  quedaría  remedio  con^ 
tra  el  mal.  Cuando  en  efecto  el  neutral  baya  sido 
engañado ,  debe  acudir  para  la  indemnización  al  que  lo 
engañó. 

Esta  misma  es  la  doctrina  consignada  en  la  oaa** 
yor  parte  de  los  convenios  celebrados  entre  las  po^ 
tencías  de  Europa  y  América  desde  1815,  si  bien  no 
fiíltan  algunos  en  que  la  excepción  de  las  primeras 
materias  se  ha  convertido  en  regla  general. 

Después  de  conocer  las  reglas  por  las  que  se  pue-»-  dc  ub  penas 
de  calificar  el  contrabando  de  guerra  ^  procede  esta-"  ^conirX"! 
blecer  las  penas  en  que  incurre  el  contrabandista.      ^"*** 

Tampoco  sobre  este  punto  se  encuentran  de  acner-r 
do  los  escritores  ^  ni  la  práctica  ha  sido  uniforme.  Se 
han  hecho  muchas  dbtineiones  ^  tanto  por  los  publi** 
cistas  como  por  los  gobiernos,  sobre  las  circunstan- 
cias que  pueden  hacer  confiscable  el  buque  en  que  se 
trasporta  contrabando  de  guerra ;  pero  la  regla  mas 
generalmente  admitida  es  ^  que  todo  pentral  que  su- 
üMnistra  armas  y  municiones  á  un  beligerante^  si  es 
cogido  por  su  enemigo  pierde  estas  ^  pero  no  el  buque 
en  que  las   trasporta  ni  las  demás  mercancías  Ucitas: 
La  confiscación  de  las  mercancías  es  una  pena  propor-* 
cianada  para  un  acto,  por  el  que  si  bien  se  infringe  la 
neutralidad,  sin  embargo  no  pasa  de  ser  una  operacioa 
de  comercio ,  que  sería  duro  penar  con  el  castigo  re- 
servado al   enemigo.  Uno  de  los  inconvenientes  que 
ofrece  la  teoría  contraria ,  y  que  los  que  la  profesan 
tienen  que  resolver  de  una  manera  poco  equitativa^ 
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es  que  siendo  confiscable  nn  buqufe  por  el  hecho  de 
ifaísporiar  contrabando ,  debería  serió  en  lodo  üempo, 
pues  que  existiendo  el  hecho  no  alterará  el  derecho  la 
circtinsiancia  <le  que  el  buque  sea  ó  no  cogido  en  fla- 
grante delito ,  y  ^driailrda  ésta  doctrina  se  abre  uo 
pl-ocedimiento  indéócrido  que  destruye  la  fibertad  de 
comercio  por  los  raucíhos  abusos  ó  qóe  puede  dar 
ocasión.  Esta  teoría  está  además  en  oposición  con  la 
roáiima  de  derecho  marítimo  /qué  declara  que  la  res- 
ponsabilidad de  un  buque,  portador  de  contrabando, 
ó  que  infiinge  de  cualquier  modo  la  neutralidad  ,  lo 
inas  á  que  puede  extenderse  'es  al  viaje  de  vuelta,  y 
que  terminado  este  prescriben  todas  las  conseeueoéias 
•'    de  ta  expedición;  .    ^ 

Por  estas   oonsideraoíonés  bémós  dicho,  que   la 
práctica  mas  generalmente  admitida  limita  la  pena  del 
contrabaindistá  á  la  confiscación  del  contrabando.  Cuan- 
do  el  buque  cóntrafbandistaes  de  guerra,  e)  Estado  á 
que  pertenece  es  el  obHgado  á  la  repararon. 
]So  es  obliga.       Debe  notarse;  que  no  se  entiende  quí$  cm  gobierno 
bier*Iio!  neutfr. infringe  la  neutralidad,  porque  no  imponga  peaaas  á 
íínasVs^úb^aq^llo^  íl6  sus  subditos  que  se  d^ediquen  al  comercio 
duus!'*"'"*'"'de  artículos <íe  contrabando  de  guerra,  pues  todo  lo 
quesep^ede  exigir  «de- una  nación  tíeulrat  es  que  no 
cdbra  este  tráfico*  con  su  pabelion :  tampoco  puede 
considerarse  como  una  ofensa  p^ra  el  Estado  neutral, 
el  que  ;aquelilos  de  sus  subditos  qde  ise-  ocupen  en  el 
códtrabando  sean  perseguidos  por  el  beli^rante  per- 
judicado. •     . 
-'>  Por  íltitbo-,  observaremos  que  lo  dicho  se  entíen- 
dd  dei  comercio  de  trasporte ,  porque  Ja  Venta  que 
se  hace  de  artículos  é^  guerra  dentro  de  un  Estado 
neotral  no  ofende»  en  manera  afguna  la  neutralidad. 
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pu^s  qu^.eü  ipg^rc^jGloide  es^)s.ql:y^0S;  está  ^udlpí)eD- 
(e  ^bier\o  p^r^  ^o^^  Pi^f (e^.  Migerautes;  SjO|o  podrja 
coosidararsQ  c^huq  uu  acto  de  ho^Ulid^^  ,  si^estqs  q^ 
jetos  faeeen  .sac^ÍQÍstr.afdos  ppr-uQ  gol^ei^p,  ó  jsac^d^ps 
de  ¡His  ^rsQpales  par.9.  uiia  da  las  ,p^rte^  y  nopar^  l,a  otra^ 

Las  reglas  que  dejamos  consignadas  coi^  r^pefítp 
al  coptr<i|t)aDdo  dq  .guerra  se  encu^ptrpa  .^s^ablpc^das 
en  los.regl^floeolo^  ioteciof^^  die  alguius^  o^l^ipA^s ,  y, 
estipulada/^  eo  auicbositrat2KÍos.sQlwoe&. 

Por  los  artícu)odvS3  y  214  de  |a  ordenanza,  de  cof^.  LejesdeEspa- 

so  de  i&Ql  se.  declara  qup.prpcQdeJaí  dAlepjCift^  .rl/eba^oT^ue^^ 
todanave  q1leUe|«e.4^^l.J>prdo.pfiQi$^les,  <Ap  gperrp.eftí^^"- 
Q^gos;  y:  por  f^l  34  /gte  dicha  Jey  se,  c9liGiQ^n,4e  pqoh 
tirabaodo  las.aroK^^,  el  salitre  y  todos  los.iq^rurQi^tpf; 
preparados  para  la.  gugrr^.  .Los :  vívqres,  d^stipados,  á 
un  puerto  som^idp  al  bloqueo  >  ^^  coo^íd^^ran  contra*^ 
baAc(o;  peirp  fpera  de  e^te  cp^o  squilj^ressi  el  enemi- 
go \q^  regppia  ^omo  talc^. ,  :  '     ¡ 

Esto  .e^  :1o.  qqe  ^previepe  el  P9gi*a>^nta  ,d^i;qo?íSo^  Tratados  en- 
vigente  epEspaña.  ¿os  tr?\taíÍP8:QopvjQpidos  coa  otraalí^l*  JoTencVs 
poiteiicias.estftp  rpdacltadp^  ea.el  cpippio  si^nti<ípt  ,       .^^^J^   *^°"''^*- 

Porelaflíojplopaiiicplar  aneap.atlratido.de  Afun^? 
ler:,  celebrado  con  Jos;Pajse8  Bajos  eu  .3j0  .de^ei^ijo 
de  4648,  se  deiertpipa  .<^e  en.élc^i^pdp  j^contrprse 
contrabando  de  guerra  en  algún  buque ,  solo  será^n^ 
fiscable  el  contrabando ,  pero  no  el  buque  ni  el  resto 
de  su  carga. 

Por  el  de  1650  con  la  misma  potencia  se  declaran 
contrabando  de  guerra  todos  aquellos  objetos  cuyo  uso 
principal  sea  para  la  guerra ,  pero  no  los  comestibles; 
y  se  conviene  igualmente  en  que  el  contrabando  sea 
confiscable ,  pero  no  el  buque  que  lo  trasporta  ni  el 
resto  de  las  mercancías. 
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Por  el  de  1667  con  la  Inglaterra,  atlfonloft  24  y 
S5,  se  califican  de  contrabaado  las  armas,  9aiHre« 
oniformes ,  soldados  y  caballos.  Se  exceptúan  las  sub- 
sistencias ,  aunque  vayan  á  punto  enemigo ,  si  no  e^á 
bloqueado.  Pero  nada  se  dice  sobre  la  pena  tiel  con- 
trabandista. 

Por  el  de  1725  con  el  Austria ,  artículos  7.^  y  8.^, 
se  conviene  que  sea  considerada  como  contrabando  to- 
da materia  elaborada  ó  sin  elaborar  quesirva  para  la 
guerra,  como  armas,  salitre,  tablones  y  jarcia  para 
la  construcción  de  buques,  con  tal  que  conste  que 
van  dirigidas  al  enemigo.  Se  efxoeptuan  ios  comestibles, 
el  cobre,  hierro,  acero,  y  lastefas  para  festir,  «co- 
mo no  sean  vestuarios  para  regimientos,»  y  se  pacta 
que  el  contrabando  destinado  al  enemigo  sea  confis- 
cable ,  pero  noel  barco  ni  el  resto  de  la  carga. 

Por  <Hlimo ,  por  los  artículos  15  y  16  del  de  4795 
se  estipuló  por  los  Estados  Unidos  de  América ,  que  se 
considerarían  contrabando  de  guerra  las  armas  y  per- 
trechos ,  el  salitre ,  y  toda  materia  preparada  especial^ 
mente  para  la  guerra.  Las  telas,  los  metales,  las  sub- 
sisteneias ,  y  las  maderas  y  cuerdas  para  lá  construc- 
ción naval  están  exceptuadas  de  esta  caliicacion.  Loa 
militares  en  actual  servidlo  quedan  declarades  prisio-* 
ñeros. 
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Detdereekú  de  í)i^Pa'  éH  tkfnpú^  del  puerta: '  1 


íi  f. 


Se  Ka  diéh*  qñé  1hS*tt!a^ftes  béll^eí^hlés  líetofen   Ongendeide. 
derecho  de  aptídét^áHe  áe\6ii  biqítes  itttercíá*fíe^  'ebie^'er'°icmpr*dS 
migos  y  de  sus  cargamentos  así  como  "dfe  tóá  tírlféttltís^"*""** 
de  guerra,  dúnqufe  sean  trírst>Ort&dtó  te*'  bát'cúá  dea- 
trales;  pero  éWe- derecho  ttO'  podría 'sefr  detuvo  éi  «o 
se  concediese  á  tos  beligeraíntíes'tel  derecho  ^'visita, 
pues  dé  otro  ttíodo  bailaría  étierbóiat* 'tln'pá{)e)loD 
neutral  partí  potíer  etí  s«rfvtí*  lo*  bu^fe»  étíetnigos  fh^ 
oofercaderlas  de  conlrabando.  i        ; 

El  derecho  de  visita  se' fíirida'  eft  la  suposicioOf 
que  nunca  se  ha  de  perdeff  de  vfeta ,  éé  qué  lod6^'b\l--= 
que  hálládd'  efl  la  rttai*  por  üo^  betígeiratilie'  dfebe  ser 
tenido  pot  enemigó  hasta  que  sfe  práebfe  lo*  cotrtra-' 
fío.  En  virtud  dé  e^'pre9CKi¿i¿h»=qu'e'jnslriflCÉi  láprd- 
pía  defensa  f  el  estaídode  giitet-ravel  btelígét^ante  tie- 
ne'derecho  de  vi8{ta^  al  netftral' pitra  cércíbrtífse' dte 
so  nacioAalidad  v'y  de  qué  do  IrtiSportá  ^artículos' de 
guerra  ;  así  cOmO  eí  neutral  íietre  unideber  de  somé^-* 
terse  ái  estia  inViéstigacroa  i  sin'  que  poi*  etta  sé  entién*- 
da  qué  se  ejerce  autoridad  qttó'Jyueda  iáélitoar  Tá'íh- 
depéodenciiai  del  buqde  Vfeíládó.  ^  •        ... 

'  Sobíie  el  tnodo  dé  éjéí'cef  esté  derecho*  ya'  se  ihái 
eíxpKcado  ló  necesario  alJratár  del  dé  ibvéstigécióto  y 
(te  visita  i  nóiabdb  lá.dtferetitía'  que-  éxísWeb  í^ií'for  t 
TüB  según  el  fin  á  qtie  ée^diríje,  sí  eá  ^ló'á  éooocéi'  íéf 
nSacionatídad  de  ta'nttve^,  ó  Si  tiéné  por-  objetó- el  biíá- 
minar  sí  lleva  mercaderías?  dé'cbnit*ábatidd  ;á  -áü  bórdí*. 
TOMO  I.  •■"''   -'37"  "'  '^•■'* 
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Dciineuir.ii-       Solo  uDd  cuestícíiV  fios  úti|3|i{i'  Que  Iratar  proceden- 

dad  armada  coD-  i    i     i  •  i  .  -  .  «  ■ 

tra  la  visita  de  te  ciel  derecDo  de  visita  eo  tiempo  de  gaerra ,  sobre 
os    igeranics.  j^  ^^^j  ^^  ^^  disculido  poF  iDucho  tíempo  60  EuFopa, 

no  porque  .{iej>de,^@F  clacavjQll,$í^\3Íi$o  ppirqoa^D  su 
resolución  se  ba  pretendido  por  alguna  potencia  susti- 
tuir á  los  principios  del  derecho  la  razón  de  su  con- 
yepiencia.  Hablamos  de  ia  innoiunid^  que  ofrece  á  los 
busques  mercales  4  ir:  bajo  la  gar^lía  d^l  convoy 
de  uno, de  guerra^  ., 

,  Fatigi¡K)a]  Ia,^ui70ipa  ppo  )a^jnoo))a^  yi^acíoDes  de 
que  fuer4  objeto  el  Gomarcíp  i^eqiral ,  4ufanle  algunas 
gvierras  i9arítia>a$,  bubo  de.  peíospr  ^n  la  oeulralidad 
arii^da^.Esta  uQutraUdacl^  armadla  pousis(i^ ^n jq^e  los 
bqques-oeotr^l^s  reuAklo$í  (^A  iconvoy  b^ciap  sus  e:Lpe^ 
diciones  bajo  la  prolecciouij^.uno  ó^nias  btiques^  de 
guerra  de  su  oapion..  h^  ne^utratid^darcD^d^  fué  com- 
batida pprlf^s  que  t^foi^n  interés  ^  ^s  abjas^p^^  y  de- 
fendida por  muchos  gobi^ruos^  como  fufiroa  en  general 
las  naciones  del  Nof  te^  E^tas  «p^tuyíeirpn  en  varias  nje^ 
gQqi^CJoqe^:  ^  que  3i  al  buque  u^tral  qup  navegaba 
solo  t  ^pontráodosele.  pn  regl^  3u$  pápela,  y  resul- 
t^pdosu  uadonalidad-,  y  la  le^U<}a4  de  su  ex^pedi--^ 
cion^  se  ^e  dejaba  en  libertad  ,  siq  proceda  á  mas  iti*- 
vestigacion^.  porque  no  se  ppdia  meups.jde.  reconocer 
como  uQ^  g^raullía  los,  certificados  ext^endidos,  por  ^n 
gpbiQpnOrC^n  m^s  motí^vo  debia. darse  J¿  á  ^ste  mi$^ 
mo  gobierno,  cuando  adjem^  4^u\^,  garantía  de  los 
papeles,  daba  ásus  buqu^  ipeicaptqs  uaa  part^  de 
la  fupraa  píUrfjca»,  A^em^^qii?  ^a  ju^ignp  P^V^  «n 
jefe: (Je buque  mijitar  el.  flue ,  á  P^^r  der^isponder éi 
d^  la  leg^4ad  del  convoy  que  cpalodiaba ,  no  fuese 
crejda;  su  palabra¡  ni.  admitida  su,irf}$pQní^itidi|d ,  y 
que  en  an  pie^eofiia^. hubiere  de  «qmeA^.su  pabe- 
llón al  ultraje  deja  visita. 


Digitized  by  VjOOQ IC 


I*- 


291 
La  Inglaterra  ,  ¿kí  feuaíiaír^b^,  '6obbaüó  por  la  doc-  u  decía 
trina  contraria,  por  mucho  tiempo,  hasta  que  al  finfúw^'di^Úa'c!!!^' 
luvo  que  ceder  al  poderoso  influjo  de  la  opinión ,  qoe^°J¡t,***^*  '**^* 
ha  Venido  á  étiñSlgñár  cotilo  itú  \)rindtpío  íücué^tiólia- 
ble  de  derecho  maríúmo ,  el  que  la  declaración  del 
jefe  militar  de  un  convoy  sea  suficiente  para  evitar  to- 
da vífeita.  Está  doctrina  sé  éncd^tra  c^ii^máá  en 
muchos  tratados  célS)ríídbs  óon  Itó  repÜEMfiías^de  Antó- 
rica  en  estos  últitóostíenipós.  ■  '    :     '         "  í   :  . 

Lb  dicho  ña  óbslá  para  que  la  bavé  qiíe  se  incor-    l.  nave  qnc 
pora  á  trtí  cónfvdy ,  á  c^yo  paíbélíóü  no  ^pe^ténecé;  pen>^„  'c^^!^^\xt 
que  lo  lleva  fráüdúlentáttíénte ,  (Jüede  siíjeta  á  !a  ^»síta;y^^"j|«^^^^°^ji"j^^- 
En  este  caso;  él  i>eligiBi*aiite  que  tifeíné  larsospecha ^i^»»». 
debe  comunicarla  ál'^jefe  'del  éontoy  ,  y  á  este  incum- 
be verificar  el  recotiófeináierito ,  extendiéndose  k)  mas 
á  llevar  éonsigo  algún  oficial  del  beligerante  por  pura 
delicadeza;  pero  iHinóa  debe  penhHIr  qué' sea  viáítá-* 
do  por  otro  uti  btrqué  íjufe  víéné  b'iBiío  su  protección  -jf 
garantía:  Porlá  efetipxilíaiCioñ*  3. •del  art.  5.^  del  tra- 
tado sobre  fa  abolición  del  tfáficb  de  negros,  ajustado 
entre  la  España^  y  la  Inglaterra  en  el  año  de  183&,  se 
conVieiie  en  que  cUandb  haya  sospechas  de  que  un 
mercante  que  navega  bajo  convoy  de  un  buque   de 
guerra ,  se  ócü^  en  lá  trata  de  esclavo^ ,  el  coman- 
dante del  crntíero  se  póngá  dé  acuerdo  cotí  el  del  cón^ 
voy  para-próicedér  ái  la  visita. 

Al  buque  quie  $é  incof  pora  al  convoy  de  una  na- 
cibní  etíemíga,  la  presunción  legal  le  supone  enemigo; 
pero  no  se  póérá  declarar  buena  presa  á  se  prueba 
qoees'  ne^itraU  y  qae  sé  ha  iiico<*porado  lo  miimb 
eoQ  onód  que  tdn^  otiH)d  de  los  dos  beligerante^  en  i'¿ 
idea  dé  ponerse  á  cttbibno  de  los  corsarios^ 
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Explicación  de   ,,..    t^ft.JRVWll^blliíí^  .W  jS)   dfir^^bOqWP  Ai^He  UXClp'Eih' 

la  iuviolabilidad        ,  .         •.       •  •       •     i*      • 

ta<ÍQ/paw  q9J?.í$w  l^nritoW)  y.  w^.^ww^jttfíííliQíííPpa- 
les  sean  respetados  por  todae;)  aijapi;)^,  ■. 

Kste  .deri^bp/„qiW  waieflí^)0  de^pQSj  Wgotfc^  que 
oipgun  EsMkÍo  ti^Q  ,fjpcmlt?|d  ,di^  inapqn^,  $g  Ji^risclipT 
cjon  ^  piro  Estada .i.pi.d^.^ífilarw\^a, SI*  ?^gimeo 
in,l/eriorvep  jlieqipp  dpjguprra,  sp  ejtiiepdp  áquejíiip-* 
gun  b^ligprapte/pa€;4a  qpgaptpr  J[iQS^jid]8^p^.pp  terri^p- 
rioi:PÍ:pn,q[^a(rps¡4p  p^*p  ]^tmíP;:Ppp^Mi  '     ^     • 

,3ei.b^  ^MdW)  al.,lf2|tpr  4p  la»  ppa|ral|dad,,  qqp  iMip 
dplo3  dpbere^  pas  /^verps  de  ipdP' l^pUgierapip  es  el 
(Je  qo.  tpfhar  la  (^^  ni  la  traflquUi4í4  4^  1^  ppuM-a- 
le/$  qpPt^Gtps  de ,  hp«|t4lid]ad,;  ppr;!^  a^\SB^^mzo^  ^pp 
d^.^QS  derechos  m^p  ipjpprfcamtp^  4p  Ipa^ppfltríjlps.es.pl 
dp  spatwer  la.pft?  ep^^p^^^lo^,  pupqpp, pj^na ,|f ofi^e- 
gi^irlp  jsea  pr^piso  hs^cei^  «sp  ílfi;,!?!,  faer?^.,  ^Ist^,- f^a, 
63  ep.^A^.  esepcia  igiiaU  io  misQ^Or  ^eo,  )^s  £^rnaa  ^i:*: 
reelr^  .qne  en  jjs^^i  maríUmn^.,  t  pprqpe  ^pjEfrtp  del,  ipi^p^p 
PiFÍQcipio  de.  la  ipyiol^l;úIiddd ;.  p^rp  ep  sos»  <6pp$^c^el;^ 
cias  ofrece  diferoDcias  DpAat>|ps  qiie  pppep.fl^  M  qup 
e^ystp  .ftptrp  U^típrra  y  Ip^  ,ipflifp?i  Iprpitofia^lp^.,  ;  ; 
Diferenciasen..  T^i^^^dp^e,  del.pMSo  de  fper?a  ar^fisida.  p!pr^^^(prr 
lYdad^'ru  tierl  rilprip;  nputral  ^  e!8|e,ír4MÍlp  i  por  los,  Jwíopvenippl^f  j; 
raydcia  "«r. p^j.j^j^¡^  qp^ ,sieíPprp  ppasíoM t  DQ  ppe^p  .coii$¡dp- 
r^raci  ¡Ddiferpnl^,  El  seooirío  terriiprííbly  'lp!pi:pkpiedad 
exclusiva  qup;  ^  ,tieqdP.spbrp<  el  terr^oiúo  i^o  permUen 
qae  esto  se  paeda  verificar  sin  el  permiso  del  gobier- 
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BocM  13$ta^o  porque  $e  pas^;  y;  ^ste  permi^,  WfK^^ 

oiro  $ÍQ  -Cansarle  -agí'Avia.PQrpjiq  l>»q.i»«  P  .Moa  e^-7 
cuadra  Mige^aola  que  pasa  .por  mares  litorales,  ni 
ofrece  taatos  peljigrQs^  ni  aí^ca  jos  dQr^9hios  del  Esta- 
do: á  qw  pfrtea^Qeo^eslos  pacasi|i,  pg^rqu^  sobre  ellqs 
na  ^  ftieae  m;Ma  propiedad  explosiva  •compre  J^a  di- 
cho, ea  otrp  ^i;UcuIq  v#^o  9^^  ^  ^^  (oafes  litora-t 
le&y  jfueca  d^  í¿p<>  de  cqu^w ,  sqIo.  se  ^ejerpe.  uu  derecho 
de  jurisdiccioQ  y  de  vigilaoc^,  p^ra  impedir  en*  ellos 
tpdolpqqe  pueda  perjudicar  á  las  costas  ,  pero  oo  e| 
tráa&Uo  i^offín^iyo  de  los  buques*  Por  coo^iguiei^te  el 
Estado  ^e{.qiiiero  hacer  pasar  su9  tropas  por  qp  ter-^ 
ritqrio  uauJiral  i  Ai^O/que  pedir  ua  permiso,  que  es  muy 
dificU  de  ob^^ar;»  coai^o  Ja  au^prís^pioa  para  pa$ar 
escqadria»  por  .mar^s  Wn^l^s  ^  í^óU ,,  ^qjetáudo^^  A 
•os.rcigiiaflpeqtps,6scaleadpl  Estado  raai;{iiq30-  Con  res- 
pe^, álp^ípujíi^s  ^e^irales  la  re^gla.  e^  ígu^l  íplpre. 
ejrto  pyuito ;  e?;  decir,  .que  qqq  §1  percpí^iO:  de  la -íutorir, 
dad  jopaL  X  CiOft  Jas  r^.ricpÍQpqs,cop6eoUdeis  por  Ips 
tratados^  Jos  puer^qs  Rft«tralQS=^?laA  ab^rtqs.  á  losb^J,- 
ques.  beligerai^^  para  r^ppqer  jsu^  víveres  ^  para  abri-, 
garse  coutra  Ips^  p^jgroa  d?  \^  vo^  í  oqapdq  la^  pla^as^ 
de  U^rrad^  los  oeulrales  diSciliq^olo  se  frauque^a  á  ios^ 
ejércitos  b^iig^rafiíea,       ,    j    ;      ,      i    ;  í  :.      ,. 

^p.t^;„dH3ho  que  la  mvi9labilida4  coacedifla  por  consecuc 
la  Ley  de .lfts.uafio(i¡^^;á,^9da  %íado  neutral  t  io^pope i^jad. 
á  ilps  beligorwtea  el  d^f)flr  cjeabsleipersie  de,  cpqi^ler, 
hosliUdad^t!  tp  ipisp^o.pn  ta  tierra  que  on  los  pj^frtg^ 
y  maros  uaqtratQ»*  Qeesta  regla  se  deduq^,  que  ouan- 
do  en  up  mismo  pmer/to  ó,  ep: uop  mi^ma,  mar  tori^itoh- 
rial  se  epQuentraq  fqer^as.Aavalfs.^n^qEiiaas^  i^^.d^t^u 
^er^^er  >hp6tilidad  alguna,  porquero  siendo  mar  oor 


ncias 
de  la  invioUbi* 
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tñun,  no  les  es  lícito  iisar  de  ella  eo  perjuicio  dé  tai  ptfr 
y  aun  de  los  inlefeses  materiales  del  territorio,  á  cu- 
ya costay  á  los  habitantes  que  residerf  en  ellas  pueden 
llegar  los  éxlragos  del  combate.  Pero=  si  un  combate 
principiado  en  mares  comunes  se  Viene  6  terminar  en 
las  costas,  sin  poderse  evitar  déspuies  de  trabado, 
aunque  sea  hasta  cierto  ptrnto  escnsábfá  que  duni 
fervét  opus  continúe  Ta  persecución,  sinéifibiargo,  el 
beligerante  que  cause  daño  con  sus  ópéracioáes  q«e- 
da  obligado  á  la  indemnización. 

Se  deduce  también  de  esta  regla ,  que  contra  un 
beligerante  que  rompe  las  hostilidades  en  mares  juris- 
diccionales ,  se  puede  usar  dé  la  artillería  de  los  fuer- 
tes para  conteoeHe  en  su  deber ,  y  mucho  rtas  toda-' 
vía  estando  en  un  puerto ;  y  qne  la  falta  de  medios  pa- 
ra reprimir  la  violación  no  disminuye  su  ilegalidad. 

Otra  consecuencia  de  esta  regla,  es  que  la  autori- 
dad local  del  puerto  es  arbitra  dé  dictar  aquellas  me- 
didas que  estime  conducentes  para  evitar  cualquier 
conflicto  entre  las  fuerzas  navales  enemigas  que  se 
encuentran  en  él ,  como  es  el  impedir  (^ue  salgan  á  la 
mará  un  mismo  tiempo.  La  regla  sancionada  por  la 
costumbre ,  por  ordenanzas  particulares  y  por  muchos 
tratados ,  es  que  salgan  los  enemígois  del  puerto  con 
un  intervalo  de  tiempo  lo  menos  de  24- horas. 

(Sobre  este  pnnto  de  derecha  internaciotaal  no  faltan 
ejemplos  i  y  én  Bsfiáiña  ha  ocurrido  alguno,  qué  ha  sido 
resuelto  por  la  regla  que  queda  establecida ,  con  la 
aprobación  de  los  Jefes  de  ¿los  escuadi-as  beligerantes. 

Por  último ,  se  infiere  de  esta  doctrina ,  que  las  pre- 
saé  hechas  en  mares  litorales  son  ilegales,  y  qne  por 
consiguiente  el  Estado  bajo  cuyo  pabellón  se  hacen  és^ 
tá  óblígafdo  á  indemnizar* danos  y  pérjbtéiós  sí  no  res- 
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tjlnjre  las  presas»;  Goaadq  estas  se  conducen  ó  pierios 
del  .Estado  >(|oq  ^a  s¡ufridp  lat  violación  ,  entj6Qces  este 
mismo  Estado  tiene  derecho  de  hacer  por  sí  la  devQ*- 
lupion.  En  ^  primer  caso  np^  l^y.  djpberdeindeainizart 
si  ^1q  rec^lama  el  (^ueflo  dpj  ¿ugue  aprehepdido ,  por-r 
que  .^8  preciso  que. ;  la,  qnqju  projceíja  4l^l .  Estrado ,  nei^- 
tr^jofepdido  ♦justificando  la  \iplacion  del  territorio  ó 
de  los  mares  jurisdiccionales.  Pero  en  el  segundo^  como 
la  pre^a  está  en  poder  tdel  JBstado  neujlral  ofendido, 
este  no  tiene. pec^sidad  de  apelar  á  la, reclamación  di- 
plomática ,  sipp  que  puedp  hacerse  ji;i3tipia..  £1  Estada 
qqe.  decide  Ja  df^voljicjon  de  la  presa  q\¡i^  s^  ha  ^echo 
violando  su^.n?arf3s,  no. declara  esta  mfila i pre^a,  por- 
que no  Je  corresponde  ju2;gar  sobre  el  apresamiento;  Iq 
que  hace  es  destruir  los  efectos, de  un  acto  de  hpsliür 
dad  cometido  indebidamente  dentro  de  su  jurisdicción, 
y  por  esta  cau^a  no  fe  es  lícito  declarar  indemnizacio- 
nes pi  imponer  penas ,.  qpipo.  sucede  ep'lps  juiciqf  ^e 
presas,,  sfno  que  su  ¡d^.echq  cqnqluye  con  h^9er  de^- 
yol¡ver  la  pre^BK         .      .í 

Aun  se  pujede  añadir  que  una  presa  liecha  ,qqn 
violación  de  mares  neutrales,  y  declarada  buena,  á  per^ 
sar  de  Jas  reclamaciones,  del,  JBstadp;  neutral  ofendido, 
si  ¿eapoes  viene  4  parar  á  «no  de  s«s  ppertos  ,.  en 
rigor  de  pripcip|q§  e^f!  Eslac^o  tiene  derecho  de.  ha- 
cerla dj^volver  á  ^US;,  verdaderos,  dueños ,  jiunque.se 
eocuenM*e  en  poder. di^f  un  comprador  d&  buena  fé, 
porqixe  de  otro  niodo, sucedería  que  se  subordinaban 
los  derechos  de  la  neutralidad  á  los  folios  de  los  tribu- 
nales de  los  beligeraq^ps.  Pero  ,  con  todo,  es  mas  p/'u- 
denle  el  procurar  que  estp^  conflictos  se  resuelvan  por 
medios  diplomáticqs  q,ue.por  las  vias  de  hecho.  , ; 

La  inviolabilidad  de  los,  mares  j^risdicci9pall^s,esi(á 
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f*ecoiibc¡da  en  tddás  las  oaciórtés ,  *  y  <bfliigna(ft¿  ^ú 
ctíafei  tódióslostríríádos  dé  riáVegációü  ájttóládds  entre 
las  potencias  de  Eardpá:  '  '■  '     *  ' 

Inviolabilidad  Ett  Españá  cs  bíctt  tórtófeatile  la  légifelátioñ  ^úbte 
uTilyet^de  Es"  este  pufflo.  Lós  ails.  35  j  3B  dé  la  ortleftáWza  de  cór- 
P""*  so  condenan  lodo  género  de  hbélilidádes  ó  apttísaniietif 

los  en  pnerlbs  6  t'adas  de  nacíoíifes  amigas  ó  riétítrafes, 
bajo  ei  tiro  decafion  de  stís 'fortáteias  6  ett  so*  ihares 
lilorales  aunque  ho  estén  fohiñcadós,  siempre  qiire  el 
enemigo  observe  igual  conducta  con  los  buques  espa- 
ñoles surtos  en  eélos  mares  neiilkialéá :  óontra  'eáta  ie- 
gla  no  sirve  de  excusa  el  que  el  ataque  se  haya  em- 
pezado en  alta  mar  ,  y  que  la  presa  viniese  rendida  al 
llegar  al  puerto  de  la  inmunidad.  Y  por  los  arts.  i.^  j 
3.*  de  la  ley  5.' ,  til.  8  ^  lib.  6.^  de  la  Ñovfsítóa  Re^ 
copilacion,  queés  aclaratoria  deh  órdenaüiá  de  cor* 
§0,  se  establece  que  la  inmunidad  dé  las  costas  no  se 
ha  de  limitar  álliro  de  óafion,  sino  qtfé  sel  extiende 
á  dos  millas  de  'ÍSO  Idesas  cada  una,  yqiie  las  presas 
hechas  dentro  de  esta  zona  jurisdiccionat  no  serán  le- 
^'timas  nó  siendo  Hechas  por  los  énemi^s  dé  la 
España.     ;  ' 

Tratados  que  Éti  cstc  séulidó  estau  redáítádos  los  paCtos  qHe 
E!spa^ía^nv¡^  detertíiínah  eK  derecho  internacional  p^ilívo  de  Ja  Es- 
linuí*'''*  ™"''paña.'Pór  el  ¿ri.  le  dd  tratado  ajustado  con  la  In- 
glaterra etí  i66T^;  se  prohibe  corííetér  hoé^tilídades  en 
los  puertos  neutrales.  Pbr  él  1ÍÍ  del  coofcluidó  con  la 
Sublime  Puerta  en  17S2,  sé  condena  el  hecho  dé  co- 
meter hostilidades  ett  puerto  neutral ,  y  se  promete 
qué  ocurrido  éste  caéo  eñ  los  dé  las  partes  couira- 
tantes,  se  darán  recíproco  auxilio  coritra  elqué  haya 
violado  el  asiló  del  puerto ,  y  qíie  no  se  permitiré  sa- 
lir á  un  beligerante  de  los  puertos  respectivos  Hasta 
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d  atií.rSf  dfel  IhílHdd  dé  4799  e«fr  %rm!iiplWatfm*^a« 
MdíYüecds.  P^r»  úlllnab.  pót' ^  étií  G\^  "úiít  tfátadtí  'ñé 
1^95^c6^  lós  EsmdoS  Btrtdos-tíé  Atoétfára  fce'lfrt-otttíttí 
phMéíícioñ  á^  !o¿  buqués'  te'lx*'tóáVte*Jíií-ifedié¿ibttai^ 
respectivos ;  y  emplean  ludo  esfuérüS  phrií'HtíéVtÚv  y 
réstíWii-  á  los  pW|3Íetárl6&  IbS '  tñit^é^' qfié'  lé^á  héy'átí 
^jtdtddíó  étt  dicbia  Jüri^díótíloífí  lí^en  i*'n6' ttt'guei^tf  étíti 
la  potencia  cüyóé  ¿líbditós  hafúñ  Cd¡ú^dH''W'ééÁJf6¡(y: 

Como  la  inviolabilidad  de  los  mares  jurisdícciona-    Ko  haj  a^io 
les  se  convierte  en  asilo  para  los  beligerantes,  pues ^nc^poí' averia 
que  en  estos  mares  no  son  lícitas  las  hostilidades,  no toVulmlgr*" 
se  terminará  este  capítulo  sin  examinar  un  caso  parti- 
cular que  puede  ocurrir.  Un  buque  enemigo  que  por 
fuerza  de  temporal,  por  falta  de  víveres  ó  por  otro 
accidente  se  vé  en  la  necesidad  de  acogerse  á  un  puer- 
to enemigo,  ¿podrá  ser  capturado  en  este? 

Esta  cuestión  se  resuelve  con  solo  considerar  que 
el  enemigo  eu  la  mar  cuenta  siempre  como  principal 
elemento  de  sus  triunfos  con  el  rigor  de  los  lempo- 
rales,  y  partiendo  de  este  principio,  la  ordenanza  de 
corso  autoriza  esta  clase  de  presas,  determinando  que 
las  hechas  cou  estas  circunstancias  sean  juzgadas  por 
la  autoridad  militar.  Pero  esto,  que  con  arreglo  á  los 
estrictos  principios  del  derecho  de  la  guerra ,  es  líci- 
to ,  lo  repugnan  los  de  una  generosidad  caballerosa. 

La  España  cuenta  en  la  historia  de  sus  guerras 
marítimas  un  hecho  que  justifica  sobradaa>ente  el  bien 
merecido  concepto  de  la  nobleza  castellana.  En  1746  el 
navio  inglés  Elisabeth  para  salvarse  de  un  furioso  huracán 
se  refugió  en  la  Habana  ,  y  su  comandante  se  presentó  al 
gobernador  como  prisionero  ,  pidiendo  solo  la  gracia  de 
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l^  y  y» .  par»  i^  ,tHpa|^cio^.  ¡El  gobernador  Qspaítol  le 
qqnl^stóqi]^  j9n^s  cotí)ple^ía  lajpfauMa  de  hacer  prh 
sípneno  UQ  buqve  que  implpraba  30  socprrorqiie  re- 
pf^rqt^e  8^  BSfríBSii  y:  pe  flaarcJjase^.  pftra  <!fyo  eifecitote 
clfifía  qa.  p^sapoft^e  eKteusivo]  ba^td  itias  aUá  de  '^ 
9erqgL.uda$.  Pero>qtte;«¡  pasado  este  térioinQ  ^^  co^do 
^  Ijijieoa  liey,  (Je  gií?rra,»>  sptón^es  sería  su  prisionero 
ppr.  ;la  foerza  dé  las  arnaas  ^  pero  do  por  la  de  los  ele-f 
oae9to^^.Gq![i(r^-Í93:iCiiales, todos  los  boo^b^s  debían 
ÍDdi$tÍQ^iiB^nte  pri^tajTse  afnparo  y  protecciQo. 


..■.■;r;  ■!   '■  ' 
■h.,-   r.!  ,,-n. 


Wí  t  , 


i)  ).-'  r  ':„  1,'  ;.'(•-   ;..m:".;  .- 


CAPITULO  XVm.        ;       • 

Det  derecho  de  blóefúeo.  ^ 


Bloqueo  es  una  operación  marflima  yaittitar  por  E.piiciciaa  dei 
la  cual  en  tiempo  de  guerra  se  sitia  un  puerto  6  ana^^***^"**** 
parte  de  mar.  • 

El  derecho  de  blc^ueo  se  funda  en  el  principio 
que  se  ha  establecido  de  que  en  las  gcíeifas  marftirtías 
es  lícito  apoderarse  de  la  propíedacl 'partiddla^r  ;dé1 
enemigo ,  con  el  objeto  de  reducirle  los  <medi<>s  de  re^ 
sistencia  ,  porque  si  fuese  posible  Cerrarle  de  una  vez 
todos  sus  puertos,  en  un  diase  le  obtigaría  á  la  paz 
por  la  falta  de  recursos  que  le  Babia  de  ocasionar  Ja 
completa  paralización  de  su  comercio. 

Esta  operación  del  bloqueo  marítiftíapiiéde  asimi^ 
larse  al  siiio  de  las  plazas  en  las' gnerráscontitílití tales! 
porque  así  como  aun  enemigóse  le  puede  sitiar  poi^ 
tierra ,  también  se  le  puede  bloquear  por  m^r. 

Algunos  dividen  el  bloqueo  en  dos  claíseé ;  blo-    ^i  bloqueo  es 
qoeó  de  gabinete,  que  es  ei  que  Ée  haée. puramente ^^^^<?*^*°*^*  * 
por  comunicaciones  diplomáticas ,  sin  que  á  estas  siga 
el  envió  de  fuerzas  marítimas  para  llevarlo  á  efe(íto;  *y 
bloqueo  efectivo,  que  es  el  que  además  de  la' ctecla-  - 

ración  oficial  lleva  consigo  la  ejéciitíiou.     - 

El  bloqueo  de  gabinete  está  reconocido  cotoo  ine-    ei  bloqueo  a« 
ficaz  ,  porque  de  admitirse  como  válido,  sucedería  queg^^^"*^'  "'"*^* 
en  tína  guerra  marítima  se  podría  destruir  á  su  oq»-" 
trario  con  solo  declarar  el  bloqueo  oficial  de  iodos 
sos  puertos,  sin  necesidad  de» armar  un  *olo  btíque; 
de  suerte  que  las  guerras  marítimas  vendrí^níá^  ser  un 
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objeto  de  especulatlíoii;,  en  f>erj)|iC4o  exclusiva  meóte 
de  los  neulrales,  que  se  verían  obligados  á  acatar  ope- 
raciones militares  imaginarías: 

Tanto  es  estp.  ^aglo  que  aun  el  bloqueo  efectivo 
para  ser  eGcaz  debe  estar  seguido  del  envió  de  las 
fuerzas  necesarias  para  cerrar  el  puerto  ,  ó  para  impe- 
(|ir^la,.a,prQíLÍaicKiioniálp  costa,  de  tó  maa^a  qoe  no 
SQ.pu^dii  yiplpri.esle  bloqueo  m  ttnppljgno, evidente. 
Legislación  de  Estas  circuustancías  que  se  exigen  qq  el  bloqu^eot 
'^P"**"'  ^feqlivp,  e^tan  reíCOOOcidas  coma  iadlispeoaiibles,  para 

íí^tórmiqftr  8it.  v?Ji4ez.ípor  todas  Jas  tíaw>pe$i,  y  aeí 
^.quei  qnijtpdpsilo»  trpUKjloa  eaque  se  ba  pactado  so- 
bre bloqttBOfi*  se  hace  i»éi\iu>  deísta  í^djoipp.  Bl 
art^  9i?  d^lideiSQ  dp  abril  de  AJ%ñ  e^rpja  Egpapa  y. 
el  Apstria.  (íetermina  qpej^olQ  se  enlieqda  bloqueado 
«qupl,  puerto  <|iiie  i^sté  cerrado  de  tal  map^ín^  quje  no 
se  pueda  entrar  en  él  8ia  exponerse  ^  iopi-tirps  4e  la 
artillería  Woqapadora;  y  el  art.  li&  del  ua^ado  de 
1795iOon  Im  Balados  Uqjdos  46^^ra  que  la^-^  Wjerca- 
(jería^  l^lnales  puedan  ilevaree  Jibretpeple  é  los  puer- 
tos del  epamigo , : ; «  e^n  tal  que  e^tos  m  e^tép .  siüa-^ 
do$^,  bJoqiaeados,  ó  en)be&lidqs  mi^^tuaUd^.T^  De 
'  ^  op^p  qoe  por  esta  frase  queda  destruido  el  bloqueo 
degaWoete,  y/todo  el  que  po^ea  efectiva  oi^  la  ac- 
ipaUdad-  .  i 

El  bloqueo  ptie- .  í  Bl  b|pq«|ieo  w  «olo  puede  oonMituirse  «a  uq  pper-^ 

de    constituirse .  .  \       ,  '    ,  , 

en  los  puertos,  to ,  siuo  eu  unp  partp  de  la  costa  ^  «^pi^pre  que  el 
costas  7  nos.  ij]^^^^g.  j^pg^  cruoeros  bastapte*  para  impedir  á  los 
eneníigod  óneptrales/ el  que  pepetreo  <x  se  aproximea 
al, parage  bloqueado.  De  la  miaiaa.  manera  se  pueden 
bldquear  Ua.  ^oibocaduras  de  los  rtos,  pero  con  ta) 
que[e&|ps  ao  «eap  oomupes,  porque  ú  el  seaqr  del 
Salada  en  que  se  eaiQaepU'a  la  embocadura  del  río  no 
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podía  impedir  su  na^egaaiop  óJos^buqi^s.deQfarfiftaaTi 
eioDes»  lamppco  podfó  jmp^dirk  0I  blpqp^ador  quen^h 
bace  m^s  qu^  sustituir  au  Bobecumaá  la  dai  bloqiiecidot 

Paradelera^oarbiisnjj^^coaseoueíaciaa  d^  bloqueo^  oómosedeter. 
debe  ooosiderarse  que  Ja.  nacioa.  quejo  establece  Sfewi"°nci«  ^'dei 
apodera  del  pwrio  ,  y  a^islitoye  m  jsoberaaía  á  la  que**^*'''"*'°' 
ejercía  d  señor  (errilprial ;  y  qw  jaaí  .^amo  e^,  el  sitK)» 
de  una  plaza  el  sitiadop  no^rroite  á  máie  cofnml^f: 
con  los  sitiados»  ni  ^ootHrerlqs  con  vIvqp^  qí  olro^aqr 
xilios,  a3Í  eo  el  bloqueo  de  un  puerto  puede  el  blprr.  • 

queador  impedir  toda  oomuaicacipu  y  coiDercio  con  (o^ 
bloqueado^»  .    h        .  .    .     í  , 

Para  que  ua  bloii|i(i^>e8j[^  en  t^gíla  del^e  li^jaerse.ia;  fj  btoqveode- 
publicaciOQ  por  el  gobieiñqf.bloqueaí^or  i  íodasiiasd^nr  *  **" 
más  Dackmes ;  i  fin.  de.  q^  ll^gaado  á  policía  4el  cor^i 
mercío  neutral  v  pueda.  e»le:re$p^ia)nlo  &ir\, sufrir  perjuÁ^ 
eios  por  rguoparicíia  ^  y  evüajrasílas  ÍQdemtw«aciopBa.é. 
que  dá  margen  esta  vfalta  de  publieaok>i\í     ' 

La  pena  en  que  iücurre  eli<|tt^'iírfriftgíef40liíieradtóirí.  Peuaseu  que 
mente  ua  bloqueo  v  ee  la^de  Q^nfímmw  d^\  buq^ie  yt^ora"*un  wo! 
su  carga  f  sea  de  la  olas©  que -^qa.  La  ra?*^  ea^iíior-:^"*^**' 
que  el  «eulral  que  preteijde  penetrar  m  m^mriQ^Uf.^ 
queado  coaaete  un  ac*o  de  hoistilidíHl^ífW^  contra íís» 
las  operaciones  del  bloqueador  en  hYQv  del.bJQq^eado, 
é  infrioge  las  reglas  establecidas  por  el  señor  territo-r; 
rial  del  puerto  que  aodidentalflaenle  lo  es  el  blpqm^adqr. , 

Pero  debe  ie&ersea)uypre$«inte  que, para  califi-*     No  procede 

I  .    I       .  ,  ^  .  ,  el  apresamiento 

car  la  violación  como  consumada  es  preciso  qua  alienando  no  ha 
llegap. el  buque  al  pHerto  bloíGjuejadQ  s#  •l^  POii(iquef[¿"^^^^^^^^^ 
que  «OTljnúa  el  bloqueo.  .  ,         ;   ,>  ;     |. 

La  Inglaterra  pretende  que  no  $ea  necesaria  es^A. 
úUía^  QOiti6oaciont4  por<]ue  aupooe  el  ii^leinto  de .  co^,      • 
meter  la  hostilidad  en  el-  hecln)  de.  salir  de.ufl,  p^er-r 
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lo  nentral  en  qfoe  se  ha  poblieado  el  bloqoeo,  coo 
di^ecciotí  al  puerto  bloqueado;  pero  al  dereoder  esta 
opÍDÍOD,  descodoee  ó  afecta  desconocer  que  el  objeto 
de  la  publicación  diplomátioa  del  bloqueo  oo  es  el 
de  que  se  pueda  calificar  de  iofractor  al  que  después 
de  notificado  se  dirige  al  puerto  bloqueado ,  sina  el 
de  evitar  las  indemnizaciones  á  que  queda  obligada  la 
nación  que  establece  un  bfoqueo  sin  publiearlo.  Bl  bu- 
que neutral  que  después  de  constarle  el  bloqueo  de  un 
*  puerto  se  dirrje  á  él  ,.no  comete  un  delito  «  ni  infringe 

una  ley  internacional ;  lo  que  hace  es  probar  fortuna 
por  si  á  su  llegada  se  hubiese  levantado  el  bloqueo, 
í  por  rendición  de  ia  plaza  ,  por  leo^popales ,  ó  por  cual- 

quier otra  causa,  por  consiguiente  antes  de  declarar- 
lo enemigo  es  indispensable  apercibirle  de  que  el  blo- 
queo continúa.  Sobre  e^te  punto  no  hay  requisito  que 
pueda  considerarse  superfino,  tratándose  de  ofrecer 
garantías  á  los  neutrales  contra  las  violencias  á  que  tan* 
to  propenden  generalmente  los  beligerantes. 

Eü  buque  neutral  que  procura  aprovecharse  del 
levantamiento  del  bloqueo,  está  en  su  derecho,  pues 
solo  en  el  casó  de  que  el  bloqueo  se  alce  de  U4i  modo 
tan  pasagero  que  no  se  pierdan  de  vista  los  buques  que 
lo  forman ,  es  cuando  no  se  considera  alzado  en  rea-*- 
lidad ;  fuera  de  este  caso  está  recouecido  como  una  re- 
gla general,  que  cuando  la  entrada  del  puerto  está  libre 
no  hay  motivo  para  calificar  de  agravio  el  que  se  en- 
4ré  en  él.  .  *   .    . 

La  fwiu  4«       El  buque  neutral  que  llega  á  un  puerto  bloquea-- 
obíu%aV7  que  do  sin  tener  ninguna  noticia  de  esté  suceso ,  porque 
íTuco^'^'íooWu™  ^  ^^Y^  heého  la  Comunicación  ^plomátiea  de  go- 
fiJ'^^J^*""*'- bremo  á  gobierno  ,  nis0  le  baya  notificado  dorante  el 
víage^  tiene  sin  embargo  obligación  de  volverse  á  la 
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m&r;  perolQmbieo.  ti^qe  4ére^o  á  qqe  ae  !le  ¡odenup^ 
cea  por  el  gobjeroo  Wo(iaeaclar  los  peij^icio»  de  sq  ei^- 
pedi^ion:,  porque  la  Wla  uq  es.  su  ja  íídq  4el  qiw  onw- 
lió  el  requisito  de  la  pviblitramoa  d0l  bloquw^ 

ia  primera  parle  de  esta  doolríoa  estó  reooooci- 
da  en  el  art.  48  del  tratado  de  179i  entre  Ja  Giran 
Bretaña  y  los  Estddos:  Unid  og,  pues  ea  él;  se  dgter- r  o 

mina  q»e  los  De«irdlfe&  qtpeljQgjaw-á  un ;  puerto  bkh-  .,.;,;. 
qtí^udo  sin  previa  n^Hificaotcm  puedan  volver '  librea 
mente  con  su  cargq  al  puerto  <piei  les  acomoda,:^ 
DO  llevan  coolrababdo,.  d  pbr  su  obsltua^ion  ea  vio-^ 
lar  el  bloqueo  se  hacen-  merecedores  dp  la  Mafia- 
cácion. 

De  suerte  que  de  cublquier  tftodo  qu^  el  bloqueo 
sea  efectiva  es  válido  en  enanto  ¿  la  obligación  que 
knpone  á  los  neutrales  de  respetarlo.,  porque  la  esen-  ^ 

cía  del  bloqueo  no  fcoi]ksiste  .^q  I21  publicación;  pero 
los  perjuicios  qutí  &e  ori^nan  á  los  neutrales  por  la 
falla  de  la  publicación  del  bloqtieo  debe  fadeoonizar- 
los  la  nación  bloqueadora  porque  falló  á  su  deber, 
no  cumpliendo  una  formalidad  que  pesp  sobre  to(|o 
beligerante/  . 

Se  ha  dicho  que  lodo-  buque  que  viola  uu  blo-  Paracauecar 
queo  cofa  intención  deliberada,  si  es  capturado  qpedadeb¡'**tcner  ^1 
de  hecho  buena  presa  con  todo  «oargawOTta^  sea  c"oTderi^^^^^^ 
de  la  clase  que  se^;  de  suerte  que  la  intención  del' 
neutral  es!  un  dato  indispensable  para  apreciar  las 
circunstancias  que  ooostituyep  el  delito  de  violación 
premeditada ;  y  así  ea ,  pues  siempre  que  conste  bue- 
ña fé  de  parle  <te  esle,;no.  se  le  puede  declarar  búa- 
na  presa,  y  por  el  «onírario  cuando  resulta  .con>pr<H 
bada  la  mala  fé,  éinteifcion  deliberada  dc^  quebran- 
tar el  Moqueos,  ^.  ueutral;  iM  buena  pr^a.  Un  b*: 


I  dor. 
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qué  oeDlí*al  Cotí  respeéto  ál  qiié  oo  cofiilft  p0i^  «u8 
pépeíes  que  tehga '  notieia  dd  bloqacio,  sib  émbar-^ 
g6  Sert  büéfta  preí»ai  sr  al  llagar  bl  püertQ  bloqtiea^ 
do  desprecia*  lá$  '¡ritimaciodes  ^  resistiendo  manifisslaf 
sus  papeles^  y  esforzánddse  por  romperla  línea  del 
bloqueó.  .      :     ;    (   ^ 

De  la  salid»       ÜBstá   á\\orn  soi^  80  ba  traiédé  de  los  baqueis 

bíoquMdor'^^'**  neulrales  !que  emran  en  puertos  bloquea dosí,  'en  cuan^^ 
to  á'la  salida  debe^aberse  que  iodo  neutral  qtie  ba 
entrado  en  un  puerto  antes  dé  que  se  haya  estable- 
cido el  bloqueo,  tiene  derecho  de  ¡salir  de  éi  des-- 
pues  de  bloqueado,  cotí  tal  que  salga  en  lastre  ó  coo¿ 
las  mismas  mercancías  que  entró  si  no  ha  podido 
v^efiderlás,  poiqué  despue$  de  establecido  el  bloqueo 
ud  es  lícita  tiinguná  operacioii  dd  Comercio/ 
El  delito  de       La»  infrtrccion  cafifieada   de  un  Moqueo  no  solo 

t1ng^1cL'ndrs¡P"^<le'  Casligarsíe  eu  el  ador  de  la  violaojoo  sido  du- 

termina  el  viaje.  j.g,Q|g  ^j  viófgé^'Pbr  mafícra  que  el  buque  neutral  que 
rnfringeel'Woquéo',  si  es  apresada  antes  dé  lernll'^ 
ttár  sit  ViBge.  eíá  deoir^  antes  tíe  tt>l ver jbI  puerto  <lei 
su  destino,  puéde  gier  capturadlo  en  castigo  de  la 
hostilidad   y  para  escarmiento  en  lo  sucesivo;'  pero  sí 

'  en  él  tífetó^po  que  el  neutral 'hácei^  'vía^e  de  vuel- 

•  la  É(l)  pberto'  icte  ^h  partida,  ísé' levanta  el  bloqueo^ 
y¿i  no  bay  dererfio' pal-a'' d 'i^w«aaifeiito,poHqTtfe 
¿íéíáa'liBl  Ctttl^  de  Üíóhcl'eí  pircedla -lía-faUav  y  cesa»  to^ 
das  las  cotíse(Wfetici^¿'^l  Wdqaeo/  entífe  tes  ¡qué  •© 
cuenta  él  apre^adíecíto  pi>t<  cerusa  de; viotóciod.í 
Besúmer».  *  feo restíanéndé  lo ^piiesiq ,.el'Bteqeeo és  üfaa  ope-f 
rabión  ttiilliaf' que  procede  de  la  guenía  ♦  yqpe  se  pue-^ 
ríe  fejeculfcHlegftimaííietite  sobre  cualquier  lugar*  qucr 
pertenece  á<  enerftigb.  -Pííra  que  el  bloquea  sea  tálido, 
debe  ser  etetúxb  tóti  füeriía^4iavafes  protfOí'^iohadasí 
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a(  tagar,  y  tan  ioiuedtaiis  á  él  qve  hagan  peligMisá  la 

appoKfiaáoiODc  El  eoeaügo  rqoei  edtaUece  así  ui^  tíU)^ 

(jpieO'  tieee  derecha  de  apresar  al  lauque  aeutraf  qoe 

deliberadamente  pJ'eCe^de  víólairlOy  y  hace  bdend'tppeflk 

el  bvqoe  y  sit  car^mentó  ¡  Para  que  la  dedara€¡oh<de' 

baena  presa  aea  lega},  debe  constar  qne  al  qeuÉral^se^ 

le  ha  notificado  tp  «xialeotia  del  bloqueo  de  hecho ,  y 

qae  á  pesar  da  ésta  notificación  ha  insistido  en  péne*^. 

U^r  •en'^l  puerto'^  ó' en  salir'  de  él  coo  nieroandaa* 

cargadaB  ctespües  deVbloqi)i3orY  por  éhimo  i  la  pe«^ 

na  deéonfisoamonno  se  pioedeiHipoQer  cuando^ d  iiu*^ 

qnei  vkAarior  ha'coAcloido  ^i.Yiaje  de  TBetla^níouaiK* 

áo  el4)loqi]eo  ni»  es  efectivo,  sino  •de:gabiaelew    t 

-    iNo  oonoluireiDoé  síoí'oitarqoíBo  oisidooiiiiento.ioi^inociiiiietitosdi. 

portante  en  materia  de  bloqueos  la  Kto  tüiíida  á  aDwunteTJbK 

desjpacko  del  oBide  de  Molév  mmisirc  dé  n^ciosf  ^_  Moqueos. 

tranjerosde  Francia,  fecha  17  de  mayo  del88&,  úon^ 

tmiPm  del  ^Ibqtiet^ide  las  coMas  detarepübli^a  iti^i- 

canac  Diéa  ia  ñola:        ;   :  •      ?  r<  • 

«Para  que  no  bloqueo  sea  válido  con  respecto  á  los; 
Réutratea^  debeh^bérsele^  Kotífícadoy  sércfe^tíVd. 

Una  v«f2  establecida  el  «bloqueó  delante  de  teoi  puer^ 
lo  f  8U  objetó  est  imp^ria'énftraüa  y  ^ida  de  bon^^ 
qoes  ,  cualquiera  que  sea  sq  pabellón^  y  aualquieraquie 
sea  la  nación  á  «|tfe  perteoezcaí 

El  boque  ^ue  w  presenta  dolante  de  qb  poeoto! 
Uoqoeadov  aMes  detener  noticia  det  bloqueo,  dd)erser 
Botifidüdo  emel  cbómenios  y  la  notificteion  debe  kaoórt 
seie.  por  teicríto^y  «obre  suroH  de  ouitrícala. 

Hecha  esta  nolífieOcíon  y/oon  estas  fonnafidadei^^ 
siel  buque  persiste  eq  entrar  en  el  pwrto  blóqueidoy 
ó  si  vuelve  á  presentarse  dé  nm^vo;  el  csmandéute: 
del  bloqueo  liéae  dec«K(hoc de  detenerte.'  m      ' 
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Lo8  buques  de  g/u^rá  neutrales  que  ae  preaenCen 
delante  de  uo  puerto  bloqueado ,  deben  también  ser 
amonestados  para  que  se  retiren  <  pero  si  (lersísten ,  ei 
comandante  del  bloqueo  debe  oponerse  á  su  entrada 
con  la  fuerza,  y  la  responsabilidad  de  las  conseen^n^ 
cías  recaerá  sobre  los  violadores  del  bloqueo. 

La  Francia  ha  admiiklo  los  principios  consignados 
por  las  potencias  del  Norte  en  el  tratado  Ique  se  le  co- 
municó en  15  de  agosto  de  1780.  Desde  ^tónces  los 
ba  seguido  siempre^  y  si  alguna  ve¿se  ba  separado  de 
ellos  en  circunstancias  excepcionales  ^  solo  lo  ba  he* 
cho  por  represalias  cpntra  pretenstooes  aosteaidas  por 
la  potencia  maritipia  oon  que  se  encontraba  en  guer«^ 
ra  t  pero  pretensiones  que  nunca  ba  reconocido^  Es- 
tos principios  80»  : 

1.®  Que  el  pab^lon  cubre  la  mercancía,  menos  el 
contrabando  de  guerra. 

S.®  Que  la  visita  de  un  baque  neotf^al  por  uih>  de 
guerra  debe  verificarse  con  todas  las  consideraciones 
posibles. 

3^  Que  Jas  municiones  de  guerra ,  cafionas ,  pól- 
vora ^  balas,  armas  de  fuego,  armas  .blancas,  cartu- 
tucbos  de  fusil ,  piedras  de  chispa ,  inacbetes,  etc. ,  son 
objetos  de  contrabando  de  guerra.. 

4.^  Que  todas  las  potencias  tienen  el  derecho  de 
hacer  convoyar  sus  bbques  mercantes,  y  qfie  eii  este 
caso  la  declaración  del  comandante  del  buqoe  á» 
guerra  es  suficie^e  para  responder  del  pabellón  de  los 
buques  convoyados  y. de  sus  cargamentos^  6n  ningna 
caso  debe  procederse  á -visitar  btiques  mercantes  que 
van  bajo  la  escolta  de  buques  de  guerra  de  su  iiacion» 
La  declaración  del  jefe  de  la  escolta  es  suficiente. 

5."*    Un  puerto  no  está  bloque^o  sino  cuando  las 
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fserzas  bloqueatloras  están  colocadas  en  tal  dísposí- 
cíoo  que  ofrece  peligro  evideole  el  entrar  en  él;  pero 
un  buque  neutral  no  puede  ser  inquielado  porque  ha- 
ya entrado  en  un  puerto  que  haya  estado  bloqueado 
anteríormenle ,  pero  que  al  tiempa  de  su  entrada  no 
86  encontrasen  en  él  realmente  las  fuerzas  bloqueado- 
ras  t  cualquiera  que  sea  la  causa  de  su  retirada ,  ya 
por  los  vientos  ó  por  falta  de  víveres. » 

El  gobierno  español  dio  también  órdenes  en  este 
senlido,  con  motivo  de  la  guerra  siiseitada  enlre  las 
repúblicas  de  Méjico  y  de  los  Estados  Unidos,  previ- 
niendo que  en  cumplimiento  délos  arts.  1i,  15  y  16 
del  tratado  ajustado  con  esta  potencia  en  1795  se  ob- 
servase la  mas   extricta   neutralidad    por  los  buques 
españoles ;  prohibiendo  á  sus  subditos  el  que  admitie- 
seo  patente  de  corso  de  ninguno  de  los  Estados  be- 
ligerantes, así  como  el  que  en  los  puertos  délos  dominios 
españoles  se  pudiese  vender  ninguna  presa  ,  ni  aun  ad- 
mitirse sino  en  el  caso  de  que  no  llevando  prisioneros 
á  su  bordo  t  se  izase  en  el  buque  el  pabellón   del 
apresador,  porque  entonces  no  se  le  consideraría  co- 
mo presa  ,  sino  como  un  buque  cualquiera  de  la  na- 
ción  cuyo  pabellón  llevase.  Se  encargó ,  por  tíltimo, 
que  todo  buque  mercante  fuese  provisto  de  un  ejem- 
plar del  tratado,  ó  por  lo  menos  de  los  arts,  14,  líi 
y  i  6,  para  que  le  constase  que  nodebia  reconocer  como 
bloqueo  legítimo  mas  que  el  que  tuviese  lugar  con- 
tra un  puerto  en  la  actualidad  sitiado  ó  eunbmtido ,  que 
son  las  palabras  del  tratado,  pero  de  ningún  modo  los 
bloqueos  que  no  estuviesen  acompañados  de  la  fuerza 
efectiva  t  y  que  en  cuanto  á  contrabando  de  guerra 
DO  se  considerase  como  tal ,  sino  los  artículos  enume- 
rados en  el  tratado. 


^  Jgsta  ocndocla  impardal  y  prudente  desparto  ú^  it 
EsfHaSa  la  ha  puesto  á  cobíerto  ée  mutlHud  de:  com-r 
pUtaeíoiie^  ^  ^que  habrían  podido  aobrevemr  «i  Mibiefie 
«procedido  coa  oneaos  circiinspeoci^D.y  lealtad.  ... 

Por  lUtiino  »  ea  el  apéndice  inolimiQS. el  bando  de 
idoqoeo  publicada  eAGopeAbague  ea^^^  rdeioMiyo  de 
1848 1  coQ  motivo  de  la  guerra  eatna  la  Oipamarca  y 
la  Prusía,  como  m  documeato  ajustado  ea  m  todo^ 
la  dootrioa  qoe  dejatnoa  coosignad^  ea  eate  título* 
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LIBRO  II. 


TITULO    FRIlIEROé 


HERECHO  JHAISDIGClONAIi  CÍVIE. 


CAPÍTULO  PRIMERO. 


Introducción. 


Itettos  dicho  en  la  iatroducckni  al  dered^o  ÍDteniackvN 
nal  que  las  reglas  que  constituyen  la  ley  dé  .las  tMickH^ 
Qes  proceden,  ó  de  lasoberaaía  ^  ó  de  la'  jurisdicción 
que  ejerce  lodo^  Estado  en  su  territorio;  Hadt*  a<|uí 
heinos  explicado  el  derecho  internacional  <}ue  procede 
de  la: soberanía ;  ahora  vttBi06  á  ocuparnos  ctel  que  sé 
deriva  de  la;  jurísdteclon.  '  ^    *     ; 

Totlo  Estado  «n  virtud  dét  señorío  jiirisdicoioiial  que 
ejerce  sobre  su  territorio ,  tiene  ¡derechode  estabieoer 
las  l€tyeB<]ae  arreglen  )á  capacidad  de  sus  iodividoos^ 
que  determiDen  stis  recíprocas  relacioMS ,  que  fijen  la 
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condición  de  lá  propiedad  territorial ,  y  que  regulari- 
cen  la  administración  de  justicia.  Este  derecho  de  ha- 
cer las  leyes  y  de  administrar  la  justicia  es  esencial  pa- 
ra todas  las  naciones ,  porque  la  sociedad  no  puede 
existir  sin  leyes  y  sin  un  poder  que  vele  por  sa  cum- 
plimiento ,  y  que  esté  encargado  de  ejecutarlas. 
EiseioHoía.  El  scñorío  jurisdiccional  es  esencialmente  exclu- 
üidlSil^*  **sivo,  porque  la  independencia  de  los  Estados  no  per- 
mite que  su  administración  interior  se  someta  á  leyes 
extranjeras.  Además  de  que  las  leyes  deben  ser  ade- 
cuadas á  las  necesidades  de  los  pueblos ,  y  que  esto 
no  sería  fácil  dé  obtener  cuando  él  legldador  fuese  ex- 
tranjero ,  y  menos  cuando  la  legislación  estuviese  he- 
cha para  nn  ^a4o.extraii¿ero,  elmnmlerse  á  leyes 
y  jurisdicción  extranjera  es  un  acto  tan  depresivo  de 
la  independencia  de  las  naciones,  que  la  que  así  lo  ha- 
ce queda  de  hecho  convertida  en  provincia  de  aquella 
á  cuya  jurisdicción  se  scúnete.  La  nacionalidad  de  un 
Estado  la  constituyen  la  asociación  de  los  pueblos  con 
sus  leyes  particulares  y  con  sofs  poderes  independien- 
tes; cuando  estos  poderes  renuncian  al  ejercicio  de 
sus  atribuciones ,  ó  admiten  el  de  poderes  extraños^ 
destruyen  la  primera  condición  da  la  nacionalidad^  que 
Gooséte  eñ  lá  independencia  de  la  nación. 
Nio|unEiudo  Siendo. exclusivo  el  derecho  de  hacer  las  leyes  y 
di'qtldar^^^^^^^  la  justicia,  se  infiere  naturalmente  que  los 

n!  ^aH^i^uTñ^^^^  ^^  ^^^  '^y^  y  la.  acoioo  de  loa  magistrados 
extranjera.  debou  terminar  en  los  líntles.del  Estada»  porque  sí 
fuese  lícita  la  traslimitacion  se  destruiría  el  principio  de 
la  independencia  Jurisdiccional  con  respecto  al  Estado 
trasUiñitado.  Además  que  de  admitirse  la  doctrina  con- 
traría resultaria  el  inconveniente  deque  la  administra- 
ción de  justicia  sería  imposible,  y  los  derechos  y  accio-^ 
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net  de  kfe  ¡DdividAos  serían  moompreoeibles  estatído 
sqelQs  ai  iafligo  de  tan  diversos  códigos^ 

También  se  deduce  que,  ningno  s^dílo  de  nú  Esp- 
iado indepeBifi«it€!  puede  ser  soioetido  á  leyes  ni  jo-* 
risdicoíon  extpaiyera ,  porque  si  esta  érasUoMlectQn  fUe^ 
se  lícita  cen  respecáe  á  los. individuos,  lá  Adef^endes- 
oia  sej^a  ideaL 

De  esta  serie  de.  radocioios  se  deriva 'e^  principio 
de  derecho  intérnacMkiel  ,qne  ntagon  Eslfdotoi  tndiv>¿ 
dúo  puede  ser  sometido  á  leyes  ni  jurisdicción  esfiran*^ 
jera «  porc^  las  leyes  y  la  jurisdicciofi  dé  los  Estados 
terminan  én  €us  fronteras./ 

Pero  como  un  iodividuo  pueda,  trasladar  su  rest-^ 
deacia  á  países  extranjeros  y  contraer  en  ellos  obliga^r 
cienes,  y  como  en  esle  caso  ocurra  ia  dificultad  „  de 
qne  si  este  iadividne  le  rige ^por  las. leyes  de  snipáist 
lastima  lai  índqpéBdenciajnrmdíeciooal  del  Estada  exr 
traníero  en. qué  reside  ,  porque  c(á  eo  él  fuerza  :á  leyes 
ex(raigetas ,  y  si  se  arregla  á  la  jnriscticcipn  de  so  te^* 
sidenoia,  Inenoiscaba  la  inctepeodencia  jprisdiceional  de 
su  patria  sometiéndose  á  leyes  extranjeras;,  de  a^ui  ha 
Mcido  la  necesidad  <  reconocida  por  todas  las  naciones 
ciirilizadas ,  de  establecer  reglas  que  deteyíminen  las  re^ 
lactones  entre  eL Estado  y  el  individuo  extranjerp. 

El  conjunto  de  estas  reglas  es  lo  que  constituye  el  f.i  derecho  ju. 
derecho  internaeiooal  jurisdiccioJdaK  íirmloaulíri 

Este  dereóho  emana  del  señorío  jqrisdiccional  delll*''pj;Vdo7'éí 
Estado  que  no  consiente  en  el .  territorio  el  ejercicio  de  1°^^-]^^*  "' 
jurisdiceíoH  fextrana  i  y  se  Umita  á  determioar  las  re«> 
laciones  qne  deben  existir  entre  loa  gobiernos  y  los 
subditos  extraujeres  ^  porque  la  jurisdicción  nos0€j^r-* 
ce  de  Estado  á  Estado  sino  de  Estado  á  individua  La 
jurisdicción  es,  como  hemos  diohd,  la  potestad  de  eje" 
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oblar  las  leyes  t  y  cocm  estas  ^e^dirijéú  á  iMlet>ü)¡ttar 
la  condición  de  las  persones  y  «de  1^  oóshst  y  á  arre- 
glar las  relaeiones^  efitr^>  aqtitellas^  es  evidente  qué  los 
efectoe'de  la  jurisdiccien ^no  son  apKcabies  é  los  Gs*- 
(adosy  y  qlie  to  qereicio  «olo  l^ne  Itigar  entre  el  go*- 
bíecno  y '  el  individuo.'  Por  tnánera  qse :  así  como  el 
derecho  civil  establece  las  relaciones  enlre'  el  Gslado 
y  sos  ¡n^ividoof «  así  el  inteinadonal  jorísdicieíonal  de- 
termina las^qüie  han  de. mec^iai' entre  el  Estado  y  di  la* 
dividuo  extranjero.    ;  . 

Kspiicacion  de  UaEstado  qoc  no  consiente  eti  éu  térrílQcw  lare* 
jrriX^*u>n!*^*s¡denc¡a  de  extranjeros  ,  ni  permilé  áisuS'Sébdík»  qoe 
teogm  relaociones  de  interés  coo  niogona  nación  ex- 
tranjera V  na  necesita  conocer  las  reglas  interoacioaa* 
les,,  porqoe  en  mi f aislamiento  nimca'  le  poed^  oenrrír 
el  hacer  aplieaeióa  de  ellas ;  \a  acción  de  las>  leyes  sh* 
gue  su  ebrio  expedito  afectando  exciu^fribeoleá  aqoe-* 
Itos  individuos  para  «quienes  faeron  hecba^  «y  sin  ofre^ 
eer  ningún  cho>qiie  nj  coacarrencia  de  leyes^  m  á^ja^ 
r¡sdk)eioit,iponque  uoas  y  otra  emanan  dala' misma  sch 
beránla  de  que' depehde  el  iaüvidno;  pero  cnaüdi^  el 
Estada  aaiónaá  á  los  extranjeros  para  r^idir  en  sa 
territorio  >  ó  fooulta  á  sus  $tábditos  pdra  pasar  á  pa^ 
extranjeros^  y  para  ^xmtraer  en  elloé  ablígaoroaes ,  6o^ 
lónces  ^tíomo  puede  muy  bien  suceder  que  las  Ifeyes 
extranjeras  no  estén  de  acuerdo  oou  las'de  la  paim, 
se  verifica  un  ootiflicto  entré  las  dos  legislaoiones.  Uq 
joven .  pot  ejemplo  ^  que  siendo  menor  de  qdad  per 
las  leyes  de  su  pais,  es  mayor  por  las  del  Estado  ex- 
tranjero en  •que  reside,  si  ant  contrae  oblígaeioneB,  eo. 
el  titecteo  de  ^cootraerías  crea  ui)  -coaflicto  ,  porque  el 
eohimto  qáe?  es  volido  por  la  ley  éxíriujera  es  nulo 
por  la  de  su  patria.  Un  individuo  que  pasee  biemés  eo 
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un  Bstddo  extranjero  en  el  ctiai  e^tá  prohibido  i  las 
manos  muerias. poseer  iatnoebles  ,  si  en  su  testamen- 
to lega  estos  bienes  á  un^  corporación  cualquiera,  es^ 
te  legado  será  válido  por  tas  leyes  de  la  patria  del  tes- 
tadqr,  pero  nulo  por  tes  del  Estado  en  que  se  encoen-^ 
tran  los  bienes. 

Estos  conflictos  de  junad iocion  son  los  que  resuel- 
ve el  derecho  internacional ,  y  por  eso  es  tan  grande 
la  importancia  de  la  ciencia  que  tiene  por  objeto  con- 
ciliar intereses  encontrados,  en  un  sjglo  en  que  el  es*- 
píritu  de  especolacion  y  los  nuevos  descubrimientos 
acercan  á  las  naciones,  y  confunden  en  las  mismas  em^ 
presas  á  nacionales  y  extranjeros. 

A  pesar  de  que  con  arreglo  á  los  estrictos  princi-   La 
pies  del  derecho  no  sea  admisible  el  que  ningún  Es-\l¿J¿^i^^l^l''. 
lado  arregle  por  sns  leyes,  ni  las  personas  ni  las  cosas  3^**j"|**'"J^{*^*; 
que  se  encuentran  fuera  de  su  territorio,  porqne,  como  J'¡°'jJ''  ^°*  *=''°" 
hemos  dicho,  la  acción  l^at  se  extingue  en  las  fron^ 
leras  de  la  nación,  sin  embargo  la  conveniencia  recí- 
proca de  los  Estados,  que  es  la  base  de  todas  (as  re-    * 
gtds  que  forman  el  derecho  internacional,  autoriza  en 
ciertas  circunstancias  esta  especie  de  traslimitacíon  le- 
gal^ para  facilitar  -el  comercio  y  las  comunicación^  en- 
tre los  pueblos  de  diversa  nacionalidad. 

La  conveniencia  recíproca  de  las  naciones  aconse- 
ja esta  especie  de  deviación  de  los  estrictos  principios 
deldereohO)  para  facilitar  las  relaciones  comerciales  de 
lo&  Erados.  Si  un  Estado  no  pudiese  dar  cumplimien-* 
to'eft  au  territorio  á  las  prescripciones  legales  proce- 
deates  de  otro ,  ni  á  los  actos  judiciales  emanados  de 
jurisdicción  extraña ;  y  si  ios  individuos  tampoco  pu- 
diesen en  ningún  caso  someterse  á  estos  poderes  ex- 
tranjeros, las  transacciones  comerciales  verificadas  en 
TOMO    I.  40 
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xM  Estado  poirft'SQrtír  Mse(b0to»enotro<»jB9rtdi^.íf0pQf* 
sibles ,  porque  los  iadivid4ii09  qoQ  las  «justas^n»^  si  eran 
exiraujeroa ,  no  podrían  BOffieterse.  á  la  juriadiccion  del 
pais  ea  que  pasasen ,  y  si  enan  oadokiales,  la  traosac- 
cion  sería  ineficaz  eo.el  GstKk)  eslrsinj^Ov  porque  pro^ 
cedería  de  jurisdicción  extranjera. 

No  solo  se  interés  la  ooAv^nienoia  ;  y  aun  eo  mu* 
chas  circunstancias  ^.  necesario  que  la  severidad  del 
derecho  ceda  en  estos  pasos  de  conflicto  t  sino  que  la 
moralidad  de  los  pueblos  lo  exige,  popqoede  llevarse 
con  todo  rigor  el  principio  de  laíndcipendeacia  juris-* 
diccional ,  sucedería  que  las  obligaoionea  mas.  sagradas 
quedarían  ilusorias,  coa  solo  que  el  obli^aéo  paséase  las 
fronteras  del  Estado  en  que  se  babian  contraído. 

>  Eatas  cousideraciones.  tienen  boy-tanta  fuerza  en 
Europa,  qiie  generalmeate  se^^atífiea  de  contrario  á  la 
moral  publica  biasta  el  menospraeío  de  las  leye&  ex- 
trat^eras*  <;uando  estas  no  se  oponen  ¿:  lasbuenaa  coa- 
lumbres m  lastiman  la  sobierama:  é  indep^ndeacia  de 
las  demás  naciones^  Solo  en  Inglaterra  ^&  ba  visto  al- 
guna vez  que  sui»  4ribunales  declaren  ioptioao  el  segu- 
ro de  una  .expedioion  calculada  para  introducir  gén^ 
rosen  una  nación  amiga  contra  sus  regtanoeotos  fis- 
cales. 
La  jurisdicción       El  cumplimieuto  de  los  preceiptos.  legs^as.  ó  de  los 
Sr'^^oTasiimaíactos  judiciales  procedentes  de  pais. extranjero. no  las- 
da ')°ut*^i8d¡cd^  la  independencia  jurisdiceioual  del  ÉfStado  en.  que 
"*'*              se  ejecutan,  cuando  no  se  imponen  por  te  fueírza*  sino 
que  se  aceptan  por  la  voluntad  del  Estado  ;que  los 
^cuta.  Cuando  ocurna  el  caso  de  .qjyie  las.  leyes  civi^ 
les  de  dos  Estados  se  encuentren,  en  «posición ,  á 
aquel  en  que  nace  el  cQDfit<^9  porque  en  él  ha  tener 
efecto  la  ley  extranjera ,  es  al  que  toea  resolverlo  ♦  y 
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como  no  hay  mügud  moilvo  que  le  obtigue  á  adtniUi* 
en  su  lenritiorfo  lofe^efóctosile  una  ley  ■  exlranjeíra ,  e« 
eMideqté  que  ídolo 'puede  i^lin^t  á  darla  cu^plimieu^ 
io  la  conveniéBCKi  déí  Estado  y  de  sus  individoos.  Píiíi- 
guna  uaéion  puede  ser  obligada  á  permitir  (]ue  eo  su 
ierritoriq  tetígan  efeota'  pou^eDÍos  contraria  á  la  mo^' 
ral  y  á  «las  bueiiai  cfostumbr^  ,  aunque  se  hayan  ce- 
tebrado:«n  pais  exiranjero,  porque  -estos  actos  están 
eb-Opoáiéioíii  con  las  leyes  y  no  los  aconseja  la  coave* 
niencia  ;  roas  por  el  contrarío  esta  misma  cooveníen- 
eia  exije  qüéias  obligaciones  procedentes  de  contratos 
Uoitos  sean  siempre  eficaces^  aunque  e^lén  otorgadas 
en  pais  extranjero ,  con  arreglo  á  leyes  éKlraojeras  y 
bajo  la  garaf^lía  de  jurisdicción  extranjera  ;  y  el  Esta- 
do que  por  su  propia  voluntad  dá  cumplimiento  eri 
8«  toPritOrio  á  iales  actos^  obra  con  arreglo  á  los  prin- 
cipios 'áe¡  ia  conveniencia  sin  lastin^ar  so  señorío  juris*^ 
diccional.     * 

Adeotós  de  qne  losí  actos  extranjeros  que  se  reco- 
nocen eficacjes  y  valederos  en  este  caso,  no  lo  son  por 
la  kten^  de  ía  ju*?isd¡oc¡oft  extranjera  ^  sino  por  la  con- 
eeston  del  Estado  que  los  revalida  por  su  propia  auto- 
rización^ el  juez^  que  segun  esta  doctrina ,  adoaiteco- 
nao  válido  qn  acto  judicial  procedente  de  pai&  extraü- 
jerp  ♦  ni  se  somete  á  ley  extranjera ,  sino  que  reconoce 
un  hecho  y  hace  efediva  una  obligación  estipulada  íe- 
galmente  ,  ni  impone  ley  extranjera  á  ningún  regnícola 
contra  su  voluntad,  pues  que  el  regnícola  al  contratar 
en  pais  extranjero  se  ba  sometido  espontáneamente  en 
las  consecuencias  del  contrato  á  las  leyes  del  Estado 
en  que  contrató. 

Para  determinar  los  actos  extranjeros  que  han  de    u  redproci- 
tener  validez  y  resolver  los  conflictos,  en  algunos  Es-  regirp?r«"re* 

soUer  los   coa- 
•  flictos. 
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tados  ae  enoueatra  adoptoda  la  regla  dt^  la  reciproci-^ 
dad»  y  eo  8»  cotiseoueoGfea  m  trata  ai  exlraojero  del 
mismo  modo  que  es  trataido  elregpícola  en  el  pabde 
que  procede  el  extranjero.  Pero  ésta  regla  de.reeipro^ 
oidad,  si  biea  es  equitativa  en  su  esencia ,  ofrece  firao 
coofusion  en  la  práctica ,  porque  como  cada  paíasue<r 
le  tener  una  legislacioa  diversa ,  todas  la$  cde^tioiies 
ea  que  median  extranjeros  tienen  <|U6  tratarse  de t mi 
modo  diferente,  con  arreglo  á  la  legislación  del  fiatado 
de  que  proceden ,  y  esto  embaraza  la  marcha  de  los 
negocios  y  la  resolución  de  los  tribunales  Por  esla  ra^ 
zon ,  el  principio  de  la  conveni^cia  esla  regla  que  pa- 
ra resolver  los  conflictos  se  ba  sostenido  por. los  mejo- 
res autores  de  derecho  ^  y  la  qiie  está  mas  generafaneo"^ 
(é  admitida  en  la  práctica. 
Resumen.  ga  resútuen  de  lo  expuesto  eskableoemos,  coma  un 

axioma  de  derecho  ínlardacionaK.que  sángun  pais pue- 
de ser  obligado  á  admitir  contra  su  voluntad  los  efec- 
tos de  leyes  ó  de  jurisdicción  extranjera  ^  porqne  lo 
repugna  su  independencia  jurísdicciotial ;  pero  cfue  la 
conveniencia  aconseja  que  s^  consíenia.  esíta  especie  de 
tra$limitacion  legal «  cuando  con  ella  no  sé  lastima  la 
moral  pública  ni  la  soberanía  de  la  nacioq.  Y  que  mo- 
gun  subdito  puede  quedar  $u|eix>  al  influjo  de  leyes 
extranjeras ,  si  por  sus  propios  actos  no  se  entiende  que 
espontáneamente  se  ba  sometida  á  eUas. 
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IH  los.  eoDtranjef^s* 


Hemos  dicho  que  lo$  cODflictos  enlre  las  leyes- ci*^ 
viles  de  las  naciooes  sbid  puedea'vei^ifioarse  cuancteeo 
el  pais  se  admilen  los  extraogeroSf  ó  cuando  á  top 
regnícolas  áe  les  permite  pasar  á  países  extranjeros  y 
contraer  en  ellos  obligaciones.  Por  consiguienie.  aolés 
de  entrar  en  el  examen  de' estas  leyes^.  que  prod<icen 
los  conflictos  y  y  de  la  eficacia  que  el  derecho  de  gén*^ 
tes  les  concede  en  pais  extranjero /juzgamos  iudispe)»«- 
sable  dar  una  idea  de  cuáles  soú  las  personas  que  con 
arreglo  á  este  mismo  derecho  de  genieti  puedan  úo^ 
siderarse  como  extranjeros.  i 

Según  ios  principios  generales  del  derecho  de  u  nacionaii- 
gentesv  la  condición  de  nacionalidad  se  funda  «o  etnacinuWounu 
nacimiento  unido  á  la  procedencia ,  ó  en  la  voluntad denda!"  ^'^***'*' 
conforme  con  la  ley. 

£n  el  primer  caso  son  nacionales  de  «ao  Estado, 
los  nacidos  en  él  de  padres  también  nacionales* 

Cuando  la  procedencia  to  est^  de  acuerdo  con  e\  cuaodoei  na. 
nacimiento,  entonces  hay  derecho  á  la  opción  cfHí'^pJ^edencía  no 

eslan  conformes 


las  dos  nacionalidades,  si  el  que  ha  de  optar  es  ma^-^^^j 
yor  de  edad;  pues  mientras  este  pertenece  á  la  famt*- 
lia  paterna  conserva  la  nadonaliclad  del  padre,  porq««. 
así  lo  exigen  los  principios  del  derecho  civil  y  la  conr 
venieneia  interior  de  las  famjlias/ 

Pero  esta  regla  solo  es  ¡aplicable  á  aquellas  familias 
que:  fijan  su  residencia  en^l  extranjero  por  largo  tiem-^ 
po ,  conservando  su  primitiva  nacionalidad;  pues  cuan* 


opción. 
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do  el  individuo  oaceiaccidentáláiente  ea  país  extran- 
jero conserva  la  nacionalidad  de  sns  padres ,  porque 
la  presunción  legal  supone  que  el  accidente  de  nacer 
un  individuo  Tuera  decapáis,  no  f^uede  nunca  signifi- 
car la  voluntad  de  renunciar  á  la  patria  que  dio  el 
ser  á  sus  padres ,  y  bajo  cuyas  leyes  y  proleccion  se 
ba  formado  la  ^sociedad  deque  pro(»U«l' El  det-écho 
eaouio  considera  )a  /nacionalidad  oomo  una  éondidoA 
qne  se  trasmite  de  j^dres  &  hijos.  Jbos^  bífos  deiegíti** 
momatrímonío  heredan  la  oacionaliflad'dat:  padre;  los 
na  torales;  siguen  la  de  la  madre.. 
Ri  nacer  en       El  nqoer  CU  h  mar  no  altera  esla   rei^a  ,  porqtse 

l\  hVregUs!'^'  todo  bliqoe  en  alta*  mar  se  .oonsidera  aon>o  una  parte 
dd  terriiorío  á  que  pei1eñec8«  como  se  ha  visto  <en  otro 
higar.  Asi  es  que  si  elnacidotno  pertenece  á  la  nación 
de^  buque,  ^  podrá  decir  qne' ha  nacido  en  pais  &-- 
tranjero ,  pero  no  que  es  extranjero; 

:    Tampoco  altera  la  nacionalidad  el  beoho  de  prolou'- 
gar  indefinidamente  ó  por  mucho  ttempoel  doitaicUioeo 
pais  extranjero* 
Los  vagabuti-       Los  vagabuudos ,  que  son  los  que  na  Qjan  dooiiciiío 

nadonaíidad/'' en  cflogiíaa  parte  ni  están  adheridos  á  pais-algnno, 
y  sus  hijos  ,  eareceA  de  .naciooalii^ad  y  no.  lidien  de*> 
recho  á  los  ftieroB  que  eMa  lleva  «onsigo ;  •  por  consi- 
gutoate  pueden  ser  esp»i»b«dos  d^l  SsIikIo  á  qi^ 
jan,  porque  no  deben  coüsiderürse.óómo  es;trai^éros. 
Al  individuo  que  llega  á  nn  pais  extr^H^erb  ^n  pasa- 
porte ni  doicvkmento  que  justifique  su¡  procedeoda,  y 
que  viye^sin  ejercer  ninguna  tuflustfiav Be  le. debe. ca- 
lificar de  vagabundo  yespuisarló  del  terjritorio^,  por^ 
quBi  no  perteneciendo  á.  ninguto  nacionalidad ,  no 
puede  reelumar  los  fueros  fc|ue  se  derivaa  de  .I09  tra«- 
iadofi^  •  .  .  '  /.        M  ■'  ■ 
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Se'  ha  4\Qho.  (jucJa  nadoiuriiditd  jse  fwefte  ímíú^ien  u  nacionaii. 
la  volualad  del  ¡Dd¡v¡dua>jpofqoe  ^k.reomoeiá(>Co*u\o\uni^^^ 
ma  üo  priiioipk>  díS;  dendcba  de  g^es  el  (Jue  todos!  pne-  '^''****'*  *  *'  '*'^' 
cUo  <^iH^arsa  Qaoi^alid^d  pi'ifBitivavSi^iQ  le^aoo^ 
mode.  Este  ppioiiipio,  recmocido  p^  todo  .el  lonAdOt 
y.eól  virtud  del  cM  duakpiier  i(MÍívjduo  piuede  rénqo-* 
ciar  ó: la  oadouAtidad  que  le  dá^  el  oacmieiHo  Qoido.á 
la  pi*Q€edeiiicia ,  no  Jibra  al  que  lo  pooe  ^eo)  práeika  da 
los  couiprooiji^oB.q^e.le  lígao  con  su  pni»;  de  tal  sn&tt* 
le,  que  el  iregniooia  q^ie  Sfi  U^iitiUKÍzaQÍoii  de  sugpn 
bienio  acepfia:  la  oáciooalidad  de  uo  ^adoexiras)|enQ, 
puede  ser  perseguido  4»0]r  43l  deseíopeoo.  de:  ios  cargos 
persoQalss  que  le>  hab^a  iuupt^esto  su.  patm^prio^tivaf 
eo  iá  forma  que e^tableecao  las  lefias.  Adi.eé  que^^ün 
prófugo  d^l  sei^vioio  aÁiitakrA^iam^h  n^íin^iem-del 
E^ado.  exlraujero  en  qfifeei  butoa  asUov^^nqu^i^  ee-r 
té  sujetó  á  la  eatradíok^  sí  oo  fíiedia  ui»  tratado  que 
la  autorice «  siueaaj^ai^o  á  es  cogido  por  las  nulorida^ 
desde  su patría.primitiva ; oo  puede iserneclafiíiado. por 
\^  de  la  nueva»  y  queda  ^ob^gpdo  á  pumpiUr  i$u;  serVkm 
/  Si  elídereolijo  de.geNi^  coíioede  á  los  ÍDdividuo» 
la  libertad  de*  ctambi^r  de  na$:;jb^Jidad ,  tambieu  auto- 
rksa  á  los  Estados  pari^;  opai  tan  esl$  üicultud  ^  cier-r 
tas  c¡fcua$taDCÍas  ^  .0OIBK)  eo  casos  de.  fierra  ó  oiros^-  ^ 
en  cocupeodaciCiU  de  los, sea* vicios  y  de  la  protQQciou 
que  dispeosa.á^a^úbditos;  y  ciíando  el,  .subdito  c^oír 
biade  oacioi^alid^d^preicí^Qdo  la$  ley^s  de  att  pai^t 
dá  lugar  á  que m. nueva  Otacfionalidad  sea.descoOfQcid^i* 
El  regoícoia  que  lo.es^^  no  por  su  eligen  sido  por  na- 
turoHsiacion  V  tampoco  pued^  iieniiDciair  .á  la  nAoionaUr 
dad  adquiniJí^  sijao  fioo  ^rrí^lo  á  las  ¡leyes ,  pues-entf^ 
el.Eslado  qt^eí.oflnc^e  la  .pajtqraíiz^piQp  á.  ijQíextrap-T 
jero  y  este  mismo  extranjero,  medi^ai  uqia,.^spocie;  d^ 
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ooDlraio  qne  iip  paédé  {»rder  ^sob  «f^olod  por  la  sola 
votuotad  de  nni^  de  lasj  pavtes<  > 

Bay  Bsta(|o8  qoepi^ibeñ  la  expalriitqioQ ;  otros  la 
perffiíieoí  perdiendo  el  eKpatriado  uoa  parte  de  ms 
bienes.  Según  la  toj  inglesa,  el  subdito  nativo  Üene 
con  ei  soberafio  una  obligaeion  de  fidelidad  y  vasaltage 
(allegianoe)  intrínseca  y  perpetua »  de  qoe  no  puede  des* 
nudarse  por  ningún  aclo  ^uyo.  Los  tníbiMiales  ingteses 
han  declarado  repetidas  veces ,  que  un  sübdítp  nativo 
que  recibe  comisión  de  un  príncipe  exLtranjero  y  pelea 
oontra  su  patria  t  e»  reo  de  alia  traición :  qne  no  pue«^ 
de  et subdito  deponer  su  vásallage  ni  trasportarlo  aun 
príncipe  extranjero,  ni  piwle  príncipe  atgano^  enn 
pleascto  ó  naturalizando  á  un  iiiglés^t  dbolver  el  víocu^ 
loqae  le  liga:  oón  su  sobfsrafi^  nativo.  La  ópinioa  mas 
eonforme  al  leaguáge  de  las  jtKicatiiras  americana» pa-» 
ve^  ser .  que  no  ee  puede  atibar  l¿  ciudadanía  sin 
permiso  legal  del  gobierno.  La  ley  francesa  es  entera* 
mwte  omiforme'  á  lo  que  dic^a  la  rascón ;  et  francés 
puede  abdicar;  su  patria*,'  pero  tiO'  pu^de^  nunoa  tooiar 
servicio  bajo  énf  soberano*  extranjero  i^Mtra  la  Francia. 
La  nacionaii.       ^^^  ^^^  derecboqtie  Gxí^eien  la  patria  coiwo  00* 
ne*^i^r  u  fiI^S."  c<3ímpéttsacion  de  les  aukilit^  que  presta  á  sus . indivi- 
¿Jos  exiranjo.  j|jQ¿    qq  ^e  e^í^ode  á  impooer  la  óaciondiídad  á  los 
extranjeros.  La  ley  ptoede  fijar  las  cualidardes  que  ba-^ 
yan  de  oonenrrir  en  el  extranjero  para  que  esté  en  el 
caso  de  ser  considerado  eotno  nacioMi ,  pero  no  pue** 
de  obligarle  á  qtie  lo  sea  por  la  fuerza. 

Otrp  caso  en  que  por  la  voluntad  d^l  índividao  se 
cambia  de  nacionalidad ,  no  solo  según  la  ley  sino  por 
elministerio  de  la  ley,  ocurre  ^cuando  una  raojer  se 
casa  con  un  eMránjero  9  pues  la  ley  le  dA  la  naeíona^ 
lüdad  de  su  miírido. 


Digitized  by  VjOOQ IC 


321 

Cobócíddá  las  tíreattstaticiaé  que  (Constituyen  lá  tíú^ 
cíofnatiddd ,  Bicttmente  ^  corñpreüde  qn^  1o^  indivi- 
duos eo  quienes  bó  se  enctíeottraá  alguüos  de  estos 
requisitos  no  pueden  menos  de  ser  considerados  cómo 
eXtrahjefoé. 

Sobre  la  óonditíioü  en  general  dé  los  &ttranjéroS  Condición  «n 
debe  saberse  que  así  como  la  civili^aóion  ínodérná  loSnu-Vnieros! 
deetarsí  tespétables  y  merecedores  de  toda  considera- 
ción 9  al  oíiismo  tiempo  loé  obliga  á  son^etefsé  á  las  le- 
yes del  pSiis  que  les  dá  asilo,  y  á  contribuir  á  lá^  car- 
gas de  la  administración  qtié  les  aségofa ,  cotiiO  á  tos 
nacionales ,  la  paz  y  la  JQ^it)ia« 

En  España,  con  arreglo  á  lá  léy  7.* ,  tftulo  14,  Quiénes^onn.* 
libro  1.^  de  la  Novísima  Recopilación,  son  nacionales prsa. 
los  nacidos  en  España  dé  padres  españoles ,  ó  por  lo 
menos  de  padre  e^aiol ;  los  hijos  de  los  extranjeros 
dOttriciTtátfós  "én  España  pOr  espacio  de  diez  años ;  y  los 
nacidos  en  pais  extranjero  de  padres  españoles  qué 
residen  accidentalmente  6  por  servicio  del  t*y  fliera 
del  reinó  pero  sin  iütentiioii  de  óambiar  de  nacionali- 
dad ;  y  estas  fcotttiícióneá  que  etpresa  la  ley  10  inisnto 
se  entienden  cotí  respecto  á  los  hijo^  legítimos  que  á 
lOd  naturales*  LóS  bfijos  éépúreOs  ¿iguén  la  condición 
de  la  madre* 

Por  él  párrafo  2.*  del  artículo  <>  de  la  Coftstitu- 
cioQ  política  de  la  monarquía ,  basta  que  el  padre  ó  la 
madre  sean  españoles  para  trasmitir  esta  nafcioiíafidad 
á  sus  hijos. 

Los  é*tr*újefrW ,  eátd  és^  lo§  indítidnoá  ^e  daré-  clasificación  a© 
cén  de  estas  éirtíúnstaii(á*á  qué  éottáthuf  én  la  naddíia-  "**  "^*""i^'^**'*- 
lidad ,  se  clasifican  en  España  en  fkituráitíiadós ,  úi)etin- 
dados  y  ttañmtnt^s. 

Los  naturalizados,  que  son  los  que  éón  arreglé  á  la 
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ConstHux^ion  política  obtianeo  carta  de  oatoraleza ,  poe- 
(le  considerarse  que  dejan  ya  de  ser  extraojeros  y  que 
ealran  en  la  comanidad  de  los  españoles. 

Los  avecindados,  con  arreglo  á  la  CoQatituciob,  es-» 
tan  también  en  la  misma  categoría  que  los  españoles^, 
y  por  consiguiente  participan  de  las  cargas  y  de  los 
fueros.de  los  regnícolas. 

La. ley  3/,  título  11 ,  libro  6.*  de  la  Novíaioia  Re- 
copii^eipn  y  la  real  arden  de  10  de  marzo  de  1762 
determinan  los  extranjeros  que  pueden  ser  considera- 
dos como  avepindados,  y  son : .  - 

Los  que  nacen  en  España. 

Los  que  en  ejla  se  convierten  á  nuestra  eanta  fé 
calóliqa.  • 

Los ;  que  viviendo  sobre  sí , e$tjBiblecen .  su  dpipiciliQ 
en  cualquier  punto  de  la  monarquía. 

Los  que  piden  y  obtienen  vecindad  en  afgun.pun- 
tqdeja  misma. 

Los  que  se  casan  con  españolas  ,  y  biabitan  domi- 
oijiad93  en  España,  y  si  es  la  mi|j^r  extranjera  que 
cacare  con  hpmbre  natural «  por  el  mí^o  bepbo  se  ha- 
ce .del  fuero  y  domicilio  de  su  marido. 

Los  que  se  arraigan  comprando  bienes  raices  y  pa- 
sesiones. 

Los  que  siendo  oficiales  vienen  á  morar  y  ejercer 
$ns  pficiQs. 

]|^Qs  que/moran  y  ejercen  oficios  qi^itiQQS  ó  tienen 
tienda  en  que  venden  por  menor. 

,  Los  que  tienen  oficios.de  CQns^jo  púbiícos,  ho- 
noríficos ó  cargps  de  cualquier  .género  que  solo-pue- 
den usarlos  naturales. 

Los  que  gozan  de  los  pastos  y  co^iodidades  que 
son  {>ropios  de  los  vecinos. 
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Los  qae  moran  diez  años  en  casa  poblada ,  con 
tal  que  no  se  hallen  afectos  ^l  pabellón  ó  consula- 
do de  su  nación,  ó  no  hayan  hecho  gestión  para 
efló. 

Y  los  que  adquieren  naturaleza  ó  vecindad  pot* 
otro  cualquier  título  suficiente  conforme  á  derfecho. 

La  cualidad  de  avecindados  en  los  extranjeros  debe 
resultar  de  la  matrícula  general  de  todos  los  individuos 
residentes  en  el  reino  de  procedencia  extranjera,  he- 
cha con  arreglo  á  las  leyes  8  y  9  ,  título  1 1  ,  libro  6.** 
de  la  Novísima  Recopilación. 

El  extranjero  que  quiere  avecindarse  en  España       obiigicio» 
debe  ,  con  arreglo  á  estas  leyes ,  prestar  juramento  de  meSto*  dV"io¡ 
fidelidad  á  la  religión ,  al  rey  y  á  fas  leyes ,  renun-  *''***" 
ciando  el  fuero ,  privilegios  y  protección  de  extranje- 
ría ,  y  ofreciendo  no  mantener  dependencia  ,  relación, 
ni  sujeción  civil  al  pais  de  su  naturaleza  según*  la  re- 
gla 5/  de  dicha  ley  recopilada. 

Corresponden    á  la    tercera  clase  de  transeúntes    soio  io5  irto- 
aquellos,  que  según  las  palabras  de  la  ley  (nota  13,*/;;^í¿\XÍa! 
título  18  ,  libro  6.*  de  la  Novísima  Recopilación ),  me- *^^  ^^^^^"i"'^ 
nen  de  paso  sin  ánimo  de  permanecer.  Con  todo,  la  pro- 
longación de  la  permanencia ,  á  veces  indefinida,  no 
altera  la  calidad  de  transeúnte ,  porque  segutí  la  ley 
antes  citada  no  se  considera  avecindado  al  extranjero 
que  mora  largo  espacio  de  años  en  España  si  se  halla 
afecto  al  pabellen  ó  consulado  de  su  nación. 

También  se  reputan  como  transeúntes,  y  como  tales 
pueden  residir  en  España ,  los  fabricantes  llamados  ó 
autorizados  «por  el  rey  para  emplearse  así  en  laá  fábri- 
cas reales  como  en  las  de  particulares. 

Conviene  tener  presente  que  sobre  este  punto  ya 
la  ley  recopilada  supuso  como  un  acto  voluntario  en 
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el  extr9i[^ero  el  tomar  veobditd  ó  residir  como  Irao- 
seuDle,  $  Qoodi^iQQ  de  que  ea  esle  último  ca$o  do  ba^ 
bia  de  disfrutar  de  las  veotaja3  y,  derechos  de  los  ve-^ 
oídos  y  moradores  de  estos  reÍDOs.  Esta  libertad  qoei 
dejaba  l|a  antigua  ley  se  ha  confirmado  i^ecieotemente 
por  una,  -^qlfiracíoD  del  Gobieri^o ,  pues  á  cotnsecuén** 
qia  de  qna  reclamacioo  de  la  embajada  de  Fraocia,  el 
mixástro  de  i^st^do  eD  nota  dirigida  á  dicha  eoítbajada 
en  28  de  mayo  de  48í3l7  ,  declaró:  « que  ai  decirse  en 
al<Q^  párrafp^  {.^  y  4.®  de  la  CoD^titifcipn  qqe  son  es- 
c<  pañoles  todas  las  personas  que  l;iayaa  nacidOv  en  Es^ 
apa£ia«  y  loa  ^xl^aojeros  que  hayan  gaoadoi  vectndad 
(.(9n  cualquier  pueblo  de  la  monarquia,  «es  en  el  sentí-* 
«do  de  conceder á  unos  y  olrqs  individnos,  una  facultad 
«ó  uu  dereobp,  na  en  el  de  ixnj^onerliq^  una  obliga* 
«cioD  ni.foi;^rljea  4  q^e  sean  espanples  qpAtra  su  vo* 
«luntad  ,,  si  tenido,  Iwbien  d^rechca  de.  na^pignatódad 
«en  otro  pais,  la  pregri^^eq  4  1^  adi(|nirída(  eo.  ^s- 

condietónw       Perq  si  es  Ufer^  el  exlraryero:,  oon  cortas  escepcio-r 

tMt,^u"tÍ^"ri  ^^^f  para. adqnirií  vecindad,  ó  permfitti€)cer  co^o  Iran-r 

estaren  España. g^y^^^^  Dodepeude  süx  ofíibargp  de^^  sn,  yolnnt^d  la 

forma  en  que  ha  de  jqsiiftcar  ^u  elección ,  y  las  condi-» 

cione^  á  que  ha  de  sujetajcae.  su  rea^dencia, 

EId  primer  lugar  tiene  el  apecmdudo  que  pnestar  el 
jjurameDlo  de  qu^  queda  bechq  mérilo,  á  diferencia  del 
transeúnte ,  que  solo  lo  presta  de  snmisioD  y  obedi^-^ 
cia  al  r^y  y  á  las  leyes ,.  según  qju^  para  los,  dej  s^  clase 
lo  establece  la  ley  ftecopilad^. 

Aunque  por  la  real  órd^n  circnlar  á%  6,  de  julio 
de  1 807  se  manda  qv^e  en  la^  inaitri<^u}as  d^e  ex;trai]{|e* 
ros  c(se  omitan  los  juranientos  y  detná^  {9irmali(^ades 
«que  se  adoptaron  eo  el  s^o  1792-,  por  haberla  qxi- 
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«  gtdo  así  los  imperioPAséiflfoustas  oiiroiinsUQeia»«»  sb 
eiobargOi  como  el  juriii»eiiito  que  es^  Id  Ley  Recopi*' 
Uida  DO  d^ta  d^  e$ta  époQa  %  sioo  d^l  aoo»  1 791 ,  do  pa*^ 
rece  qae  sea  este  ^1  derogado ,  siao  el  impuesto  ea 
otra  époica  posterior. 

E»  a^Qa4Q!  l^igar  oeoeaila  el  extranjero  la  a»tort^ 
zacíoD  Qprreepoodienle  para  entrar  y  Residir  eo  Espa^ 
na  COD^  ia$  forwaUdades  ovdiaariaa  é&  pasafmrte  visa-* 
do  por  los,  repre^wtaolies  ó  ageoAes  eapaoole». 

£¡1^  tercer  lugar,  segim  la  real  órdeo^da  il  de 
a^s^de  i$37  ba  de  obleoer  da  la  auitoridaid,  que 
eo.  los  puertos  6  frooiQras  baya  de  recoDOicerlie  el  pa- 
saporten, ua  míete  ea  el  que  coDste  el  nombre.«  »p<^¿« 
do,  pj?Qfes¡w,  y  9Í  vieoe  ea  calídi»di  de  iranseuDte, 
á  fin  d^  que  $e  pre^eiMíe  con  él  á  Uu  autMÍdad  local 
det  pueblo  ea  que  hay^  d^  reeidir. 

¥  por  úiUmo ,  ba^  de^  ser  nitrito  CO090  Iranseua^ 
le  eo.  lí^  lOatríQuIa  di^  extirafijeroa^»  quei  deb^o  forman 
y  VBm\\r  aotualmeolie  ai  Gckbieriio  iasi  aniloridades  d^la» 
pfQvin^^,  coa  an?eglp>  á  la»  reales  oééulas.  de  3*  da 
eoei:c^#  iT34  y  28  de  fixn\o>  de  i76i,.  y  por  las  lest 
ye^  8.%  9."  y  10.%  y  sos  aotas  título  11  ^  Ubiío  6u^  de 
la  NoyteiiQa  R^cQpílaciou;  y  recieükteiAeDte  por  las  nea^ 
les  dxcteoes  da  ?0  dediaiewbre  de  1836  y  H  de.ag^s^ 
to  de  1837. 

Awfoe  to£|a^  las}  Wyesr  y  dísposiaioiies  Qttada&  de-  Modificación 
ben  reputarse  vigeivtes,  eo  euauto.  las  poater¡oreseaerup7ácUM" 
fi^ha  oa  las  deroguen >,  DiuUitod  de  causas  bao  produr- 
cido  en  la  practica  modifica/Qiooes  iocysfiaafiablles,  y  im 
can^o  insea^ibje  y  sucesivo  eni  el  espíritu  de  la  legis-^ 
lacíftu  ea  osta  paite,  Envol^iao  Diieslras^  leyes  cierta 
espíritu  de  bostitedad  y  diasooAfiaDsa  eeoMra  los  extiraD^ 
jeros,  qQe  la  paz  general  9  et  d^arioHo  de  las  Deee- 
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sklades  de  la  todostria «  eí  espíritu  de  asociacton ,  la 
facilidad  en  las  comnnicaciooes  y  otras  machas  causas 
han  modificado ,  en  provecho  de  la  España  y  síd  ries- 
go de  su  tranquilidad. 

De  aquí  nace  que  eu  la  aplicación  é  inteligencia  de^ 
las  leyes  de  que  se  ha  hecho  mérito  se  haya  introduci- 
do cierla  latitud ,  tanto  en  la  práctica  como  en  las 
disposiciones  posteriores  del  Gobierno;  y  de  aquí  el 
que  hoy  se  consideren  como  transeúntes ,  á  pesar  de 
una  larga  residencia  en  la  Península,  los  comerciamtes 
extranjeros  al  por  mayor.  Por  eso  no  subsiste  hoy  en 
práctica  la  prohibición  de  ejercer  los  extranjeros  tran- 
seúntes algunos  de  los  oficios ,  profesiones  y  artes  que 
las  leyes  reservaban  antiguamente  á  los  naturales,  ve- 
cinos y  domiciliados.  Y  por  este  principio ,  la  real  or- 
den de  11  de  agosto  de  1837  permitió  á  los  extranje- 
ros de  que  se  trata,  ejercer  las  artes  liberales  y  oficios 
mecánicos  y  el  comercio  por  menor ,  aun  sin  avecin- 
darse ,  con  tal  que  obtengan  la  autorización  del  jefe 
político ,  y  paguen  el  subsidio  industrial ;  y  el  artículo 
19  del  Código  de  comercio  dispone,  que  los  extranjeros 
que  no  han  obtenido  la  naturalización  ni  el  domicilio 
legal ,  puedan  ejercer  el  comercio  en  el  territorio  es- 
pañol ,  bajo  las  reglas  convenidas  en  los  tratados  vi- 
gentes con  sus  gobiernos  respectivos. 

Sin  etnbargo ,  esta  latitud  dada  en  la  práctica  á  las 
leyes  que  tratan  de  extranjeros,  nunca  áe  puede  ha- 
cer extensiva  á  los  fueros  y  derechos  exclusivos  de 
vecindad  ó  naturaleza,  consignador  en  la  Constitución 
y  las  leyes,  en  favor  de  los  españoles,  de  los  natu-) 
ralizados  y  de  los  avecindados;  y  la  razón  es  porque 
2^í  como  el  extranjero  avecindado  carece  de  «ciertas 
esenciones  reservadas  á  los  transeúntes ,;  así  en  com- 
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pensacioD  debe  obteaer  ciertos  clereobos,   qae  no  se 
GODcedeo  á  eslos. 

Resta  solo  tratar  de  una  clase  de  extranjeros ,  res-    oe  \o»  refu. 
pecio  de  los  cuales  media  una  l^islacion  especial;  ha-^"**"" 
blamos  de  los  refugiados. 

Aunque  eslos  pueden  considerarse  como  compren^ 
dídos  en  la  categoría  de  transeúntes «  sin  embargo»  de^ 
be  notarse  que  cuando  se  refugiad  por  haber  cometido 
UQ  crimen,  quedan  sujetos  á  las  leyes  de  extradición; 
pero  cuando  vienen  á  España  á  consecuencia  de  suce**- 
sos  políticos,  ^. proejen  de  cuerpo  militar  ó  fuerza 
armada  y  se  b^Uan  en  depósitos  ó  de  cualquier  mbxio 
bajo  la  vigilancia  de  las  autoridades  militar^  español 
las,  entonces  si  cometen  algún  delito  en  territorio  es- 
panol*  son  juzgados  por  el  capitán  general ,  no  como 
extranjerQs  transeúntes,  sino  en  virtud  de  la  real  orden 
de  7  de  noviembre  de  1846. 

Por  último  9  los  extranjeros  que  vienen  con  pretes-^ 
to  de  refugio,  asilo  ú  hospitalidad,  según  expresa  la 
ley  8,%  título  6.^,  libro  41  de  la  Novísima  Recopila-^  ' 

cion ,  se  ballaní  naturalmente  bajo  la  vigilancia  espe- 
cial y  aun  la  proteccioa  de  las  autoridades,  y  los  capi*- 
tanes  generales  y  los  gobernadores  de  las  fronteras  de- 
signarán los  caminos  y  rutas  que  han  de  seguir  en  sus 
traslaciones  al  punto  de  su  residencia. 

Como  á  la  calidad  de  extranjero  vaya  unida  en  Es-        condición 
paña  la  idea  deja  condición  privilegiada  de  que  estos fj^,*'''^/^^'^^^^^^^ 
disfrutan  por  las  leyes  y  por  los  tratados ,  por  tanto  no  ^ ' "ñY" 
creemos  fuera  de  este  lugar  hacer  una  ligera  reseña  de 
las  esenciones  á  que  tienen  derecho,  y  de  las  leyes  ó 
estipulaciones  de  que  proceden. 

Se  ha  visto  al  tratar  del  comercio  de  las  naciones 
cuáles  son  los  privilegios  que  sobre  esté  punto  están 
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otorgados  á  ios  extraoja^os  traoiMfilés  ém  Bspttfla ;  por 
consiguiente  solo  ios  personales  seráo  (^Mo  de  esta 
investígacioD. 

Los  fueros  y  priviiegioB  de  ios  extranjeros  en  Bt^ 
paña  tienen  su  origen  en  los  capítulos  otorgados  á  las 
oiudades  anseáticas  en  el  año  1 607  >  como  se  ha  visto 
on  otro  lugar  al  hacer  el  análisis  de  los  tratados  de 
obmercio  que  ha  celebrado  la  España  con  otras  po->^ 
tenciaSi  Bn  estos «  y  en  el  posterior  de  Manster  se 
eoocedieroo  multitad  de  exenciones  á  lo^  subditos  red* 
pectivos ,  las  que  se  hicieron  extensivas  después  á  los 
ingleses  ppr  el  tratado  de  4667,  cooBrinado  por  él  de 
4713^  y  por  último  á  otras  potencias  por  beber  pad* 
tado  la  oláosula  de  ser  tratadas  como  )a  mas  favore^ 
<;ida.  La  práctica  ha  concluido  por  introdueir  poco  á 
poco  el  que  los  extranjeros  en  Bspaña  sean  tratados 
todos  sin  ninguna  diferencia. 
PríTiiegios  Los  privilegios  personales  concedidos  á  iód  itigleses 
KÍta"do.'cíaen  el  tratado  de  1667,  que  son  boy  la  base  de  los  que 
Inglaterra.      4i$frataD  los  domás  extraujeros ,  son  los  sigttíetités: 

Con  arreglo  al  art^  9.«  los  contenidos  en  las  res-* 
les  cédulas  del  año  de  1645  anejas  á  c^cho  tratado, 
que  son: 

Libertad  de  cargas  concejiles. 

Libertad  de  préstamos  y  donativos. 

Que  DO  se  tomen  sos  {géneros  para  ef  ejército. 

Qoe  no  se  les  prenda  cuando  no  pagueü  los  áfh 
recbot  de  los  géneros,  sino  qjue  se  persiigdrtí  s«s  nscr^ 
candas. 

Qoe  no  se  les  arranquen  sos  libros  de  cueMas^  sh 
no  que  solo  se  les  obligae  á  exhibirlos. 

Y  que  tengan  un  jues^  conservador. 

Por  ^  artícuk)  34  de  dicho  tratadoi  de  1667 ,  que 
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en  los  abinteslaios  de  los  ingleses  su  consol  forme  por 
sí  el  inventario  de  los  bienes  úe\  ñnado,  y  los  deposite 
para  guardarlos  á  los  legítimos  herederos.  De  esta  con- 
cesión ,  como  de  la  anterior ,  se  tendrá  ocasión  de  ba* 
blar  en  otros  capítulos. 

Y  por  el  artículo  2.*  del  tratado  de  1713,  los  in- 
gleses tienen  derecho  de  ser  tratados  como  los  subditos 
de  la  nación  mas  favorecida. 

Lasieyesdel  reino  tienen  también  consagradas  al-  concesiones  hc^ 
gunas  páginas  á  la  protección  de  los  extranjeros.  PorSe^^eaUsdíspoí 
real  oédnla  de  6  de  junio  de  1773 ,  aclaratoria  de  la«i^'*>°««- 
de  il  de  marzo  del  mismo  ano  ,  se  conceidló  la  exen- 
eioo  del  servicio  militar  á  los  hijos  de  los  extranjeros, 
industriosos  y  nacidos  en  Bspana  ,  sin  embargo  de  es-- 
tar  considerados  por  la  ley  como  españoles  y  sujetos 
á  las  leyes  y  cargas  publicas  como  sos  padres ,  pero 
á  condición  deqne  sean  dé  primer  grado  ^  y  que  viva» 
apficadoB  á  los  oficios  de  estos,  ó  que  se  ocupen  en 
otra  industria  provechosa  al  Estado^  (Nota  de  la  ley 
3.»,  lít.  Ai  ,  lib*  6."*  de  lá  Novísima  Recopilación). 

Esta  gracia  (úé  anulada  por  la  real  orden  de  1S 
dé  abril  de  f8l4y  en  la  qne  por  punto  general  se  de-» 
daró  que  los  hijos  nacidos  en  España  de  padres  qué 
siendo  extranjeros  hubiesen  obtenido  carta  de  natara^^ 
leza,óque  sin  ella  babiésen  ganado  vecindad,  que- 
daban sujetoá  al  servicio  militar,  porque  siendo  consi- 
derados sus  padvi^  en  dmtoos  casos  como  españoles, 
los  Irfjos  úo  podían  na^nos  de  serió  eomO  berederos  de 
la  nacionalidad  áe  sus  padres. 

Ésta  disposición  if«rib  #i  lenk  en  cuenta  la  conce- 
sión de  í  773  ;  y  quej^ér  díra  parte  se  fundata  en  el 
principio ,  á  todas  l^ces  ilüacto  ,  de  que  la  vecindad 
constituyen^  naturalización /Ibé  contra^Hcha  posterior- 
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iBeole  por  la  real  orden  de  18  de  abril  de  1843  en 
que  se  declaró  que  la  vecindad  del  extral^jero  no  sig- 
nifica naturaleza  ,  y  que  por  consigoiénte ,  Ho  pudién* 
dose  considerar  como  españoles  los  exirai\jeros  ave-, 
cindados  en  España  ,  no  debia  tenerse  por  tales  á  sos 
hijos. 

Esta  real  resolución  tampoco  tenia  en.  quenta  la 
ley  recopilada  que  declara  españoles  á  los  hijos  délos 
extranjeros  avecindados  en  España,  ni  la.  concesión  es- 
pecial del  año  de  4  773 ;  pero  aonqoe  poco  ajostada 
á  los  antecedentes  del  negocio,  sin  embargo  en  la  esen- 
cia contenía  una  confirmación  de  la  gracia  otCK'gadd  á 
los  hijos  de  los  extranjeros  en  la  citada  real  cédula 
del  año  de  1773  ,  pues  que  los  excluia  del  servicio 
militar.  De  suerte  que  estos  hijos  de  extranjeros  ave- . 
cindados  en  España,  si  se  les  declara  españoles  de 
acuerdo  con  la  ley  recopilada  ,  están  exentos  del  ser* 
vicio  militar  por  la  real  cédula  de  4773;  y  si  seles 
tiene  por  extranjeros ,  como  tales  quedan  tambiao 
exentos  con  arreglo. á  la  real  orden  de^84S,  quedes 
un^  confirmación  ;del  privilegio  que  exime  de  quintas 
á  los  extranjeros  transeúntes  ,  conveoHo  en  los  trata- 
dos y  sancionado  por  las  leyes  recopiladas  ^  y  por 
otras  reales  órdenes  posteriores.  \ 

Con  respecto  á  los  hijos  de  los  españolesi  que  por 
circunstancias  especiales  tengan  derechfo  á  optar  por 
otra  nacionalidad  ,  está  declarado  que  mientras  sean 
menores  quedan  sujetos  ,á  la  del  padre.  Así  se  miando 
por  real  orden  de  28  de  abril  de  1840  v  declarando 
comprendido  en  la  quinta  á  un  matriculado  en  la  tega- 
cioo  n^jicana  por  encontrarse  bajo  ia  potcstafd  4e  sa 
padre  que  era  español  y  vecino  de  Madrid.  .  < 

Otras  copcesiones  en  £eivor  .de  los  extranjeros  se 
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ettcueatran  en  la  tejr  i  .■  r  lít;  i\  ,  Ub.  6.^  de  la  No- 
vísima RecopiiacioD ,  pues  eo  ella  los  avecindados  esl- 
ían deelaradps  por  ^eis  anos  iijires  de  pagar  alcabalas 
y  de  tas  cargas  eoricejíles  del  h^gar  donde  moran.  Eo 
esta  iéy  se  lés  concede  derecho^  á  los  paalcls  y  demás 
comodidades  vecinales  ,  residiendo  dies  anos  coa  casa 
poblada,  &^ÍB  estando  casados  con  españolas,  y  por 
ellas  pueden  ser  adoaitídos  á  los  oficios  de  república, 
como  no  sean  oorregidores ,  gobernadores ,  alcaldes 
maybre£s>  iiagith)re^;  alcaides,  depositarios,  receptor 
red,  eserÜMinos  de^ayúntamiento ,  corredores ,  ni  otros 
de  gobierno,  poi^neen  cnanto  á  estos  y  á  los  beiie^ 
ficíos  eclesiástieos>  se  cons^va  ia  prohibición. 

La  Icfy  <3/ ,  tít.  "1 1  ,  lib.  €.''  de  la  Novísima  Reeo^ 
püackm  releva  á  ios  transeúntes  de  los  «fíQÍo&  eonee-^ 
jile&,  deposiiairf|s ,  receptorías,  látelas  y  curadurías^ 
custodia  de  >p8ft)e&«  vinas  y  mcmtes ,  de  levas  y  mili^ 
cías,  y. de  tas. cargas,  pechos  ó  servicios  perscMiales. 

^  Y.  por.  última ,  por  real  orden  de  1^  de  noviembre 
de  ISSSise  concede  á^^los  ingleses  el  jgue  puedan  com^- 
prar  cementerios  en  los  pueblos  en  qi»  tengan  c<3íh- 
soles  coa  la  eondíeton  de  quecos  bagan  cercar  ^  y  que 
no  tebgiB  ea  eiios  capillas  ni  signa  alguno  visible  de 
so  euho  ;  y  esta  oonc^on^  soto  se  ba  hecho  exten3iv¿) 
á  los  Estados  Unidos  en  los  mismos  términos  que  á  la 
Ingiatan'a/por  i^eal  ór^n  de  48  de  julio  de  1&Ü5.  Esta 
graada  habia  sido  ya  prometida  á  los  holandeses  por  el 
artípulo  ISfdel  tratado  de  Mun^r  de  1648  ,  y  á  lo8 
ingleses  por  el  wtícub':35  del  de  1667,  p^o  nnnc» 
faé  efectiva  para  los  primeros ,  y  para  e^os  principió 
á  serio  desde  la  real  orden  que  queda  citada. 

Estas  son  las  clasificaciones  que  hacen  las  leye^ 
de  España  de  los  extranjeros,  las  oondiciones  determi- 
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nadas  para  cada  clase  ^  y  los  diversos  privilegih^  que 
les  eoDceden. 

Debe  tenerse  siempre  presente  qpe  por  las  leye$ 
3/  y  8.*.  tít  41  ,  lib.  6.^  de  la  Novísima  R^x)pi|a- 
€Íon ,  quedan  reservados  á  tos  transeúntes  los  privile-* 
^os  concedidos  en  las  reales  cédulas  de  1645,  pues 
á  los  aveeíodados  se  les  asmiiLa  á  los  españolea  ea  los 
fueros  y  obligaciones.  Estas  leyes  se  encueolmo  con-- 
firmadas .  por  varias  reales  órdeues  posteriores ;  pues 
por  la  de  6  de  julio  de  4815,  cuyo  cumplimiento  se 
recordó  ea  10  de  abril  de  1817  ,  se  prevúio  qae  Uyr 
dos  los  comerciantes  extranjeros  establecidos  en  Es* 
paña  pagasen  las  mismas  contribuciones  ordinarias  y 
extraordinarias  que  los  españoles:  es  decir  ^  que  á  es- 
tos extranjeros  establecidos  en  Bspana  ae  les  conside* 
ré  como  avecindados,  y  como  tales  qaedaron  exclui- 
dos de  las  esenciones  otorgadas  á  los  transeúntes;  lo 
cual  mas  £spl(citamente  se  repitió  en  real  érdén  de  30 
de  octubre  dé  dicho  ano  de  481&,  maúdando  qne  la 
exención  de  cargas  é  impinestos  solo  alcanzase  á  los 
extranjeros  transeúntes. 

Por  manera  qoe  además  de  laa  laicUidaifaB  que 
ofrece  la  ley  española  para  la  natwalizaeieo  de  los 
extranjeros,  los  que  se  conservan  en  la  dase  delraA- 
seuDtes  se  hallan  exentos  ^el  servicio  militar  ^  de  las 
oootribuciones  é  impuestos  extraordinaríos,  aanqn^  no 
de  los  ordinarios  por  el  tráfico  é  industria  que  ejer- 
cieren, y  disfrutan  de  un  fuero  especial  privilegiado 
en  sus  causas  ó  pleitos  y^  en  sus  abúttestatos. 

La  legislación  de  España  en  materia  de  extraq^ros, 
como  se  ha  podido  observar ,  está  falla  cte  olarídad  y 
de  precisión ,  y  además  np  está  en  armonía  coa  las:  exi- 
gencias de  los  tiempos. 
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La  clasificación  da  naluralízaiJos,  avecindados  y 
transeúntes  no  es  la  mas  exacta ,  porque  los  naiurali^ 
zades ,  en  el  hecho  de  haber  lomado  la  naturaleza  del 
pais,  dejan  ya  de  ser  extranjeros ,  y  por  consiguiente 
no  pueden  constituir  uno  de  los  miembros  <)e  la  divw 
sion  de  los^  extranjeros.  Tampoco  es  necesaria  la  sepa- 
ración de  los  avecindados  de  los  transeúntes  f  porque 
en  realidad  en  un  Estado  no  puede  haber  o^as  que  una 
clase  de  extranjeros,  que  son  tos  que  no  tienen  laseon* 
diciooes  para  adquirir  naturaleza,  ó  que  teniéndolas 
prefieren  conservar  kt  suya  primitiva. 

Estas  divisiones.que  establece  la  ley  recopilada  tu-^ 
vieron  por  objeto  el  disminuir  en  España  el  número  de 
lo^  extraujeros  privilegiados^  pues  otorgas  á  estos 
tantas  y  tan  importantes  exenciones ,  bien  pronto  se 
hubo  de  conocer  el  pesado  gravamen  que  imponían  al 
Estado,  y  se  quiso  por  un  medio  indirecto  disminuir  eJ 
mal.  Con  este  fin  se  dividieron  los  extranjeros  en  ave- 
ctndadoB  y  transeúntes ,  ofreciendo  a  aquellos  ciertas 
ventajas  que  estimulasen  al  extranjero  á  tornar  la  ve- 
ciiuiad ,  y  privando  de  ellas  al  transeúnte ,  en  favor  del 
cual  quedaba  exclusivainfote  el  goce  de  Jos  fueros  y 
privilegios  de  los  tratados.  Pero  esta  ingeniosa  ley  no 
ha  llenado  su  objeto»  pues  que  después  de  tantas  cir*- 
cuDstancias  como  enumera  para  constituir  la  vecindad 
del  extranjero,  concluye  por  dejar  á  su  arbitrio  el  ser 
avecindado  ó  transeúnte ,  haciéndose  inscribir  en  la 
noatrícula  de  los  cónsules ,  y  prestando  el  juramento 
que  corresponde  á  la  clase  que  elige. 

Sería  de  desear  que  se  publicase  un  reglamento, 
en  el  cual  se  determinase  claramente  y  con  arreglo  á  la 
ley  política  del  Estado,  las  condiciones  para  que  el 
extranjero  pudiese  adquirir  naturaleza  en  el  pais,  y  es- 


CAPÍTULO    III 


De  las  ley0s  civiles  4  estatuto*  y  de  sus  xtfi^tas  en 
pq,is  extran^ro^ 


Se  ha  deiB0^r9clo  eo  ^1  cap.  1  i<^,  que  DÍaguna  oa- 
cioo  pi^e  jser  obligarla,  eo  rigor  de  priacipio»,  á 
adaaitir  ea  so  lemU)rio  lo6^fi»cU)a  de  leyes  extranje- 
ras, ni  á  coojBeoiir  que  $us  subditos  seao  regidos  por 
Qtras  leyes,  qoe  Uhs  de  .su  paiSi  porque  esio  destruye 
la  soberauia  jorisdiccioual  del  Estado;  pero  también 
hemos  indicado  qoe  son  tal^s  ios  inconvenientes  que 
este  aíilamiepto  ofreo^  al  coi^erpio  de  las  naciones» 
que  el  derecJio  ifit^i^ciottalv^^Q^tado  en  la  recíproca, 
conveniencia  de  los  pueblos,  ha  reconocido  como,  on 
principio,  el  que  ciertas  Leyes  civiles  sean  efíc^tces  ,e<^ 
país  extranjero ,  y  que  los  individuos  puedan  st^jet^r-* 
se  al  ipflujo  de  leyes  extranjeras ,  cuando  tal  es  su 

voluntad- 

Bara  conoefirlas  k^es  ó  estatutos^que  el  dereclK> 
de  gentes  re^Qoea  4H>mo  eficaces  en  todas  partes, 
conviene  clasificarlos  seguiji  el  pbjeto  á  que  se  dirigen. 

Las  leyes  civiles  de  un  E^do  se  refieren  á.  las 
personas,  á  la$  cosas  y  á  las  acciones.  « 

Las  leyes  que  pe  rejfieren  ^  lap  personas  deteroii-  De  u  \ey  ó 
qan  su  condición  y  capacidad,  es  decir,  si  es  naciorñai!*"***  '*^"**' 
qal  ó  extranjero ;  si  puede  ó  no  caq^biar  su  nacionalir 
dad  ;  si  go^  de  los  derechos  civiles;  si  puede  nom- 
brar administrador  \  cuándo  puede  declarársele  legal- 
m^nte  ouierto;  si  es  hijo  legítimo ,  natural  ^  adulterino 
ó  incestuoso;  $i  es  libre  ó. esclava;  si  ^  mayor  ó 
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menor  de  edad.  Por  esta  ley  pér^Dal  se  prefijan  las 
formalidades  del  matrimonio ;  los  impedimentos  roatri* 
moniales;  las  causas  y  formas  del  divorcio;  las  rela- 
ciones entre  el  marido  y  la  niujer,  entre  tos  padres 
y  los  hijos ;  la  extensión  y  consecuencias  de  la  patria 
potestad;  la  legitimación  de  los  hijos  naturales;  la  tu- 
tela y  curaduría ,  y  por  último  la  capacidad  para  obli- 
garse ,  para  testar  y  para  parecer  en  juidio. 
Del  esutato  Las  leyes  que  rigen  la  propiedad  son  las  qoe  afee- 
"'*'  tan  exclusivamente  los  bienes ,  sin  consideraeionr  á  las 

personas  que  los  poseen.  Por  esta  ley  real  se  decide  si 
un  objeto  unido  á  un  inmueble,  annque  conista  en  un 
derecho ,  es  en  sf  mueble  ó  inmueble ;  si  el  propietario 
de  ttn  inmueble  adquiere  de  pleno  derecho  sos  frutos 
y  los  objetos  que  se  le  incorporan ;  la  adquisición  del 
usufructo  ó  de  la  servidnrabre  por  ministerio  de  la  ley 
sobre  bienes  inmuebles;  la  posesión  de  los  inmuebles, 
90  extensión ,  sus  derechos  y  oblrgacionesrtodo  lo  con- 
cerniente é  las  sucesiones  abíntestato  de  los  inmuebles; 
les  condiciones  con  que  de  han  de  trasmitir  los  inmue- 
bles, ya  por  testamento  ó  por  otro  contrato ,  y  la  ca- 
pacidad de  los  qne  los  hayan  dé  recibir;  las  cuestio- 
nes sobre  dote,  consistente  en  innluebles;  las  obliga- 
ciones que  nacen  de  la  venta  de  inmuebles,  su  nulidad 
ó  reScisiói) ;  las  cuestiones  que  proceden  del  arriendo 
de  los  inmuebles;  los  derechos  de  preferencia ,  de  hi- 
poteca legal ,  judicial  ó  convencional  sobre  mmoébles; 
la  expropiación  forzada  y  el  orden  de  Ids  acreedores, 
y  la  prescripción  para  adquirir  6  perder  los  inimiebles. 
Para  distinguir  bien  la  ley  real  dé  la  personal  con^ 
viene  tener  presente  esta  rc^la :  No  se  ha  de  conside- 
rar si  la  ley  influye  en  ultimo  resultado  en  la  persona 
6  en  la  cosa ,  porque  todas  acaban  por  afectar  á  ám- 
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bas ,  skM  cuál  es  el  obj$to,  principal  y  primiüvo 
ley  f  6¡  el  6¡m  tai  oondieíoQ  de  la.  fxersooa  ó  de  la 
Las  leyes  que  arreglan  las  herencias  y  las  eoagei 
Mft  ^ooreialest  y  sin  encargo  las  que  determÍD 
capacidad  para  testar  y  para  enageoar  son  perso 
«[}uellas  establecen  los  medios  y  condiciones  co 
puede  irasferirse  el  donúnio  de  la^  cosas,  por 
meato  ó  contrato,  y  estas  arreglan  la  capacidad 
óapaeidad.  del  iodividoo  {}ara  colocar  estas  mism^ 
sas  ea  el  caso  que  la  ley  repl  prescribe ,  es  decir 
ra  enagenar  ó  t^slar* 

Las  leyes  que  rigei^  \o^  actos  del  hombre  se 
que  establecen  las  formalidades  de  que  deben  a 
peñarse  estos  actos ,  para  que  ísurian  todos  lose 
que  se  proponen  los  que  los  hacen  >  como  si  se  h 
extender  por  escrito «  á  si  basta  et  solo  oonsentii 
to;  sí  se  han  de  ejecutar  coa  la  mlerveooion  c 
juez  ó  de  iin^jiotarío.  ^  ;> 
>.  A  t^tas  leyes  persec^ales  ^  reales  y  de  fons 
las  acostumbra  állaAiar  estatutos^  porque  cuan 
la  edad  media  cada  provincoi  y  aun  cada  ciudad 
sus  cosUimbres «  á  las  que  se  daba  la  fuer}»  c 
leyes,  á  estos  fueiH)s  pinlíeulares  se  les  llamaba 
tutos ;  y  como  los  conflictos  nunca  han  sido  mas 
0oeaiesqoe  ctt  aquella  época,  que  hasta  en  un 
«o.  Estada  se  encpn traban  reconocidos  mwichos 
tutos  diferentes,  de  aquí  ha  venido  eí  llamar  es 
tos  i  las  léyei;  (fBíB  ocaaionaa  los  conflictos» 

£1  estatuto  personal  der  cadja  bombre ,  es  dec 
ley  que: establece  1  su  eobáíeioB  y  capacidad  ,  es  i 
pre  la  de  la  nación  á  qiie  p^Uientce,  porque  ci 
nace  etittdimdMif  lo^.toy  del  füús  6  que  están  s 
los  padrtiA,.y  bajo  jéuyi»  garantiai  y  eotidiaiOQea^ 
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afKulerá  'dei  bíjoy  y  piuede  de<«r9é^)^iie  leí  impíitoeí'eL  ae^ 
HokJoí  satíáciooalkldd*  '  '  '  »  í-  yy  if  - ' :  ' 
i  fism  ley  "per^Ddl  sigue  il  bombre.  porítt0d«s\par^ 
teft^rsioqu^cofi  estQ  ni  aim  ¡se;  po^edli  eon^itorarifie 
99i  laslifUa  la  iodepeadieoeíá  <iei  Botado  éEtraojeho.^eo 
qué  pueda  resieür,  porqoeviHia  vteíadfi^tídó  colnoex^ 
ifanjeró  éa  el  pai^>  esla  e»  imd-^delae^icondicíoii^ite 
90  >dd$iridHMi ,'  y  así  ootno  la^.^jliveiráitíidi  <3e' vesUd«aó 
de  creeneias  de  d»  extnaD}eEo<  oofJaatipa^b  deoecba 
señorial  del  Estado  que  le  admite  ^  tet^qüoóoifinQ^^lasH 
tícáarai  ley  pet^^alr,  parqué  fQ^e'<i|íDsidefri)i^&iCO- 
BM'Una  parilei  desu  oaturiaieáii.    ;  '        *  ^ 

Bh  esle  príAc{piojde).que>et  est^itoto^pécscuialrde 
lii  patria  rige  al  indifiduó  aim  r^idiéKk>í«pi  |^i&.eK*r 
(faBJero  t»  están  éonférmfó.éuast  todos  faK'mtones.-qoe^ 
batí  cbcritosobre  dei^cbo  ínle^aaoiODals>y.'attB  lodas 
las  naciones  puede  decirse  que  táekaauBAtei'lO'irecoBO»^ 
cen  y.  coMdocea  loda^re^á  léooaenttdalrtesidQBcia  de 
bs  exir^Íero%r  siq  lar  llmitiHáoii^da  !qjBe^haifio>^deoso-* 
neteráeá'  las  leyes  >del  paíseo  cHapUá  á  sae^iatoka  per- 
sftBal^  p«$9  uba  coodteiofr  taa  esehccaLeni^Klo  iodivv- 
dtt^'DQ  se  podría  perder  sift  nfia^<too1aFedon>  temri- 

--:  TaiDbieii  e«tá.  ooipsigeaila  *  eiipi«awient&r^a Jdoo^ 
triÉa^  en  los  códigos  civiles,  de  algunas  HiaiUotie^  de 

En  el  artíonlo  3/  del  oód^ícii^.de/FVaabia  dse 

eétableoe  ^  que. la  ley  zp^soriali  de^  -tef  tfratKaeseálserá 

|sieiDpre:íla  ioiismajauntgue  reádoo  («i :pai6i..MJlraiijero;í 

-  y  ipor .  ooBs^cuepcja  ;•  estaMqciokii  eéteiprÍBOÍ[ttb  -den .  res^ 

peMQ> á.lo&'.fraBpeses V  Ba'>^uedéi  'memá^da^aidiBitirM 

odn  i^^eoto  á  flos  eKlrabjero^  4iesideQ(ed  ep^Fraocia.   : 

r;  ... 
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'fii|  el  párrafo -di4  del  'códrgo  .«civil,  de  Austiití-s^ 
deéb7^á<que*la;capacit}*d  del >«x4p«qjeré  páralos  áoles 
civiles  áejosgai  por>.hi;a'.l6y«s  dé< su  pais!     ,  '  -.  i 

'    ,  Lo  mifisBCKsé  (AelerbÚDa  pobi  lea  párrafosi  S3'  y  911 
del  código  general  de  Pruáa.      '    '     ■    •.'    *. 

Eo  laglillepifa,  aoacitie  Vko  6aL¡6t6'.ley;«a  Qflte>  se  bou- 
aaf^reieste  príocípío'^  siacliBlbargO'k^pnáotibaTadopiaRla 
por  los  Iribiiealésea,  que  ki  capaioidád  del  esUtojend 
sejuíg^e  poT' la  Jeyí'de  BU  ¡patria, 

-  ^  (Wro  aqttqiiei.eata  re^i  8e.6»eAJentna[  rnaató/imeiiQ^ 
espiíokai»$tate;  reeoDOcMá  jéo  eaBitodc)  Eucopa ,  do  faU 
tan  Estados,  como  los.^PaifiesH-Bajos,  las' Do»*-Sicil¡aé  y 
la  iliisiai;  én  loa  que  |)rescribiéod)ese  que,  la  ley  f)er- 
soiial  6Íg4i0i¿ios"regofeoUs  fuera  dei^tt  patria, ise  niega 
laimisiiia  dooütna.cenvrésf^to^  é  lo» ¡extranjeros.  Nace 
esta  incobseOBencia  de.^un  cierta  espinifu  de  ppotei^H 
eiton  ^e  se  quiere  diapenaará  los  regaíoolas,!  yuasi 
es  que  en  Prvi^a  se  toeotraéíaíjel  |irÍDCiipio  de^  esfotiitoi 
personal  en  aquellos^ <e0nti:dtO6>  que  están  becbaá  en 
Prusia  ^y;q«0..veMrsan/s6tHB  »ob}^os  ipmsiaaos»  poés  .I9; 
capacidad  del  contratante  extranjero  se  juzga  00  éstos 
easospOT  ehcódigo  Iprüsiano  y  no  pon  la  Iqy  da  la'  pa- 
tria del  ^luanjero..  ..      ^  .  *- 

A  pesar  de  testas  excepciones,  lo:.ma&{confoeaié<<raio 
I08  hiieoosr  primipio& «  y  k>  que  lavpráeHca  üane  vadt^ 
Emlí(lo.inas  ^enm^ltnbn^v  es  quH^.al'^eátatulo  (iereooai 
(ie  todo  incli;vidooi  set  rjja  pmi^-\^'  de  su  país  aui&y 
q^i&'resida  eoi.el  ex4i^DJert»v  ^Así  «es.  que  lel  jregilíool& 
que  re^de  >en.(laís9KlranierQdebe9'segtin«uesira  doc^ 
trinav  ci^sai!Si^i>ttetar.^  ojlSRben  k  patria  potesl»d  y!i4ei-' 
foáSidéredbWjXíiviteí  i¿oi^*apr¿glo  á  lasJeyes-de  au^pa^ 
Iriá^^^yt  eliiqte  séi^owtoeet'de  otro  tmaia  ^;  es;  deeir.,  jel 
quaise-icwiatioipa  ,>se.jdiv0iíoia-í  etceto*-^  am\mU^  Je-^ 
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yes  de  su  país,  nio  hace  válido^  e$fós  ados^  porc^  ha 
osado  defraude  para  ednse^tr' por  iejtes  Bxkmkje^ 
ras  lo  que  no  le-  permititi  -su  estatuto  peraaoal ,  y  las 
k^es  de  todo»  los  puebioe  coodenaé  las:  «otos  en  que 
ha  mediado  fraude  y  mala  Sé.    ^  f 

De  esta  regle  solo  se  eteeplitaD  aguaitas  eondicio- 
oes  personales  que  oacea  cié  leyes  eapecíatest  ^omo  sm 
la  esclavilud  ó  la  iafemia  procedeate  dé  senteuoia.  So* 
lo  en  estos  casos  se  pueden  4tesdoaoóer  en  ¡el  extran>* 
jero  incapacidades  q«e,  aunqae  impuestf^r  por  so  es- 
tatuto personal «  proceden  <ie -leyes  qnecoÉdeM  el  Bs» 
ta<Ío  en  que  reáde  et  eattraajeró. 

De  suerte  que  ségmi  la  dootrin^'  qué  dejamos  es-* 
tablecída  ,  ios  ooiiflicilos  q«e  nacen  del  estatuto  pdno«« 
nal  se  eteben  resolver  por  las  leyes  dd.  Batado  cxtmni* 
jero  que  los  provocan,  siempre  que  esti»  leyas  n^ 
traojeras  no  estén  en  oposteion  ce»  la.eqnidsd  yia 
justicia,  qoe  son  la  b^ise  de  la  oew^nfeaeia^ 
Kfectos  del  es.  Los  efeotos  del  estatuto  real  -súb. frenos «  segtm 
qne  las  cosas  regidas  pQT  etíailey(  san  moteles  ^  kn 
mu^les^ 

,Cott  respecto  á  las  cesas  mwMeSt'Conio  estns  van 
generalmente  unidas  al  dueño  de  tal  manem  i^  se 
consideran  como  adheridas -^  su  perdona  t  tnobtíia  se- 
qúntuFpersmam,  nmbiiiao^hs$inkerwéi  por  e9U  n-^ 
zo»  eldierecha  las  siijei»  á  la  ley  del  Gstac^  á  qoe  per* 
teaieoe  su  dueño.  Un  esfíaiel  ^  por  ejeoiplo ,  que  resi*^ 
diendo  ei  bn  Bstado  extranjero  «^  ejéfoutado  por  deo^^ 
das ,  si  entre  l6s  efi^ós  sometidos  ^  la  venta^se  en^ 
cneotra  alguoq  alhaja  faeredadit'  pon^el'  español  con  la 
reserva  que  estabtece  la  ley  de  Tort&f  que  le  impide 
enagenarla  ponqw  solo  tiene  'Mi  elba  é  ueufirQolo>t 
esta  alhaja  no  se  podié  vendar»  pues  siendo  «na  cosa 
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ittoebte  qiieda  sojeia  á  la  ley  del  idaéno^  qoe  &b  U 
España.  Hay  además  otra :casdidera<iioB  para  qae 
bieoes  muebles  del  eiira«|er09e  rljao  por  la  ley  d 
palria ,  y  escfoe  la  ficcioo  iegil  qué  supone  al  exi 
jero  residíaMJo  siempre  eo  su  país,  supooe  (aoi! 
que  los  bienes  mitebles  del  exXra^eto  conlloúaii 
el  lugar  de  la  vendad  ^deéu  dueño.  / 

Esla  regki  de  dereeko  bternaetonal  se  eitcue 
admitida  en  muchos  Estados  de  Buropff,  auuque  im 
UBa  manera  absoluta^  Bo  el  párraip  28  de  la  intro^ 
cioB  del  código  genersi  die  Prnsia  ^  se  dice  :  «  La 
«toua  mobíKaria  de  ufo  individuo  se  rige  por  Its 
«yes  de  su  jurisdicción  ordinaria; »  y>  en  el  par 
34  se  añade  :  «esla  disposicioo  es  aplicable' á  los 
« tranjeros. »  También  en  el  párrafo  300  del  códigc 
vil  de  Austria  se  establece  que,  «los  bienes  qM 
«sean  inmuebles  están  sometidos  á  las  leyes  que 
cr  gen  la  persotaa  del  prof)ietano. » 

De  esla  regla  m  pueden  admitir  todas  aquella^ 

eepcíonea  que  se  derivaa  de  la  naturaleza  ^raismc 

la  base  en  que  se  funda.  El  principio  de  que  los  I 

oes  muebles  se  rigen  pcnr  d  estatuto  persoeal  del  { 

piefarío  ea^ana,  como  hemos 'dh)ho,  de  la  ficcioi 

derecho  que  supone  &  estos  muebles  Bjos  siempn 

el  idomcilio  de  su  dueio'y  adheridos  Hüímaiñetii 

su   persona;  cuando  esta  suposmíoft  no  puede  es 

ee$a  naturalmente  la  regla  ^  y  les  biened  muebles  q 

dao  sujetos  á  la  ley  del  Estado^ en ^  que  ae  encueal 

Loa  casos  que  puedeii  ocurrir  de  esta  naturaleza , 

qoe  lo9  iBoebleS' no  se  deben'  supoaer  ad^ridos 

persona  de  su  dueño  t  soá  afelios  ee  que  ss  pro^ 

dad  es  dadosá  >  coino  acoatoee  cuaodoedta  seiencti 

Ira  reclafiiada  &  litigada ,  y  coando  solo  so  dísfruli 
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pbscéien  pero  noilfl/^rbfiieclaldi. €6ntmjéfi(Umq)aki€^mai4 
pío  aalerrori,  si  itof8lhB|a)  deh'^spÉÉKyilDor/Mése  soyai 
sifio  quel  9ü  pi^piedad^esivvimetpenfdieBté  ide^ua*  ttfti^i 
sjioieaívií  el 'espaáol: y  ^jnísmér  ektpslnjefo ''re(AamétíbR\ 
cxildiiGeB  poéifQ>ted6rilci|^r{ilLa  teqla»  porxipi^iiDiQ^^slatiá 
kgalmentfiíirecoiraíeidBf^la  Ve^  ,  pdrifMnse  >bdbia  ^dé  de}^ 
terminar  la  coodioflni'dQfkt'Hlbaja ,  yiar  jablídiaín[p:^6> 
día  consentir  qiie JósnaccMdones  cftíediíseGÍ  deíraudfados 
éésm  orédilos  pc^  cáüssts  Hid8(Br(mttstí«srij  i'^.  (i-., 
í  Gn:  el  caso  de  qiieí  lajóoeslbn^tléga^rqcre 'aensos*^ 
ciiei  sobre,  losi^lñen^s  aidÍ5bfesiitO':fieiaí.ded!rivia'v  anio 
preveoitiva "^  cao^mo'  si.;8e^  trátase  /IdeiloobdütoinMioéa 
pfendai  óon{*eihps/(  x3  iáe!  iíoipedir  sti^iBBíagfiQaiiioii'^ 
perjuicio  «de-Ios  'a¡ei*eedoresi^  'fni»  tales  >iCÍrobDStflnQÍdÍBs 
coma:  t»  ley  lexirdojéra  no  ileoidfe^  sbbrvé  la  ^edocKeiKlii 
de«  esl!9s  H>oeblest^>  isino  ^qqe  ^proviisiefialmCTid  Áés  téotü^ 
tílaye':garai)ítés>de  obiUgaciones  0Otilraidhk)eQhpd¡si€S« 
tranjero,  no  hay  naoiívo^  pi|»ra<  diplicsriesi''qifJairl:i^y 
eíei'  Bstkdq  'de.  so  dtieflo,  oi 'laj  da  al(|rKrh.í0iD  <fdis  pe 
encoenlran  rto^irmtiobleé.  Síguieodé»  e\  ^mv^m¡Oh^^>^ 
pío  de  que  .nos  hemos:  ivalldo . «tía .  Ibs>f  oeepsíj  anitorío-^ 
resv  \  sí  too  se  ira^ase.  de  vendar  ¡lar-  ^Ihe^'  del  iespanaU- 
sifK).  <de  'impedir  .al.  dbudor  iu:  enageiitok^n.,  ^€B^ 
siemprp  sería  ¡lícitóy  porque  coto  ^)el /^bar^  áo^^s^ 
ooo^títoiría:  laae  verdadera /vaftiis  •  que*  iesote'.ípe^ mt» 
oónseotia^t  te  }ey  espáiola.!^  f ,  .  :  v-.  « . .  ^  .; 
De  las  cosas  -  (^Q  r^espectOi  á  ■!»$.' cosas' i.^^ 
inmue  es.  ¿¡^61*88 ,  porqHesf (Jiviwsahei  su!  ¿oi^dlcidnL  Lo^  bienes 
inmuebles  en:  vez 'de  considerarse  !Hfiídosi:iá  4d^er80-i 
na  /Mlpr®((üalaTfOii.  S0P  enoüénloan' adédrídoai  al«  iter^. 
rttonb  'eir  qnqieeltrv^p'y  rj(|le  la  >n)ismantiiaBefrb  rqoe.i^i? 
ley  :<de«  *  II U) -figtadol  8e>  apoden '^del  oindiv  idiK>'y<  te^ 
o»  odú  eüseHo  ^de  (sbnoasioaaliíiac^vhlasé  ftiNnbieln:  6ir*- 
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j6tq  bajon^a  iHDpem  [exclusivo  árk>S(ibieBes  intouel 
qoe  forman  pártemete  su  r¡q0eza;'Esía  íley  real  í 
nnprm  ^n-i-log  bienes  inmuebles^deiál  manera',  i 
así  corno  nd  bería,  po9iMe>  arraaoar  estps  del  lerri 
rió,  'iampocd- b'Set^qde^etí  ainguo  (^eo  vinieae 
ser^'flfjidós'per  íutia,'ley  t^tnaiij^ra* ; 
»  <;;Sfi;tiettpo9  del  féüd8lismo>'|«^  ley  ó  eslalulo  i 
m&  séf  fuedaba  cortfto  hoy'  en  la  sobenam'a  tQrrilor 
»ÍBO  qne  forma^ipartel  da  los- derechog  y  obligac 
nes  feudales  inherentes  é -Id  paspsiori  de: una  tierra, 
que  prnéia  una  heredad  ;  en  i  consedueticta .  de  esta  { 
s6Kkm'.no  podia  «nagenarla  ^  «hipolecari»^  ni  alterar 
mojíeiiff  ak^tina  sil  oomlicion  uno  de  Icierto  modo  ,  p 
qoq  estas  erap  obligaifiiones  consiguientes  á4á  poses 
deílófe  ittwnebiésí  Pop  eso'fen  los  palees  leh  ddnde  ^  i 
mo  en  Inglaterra  ,  se  conservan  aún  muchos  restos 
feudalismo  ,  la  apticábion  del  éstátnio  real  cooiervh 
antigua  latkodv  áiaadcnStir  la  iaterMeueíoiii  dd  la 
exítraDJéra  en*  ningún  negocio  qdef  sé  rece  con  la  pb 
sion  de  bienes  inmuebles. 

El  principio  deque  el  estátbtó  réal^sea'  en  eua 
á  los  inmuebles  la  leyidelEstááo<en<qiie  estos  se  ( 
ciientren  ,  Lex  loci  musite., -esíá  récoaooido  por  t( 
ei  mundo  y  en  prisettca  en  íodai^lás  naciones.  Adéi; 
se  véfcóosignadd  ea  el.pé?ráffo  33  de  ta  mlroddcc 
del  >  eódigb;  getieri^  de;  Prásia  vi  en  «1^  300  del  cód 
ei^il  dev^  AtiBiria v '  y  en  t  elros  mucljoá  dé  Europa. 

.  .  La  xlbctifioa  dal^slwtuloí  feai  f  según  la -dejamos 
toblecída  ,  se^  enouentraií  reconocida  en  España  en 
ley :i8  ,  t3talo.5K)í,«llbr^  4©  de  la íNovísíma  Recopi 
cion,  y  en  míuiBhDstnataílos  celebrados  con  otras  \ 
tenoías-f  La  leyícUadaii^wata  á  lossúbdílos  stírdos  < 
kfeespaííotesé»  cuanto  ?M^der0(tJho  ^d^  acftjtíirir  y 
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did|3íoDer  de  sos  bieáes  por  cti»tqiiJfirJiiflto<tílafi>t  pe« 
ro  al  perimtlr  á  estos  exlrADJerosf^el  derecha,  dd  po^ 
seer  bienes  eD'Bspáoa  ios  sujeta  á*  las  Biiftaiae  layes  y 
formalidades  que  se  ei^geo  á  Im  e^pdMes.^  de  oíodo 
(|ue  en  ésta  disposición  esiá-racociockla  la  efioacáa  del 
estatuto  real  ^  porque  si  el  sardo  que  pose^  biéfies  mt 
E^aña  no  puede  :dis|)oaer  de  eHos.siaa^oott  arreglo  á 
la  ley  española ,  claro  es  que  la  ley  de  Qerdeña  sor 
puede  afectar  los  istenes' iomúebles  ^uefiosean  ep  Ba** 
paña  los  subditos  de  aqael  Estado. 

La  doctrina  de  la  ley  reoopUada  e^tá  taníbieft  es^ 
tablecida  coo*  maa  ó  menoa  eÉpeeificaoion  en.  el  arlíou*- 
lo  31  del  tratado  de  1.^  de.mayo  de  1735  con  dAu8«' 
Uria»  y  en  los  pactos  cdebrades  coa  otilas  potenciad  pa* 
ra  abolir  los  dereebos  de  advenía  y  delracoíoBé  iüétos 
tratados  son  de 

15  de  agesto  de  1761  ^  con  Fra^oiav    . 

27  déoeviieBibRe  de.178S.«  cok  Gertíeié^ 

3  de  mayo  de  1834»  con  Sajonia^  poreanobio  de 
notas.  .  :;  ^    ,  .  '  . 

.1  de^  inaraK)>de  i88i,  eón  Béigtda. 

22  de  mareo  de  1 810 ,  con>  DínéDlSH<e8u 

23  de  febrero  de  1841 ,  con  Saíea.      '. 
26  de  abril  de  1841  ,  con  Snéaia.   : 

En  todas  estáte  estipeUek^és  ae  baa.  igoakdo  loa 
extranjeros  con  los  espaSeleé  ed»  ¿mnt^  al  derecho 
de  adquirir  y  dé  disponer  de  sus.  bienes-^  y  eomo  efr^ 
ta  igualación  no  pueda  existir  aiMi'St^etattdo  al!  extran- 
jero que  posee  incniíebles  en  Espafta  á  la  ley  eapafid^ 
la  ,  es  consiguiente  que  íHlk  lia^á  tada  iniueB(Hft  á 
las  leyes  estranj^^s  6n  lesudgoeios^qfleae  rozan  coa 
la  posesión  de  los:  ínaiileblalé  Así  .ba^  que  la  1^  que 
prohibei  en  Espada  «^ae.etlciMifeaer  seaibeteitóiio  de  4a 
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persona  4  *(}4ii^ .  baya  a$i$U4o  w  soa  últimos  moioear' 
losj^  00  podiria  ser  fal^i^sida  p.orqQ6  el  confesor  fuese 
extpai|era  de^im  Batacio.ea  que  oo  exifiUese  esta  pro^ 
bibtcioD ,  ó  porque  el  testaclorj  bubíese  fallecido  ^  país 
l^traojero^  ni  porque  este  teatameoto  se  kabié^e  de- 
olaiado  válido  por  seatencia  de  iribjuDal  exlraojero^ 
pues  la  ley  ó  traiado  que  aatorizaba  á  este  extranjero 
¿  poseer  iamueblies  en  JE^pn&a  Ip  sujetaba,  ája  condi^ 
ekiQ  40  1^  e^ooles ,  y  lo  que  oo  era  líQtio  á  uo  es^ 
paaol  Bo  podía  jserlo  á  uaeKtraDjero. 

Bo  retdiÉeo»  lá  regla  mas  ^aeral  m  la  prédi- 
ca, y  la  mas  conforjtoe  coot  4os.  buenos  priocípioa  y 
coa  la:  ^uidad!  y  ,1a  jusUcíj»..  es  qae  los  bienes  io- 
muclites:  se  rijan  p&rJa  ley.  del  pai»  en  que  se  ea-^ 
€aéntraa>  y  qué  :to$<  oauebles  quédea  sujetos  á  la 
ley  de  la  pa4ria:  del  que  sea  su  verdadero  y  no 
disputado   propietario. 

Paiit  iictitear  la  idteiigenoia  de  esta  materia^  abs^ 
traeta  y  metafiísiea;  de  duyo ,  prasentaréixioa  vatios  ^^ 
sos  práoticost  en  l^s  que  se  encueniren  combinados  Los 
estatutos  personal  y  real  de.quese  lleva  becbo  flaórito* 
Vef^s.  Papa  »q«e  sea  vélídift  ea  España  Ja  ven-^ 
ta  becba  en  loglalerrii  poAv  un  espado!,  de  turnes 
muebles  é  ¡nuMidí^s  existeales  en  Inglaterra,  se  ner^ 
oesita:  i.?  que  el  espa&^l  lengíi  touHfwi  de  vender 
con  arralo  á  las  leyes  españolas ,  que  sea  juayor  de 
edadv  «le*  ele:  S^-^  que  el  cory^praidor  tepga  capacidad 
para  obligarse  y  {)fi|ra  adquirir  coa  arreglo  á  la  ley 
4e  su  :patría:  3^;**  que  los  bienes,  muebles  vendidos  no 
estén  finjelos  á  a)gwa/probibicioa  de  venta  por.  la 
ley  española,  como  si  fuese  una,  gj^le^ría,  ide  pw^tufas 
adquirida  coa  lacoadie^oa  ¡deretroventa,  ó  heneda-r 
da  coa  «jeoion  .ai'j«|fac((0  d^,abQl#ugQ;  y  4v  H^ 
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k)s  bienes  jm&uebtes  éxisiehted  en  Ingtaierra  yvw^ 
didos  por  €}^^spañol,  lo.  hi^yen  sido  cOD^at*te(^  á  la 
ley  inglesa  f  esto  es,  qne  no  t^aya  prohibioton  «feeiia^ 
geaaríos ,  «onio  socederfa  m  foeéeti  vrn^olQdos.. 

Vsufrue^  legal:  PlBf%^ü^«n  ElBpsda  ¿ea  válido  el 
qiie  táené^  el  cónyuge  viudo  ^m  k>s  bieries  que  bQl>o  4et 
difunto  >  y  que  debe  conservar  para  su&  bijos  si  con- 
trae segundas  nupecias,  será  precita  que  el  viudo  v  cotí 
arreglo  ú  su  estatuto  pet^OoaL  -no  tengfi  im|ye(lkDento 
para  percibir  este  u&ufNiUlO ,  y  <|ue  si4osbii^6s  beire-^ 
dados  se  encuentrau  en  país  ^xtran^ero ,  to  ley  de  es- 
te pais  pertiiita  el  nsufruc^  ie^k 

Hipoteca  legal.  Para  que  sea  válida  en  España  la 
hipoteca  legal  que  tenga  uua  e&trai|jera  por  rezom  de 
su  dote  sobre  loé  bienes  de  su  naarido^,  sitos  €n  fiu-^ 
paña  9  ó  un  menor  sebillos  de  M  tator ,  se  nebesita: 
1.^  que  la  ley  de  la  patria  de  la  entraufíeRa  bajocuyta 
gat^autía  se  conserva  la  dote^  é  la  del  meoor  que  pro- 
tege su  condieíon ,  constituya  á  su  ftivor  ésta  hipoteca 
to^al;  y  2*^  <|ne  la  ley  española  por  ¡que  sedgen  los 
bienes  del  marido  ó  áel  tutor  autorice  ta  h^Méca  en 
fieivor  de  la  iim|er  ó  del  menor ,  c«nio  con  efe^o  la 
autoriza.  Esta  condición  procede  tiel  eelatuio  t^di^  q«e 
no  permite  que  la  propiedad  sea  gravada  ó  «féotaite 
por  mas  ley  que  la  dd  BsHaéo  :en  que  sp  éacueúftra. 
Aquella  del  estatuto  persotüal  qtie  arregla  y  determina 
la  esencia  y  las  <)on^cuencias  oíviled  del  malrimonio 
y  de  la  tutela ,  sin  per^nritir  á  esto$  actos  mas  latitti4 
que  la  que  establece  la  ley  personal  l^r  «oanera  que 
si  la  extranjera  «o  tiene  >déré<choá  la  blpoieea  por  so 
ley  pertofidi ,  no  ei^te  la  hipoteca  legal ;  y  si  leuiéndo- 
lo  se  oasa  con  on  individuo  de  mi  E^do ,  en  cA  4;ual 
fea  ley  teád  tío -consiente  estáis  bipéiecttis.féerA^pw  e»- 
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te  hecho  el  derecho,  que  la  coooede  m  ley  personal. 
Stécmones.  Sobre  ai  las  sMcesÍ9De&  ea  general ,,  ya 
por  testamoqto ,  ya  abipte^lalo  ^  debaa  regirle  por  el 
estatuto  real  ó  por  el  persQpal  ^  ha  hajbido  grao  disi- 
dencia entre  10$  ^lulores  que  han  estrilo  sobre  derecho 
ínternaeionaK  Fundao  uoo^  ^u  opiniqp  ea  que  el  here* 
dero  representa  la  perswa  del  testador  por  su;  esplíoi- 
ta  voluntad,  cuaodp  lo^  es  por  t^slwoenlo,  y  por  su 
voluptad  l^oits^t  copfiru9^da  por  la  ley,  cuando  lo  es 
abiptestato;  y  siendo  la  miaooa  persona  de  su  causante, 
parece  qqe  ak  sucederle  ep  sua  bienes  deberla  snjetor** 
se  á  su  estatuto  personal.  Oponet»  otros  á  esta  doctrina 
que  la  sucesioade  los  injoo^uebles  no  puede  regirse  sino 
por  el  estatuto  real. 

La  práctica  oías  general  sobre  estp;  punto  y  la  mas 
conforme  con  los  buenos  principios  es,  que  ka  sucesión 
en  masa,  ya  teslamenlaria ,  ya  intestada ;  es^  decir ,  la 
testamentaría «  &$  abra  en  el  lug^r  de  larnatiu rajona  delí; 
causante ,  y  se  rija  con  arregto  al  estatuto  personal  de 
este ;  pero  si  entre  los  bienesvquedados  los  hubiese  si- 
los en  pais  extranjero,  que  estos  s^n  la  ley  del  Es- 
tado de  la  situación,  ó  lo  que  es  lo  mismo,  el  estatuto 
real  Por  manera  que  para  que  una  herencia  pueda 
trasmitirse  por  testamento  ó  abinteslato ,  se  necesita 
que  el  heredero  tenga  capacidad  para  heredar  coa  ar^ 
ri^lo  al  estatuto  personal  del  causante ;  esto  es ,  que 
con  arreglo  á  las  leyes  del  Estado  á  que'  pertenecía  el 
causante,  sea  el  llamado  legJÜmameiUe  si  es  abintestar 
to,  ó  no.  sea  una  corporación  impedida  de  heredar, 
si  es  por  testamento;  y  que  habiendo,  algunos  bienes 
inmuehles  eu;  país  extranjero  ,  tanga  el  heredero  igual 
a|)títud  para  heredarlos,  por  la  ley  peal  del  Estado  en 
que  se  pneu^ntra»  los  biene©.  ,    . 
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Si  ocurriese  el  conflicto  de  leyes  opuestas,  és  de-^ 
oír,  que  el  bereílet'O  foefse,  por  ejemplo,  el  fisco;  y 
que  por  iá  ley  del  Bslado  del  testador  pudie^  serlos 
y  por  la  del  Bstado  extranjero  éo  que  estaban  parte 
de  los  bienes  inmuebles  el  fisco  no  pudiese  heredar, 
entonces  el  fisco  heredaría  la  parte  existente  en  el  Es- 
lado  del  causante,  y  la  del  extranjero  la  heredaría  el 
llamado  abinteslato  ,  por  la  ley  del  Eídiado  de  la  sHiía- 
cion.  De  este  modo  se  vé  cómo  cowíurren  lós^  estatu- 
tos á  la  resolución  de  lodos  los  casos,  salvándose 
siempre  el  señorío  jurisdiccional  del  terriliorio.  Por  úl-i 
timo,  se  debe  observar  en  materia  d«  sucesiones,  que 
cuando  un  individuo  fallece  en  pais  extranjero ,  su  tes- 
tamento puede  abrirse  en  el  lugar  del  fallecimiento « 
si  en  él  existen  interesados  que  leagan  derébbo  ó  cono- 
cer su  última  voluntad ,  y  los  testigos  que  lo  hayan  au- 
torizado ;  pero  si  ninguna  de  estás  personal  se  encnen- 
Ira  en  el  puntea  en  que  ócu^rrióeí  fallecimiento,  ^se 
debe  remitir  cerrado  dicho  testamento  at  lagar  de  la 
naturaleza  del  extranjero,  para  que  en  él  sea  abierto 
por  el  juez  del  domicilio  y  en  presencia  de  los  tes- 

tigOSi 

Concurs&s.  Como  no  dqe  de  ser  frecoente  el  que 
en  los  coocursos  ocurran  dudas  ^  porque  en  ellos  re- 
í^olten  bienes  en  pais  extranjero,  ó  crédite»  privilegia- 
dos en  favor  de  subditos  exiranjereí? ,  "por  tanto  será 
conveniente  dar  una  idea  del  modo  de  resolver  estas 
dificultades  por  la  combinación  de  los  respectivos  ^- 
latutos.  . 

La  regla  general  es  qoe  declarado  er  concurso  en 
un  Bstado,  en  él  debe  hacerse  la  liquidacion.de  los 
bienes  existentes  y  Ip  adjudicación  ségun  la  p^'eferenci» 
de  los  créditos  arreglada  ^  los  «estatuios  por  que  de^ 
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ban  regirse;  por  ejemplo ,  si  el  concursado  era  exi 
jero  y  lenia  contraído  nfiatrimonio  en  so  país ,  la 
de  su  mujer  no  gozará  de  las  condiciones  que  d 
mine  la  ley  del  Estado  del  concurso ,  sino  de  las 
le  conceda  la  de  su  patria ,  -y  bajo  la  cual  se  cas< 
el  quebrado  era  tutor ,  los  créditos  de  su  pupilo 
frutarán  de  la  preferencia  que  estabiezca  el  est 
personal  de  éste ;  es  decir ,  que  cada  crédito  tend 
representación  que  le  dé  la  ley  personal ,  real  < 
redacción  por  que  deba  regirse. 

Cuando  el  concursado  tenga  bienes  en   div 
Estados,  en  cada  uuo  de  ellos  deberá^  hacerse 
concurso  y  guardarse  iguales  forooas  para  la  v 
distribución  y  preferencias. 

Está  reconocido  como  una  regla  inalterable  e! 
la  cualidad  de  regnícola  ó  extranjero  no  dé  por  si 
guna  preferencia  entre  los  acreedores,  pues  esta 
depende  de  la  naturaleza  de  los  créditos. 

El  estatuto  formal  es,  como  se  ha  dicho,  la  ley 
determina  las  solemnidades  de  los  actos  lícitos  del 
dividuo,  porque  los  actos  ilícitos  son  objeto  de  lí 
risprudeucia  criminal  de  que  se  tratará  en  otro  11 

Las  solemnidades  de  los  actos  lícitos  pueder 
iutrfnsecas  y  estrínsecas. 

Las  intrínsecas  son  las  que  consrítuyen  la  es( 
legal  del  acto,  como  sería ,  tratándose  de  una  v( 
que  la  cosa  fuese  vendible  ,  sin  vicio  de  simón 
otro,  y  que  el  vendedor  y  el  comprador  estuv 
autorizados  por  la  ley  para  celebrar  el  contrato,  ó 
tándose  de  un  testamento  que  la  voluntad  del  t( 
tadof.DO  estuviese  en  oposición  con  los  llamamíc 
concíenados  6  requeridos  por  la  ley; 

Como  se  vé ,  las  solemtiídades  intrínsecas  no 
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otra  eosa  sino  la  ley  6  estat^lo  real  y  peraon^l  de 
que  se  ha  hecho  t&^lio  i  de  modo ,  que  no  áoio  cuaU 
quiera  eo  el  que  se  hayan  caroplido  los  estatutos  per^ 
sooal  y  real  se  podrá  considerar  eH  todia  regla  eo  cuan^ 
to  á  sus  formalidades  iniríaseoas. 

Las  estrÍDseeás ,  que  son  las  que  formao  el  verdsH 
dero  objeto  de. que  nos  ocupamos  ,  do  cOBatituyen  la 
parte  esencial  del  aeio,  sino  ordenan  la  [)arte  formal 
que  le  sirve  de  garantía  y  validez  legaJ.  Bn-  la  venia 
y  en  el  testamento ,  por  ejemplo ,  serán  las  formalidad 
des  estrínseca?  ^el  que  ambos  actos  estén  hechos  ante 
escribano  público  y  competente  número  de  tt^tígoa. 

En  cnanto  á  (as  formalidades  e«4rín$ecds ,  6  lo  qne 
es  lo  mismo  ,  al  estatuto  formal  ,  está  reconocido  boy 
como  un  principio  incuestionable,  y  adoptado  en  la 
práctica  de  todas  las  naciones,  el  que  ise  rijan  por 
las  leyes  del  pais  en  que  han  pasado  los  actos.  Redao-* 
tados  estos  de  tal  suerte ,  sdn  auténticios  y  tienen  fuer- 
za,, aun  en  aquellos  Estados  eo  que  aon  diversas  las 
formalidades  establecidas  para  los  mismos  ,aclos.  Por 
esta  regla  de  locus  regit  acttmii  una:  letra  de  cambio* 
con  varios  endosos  puestea  ea  diversos  Estados «  es 
válida  siempre  que  cada  endoso  está  arreglado  á  la 
ley  del  pais  en  que  se  ha  puesto ,  piíes  cada  uno  de 
ellos  representa  un  contrato  nnevo;  de  suerte ,  que  el 
endoso  puesto  en  París  sin  la  expresión  del  vahr  que 
requiere  la  ley  francesa ,  invalidará  la  letra  aun  en 
otro  Estado  en  que  esta  cláusula  no  sea  requerida.  Por 
esta  misma  regla ,  la  falta  de  esta  oircunstanda  oear- 
rida  en  Bspiaña ,  hará  que  no  se  trasQera  la  propie- 
dad de  la  letra,  y  que  este  endoso  sin  la  expresioo 
del  valor  solo  signifique  una;  simple  comisión  da  co- 
branzai  con  aimoglo  al  antíotado'  468  del  código  de  co- 
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mercio ,  auDque  la  leCra  haya  de  cobrarse  eo  otr 
tado  de  legielaciou  diferevle;  y  que  las  formaü 
para  bacer  el  protesto  seao  las  del  lugar  en  que 
pagarse ,  y  la  repeticíoQ  contra  los  endosantes  se 
la  responsabilidad  que  cada  uno  baya  contraída 
arreglo  á  las  leyes  de  su  país ,  segtm  está  preveni 
dicbo  código  español  de  comercio  ,  artículo  486. 

La  conveniencia  que  r^ulta  de  la  adopción  d 
doctrina  se  comprende  coa  observar,  que  de  d 
conocerse  la  validez  de  los  actos  pasados  en 
extranjero^  y  con  arreglo  á  las  formalidades  esl 
oídas  en  él,  los  extranjeros  se  ver^n  impostbili 
de  negociar  fuera  de  su  patria ,  ó  los  ministros 
blicos  encargados  de  redactar  estos  actos  necesü 
conocer  las  formas  do  todas  las  naciones  para 
tar  sus  trabajos  á  las  del  Bstádo  á  que  pertenc 
el  actor,  ó  en  qine  hubiesett  de  «éjecotarse  los  a 
nios  que  redactasen.  Además  qué  \m  coov^o 
participase  de  la  influencia -de  los  estatuios  n 
personal  de  varios  Estados,  porque  versase  sob! 
muebles  silos  en  diversos  terriioríos ,  exijiría  t 
actos  con  distintas  forAias  <como  fuesen  los  est£ 
que  bubiesen  de  tenerse  en  cuenta,  lo  cual  ofrc 
una  confusión  indeterminable. 

Esta  doctrina,  tan  útil  en  la  práctica,  tan 
lastima  la  independencia  jurÍ8dicoicm«l  de  las  nací 
pofxiae  con  ella  mi  se  ioopone  ley  extrai^^  al  fu 
nario  i|ue  redacta  «el  actp,  ni  se  altera  4a  ley  tei 
rial  del  Estado  en  que  se  ^cuta;  No  sucede  k) 
mero ,  porque  los  efectos  del  estatuto  formal  se  i 
cen  á  certificar  la  verdad  de  un  becbo  en  los  ten 
que  permita  las  leyes  tdel  iugar  en  que  se  ba  v 
cado /pero  sin  violar  los  estatutos  personal  y  rea 
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detevaáman  la  eseDoio  legal  del  doto :  el  jaez  6  íkAb- 
rio  que  foroializá  actos  de  extraojeros,  no  se  píjutáe  eii« 
tender  qae  se  sooiele  á  la  ley  extranjera ,  sino  qoe  cer- 
ifica de  hechos ,  que  aunque  no  estén  de  acnerdo  con 
el  derecho  de  su  país,  son  la  voluntad  del  extranjero 
que  no  está  sometida  á  la  legislación  del  min»tro  pú^ 
blico  t  sino  ¿  la  de  ^  palria.  Tampoco  se  altera  la  ley 
territorial  admitiendo  los  actos  formaliaados  en  país 
extranjero,  porque  la  esencia  de  los  contratos «  igual 
en  todas  las  naciones,  consiste  en  la  voluntad. de  los 
otorgantes,  y  las  formalidades  de  la. redacción  en  na- 
da vioiaü  esta  sustancia:  el  Estado  que  admite  como 
válido  un  acto  cuyas  formalidades  intrínsecas  están  ar- 
regladas á  los  respectivos  estatutos,  no  lastima  so  in- 
dependencia jnrisdíocional  porque  Ise  formalidades  es- 
trín6eca$  sean  diversas  dé  hs  del  pais ,  pi^s  que  estas 
solo  sirven  para  certificar  db  la  verdad*  éd  acto.  Bsta 
regla  >  además  de  estar  en  {«"áolica  ea  todas  las  naeio- 
nes  ,  se  encuentra  consignada  tehoainantemente  eo  mo^ 
chos  códigos^  como  en  los  de  Francia  y  Prc»ía ,  y  esti-* 
pulada  en  todos  los  convenios  •que  sobre  adttinirtraciiffl 
de  justicia  ha  celebrado  esta  potencia  con  los  Estados 
de  Alemania. 
Lejes  de  Es.  Eu  España  se  encuentra  también  reooimoida  en  la 
L*f«rrl7mircit^^  ley. 18,  Utulo  %0\  libro  fO  déla  Novísima  Re- 
copilación. Determínase  en  esta  ley  que  las  foriBalida«- 
des  de  los  acU»  verificados  por.  los  sardos  en  España 
y  por  los  españoles  en  €erde&a  sean  laa  del  logar  de 
la  redacciOQ  V  aunque  estas  sean  d^tinlas.de  las  que  se 
usen  en  el  de  la  ejecución. 

Por  consiguiente,  los  aotos  en  cuyas  solemnidades 
ii^ínseoas  so  hayao^  guandádo.  los  estatutos  que  debaa 
regirlas ,  y  coyas  .formalidades  eslríosecas  sean  las  del 


Digitized  by  VjOOQ IC 


333 
Estado  de  la  gesiioo ,  podrán  considerarse  como  váii- 
do6  y  eficaces  en  todas  parles. 

Solo  se  esceptoan  de  esta  regla  los  casos  en  que 
las  formalidades  del  lugar  del  contrato  estén  en  oposi- 
eíon  con  alguna  condición  especial  que  se  exija  por  la 
ley  del  lugar  de  la  ejecución ;  como  si  por  la  ley  de  un 
logar  se  prescribiese ,  que  cierta  clase  de  actos  debian 
autorizarse  por  un  detenninado  funcionario ,  entonces 
los  hechos  en  el  extranjero ,  aunque  estuviesen  arre- 
glados en  la  esencia  y  conformes  en  la  forma  con  la  ley 
del  logar  del  contrato ,  no  sedan  válidos  por  haberse 
faltado  á  uda  formalidad  estrínseca  del  lugar  de  la  eje^- 
cncioQ.  Esta  escepcipii  se  encuentra  convertida  en  re-^ 
gla  general  en  Inglaterra  con  respecto  á  las  sucesiones 
de  inmuebles,  pues  los  testamentos  en  que  se  trasmi- 
ten inmuebles  deben  estar  redactados  con  arreglo  á  la 
ley  del  punto  en  que  están  sitos  los  bienes:  de  suerte 
que  e)  testamento  4^  un  inglés  en  que  se  disponga  de 
bienes  inmuebles  sitos  en  Inglaterra  ,  no  es  válido  si  no 
está  hecho  con  arreglo  á  las  leyes  inglesas,  aunque  se 
haya  redactado  en  tm  Estado  extranjero,  porque  en 
aquel  país  es  tal  la  latitud  de  la  ley  real ,  que  tratán- 
dose de  los  bienes  inmuebles,  hasta  el  estatuto  formal 
queda  subordinado  al  real.  Pero  esta  escepcion  solo 
tiene  lugar  tratándose, de  inmuebles;  y  así  es  que  será 
válido  en  Inglaterra  cualquier  contristo  hecho  por  on 
íoglép  en  pais  extranjero ,  aunque  la  forma  de  la  redac- 
ción no  esté  conforme  con  la  qne  prescribe  la  ley  in- 
glesa, si  el  contrato  no  se  refiere  á  inmuebles,  sino  que 
versa  sobre  otras  obligaciones. 

Una  cuestión  ha  solido  suscitarse  sobre  si  el  acto 
redactado  en  pais  extranjero ,  pero  con  arreglo  á  las 
formas  exteriores  de  la   patria  j  será  válidof  en  e¿ta  y 
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en  el  Esiado  de  la  geslioo.  Por  ejemplo «  si  sería  váli- 
do eo  España  y  en  Francia  el  tesUmeoto  becho  por  oa 
español  residente  en  Francia ,  anle  ao  escribano  espa- 
ñol y  con  todas  las  formalidades  de  las  leyes  de  Es- 
paña. No  hay  duda  en  que  lo  será  en  España ,  pero  no 
en  Francia »  porque  con  este  proceder  se  habría  lasli- 
mado  el  señorío  territorial ,  usando  de  forn^as  que  no 
eran  las  del  territorio.  Por  esta  razón  un  contrato  be- 
cho entre  dos  españoles  residentes  en  Francia,  para  te- 
ner efecto  en  España  ,  aunque  sería  eficaz  eo  este  pais 
si  estuviese  redactado  por  un  notario  francés  y  con  ar- 
reglo á  las  formas  francesas ,  también  lo  sería  forma- 
tizado  por  el  cónsul  español ,  porque  podría  conside- 
rarse como  hecho  en  España. 

Gomo  puedan  ocurrir  algunos  caaos  en  que  sea 
dudoso  cuál  deba  considerarse  como  verdadero  lugar 
de  la  redacción  del  acto «  para  la  aplicación  del  cor- 
respondiente estatuto ,  por  eso  no  concluiremos  sio  exa* 
minar  aquellos  cuya  resolución  pueda  además  servir 
como  una  ampliación  de  la  doctriaa  establecida. 

Guando  se  hace  un  contrato  por  poder ,  la  ley  de 
tas  formas  debe  ser  la  del  Estado  en  que  se  extendió 
el  contrato ,  y  no  la  de  aquel  en  que  se  extendió  el 
poder,  porque  el  apoderado  representa  al  poderdante. 

Cuando  el  contrato  se  hace  por  cartas,  la  ley  del 
lugar  en'  que  se  recibe  la  propuesta  y  de  donde  sale  la 
aceptación,  es  la  que  rige  las  formas,  porque  supooe 
la  ley  que  el  propopente  ha  ido  á  aquel  lugar  y  en  él 
ha  concluido  el  contrato. 

Las  formalidades  intrínsecas  y  estrínsecas  para  la 
publicación  de  las  operaciones  y  la  disolución  de  una 
sociedad,  son  las  del  parage  en -que  esta  reside,  por- 
que la  misma  ley  que  le  dio  origen ,  y  bajo  cuya  ga- 
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ranUa  ha  subsistido,  es  la  que  debe. presidir  á  su  di-* 
soiucíoo. 

Guando  el  contrato  lleva  consigo  una  coadición  que 
se  ha  de  cumplir  eo  otro  lugdr ,  la  ley  del  p«into  déla 
redacción  y  no  la  del  Estado  del  cumplimiento  de  la 
eondicíon  ^  será  la  que  arregle  las  forman ;  como  si  se 
paqtase  en  Madrid  dar  en  arrendamiento  una  finca ,  á 
conüietofl  de  que  eo  París  se  recibiese  en  arrenda- 
miento otra  finca ,  las  formalidades  del  arriendo  serían 
las  e^ableddas  por  las  leyes  xle  España  y  no  por  las 
de  Francia,  én  donde  había  de  verificarse  la  condición. 

Tratándose  de  las  formalidades ,  de  que  deben  es-  oeiseiioy  «ki 
tar  revestidos  los  actos  Ucitos  áéí  individuo  para  que  ^^^s'^i^^- 
aean  eftoac^  en  pais  extranjero «  hablaremos  del  sello 
y  del  registro ,  porque  estos  constituyen  una  garantía 
especial  en  los  contratos^  y  pueden  considerarse  coipo 
formalidatl^  de  coroplemenio. 

El  timbre  es  el  papel  sellado  que  debe  usarse  en 
las  escrituras  y  documentos  públicos  en  los  países  en  que 
se  encuentra  establecida  esta  contribución.  Aunque 
ios  contratos  deben  redactarse ,  según  se  ha  manifes^*- 
tado,  con  las  formalidades  del  pais  en  que  se  ajustan  ^ 
y  por  consiguiente  deben  estar  en  papel  sellado  con 
la  proporción  establecida;  sin  embargo  ,  si  no  lo  están, 
DO  se  pueden  declarar  ineficaces  por  esta  falta ; .  la  ra- 
zón es ,  porque  siendo  el  timbre  un  impuesto  que  no 
afecta  mas  que  á  los  bienes  sitos  en  el  pais,  cuando 
el  contrato  versa  sobre  bienes  extranjeros  ó  sobre  obli- 
gaciones que  se  han  de  cumplir  en  pais  extranjero,, 
el  gobierno  del  Estado  eo  que  se  redacta  el  contrato 
uo  tiene  cbreobo  á  exijir  esta  contribución,  ni  su  falta 
puede  producir  nulidad  en  el  Estado  extranjero.  Pero 
en  este  caso ,  es  decir ,  cuando  el  documento  prDce- 
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de  de  pais  extraojero ,  como  sucede  en  las  letras  de 
cambio ,  el  Gobierno  del  Estado  de  la  ejecución  tiene 
derecho  á  exigir  el  impuesto  del  sello  proporciona- 
do á  la  letra  sopeña  de  hacer  esta  de  menos  eficacia 
y  validez. 

Lo  que  hemos  dicho  sobré  timbre  se  usa  en  Ale-^ 
inania ,  en  Prusia  y  en  otros  Esladbs ,  aunque  con  cier- 
tas modificaciones.  En  Inglaterra  se  declara  la  nulidad 
y  se  impone  la  multa  de  50  libras  sobre  la  letra  que 
no  está  en  papel  timbrado ,  pero  es  corriente  la  que 
carece  de  esta  formalidad,  si  está  girada  fuera  del  ter- 
ritorio británico.  ^ 

La  inscripción  ó  transcripción  de  un  acto  ó  de  un 
juicio  en  el  registro  público  ,  se  rige  de  diferente  modo 
según  los  estatutos  de  que  procede.  Cuando  el  acto  se 
refiere  á  una  persona ,  como  por  ejemplo  á  destituir  á 
un  pródigo  de  la  administración  de  sus  bienes,  este 
acto  no  solo  se  regirá  en  lo  esencial  por  las  leyes  del 
Estado  del  pródigo ,  sino  que  para  que  la  inscripción 
en  el  registro  público  surta  sus  efectos  deberá  hacer- 
se en  el  del  lugar  de  su  vecindad.  Y  tratándose  de  una 
hipoteca  ó  traslación  de  dominio  de  bienes  inmuebles, 
no  bastará  que  la  inscripción  y  demás  formalidades  se 
hagan  con  arreglo  á  la  ley  del  pais  en  que  ha  tenido 
lugar  el  contrato  ,  sino  que  será  preciso  que  se  sujete 
á  las  del  Estado  de  la  situación,  porque  todas  las  cues* 
tienes  que  se  refieren  á  inmuebles  se  rigen  por  el  es- 
tatuto real. 
Uyea  de  Ks-  Eu  España  ,  la  falta  de  papel  sellado  en  un  con- 
lu'y  registro"' trato  lleva  cousígo  la  pcua  dc  nulidad  por  la  ley  i.\ 
tít.  24,  líb.  10  de  la  Novísima  Recopilación,  y  todas 
las  escrituras  deben  hacerse  ante  escribano  y  sentarse 
en  el  registro  de  la  escribanía. 


CAPITULO    IV. 


Efectos  de  los  actos  licüos. 


Los  couflictos  no  solo  pueden  nacer  de  las  forma* 
lidades  intrínsecas  y  estrínsecas  de  los  aclos  lícitos  de 
ios  individuos,  sino  que  también  proceden  de  las  con* 
secoencias  que,  según  las  leyes  civiles  de  los  diver- 
sos Estados  9  pueden  tener  estos  mismos  aclos. 

Los  dclos  lícitos  del  hombre ,  como  son  los  con- 
tratos t  los  testamentos ,  los  esponsales ,  aun  cuando 
estén  conformes  con  los  estatutos  real,  personal  y  de 
formas ,  y  por  consiguiente  sean  válidos  en  todas  par^ 
tes ,  sin  embargo «  en  sus  efectos  están  sujetos  á  va-- 
riedad  según  la  ley  del  Estado  en  que  se  hayan  de 
ejecutar.  El  contrato  que  en  un  Estado  produce  la 
obligación  solidaria ,  en  otro  permite  el  beneficio  de  la 
división  :  los  herederos  que  según  una  legislación  que* 
dan  obligados  in  solidum ,  no  lo  están  según  otra  sino 
por  el  importe  de  las  respectivas  cuotas.  De  modo, 
que  los  efectos  de  los  actos  lícitos  del  hombre  son  di- 
ferentes según  la  legislación  á  que  se  sometan  sus  con- 
secuencias, ó  lo  que  es  lo  mismo,  según  la  ley  que 
determine  su  ejecución. 

Principiaremos  el  examen  de  los  efectos  y  consecuen- 
cias de  los  actos  lícitos  del  individuo,  recordando  que  pa* 
ra  determinar  la  ley  á  que  se  han  de  sujetar  en  su  ejecu-^ 
cion  estos  actos,  es  preciso  que  en  sí  sean  válidos,  por-^ 
que  un  contrato  ineficaz  no  puede  tener  consecuencias 
ni  efectos  de  ninguna  especie.  La  validez  de  los  con- 
tratos 9  como  se  ha  dicho  en  el  capítulo  anterior,  pro- 
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cede  de  su  conroraiidad  con  los  estatutos ,  pues  ni  la 
voluntad  de  los  individuos,  ni  las  leyes  extranjeras  pue- 
den cambiar  esta  ley  inalterable.  Un  contrato  cualquie- 
ra sobre  inmuebles  en  e^  que  los  contratantes  estén 
autorizados  para  obligarse  por  la  ley  de  su  pais ,  que 
la  obligación  sea  lícita  según  la  ley  del  lugar  en  que 
estén  los  inmuebles ,  y  cuya  redacción  esté  arreglada 
á  las  formas  exteriores  del  lugar  en  que  ha  pasaiJo, 
será  válido  desde  luego ;  pero  sí  en  este  contrato  no 
se  ha  expresado  toda  la  latitud  y  consecuencias  qoe  ba 
de  tener ,  nacerá  la  dificultad  de  cual  ba  de  ser  la  ley 
que  las  determine  ,  sí  la  del  lugar  del  otorgamiento  ó 
la  del  de  la  ejecución.  La  venta  de  bienels  raices,  si^ 
tos  en  Francia ,  hecha  en  España  por  un  francés  á  un 
español,  será  válida  en  Francia  si  el  comprador  y 
vendedor  están  autorizados  por  sus  respectivos  esta- 
tutos para  verificar  el  contrato ,  si  las  leyes  francesas 
no  prohiben  la  enagenacion  detestes  bienes,  y  sí  el  con- 
trato se  ha  formalizado  con  arreglo  á  la  ley  española. 
Pero  sí  en  este  contrato  no  se  ha  hecho  mérito  de  nin- 
guna condición  de  saneamiento ,  por  ejemplo ,  siendo 
en  Francia  diversa  la  ley  que  determina  la  evíccion  de 
la  que  existe  en  España  ,  nacerá  el  coaflicto  de  cual 
de  estas  dos  legislaciones  ha  de  prevalecer  en  cuanto 
á  las  condiciones  de  esta  evíccion. 
u  voluntad  Se  ha  dicho  que  el  conflicto  nace  cuando  en  el 
acueído*  con  lol  contrato  uo  SO  cxprcsau  las  condiciones  de  su  ejecu- 
ruprema*le"eícion  ,  porque  CU  eslos ,  la  voluntad  de  los  contratan- 
lof  coniraios.  |^  gg  |j^  suprcma  ley.  Cuando  en  un  cootrato  legalt 
intrínseca  y  estrínsecameilte  se  pactan  las  condiciones 
de  la  ^ecueion  ó  la  ley  por  que  se  han  de  regir  sus 
consecuencias ,  el  contrato  queda  perfecto  con  arreglo 
á  los  principios  de  jurisprudencia  universal  ^  y  en  so 
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ejecvicioD  DQ  puede  ocurrir  niogUD  oonOieip ,  porque  el 
gobierno  extraujero  que  reeonoee  como  legítimo  e^ie 
coQtrato,  DO  puede  meóos  de  aceptar  ,  como  su' pri- 
mera ley  f  la  voluntad  de  las  partes. 

Si  en  el  qemplo  de  que  hemos  hecho  mérito  se 
hubiesen  determinado  las  condiciones  de  la  eyiccíoo^ 
llegado  el  caso,  las  condiciones  pactadas  en  el  contra* 
lo  serían  las  que  se  cumplirían  sin  miramiento  á  las 
leyes  españolas  ni  francesas ,  porque  siendo  la  eviccioa 
una  garantía  de  la  ley,  las  partes  pueden  por  su  vo- 
luntad ampliarla ,,  ó  renunciar  á  ella. 

Pero  cuando  estos  actos  lícitos  de  los  individuos, 
siendo  válidos  porque  están  conformes  con  los  respec- 
tivos estatutos,  no  tienen  en  sí  determinada  la  ley  por 
q.ae  se  ha  de  regir  su  ejecución,  entonces,  como  hé- 
0(106  vislo^  nace  el  conflicto  que  resuelve  el  derecho 
por  la  presunción  legal.  I^os  efectos  y  consecuencias  de 
todo  eoQtrato,  en  aquello  que  no  está  esplícitamente  pac- 
tado ,  sojuzgan  por  la  ley  del  lugar  á  que  la  presunción 
legal  supone  que  se  ban  sometido  las  partes  contratantes. 

La  presunción  legal  se  funda  en  aquella  voluntad    cuándo  tiene 
que  supone  la  ley  en  los  qpe  contratan,  porque  eslá I,"f„"iigí'i';""°" 
conforme  con  la  naturaleza  del  coatrato  y  con  la  con- 
veniencia misma  de  las  partes. 

Los  contratos  en  cuya  ejecución  puede  intervenir  la 
l^esuncion  legal ,  son  los  que  se  verifican  con  extran- 
jeros ó  entre  eiUranjeros.  y  los  que  se  ban  de  cumplir 
en  pais  extranjero. 

En  los  contratos  becbos  por  extranjeros  de  distin- 
tas naciones,  la  presunción  legal  supone  que  estos  se 
ban  Cometido  á  la  ley  del  pais  en  que  han  verificado 
el  contrato,  no  solo  en  la  forma,  sino  en  sus  conse- 
cuencias, si  no  se  expresa  lo  contrario.  Un  español. 
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por  ejemplo,  recibe  eo  París  noa  cantidad  de  un  tos- 
cano  en  calidad  de  préstamo;  si  vencido  el  plaza  no 
paga  el  español ,  se  verá  sujeto  á  las  consecuencias  del 
contrato  hecho  eú  Francia  ,  es  decir ,  á  la  prisión  que 
no  imponen  por  deudas  terminantemente  las  leyes  de 
España ,  porque  no  habiéndose  expresado  que  se  re- 
cibía el  préstamo  con  arreglo  á  la  ley  española ,  seen- 
Hende  que  el  español  se  sujetó  á  la  ley  del  pais  en  que 
hizo  el  contrato.  Pero  si  los  contratantes  eran  españo- 
les ,  entonces  no  procederá  la  prisión ,  porque  cuando 
los  otorgantes  extranjeros  son  de  un  mismo  Estado ,  la 
presunción  legal  está  porque  contratan  con  arreglo  á 
la  ley  de  su  pais,  si  por  alguna  referencia  no  se  deja 
ver  lo  contrario. 

Cuando  no  median  escrituras  matrimoniales,  la 
presunción  legal  supone  que  la  mujer  se  somete  al  es* 
tatuto  personal  de  su  marido ,  porque  esto  es  lo  natu- 
raly  lo  conveniente  en  la  sociedad  conyugal.  Por  esta 
razón  una  francesa  poseedora  de  bienes  inmuebles  en 
Francia ,  si  se  casa  con  un  español  sin  reservarse  por 
escrituras  matrimoniales  el  derecho  de  administrar  sus 
bienes,  perderá  este  derecho,  que  pasará  al  marido, 
con  arreglo  á  la  ley  española.  Con  este  motivo  convie- 
ne observar ,  que  la  ley  que  una  vez  se  adopta  al  for- 
mar la  sociedad  conyugal,  ^s  inalterable  aunque  se 
cambie  la  nacionalidad ,  poes  de  no  ser  así  se  daría 
lugar  á  que  un  individuo  casado  bajo  la  ley  de  su  pais, 
poco  favorable  á  sus  intereses,  se  hiciese  ciudadano 
de  otro  Estado,  en  que  esta  le  fuese  mas  ventajosa  pa- 
ra mejorar  su  condición  á  espensas  de  la  de  su  mu- 
jer y  contra  la  voluntad  de  esta ,  lo  cuaU  sobre  ser 
inmoral ,  sería  contrario  á  los  principtos  qae  rijen  to- 
das las  sociedades. 
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En  los  lestameotos  hechos  pov  extraojeFOS  ó  ea 
pai6  extranjero ,  la  parte  qne  solo  depende  de.  la  vo- 
lutitad  del  testador,  es  decir,  la  qae  no  está  rejida 
por  los  estatutos  personal  y  roai ,  se  interpreta  por  la 
ley  de  la  patria  del  testador ,  porque  la  presimcion  \e^ 
gal  supone  que  esta  ley  faé  la  que  se  tuvo  présenle 
al  testar.  Por  esta  presunción  de  la  ley ,  sí  el  testador 
dijese;  «instituyo  por  herederos  á  los  que  lo  serían 
(X  abiotestato  »  se  supoadrá  que  se  refiere  á  los  que  k> 
serían  'por  ia  ley  de  su  país*  E(  legado  de  «tantas  fane- 
gas de  tierra»  90  supone  se^n  la  ii>edida  d^  pueblo 
d^  testador. 

Esta  r^la  de  que  en  los  tesiamentos  se  interprete 
la  voluntad  del  testa^lor  por  la  ley  de  su  patria,  «e  en** 
cuentra  consignada  eii  algunos  códigos,  oomo  ^1  de 
Prusia  y  Austria. 

Cuando  se  hace  uo  contrato  en  un  Estado  para  que 
tenga  ai  otro  sn  cumplimiento ,  la  presunción  legal  sor^ 
pone  que  las  par  tes  han  querido,  sojoieterse  ^  en  cuanto 
á  los  efectos  del  <x>ntnato ,,  á  lá  ley  del  lugar  de  la  eje^ 
€ucio&i  si  otra  cosa  no  se  ha  expresado.  Así  es  que 
itrat&idose  (de  una; venta,  la  ley  del  .lugar  «de  la  e^'ecu^ 
oion  decidirá  sobre  las  formalidades  para  terminar  la 
obligación  y  sobre  los  efecios  dh\  contrato;  es  deoir^ 
la  garantía  recíproca  del  tsomprador  y  vendedor  sobre 
la  cosa  vendida ,  acerca  dé  la  nutidad  de  la  venia  por 
lesión  ó:  restitución. in  integrum>  y  sobre  la  medida  de 
las  tierras  ó  de  los  efecios ,  la  clase  de  moneda ,  y  la 
obligación  de  indemnizar  daños  y  perjuicios  á  falta  de 
cumplimiento.  *     . 

De  acuerdo  eon  eáta  dociriuaijsl  arlrcnio  31 1  de  la 
ley  española  xie  eníoieiafiaieotp  ^üHnfltgooios  mercantil 
Íes,  prévieae  que  las  obligaeioaes^ontffdídas  en  pais 
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eslraujero  uo  sean  ejecutivas  eo  Bspana  sínc^cop  ar-* 
regio  al  código  de  comeroio;  y  el  355  .ile  ¡eale  código 
establece  9  que  hablándose  geoéricanieole^ieo  un:, cqo- 
trato  de  horas  ó  leguas ,  se  eatíeBdafi.  las  ctel  país  á 
que  se  refiere  el  contrato. 

Guando  ea  el  cumplimiento  de  los  contratos  acurr 
reo  acoideules  que  imposibilitan  su  ejeouiQÍOn»  la  ley 
del  lugar  en  que  sobreviene  el  accideirte  es  ta  que  ri^ 
ge  su  resolución,  porque  el  lu^r  ddl  accidaote  puede 
considerarse  como  el  del  oumpiimiénio  d^el. contrato* 
pues  que  en  él  se  inapostbilila  su  ejecución.  El  lugar 
del  accidente  puede  mirarse  como  el  de. un  contrato 
nuevo  que  vale  masque  el  anterior ,  pues  que  lo  inva- 
lida i  y  la  ley  de  este  lugar  es  la  que  debe  regir,  su  re^ 
solución»  Si  un  español  menor  de  edad  comprase  por 
medio  de  su  curador  una  fábrica  sita  en  «Fraxieia ,  y  al 
verificarse  la  entrega  ocurriese  algún  inicidente;qu€)  im- 
posibilitase el  cumplimiento  de  e^e  caniraio, :eomo  si 
un  tercero  pusiese  pleito  al  vendedor  sobe®  la  propie- 
di^d  de  la  fábrica  vendida,  entonces' el  eorador  del 
menor  tendría  derecho  á  reoldtmr  daños  y  perfoíoios 
del  vendedor,  y  la  ley  francesa  sería  la  ique  debería 
determinarla  exteo^on  y  la  forma  de'esta  iademniza^ 
cion.  Esta  ley  local  decidiría  la-  ülase  de  acción  que 
eompetta  al  comprador  contra  el  vendedor,  y^el  tanto 
por  ciento  de  interés  qué  dJBbevía  abonarse*  al  menoi* 
por  el  capital  que  habia  estado  farado  durante  estas 
operaciones,  porque  en  el  puntod<iadenaici6el  impedi- 
mento para  la  eyecucton  del  contrato,  es  donde  se  ha- 
bla de  percibir  el  interés  del  dinero «  y  no  percíbíén- 
dose,  allí  nace  el  daño,  que  solo  allí  sé  puede  valo- 
rar. Las  consecfiencias  de  esto  impodiflientOy  no  pre- 
visto en  el  contrato ,  se  someten  i  1a  Ify  éei  lugar  en 
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que  nace  el  impeiKaneinio  >  porque  la  presuoobu  le^ 
gal  supone  que  si  las  partes  ,1o  bobieseu  previsto ,  se 
habrían  sometido  á , esta  ley^^oomo  la  mas  conforme 
coD  lá  oaturaleza  del  mismo  coDlrato. 
'  Aunque  ieB>  el  contrato  qae^.  lia  de  ieoér  cumplí-» 
mieqlo  :en  otro  Estado^  la  pre^ocídñ  iégál  ssupoaequQ 
las  pirttt  se  someten  á  la  ley  del  teilgar  de  ta  ejecución; 
en  cnanto  á  sos  efecto»,  sin  embar^«  de  esta  regla  se 
esce^tobn  naturalmente  bs  contratos  que  están  prohí^ 
bidos  en  el  Estado  en  que  se  han  de  verificar.  Por 
lánto^.el  contrata-para  Uevar  coiitrahando  á  un  Esfca^ 
do  no  podrá  9er  eficaz  en  éU  coma  sncede  en  España, 
GOú  arrezo  al  código  de  coamtcio>  artículo  88&;  nien 
Fnmoia  podría  cumplirse  la  obUgpdbOio  contraída  en 
país  extranjero  para  pagar'  en  París  el  importe  de  bi- 
lletes de  loieria,  porque-  la  loti^ia  está  prohibida  en 
Francia ,  y  ningún  jne£. francés  podría  aptamíar  pok*  el 
onmplimieotq  de  ntia^  oUi^íoo  reprobada  por  las  le- 
yes. Por  eéta' regla»  eaaado  dos  regnícolas  se  tra$ta- 
dan  á  país  eitranjero  para  celebrar  un  contrato  |>ro- 
hibido  en  ^so  pais,  este  coortrato  es  siempre  nulo  por 
fraudulento. 

Otra  regla  para  suponer  legalmente  la  voluntad  de 
las  partes  ocurre'  cpando  el  joicío  del  negocio  se  so- 
mete á^  lín  tribnhal  qae  no  es  el  del  lugar  de  la  ejecu^ 
eion;  En  el  caso  de  un- contrato  cualquiera  hecho  en 
Francia,  y  para  efeclnarse  en  Francia ,  sí  residiendo 
el  deodor  <ei£spana  el  aereedcH:  acude  á  perseguirte 
ante  los  tribunales  españoles,  parece  que.p6r  este  he- 
cho se  somete  á  la  ley  de  España  ,  y  si  se  tratase  de 
prescripción  ,  la  ley  española  serviría  dé  regla  para  de- 
terminar el  tiempo  y  demás  circunstancias ,  y  el  fallo 
del  tribunal  español  surtiría  sus  efectos  en  Francia, 


Digitized  by  VjOOQ IC 


364 
í^alvo  sí  eslQviese  en  oposicioo  con  el  estatuto  reai, 
tratándose  de  inmuebles. 
Rcsiíiiien.  Resumiendo  to  expuesto,  se  puede  concluir  qué 

todo  acto  lícito  ,  ya  sea  judicial  ^  ya  extrajudicial»  ne- 
cesita para  su  validez  estar  conforme  con  el  estatuto 
personal  del  individuo  que  lo  ejeccita,  y  üon  respec- 
to á  los  muebles  sobre  que  versa ;  con  el  estalnto  real 
en  cuanto  á  los  inmuebles;  y  que  en  sus  formas  exie* 
riores  se  hayan  observado  las  leyes  del  Estado  de  \a 
redaccioa.  Por  lo  tocante  á  los  efectos  y  consecnen-* 
cías  de  estos  actos,  debe  aplicarse  la  tey  del  Estado 
qne  se  haya  pactado  en  el  contrato;  la  que  la  presun* 
cien  legal  suponga  que  faan  querido  adoptar  b»  partes, 
ó  la  del  lugar  en  qué  baya  ocurrido  el  incidente  que 
imposibilite  la  ejecución  del  contrato. 

Por  tilUmo ,  conviene  saber ,  que  entré  los  efectos 
de  los  contratos  deben  enumerarse ,  el  examen  de  si 
la  obligación  es  real  ó  personaii  si  la  obligación  es  so* 
lidaria  ó  puede  invocare  el  beneficio  de  la  dívisiotí; 
si  los  berederos  de  un  otorgante  son  obligados  io  so^ 
lidum  ó  por  sus  cuotas ;  qné  parte  debe  pagar  los  gas* 
tos  del  litigio,  y  por  último,  la  solución  de  la  obli-^ 
gacion.  , 

Según  la  jurispradenciti  de  España ,  ios  contratas 
hechos  por  extranjeros  residentes  en  el  reino,.' del  mismo 
modo  qué  los  ajustados  en  el  extranjero  para  cumplir- 
se; en  España,  quedan  sujetos  en  cuanto  á  sus  efec-^ 
tos  á  la  legislación  del  pais ,  como  se  verá  mas  exten- 
samente al  tratar  del  faero  de  extranjería. 


CAPÍTULO   V, 
De  la  competencia  de  los  jueces. 


Hemos  Iralado  basta  aqni  de  las  círcfmstaociasque 
constituyen  la  validez  de  los  actos  Hcitos  y  de  los  efec- 
tos y  consecuencias  de  estos  mismos  actos .  oonside^ 
rando  la  coestion  eo  abstracto  j  teóricameote ;  ahora 
Tamos  á  examinarla  prácticamente  investigando  el  mo* 
do  de  hacer  efectivos  en  cualquier  pais  los  contratos 
cel^ebrados  en  el  extranjero ;  es  decir ,  que  se  vá  á  de* 
terminar  el  derecho  con  que  se  puede  exijir  el  cum-* 
plimiento  de  estas  obligaciones  ante  un  juez  extranje^ 
ro  ,  y  las  formas  que  este  joer  deberá  usar  para  cum- 
plir su  deber  en  tales  casos.  Por  consiguientes  la  pri^ 
mera  cuestión  que  conviene  analirar  es  la  que  se 
refiere  á  la  compet^oia  del  juez  en  negocios  de  es^^ 
tronjeros. 

Gobpetencia  eala  fiacultad  que  oon  anreglo  á  los 
principios  del  derecho  de  gentes  ó  á  los  tratados  cor*- 
responde  á  un  juez  para  conocer  ,  intervenir. y  fallar 
en  negocios  de  extranjeros^ 

La  competencia  se  funda  en  el  principio  de  la  in-^  Razón  de  la 
dependencia  jurisdiccional  de  todo  Estado  que  no  p^-ge"e^rVr'^''*  ^" 
naite  el  que  en  su  territorio  se  ejenw  jurisdicicien  ex- 
tranjera ni  se  ejecuten  leyes  de  otro  pais ,  y  que  ai 
misaio  tiempo  sujeta  á  las  leyes  territoriales  á  los  ex^ 
traojeros  residentes  en  el ;  territorio.  Guando  el  extran- 
jero infringe  una  ley ,  cómo  su  jaez  natural  no  puede 
juzgarle  en  territorio  extranjero ,  forzoso  es  que  e|  del; 
lagar  en  que  se  ha  cometido  el  delito  /sea  el  que  le 
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impouga  la  pena.  Cyaodo  el  extranjero  por  falta  de 
sus  jueces  naturales  reclama  el  amparo  de  los  del  lu- 
gar en  que  reside,  la  moral  publica  exije  y  aconseja 
la  conveni^oeia  que' sea  ot(k)'y\>q«te  \se  lé  administre 
justicia.  De  modo,  que  la  competencia  de  los  jueces  en 
los  negocios  de  extranjeros  se  funda  también  en  la  re- 
cíproca conveoiencía  de  tes»  Ealad^s^  ) 
Poiiuasdepro.       Eq  cudíito  Á  las  fofoias  légales  dé r:qud  J^  de  usar 

compeiente.^"^*el  juez  eu  los  Degociesde^^traíijeüOSi,  tóiíapoco  per-: 
mite  Ja  independéneia  jurisdtedíonal  ^^ni  sedar  coáve- 
uieole  en.niugao  caso  que  fuaseo  .otras  ;  que  las  del 
E^ado.  deque  i^n^iia,  la  jurísdiocicm  que  ejerde  d 
magistrado*  De  suérlé  q« e  v la^  oampeténeia  4él  jü^a  y 
labróla  de  los  protc^dkaieotos^se  hati  de  í^gir  síem^ 
pre  f)dp  la  ley  del  Jugar  en  qijjeí!^  eotabliEi  el  Hligio¿ 
.  Poffieate principió,  en  Imglatef ra  ^iecidíirá  la'ley  in-r 
glesia  si  el' negocio  cor res^nde  á  la  jurisdiodiQíi  co- 
mún ó  á  la  de  equidad.  9  y  en  Eep^m  ^tdebí^^  e»ta^ 
bla^seanteel  rjuez  ordrnajrio'ó  el  mililar ;  si  há  de  ser 
por  procurador  y  letrado ,  ó  directamente  por  el  inte- 
resado;^ cuáles  d^nseh.lad  oi^oumsíaDokis  del  po- 
der, el  ulodo  dé  rebibir  las  pruebas,  la! ejecmérpn  de 
la  isentenofd^'y  süs  apdaeioiies  y  ¡ekpagodeJas^ costas; 
Las  reglas  del  derecho  qtie  ^eterjuinan  lá  €0i»pe- 

;     i     .  :     teocia  dé  los  jueces  Iterritoríalés  ea  los  oegQcios  de  ex- 
,     tranjeros,  son  diversas  segud  la  nafonaleiza  de  los  ca- 
sos», esideétr,  si  eJ  exlraajaro  demanda;  al  regníoola, 
éi:  este  demanda  al  extranjero!,  ó'^el  pleito  tiene  lugar 
entre  dbs  exUranjeros^  -  ¡ 

Demandas  del       Lgs  demandad  de  uu  exlrbnjepo  fíDoíTa  ;0 O  regní*- 

"reTíegnícrra'®*'^'^»  admitidas. eoj  toda»:  las  nadiwes  civiliisadaSt 
poíFCjue  sjeiido  el  regníoo^^  juBtioiabte^ífKirlos  trltmoa^ 
les  de  su^  país ,  y  ;&címéliéfidpaai^  eiiw  ei<  extranjero 
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en.  et  hecho  de  consUtuirse  en  demaoclanle ,  no  hay 
razoo  legal  qne  iimpida  el  ejercicio  de  la  jurífidrcoion 
ierriiorial.  Además,  si  .se  negase  este  derecho  ál  ex- 
Iranjero  vse  ofrecería  áJos  regnícolas  un  loedk)  seguro 
de  faltará  los  compromisos  contraídos  en  país  extira^t* 
jero  ó  con  extranjeros,  con  solo  acogerse  al  asiló  de 
la  patria  V  y  está^  inmoralidad  na  está  ni  aun  tolerada 
en  la  práctica  en^  ninguna  naoipa: 

Pero  así  como  la  juBtioia  exije  que  se  atiendan.  la@ 
demandas  de  los  extranjeros  contra  los  regnícolas,  tam- 
bién aconseja  la  prudencia  que  se  procure  al  regníoo^ 
la  que  tiene  su  fortuna  al  descubierto  en  su  patria,  ai-^ 
gnna  defensa  contra  los  avi^tureros  de  otras  aa^ioiies; 
pues  no  deja  de  suceder  con  freetieaeía  que^e  inten- 
ten litigios  temerarios  por  gentes  de  mala  fé  para  oon«- 
vertirlos  en  objeto  de  especulación ,  resueltos  á  aban-t 
donar  el  país  cuando  ban  cumplido  sus  náras ,  óióuanr 
do  han  perdido  la  esperanza  de  conseguirlas. 

Por  esta  consideración  la  jurisprodencia  y  la  prác* 
tica  de*  casi  todas  las  naciones  de  Europa  ha  estabier- 
cidOf  que  el  extranjero  que  demanda  al  regnícola ,  sí  oo 
posee  bienes  suficientes  en  el  Estado  del  litigio ,  haya 
de  prestiír  fianza,  de  abonar  daños  y  perjuicios. 

El  origen  de  esta  caución  procede  del  derecho  ro^* 
mano,  pues  las  leyes  romanas  obligaban  á  todo  det 
mandante  y  fuese  regnícola  ó  extranjero ,  ¡á  ,  preHiar 
fianza;  Esta  regla  ha  sido  posítertormente  adoptada  ea 
Ids  códigos  dé  mocháis  naciones.  Por  el:  art.  16  '4él 
civil  de  Fraticia  y  el  t66  del  de  procedimientos^  \de 
establece  lá  caución ,  fuera  de  los  casos  de  eómei  cío, 
ó  cuando  el  demandante  extranjero  posee  bienifs  en 
Fraucia*  El  art.  33  del  código  civil  de  Cerdeña  la  con- 
signa igual  ¡líente  para  el  caso  en  que  el  demand«inle 
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extranjero  no  tiene  domicitio  fijo,  en  Cevdena  y  coancio 
existe  reciprocidad.  En  loseódtgosde  Aqstria,  de  las 
Dos  SiciUas,de  los  EsUclos  Pontificios  y  de  otras  na^ 
cienes  se  eocaentra  establecida  la  fiansa  con  mas  ó 
menos  modificaciones. 

Las  leyes  de  E^aña  nada  determinan  sobre  este 
panto;  pero  la  equidad  aconseja  la  adopción  de  noa 
medida ,  que  como  garantía  de  la  buena  fé  de  los  liti*- 
gantes  está  sancionada  por  toda  Europa. 

Pero  como  esta  caución  pro  eoípenm  se  eocaentra 
establecida  en  favor  del  demandado  ^  sí  este  no  \a\  re- 
clama «  el  juez  no  podrá  exigirla  de  oficáo^  Tai^fioco 
se  |>odrá  exigir  por  el  demandado ,  coando  ia  presnn- 
eion  legal  le  supiinga  que  obra  de  mala  fié.  Esta  pre- 
sunción legal  tendria  lugar  ^  sí  no  habiéndose  exigido 
ta  fianza  eá  la  primera  instancia  se  pidiese  en  la  se- 
gunda al  entablar  la  apelacían  de  ii^t  sentencia  en 
que  fuese  condenado  el  regnícola.  Además  qtie  s^do 
ia  demanda  de  fianza  un  artícnlo  de  incontesladon  del 
detaandado ,  éste  no  podria  usar  de  éste  jnecurso  de 
iocontestackm ,  cuando  en  virtud  de  la  apelacioa  se 
convierte  en  actor. 
Demandas  del  ^^  ^"^^^^  ^^^  Dacioúes  cuya  legitíactou  está  basada 
regnícola  con-gQ|)|.g  ^|  <iereoho  romano ,  se  lia  reeonocido  el  princi- 

tra    el    etlran-  '  ~ 

jero.  |)ío  de  actor  sequüur  fomm  rei  en  ¿imdta  á  las  ac- 

ciones perscMiales.  Por  esta  razón  en  todo  el  coqIíqíni^ 
ie  die  Europa  se  encueoira  establecido^  qued^denan* 
danta:  por  acción  personal  ddie  acndir  al  juez  éé 
demand9doi,  sea  regnícola  ó  extrianjero.  De  ^sAierte  que 
por  re^a  general,  el  regnícola  que  demanda  é  oii  ex-*- 
tranfero  ^ot  obligaciones^  debe  áoodir  al  juez  nataral 
de  éste  con  su  demanda. 

Sin  embargo  ^  fsta  regla  general  admite  todas  fl»|tte- 
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Uas  eacepcionee  que  3e  derívao  de  la  naturaleza  del 
negocio,  ó  qae  emanaii  de  la  voluntad  esplícita  ó  táci- 
la  del  extraojero. 

Ed  el  primer  caso  paede  der  demaiidado  el  extran- 
jero por  el  regnícola ,  en  contra  del  principio  de  dc*' 
tar  sequitur  forwn  rei,  cnaado  lo  exige  la  continencia 
de  la  causa;  es  decir,  que  un  extranjero  puede  ser 
juzgado  p^r  uñ  (ríbunal  del  Estado  en  qae  reside, 
cuando  el  juicio  procede  de  un  incidente»  cuyo  orí- 
gen  prindpal  esté  pendiente  del  conocimiento  del  tri- 
bunal extranjero.  • 

En  los  negocios  mercatstiies ,  aunque  la  obligación 
sea  indirecta ,  como  por  endoso  de  letras>  se  procede 
contra  el  extranjero,  si  estas  llegan  á  poder  de  un  reg*- 
BÍcola,  porque  en  los  tíi3gocios  de  comercio  el  derecho 
de  gentes  no  reconoce  diferencia  entre  regnícolas  y  ex- 
tranjeros. ♦ 

Por  último,  á  un  extranjero  se  le  puede  sujetar  á 
jarisdiccion  extraña  cuando  se  trata  de  medidas  urgen^ 
tes  y  provisionales  9  porque  en  tales  casos  así  lo  acon-^ 
seja  la  prudencia;  por  ejemplo,  si  bay  peligro  de  que 
muera  el  extranjero ,  pueden*  sus  acreedores  pedir  la 
venta  de  los  objetos  expuestos  á  perderse  por  la  es^ 
tancaoion.  También  si  Jofe  acreedora  de  un  extranjero 
tuviesen  fundadas  sospechas  de  que  é^te  trateba  de 
ftigarse  ,  ocultando  sus  bienes  para  no  pegar ,  proce* 
dería  el  embargo  provisional.  Esta  escepcion  no  solo 
nace  de  la  conveniencia,  ¿ino  de  la  necesidad  de  evir- 
tar  la  cóosumacion  de  un  deljto. 

En  España ,  cou  arreglo  á  los  artículos  364 ,  376  y 
378  del  cdldigo  de  comercio,  para  asegurar  el  pago  de 
las  deudas  pr'oeedentes  de  obligjaéiones  mercantiles ,  se 
provee  el  embargo  provisiodal  de  breties  muebles  y 
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efectos  áe  comercio  del  deudor ,  caando  eslq  es  ex- 
tranjero ,  ó  hiendo  español  ouaikio  oo  tíeoe  domicilia 
ó  establecimiento  mercantil  ó  propiedad^  de  arraigo 
qae  puedan  reapooder.  Los  efectos:  de  este  embargo 
provisional  cesan  si  en  el  término  de  treinta  dias  no  se 
traba  sobre  ellos  ejecución  formal ,  y  el  acreedor  está 
obligado  á  deducir  la  demanda  ejecutiva  dentro  de  ocho 
dias  siguientes  al  embargo  provisional  ,  pu^s  de  no 
hacerlo  así  también  se  alza  este. 

Las  escepciones  á  la  regla  de  actor  seqmtur  fomm 
ret,  que  se  fundan  en  la  voluntad  espUoita  del  extran^ 
jero,  son  fáciles  de  compreader,  pues  no  ofrece  duda 
que  el  extrapjero  que  al  hacer  un  contrato  se  somete 
esplícitamente  por  una  de  sus  cláusulas  á  una  cierta 
jurisdicción ,  queda  sujeto  á  ella  por  su  propia  vo^ 
luntad. 

Pero  cuando  esta  es  tácita ,  no  se  puede  presumir 
sin  la  intervención  de  la  ley,  porque  de  lo  contrario 
se  abriría  el  oampo  á  las  suposioioaes  provocadas  por 
el  interés  individual.  Así  es  que  en  losados  de  ios  ^x* 
tranjeros  no  se  supone  la  voluntad  de  someterse  á  ja* 
risdiccion  extranjera  si  la  presunción  legal  no  lo  de-* 
termina. 

Esta  presunción  existe  en  aquellos  contratos  bechos 
en  pais  extranjero ,  y  cuyo  cumplimiedto  ha  de  tener 
efecto  allí ,  pues  la  ley  supone  que  el  que  contrae  una 
obligación  en  un  pais  extraño ,  se  somete  á  $er  oompe^ 
iido  á  su  cumplimiento  por  los  tribunales  de  este  rnis^ 
mo  Estado ,  así  como  aspira  á  que  estos  le  presten  so 
auxilio  para  compeler  á  su  vez  á  la  otra  parte ,  en  ca- 
so de  necesidad.  Por  esta  presunción  legal  puede  ser 
juzgado  el  extranjero  por  las  deudas  que  contrata  ea 
el  Estado  en  que  reside;  porque  el  individuo  que  con- 
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trae  deudas  en  país  extranjero ,  supone  la  ley 
somete  á  la  jurisdicción  territorial  para  ser  per 
si  no  las  paga.  Tami)íen  podrá  serlo  en  caso  de 
vención  contra  una  demanda  entablada  por  él 
que  en  el  hecho  de  ponerse  la  demanda  anle 
extranjero*  el  que  la  pone  se  somete  á  su  jurisi 
y  la  ley  supone  que  se  ha  querido  someter  á  t( 
consecuencias  del  jpicio,  como  es  la  reconven 

Pero  conviene  observar  que  en  eslos  casos 
el  extranjero  puede  ser  demandado  por  el  re| 
no  es  práctica  que  el  actor  presente  c^^cion . 
sucede  cuando  el  r^nícola  es  demandado  por 
tranjero.  El  fundamento  de  esta  práctica  consiste 
la  fianza  es  una  protección  ó  garantía  estable 
favor  del  regnícola «  porque  este  puede  ser  sien 
mandado  por  el  extranjero,  cuando  el  extran 
puede  serlo  por  el  regnícola  sino  encases  de  esc 

Guando  la  demanda  procede  de  la  acción  r( 
tónces  no  tiene  aplicación  el  principio  de  actor 
foriim  rei,  porque  las  demandas  que  versan  so 
muebles  no  pueden  entablarse  sinp  en  el  lugar  ( 
de  se  encuentran  los  bienes,  con  arreglo  al  i 
real. 

A  pesar  de  lo  ajustada  que  está  á  los  buen( 
cipios  la  doctrina  de  que  el  actor  debe  somet 
fuero  del  reo ,  en  todas  las  naciones  se  descub 
mas  ó  menos  claridad,  la  tiendencia  de  sujetar 
tranjero  á  los  tribuqales  del  país  cuando  reside 
y  así  es  que  en  Alemania  para  juzgar  al  ext 
suele  considerarse  como  domicilio  su  residenc 
mentánea.  Bn  Francia  se  ha  llevado  mas  allá  es 
tensión,  estableciendo  por  el  artículo  H  del 
civil  que  todo  francés  tiene  derecho  de  llevar  s 
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tribiraales  á  cualquier  extranjero  que  le  esté  obligado, 
aunque  no  resida  en  Francia,  y  aunque  la  obligación 
se  haya  contraído  en  pais  extranjero.  El  extranjera 
así  demandado  no  está  sujeto  á  caución,  aunque  por 
un  incidente  venga  á  convertirse  en  actor. 

En  Inglaterra  y  en  tos  Estados  Unidor  puede  tam- 
bién el  regnícola  perseguir  al  extranjero  ante  el  jue? 
del  lugar  en  que  se  encuentra,  por  obligaciones  con- 
traídas ftiera  de  la  Inglateri^a  y  de  lo&  Estados  Unidos. 

No  puede  menos  de  considerarse  como  una  exa- 
geración el  qu^  á  un  extranjero  ausente  se  le  quiera 
someter  á  jurisdicción  extraña,  porque  si  un  francés 
persigue  á  un  extranjero  ausente ,  ni  le  podrá  obligar 
á  comparecer ,  ni  1a  Sentencia  del  juez  de  Francia  pro- 
ducirá efectos  en  el  lugar  dé  la  residencia  del  conde- 
nado, como  pronunciada  por  un  juez  incompetente. 

La  práctica  seguida  en  Inglaterra,  aunque  con- 
traria á  la  doctrina  del  derecho  romano ,  encierra  el 
gran  principio  de  moralidad  y  de  protección  para  los 
regnícolas,  de  que  el  extranjero  que  debe  á  un  in- 
glés no  tiene  asilo  en  el  suelo  británico  si  antes  no  pa- 
ga, porque  la  sociedad  ampara  al  acreedor  regnícola 
contra  el  deudor  extranjero  donde  quiera  que  le  en- 
cuentra. 

Esta  doctrina,  aunque  contraria,  cómo  se  ha  dicho, 
al  principio  de  actor  sequitur  forum  rd ,  está  además 
fundada  én  otro  principio  dé  mas  importancia  que  es 
el  de  la  soberanía  jurisdiccional,  pues  así  como  lodo 
Estado  puede  castigar  al  extranjero  que  mallrala  á 
cualquiera  de  sus  individuos,  así  también  le  puede 
obligar  á  cumplir  los  empeños  que  haya  contraído  con 
este  regnícola  ,  aunque  sea  en  pais  extranjero ,  porque 
esta  circunstancia  oi  altera  la  obligación ,  ni  la  nació- 
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nalklad  del  individuo  ,  ni  el  derecho  que  tiene  al  am-^ 
paro  de  su  país. 

Cuando  un  extranjero  acude  demandando  á  otro  Demandasen. 
extranjero  ante  un  tribunal  del  Estado  en  que  residen, 
la  competencia  con  respecto  al  actor  es  clara  ,  pueé 
que  en  el  becbo  de  acudir  al  juez  se  somete  á  su  ju-« 
risdiccíon.  Pero  no  sucede  así  con  respecto  á  el  reo, 
que  según  los  principios  del  derecho  no  puede  ser 
juzgado  sino  por  sus  jueces  naturales»  y  mucho  me- 
nos 60  esté  caso,  en  que  la  protección  que  se  debe 
al  regnícola,  y  que  hace  escusable  la  violación  de  h9> 
reglas  del  derecho ,  bo  existe,  porque  no  es  regnícola 
el  demandante  sino  extranjero*  Por  esta  razón  el  de- 
recho declara  por  punto  general  incompetente  á  la  ju- 
risdicción territorial  en  los  negocios  de  extranjeros. 

Pero  de  la  misma  manera  que  en  ciertas  circuns- 
tancias puede  el  extranjero  quedar  son^etido  á  los  trí-* 
bunales  del  pais  én  que  reside  cuando  ^s  demandado 
por  el  regnícola ,  así  también  puede  serlo  cuando  es 
demandado  por  otro  extranjero. 

En  los  casos  de  conocida  mala  fé,  ó  cuando  se  tra* 
ta  de  medidas  urgentes  y  perentorias  ,  la  jurisdicción 
local  es  competente  aunque  el  negocio  tenga  lugar  en^ 
tre  extranjeros.  La  base  de  esta  escepcion  de  la  regla 
general  de  actor  sequitur  fbrum  rd  se  funda  en  la 
equidad  y  la  justicia ,  porque  hay  circunstancias  en  que 
la  conveniencia  aconseja,  y  aun  la  moralidad exije,  que 
los  tribunales  presten  su  apoyo  á  un  extranjero  hon- 
rado contra  un  aventurero  de  mala  fé.  Cuando  ocur- 
ren negocios  de  esta  clase ,  como  los  jtieces  naturales 
de  estos  extranjeros  no  pueden  administrarles  justicia 
porque  la  independencia  jurisdiccional  no  permite  en 
el  territorio  el  ejercicio  de  jurisdicción  extraña  , .  lá 
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equidad  declara  competente  á  la  jurisdicción  terri-^ 
torial. 

Por  esta  regla  es  competente  un  juez  ^  y  puede  su- 
jetar á  su  jurisdicoioo  ai  extranjero  en  los  casos  de 
fraude.  Cuando  un  extranjero  huye  de  su  patria  pard 
salvarse  del  apremio  de  sus  jueces  naturales ,  entón^ 
ees  los  tribunales  de  todos  los  paises  son  competen^ 
les  para  administrar  justicia  al  ofendido  si  reclama  su 
amparo* 

También  pueden  los  juec^  intervenir  en  los  nego^ 
cíos  de  extranjeros  cuando  fe  trata  de  medidas  ur-- 
gentes  y  provisorias ,  como  es  mandar  el  depósito  de 
cantidades ,  la  separación  provisional  de  los  cónyuges, 
los  alimentos  provisionales  de  la  mujer ,  el  inventario 
y  admiiitBtraeion  provisional  de  bienes  abandonados  y 
otros  semejantes «  porque  oon  estos  acto$  él  jae2  no 
impone  jurisdicción  sino  remedia  un  mal  por  medio 
de  su  autoridad  protectora. 

También  puede  someterse  el  extranjero  á  la  juris-* 
dicción  del  Estado  en  que  reside  cuando  es  demanda- 
do .por  úiro  exlraújero  ,  si  la  obligación  que  produ- 
ce la  demanda  ba  sido  contraida  en  el  pais  en  que  se 
enlabia  el  pleito  ,  porque  la  presunción  legal  supone 
qtie  eslos  se  han  sometido  á  la  jurisdicción  territorial* 
como  dejamos  manifestado  al  trajlar  de  los  juicios  en 
que  el  regnícola  demanda  al  extranjero* 

No  solo  se  funda  esta  escepcion  en  la  presunción 
legaK  sino  que  la  exije  el  decoro  de  las  naciones ,  por*- 
que  una  vez  establecido- el  que  los  extranjeros  pue- 
dan Iratar  y  contratar  en  cualquier  pais,  y  que  la 
forma  ext^ior  de  sus  contratos  se  rija  por  la  ley  del 
lugar  de  la  gestión ,  es.  natural  y  aun  necesario  que 
el  poder  que^ulorissó  el  cóbrate  sea  eQcaz  para  obli- 
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gar  á  su  CQOíplimiento,  poes  de  otro  modo  sería  has- 
la  ofeosivo  para  la  dignidad  de  un  Estado  el  que  los 
extranjeros  pudiesen  burlarse  de  compromisos  hechos 
bajo  la  salvaguardia  de  sus  leyes,  y  garantidos  con 
el  sello  de  sus  autoridades. 

Esta  es  la  práctica  generalmente  admitida  en  En* 
ropa;  sin  embargo,  en  Francia  no  se  puede  detener 
(?Q  un  puerto  ningún  buque  extranjero  aunque  sea 
reclamado  como  medida  provisoria  por  otro  extraoje** 
ro;  ni  en  España  pueden  tampoco  ser  detenidas  las 
naves  extranjeras  como  medida  provisional ,  sino  por 
deudas  contraídas  en  territorio  español  y^en  beneficio 
de  la  misma  nave^  según  el  artículo  605  del  código  de 
comercio. 

En  Inglaterra  un  extranjero  puede  Hevar  ante  un 
tribunal  inglés  á  otro  extranjero,  aunque  sea  porobli-* 
gaciones  contraidas  fuera  de  Inglaterra.  £1  solo  jura- 
mento del  acreedor  afirmando  que  el  deudor  le  debe 
ma^  de  20  libras  y  que  pretende  ausentarse,  bésta 
para  producir  el  arresto  que  puede  mandar  on  tribu*^ 
nal  superior,  pues  los  de  equidad  solo  prohiben  la 
salida  del  reino  al  deudor  mientras  no  pague.  A  con- 
secuencia de  esta  práctica  se  ha  dado  caso  de  que  un 
español  residente  en  Inglaterra  haya  sido  demandado  an- 
te los  tribunales  ingleses  por  otro  español  y  por  deudas 
contraidas  en  España ,  y  que  al  demandado  se  le  ha- 
ya constituido  en  prisión*  Este  hecho  ,  en  rigor  de 
principios,  es  monstruoso,  porque  destruye  la  inviola- 
bilidad que  acompaña  á  todo  extranjero  mientras  ob- 
serva las  leyes  del  pais  durante  su  residencia  en  él; 
porque  hace  extensiva  la  jurisdicción  territorial  á  los 
extranjeros  y  á  sus  actos  lícitos  anteriores  á  su  entra* 
da  en  el  pais ,  y  sobre  todo ,  porque  el  deudor  espa- 
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ñol  naoca  podo  creer  que  eotre  las  consecoeDcids  de 
su  falta  de  pago  pudiera !  cootanse  la '  peoa  corporal 
que  DO  kopouen  las  leyes  de  España. 

Esta  práctica  9  auoque  exajerada,  se  fanda  en  ei 
grau  prÍDcipio  de  moralidad  de  que  el  suelo  inglés 
ampara  á  lodo  acreedor  contra  el  deudor  de  cual- 
quiera naturaleza  y  procedencia  que  sea.  Y  segura^ 
mente,  si  esta  doctrina  se  adoptase  en  toda  Europa, 
aunque  con  algunas  modificaciones ,  no  se  vería  con 
tanta  frecuencia  á  algunos  extranjeros ,  que  después 
de  haber  esta&do  en  su  pais  ó  gentes  de  buena  fé, 
pasan  á  otras  naciones  á  disfrutar  del  producto  de 
sas  estafas  ,  escudados  con  ta  incompetencia  para  juz- 
garlos de  los  jueces  territoriales.  Una  vez  adoptada  es- 
ta doctrina  en  todas  partes  perdería  so  dureza  por  la 
reciprocidad. 

'  Se  ba  calificado  de  exagerada  esta  práctica  ,  por- 
que sujeta  al  deudor  á  mas  pena  que  la  que  le  impone 
la  ley  del  contrato;  y  desearíamos  verla  modificada, 
autorizando  la  persecución  del  deudor  por  todas  par- 
tés,  pero  bajo  los  términos  del  contrato ;  es  decir,  que 
el  ingtés  ó  francés,  deodor  por  contratos  hechos  en 
80  pais,  pudiese  ser  preso  en  España;,  pero  que  el 
deudor  español  no  pudiese  serlo  ñí  en  Inglaterra  ni  en 
Francia  tratándose  de  contratos  hechos  en  España. 

La  regla  ^que  se  observa  en  Austria  es  muy  reco-^ 
mendable.  El  arresto  del  extranjero,  ó  el  embargo  de 
sus  bienes  por  deudas ,  se  hace  siempre ;  pero  bajo 
caución ,  y  dentro  del  plazo  de  quince  dias,  debe  en* 
tablarse  el  pleito  principal ,  en  el  qoé  no  saliendo  vic- 
torioso el  demandante ,  es  condenado  en  los^^daños  y 
perjuicios.  .  .  > 


CAPITULO    VL 


Ftcero  de  extranjería  en  España. 


La  grande  importancia  que  en  España  se  ha  dado     orígen    dci 
al  faero  de  extranjería,  y  lo  confaso  y  controvertido í"ría*!*^^"*'"" 
de  esta  materia ,  nos  induce  á  tratarla  en  capítulo  se- 
parado. 

El  administrar  justicia  á  los  extranjeros ,  que  por 
el  derecho  de  gentes  es  exclusivo  del  señorío  jurisdic- 
cional ,  también  lo  es  en  España ,  pero  de  una  manera 
privilegiada,  porque  los  extranjeros  disfralan  en  Espa- 
ña de  un  fuero  escepcional ,  en  virtud  del  cual  no  pue- 
den ser  juzgados  sino  por  sus  jueces  especiales. 

Pretenden  algunos  que  el  fuero  de  extranjería  tu- 
vo principio  en  España  por  el  tratado  de-Munster  de 
4  648,  por  el  cual  el  Sr.  D.  Felipe  IV  concedió  mul- 
titud de  esenciones  y  privilegios  á  los  subditos  de  los 
Estados  generales  de  las  Provincias  Unidas ;  pero  si  bien 
es  cierto  que  aquella  generalidad  de  concesiones  sir- 
vió posteriormente  como  de  modelo  para  pactos  con 
otras  potencias,  y  que  de  allí  mismo  pudo  deducirse, 
como  una  ampliación ,  el  fuero  de  extranjería ,  también 
lo  es-  que  en  el  tratado  de  Munster  nada  se  pactó  di- 
recta y  espresamente  sobre  este  particular. 

La  primera  vez  que  hubo  de  pactarse  espresanien- 
te  y  con  alguna  solemnidad  fué  en  el  tratado  de  1667 
con  la  Gran  Bretaña.  Allí  y  en  los  siguieRes  tratados 
se  principió  á  dar  fuerza  á  una  concesión  privada  be-^ 
cha  por  el  Sr.  D.  Felipe  IV  en  Í645  en  favor  dé  al- 
gunos ingleses  residentes  en  Andalu(^',  con  motivo  de 
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servicios  ,  harlo  mesquinos  en  verdad ,  si  se  compa- 
ran con  la  importancia  y  trascendencia  de  la  concesión 
que  motivaron. 

Por  la  real  cédula  de  9  de  noviembre  de  1645  se 
concedió  á  los  ingleses ,  entre  otros  privilegios ,  el  fue- 
ro de  un  juez  conservador  para  que  cuidase  de  que 
se  les  guardasen  las  gracias  concedidas,  y  les  adminís-^ 
trase  justicia  en  aquellos,  pleitos  y  causas  civiles  y  cri- 
mínales que  ocurriesen  entre  ellos,  declarándose  que 
en  los  que  pudiesen  suscitarse  entre  ingleses  y  españo- 
les ,  ú  otros  extranjeros,  solo  se  les  conservase  el  fue- 
ro cuando  fuesen  reos,  pero  no  en  el  caso  de  ser  ac- 
tores. 

Esta  concesión  verdaderamente;  impremeditada ,  de 
ser  una  ley  civil ,  pasó  á  serlo  internacional ,  por  ha- 
berse confirmado  posteriormeDte  en  el  tratado  de  1 667 
con  la  Gran  Bretaña  ,  en  el  de  9  de  diciembre  de  1 713 
con  dicha  potencia  •  y  en  los  convenios  celebrados  en« 
tre  la  ciudad  de  Santander  y  los  ingleses  residentes  en 
Bilbao  en  1 2  de  setiembre  de  1 700 ,  cuyos  capítulos 
fueron  aprobados  en  el  art.  S.""  del  tratado  de  Utrech 
de  14  de  diciembre  de  1715,  y  confirmados eD  el  de 
Madrid  de  igual  fecha. 

Como  se  vé,  el  fuero  de  extranjería  procede  de 
una  concesión  especial  hecha  á  los  ingleses  establecidos 
eQ  Andalucía ,  convertida  después  en  ley  del  reino  en 
virtud  de  una  real  cédula ,  y  confirmada  mas  tarde  por 
estipulaciones  y  tratados  solemnes. 
Potencias  qae       El  príucipio  adopiado  con  sobrada  ligereza  é  iode- 
luuwo'^drex^l^'^íns'cion,  y  no  sin  consecuencias  posteriores  harlo 
tranjería.         perjudiciales  pura  la  España ,  de  pactar  con  algunas 
potencias  la  concesioo  de  considerará  sus  subditos  co- 
mo los  de  la  mas  privihgiada  y  favorecida ,  hubo  de 
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hacer  extensivo  á  los  franceses  el  privilegio  del  juez 
conservador  concedido  á  los  ingleses ,  pues  en  ei  pac- 
to de  familia  de  15  de  agosto  de  1761  ya  ^  bicíeron 
extensivos  á  esta  potencia  los  tratados  de  1667,  1'713, 
y  1715,  celebrados  con  la  Inglaterra. 

Por  el  misnio  principio  el  Portugal  estipuló  en  sus 
tratados  de  10  de  febrero  de  1763  y  24  de  marzo  de 
1768,  que  serían  extensivos  á  los  portugueses  los  tra- 
tados con  la  Inglaterra  de  1667  y  1713.  Y  por  tíltí^ 
mo  la  Holanda «  Sueeia  ,  Dinamarca,  Ñapóles,  Austria, 
Parma,  Toscana  y  Cerdeña  obtuvieron  poi^  tratados  su- 
cesivos el  derecho  de  ser  considerados  cómo  la  nación 
mas  favorecida  ,  quedando  escluidos  de  esta  concesión 
la  Confederación  Germánica ,  Rusia ,  Prusia  y  Estados 
Unidos  de  América. 

En  el  capítulo  3.^  del  título  1.^  al  tratar  del  co- 
mercio, se  ha  hecho  la  historia  del  progreso  en  la  m* 
sercion  de  ésta  cláusula;  bastará  por  ahora  dejar  con- 
signado que  las  naciones  que  la  bao  pactado  han  (e^ 
nido  derecho  al  fuero  de  extranjería ,  concedido  en  su 
origen  á  los  ingleses. 

La  falta  de  conocimiento  sobre  el  derecho  interna- 
cional positivo ,  hizo  que  muchos  creyesen  que  este 
fuero  de  extranjería  se  exlendiaá  lodos  los  extranjeros 
indistintamente,  y  la  necesidad  de  uniformar  encuan^ 
to  fuese  posible  este  ramo  de  la  adm^inistracion  de  jus- 
ticia ,  hubo  de  inclinar  á  su  vez  al  Gobierno  á  tolerar 
este  error ,  viniendo  á  resultar  que  en  la  práctica  ge- 
neralmente admitida  hoy  en  España ,  todo  extranjero 
goza  el  fuero  privilegiado  de  extranjería.  üecimo$  que 
esta  práctica  se  encuentra  generalmente  adoptada,  por- 
que no  faltan  escepciooes.  En  algunas  provincias,  aun- 
que p(jcas ,  no  se  observa  con  toda  puntualidad ,  y  al 
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(dísido  tieoipo  .hay  ejemplares  de  <{ue  ea  competencias 
sobre  negocios  de  extranjeros ,  el  triboaal  supreino  de 
justicia  baya  fallado  eq  favor  de  Ja  Jurisdicción  ordi- 
naria. Pero  á  pesar  de  todo  es  constante  que  está  re-* 
conocido  este  fuero  por  el  ministerio  de  Estado  y  por 
el  supremo  Iribunal  de  Guerra  y  Marina ,  y  ejercido  en 
casi  todas  las  provincias  de  España,  menos  en  las  de 
Ultramar,  porque  e3tas  están  fuera  de  los  tratados^ co^ 
mo  se  ha  expuesto  en  olxa  capítulo.  Sin  embargo,  se- 
ría de  de3ear  que  el  Gobierno  publicase  una  instruc-* 
cion «  en  que  se  consignasen  terminantemeote  las  coa- 
diciones  y  extensión  del  fuero  de  extranjería ,  y  las 
pircunslancias  que  babian  de  concurrir  en  el  extranje- 
ro para  disfrutar  de  él »  ó  que  de  una  vez  quedase  de- 
rogado por  la  publicación  de  nuevos  ci^digos ,  que  lo 
hiciesen  incompatible  con  la  administración  de  justicia, 
pM;es  la  multilud  de  cuestiones  que  con  sobrada  fre- 
cuencia suscita »  no  dejan  de  embarazar  las  relaciones 
amistosas  con  las  potencias  extranjeras. 
Solo  á  los  ex.       Conocido  ya  el  origen  del  fuero  de  extranjería ,  y 

seuX^'aicanza  lüs  potencias  quc  cstau  en  posesión  de  él ,  procede  exa- 
n^inar  la  clase  de  extranjeros  y  los  casos  á  que  es.apli- 
gaWe  esta  legislación  especial. 

El«  fuero  de  extranjería  solo  alcanza  á.  aquellos  ex- 
traiyeros ,  que  con  arreglo  á  las:  Leyes  de  España  es- 
tán en  la  categoría  de  transeúntes ,  porque  son  los  que 
consíervan  su  calidad  de  tales  extranjeros. 
Extensión  del     .  La  extcusi^jn  dol  fucTO  de  extranjería  está  consig- 

]ltia.  ^"  ""nada  en  la  real  cédula. de  9  de  noviembre  de  1645, 
que  es,  como  se  ha  visito,  el  origen  de  esta  concesión; 
dice  así :  «Y  por  la  presente  qtiiero  y  es  mi  voluntad,  I 

«  y  declaro  que  cuando  los  pleitos  fueren  entre  los  de 
«vuestra  nación  (los  ingleses),  ora  seáis  actores,  ora 


«reos,  y  las  causas  fueren  civiles  ó  crimioales, 
«de  gozar  solamente' del  dicho  privilegio  y  &os( 
<cdes,  y  cuando  los  dichos  pleitos  fueren  con  es 
« les  ó  con  otras  personas  de  diferentes  nación 
«juez  conservador  haya  de  conocer  y  conozca 
«  mente  de  las  causas  en  que  fueredes  civil  ó  crii 
«  mente  reos  conveaidos ,  y  no  cuando  fueredes 
(i  res  detnandantes.» 

*  En  el  contesto  de  esta  real  cédula  se  par 
principio  de  que  los  ingleses  pueden  tener  en  I 
pleitos  entre  sí  con  otros  extranjeros^  y  aun  c 
mismos  españoles  9  y  que  en  unos  casos  y  en 
pueden  ser  demandantes  ó  demandados.  Por 
guíente ,  se  admiten  los  casos  de  que  el  extr 
pueda  demandar  al  regnícola ,  y  que  los  extra 
puedan  demandarse  recíprocamente  ante  los  trib 
españoles  ,  y  en  estos  ísbsos  se  declara  que  el 
del  juez  conservador  solo  es  pasivo  y  que  alcanz 
to  á  lo  civil  como  á  lo  criminal. 

Esta  doctrina  estaba  ya  reconocida  mucho 
que  se  hubiese  concedido  el  privilegio  del  juez  c 
vador,  pues  en  la  ley  15,  título  1,",  Partida 
consagra  el  principio  de  que  los  españoles  solo 
den  ser  juzgados  por  sus  leyes,  y  que  los  extra 
que  hayan  contralado  en  España,  quedan  sujetos 
leyes  españolas.  Dice  la  ley:  «Todos  aquellos  qu 
«del  señorío  del  facedor  de  las  leyes  son  tenue 
«judgarse  por  eHas  et  non  por  otro  esoripto; 
amesmo  decimos  de  los  que  fuesen  de  otro  señor 
a  faciesen  hi  pleito  6  postura  ó  hierro  en  la  tierra 
«se  judgase.^  Y  en  el  mismo  sentido  se  expresa 
45,  título  14,  Partida  .3. •que  previene:  «Que 
«aventura  alegase  ley  ó  fuero  de  otra  tierra  que 


382 
a  fuera  de  nnestro  señorío ,  mandamos  que  en  nuestra 
« lierra  no  baya  fuerza  de  prueba.» 

De  acuerdo  cao  estas  leyes  de  Partida  y  con  la 
real  cédula  de  1645,  eu  lo  que  no  se  refiere  al  jaez 
conservador,  el  artículo  20  del  código  de  comercio  de- 
termina que  los  extranjeros  que  cootralen  mercantiU 
mente  en  España  queden  sujetos  en  las  consecuen- 
cias de  sus  actos  á  las  leyes  y  tribunales  españoles  de 
comercio. 

Aunque  estas  leyes  que  quedan  citadas  solo  pare- 
ce que  se  refieren  á  los  pleitos  ó  causas  que  ocurran 
á  los  extranjeros  residentes  en  España  ,  sin  hacerse 
mérito  de  los  que  traigan  su  origen  de  obligaciones 
contraidas  fuera  de  España  ,  sin  eml>afgo ,  como  no 
exista  una  prohibkion  terminante ,  y  como  por  el  con- 
trario aconseje  la  moralidad  en  algunas  circunstancias 
el  que  se  preste  el  amparo  d^  la  justicia  al  extranje- 
ro aue  se  soofiete  á  la  jurisdicción  territoriaU  oo  debe 
duíJarse  que  los  jueces  españoles,  protectores  de  ex- 
tranjeros 9  serán  competentes  en  los  pleitos  que  entre 
estos  se  susciten,  aunque  no  procedan  precisamente 
de  obligaciones  contraidas  en  España  ,  siempre  que  la 
presunción  legal  ó  la  urgencia  de)  negocio  autorieen 
el  procedimiento,  según  henK)9  manifestado  anterior- 
mente. 

Esta  consideración  aumenta  su  importancia ,  por- 
que en  cierto  modo  se  encuentra  confirmada  en  los 
tratados.  Por  el  artículo  7.®  del  de  Utrech  ajustado 
con  la  Inglaterra  se  declara  quedar  abiertas  las  vras 
ordinarias  de  la  justicia  para  que  los  subditos  de  am- 
bos Estados  puedan  alegarla  y  obtenerla  según  las  le- 
yes de  uno  y  otro  reino.  En  el  art.  89  del  de  1  ."*  de 
mayo  de  1 725  con  el  Austria  se  conviene  en  qae  las 
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aveoencias  de  k)9  eóitsulea  solo  sean  apelable  ante  loe 
jueces  del  paidw  Por  ültíiBO ,  eo  el  20  del  de  1795  con 
los  Esiados  UoidQS  se  previene,  que  los  sábdílos  de 
ambas  potencias  puedan  acudir  á  los  tribunales  res- 
peclífos  para  pedir;  justicia  « la  que  se  les  administra- 
rá como  si  fuesen  naturales.  De  suerte,  quíe  cuando  por 
estas  estip.ulaeí<>nes  quedan  aUertos  los  tribunales  es^ 
panoles  para  administrar  justicia  á  los  extranjero^  co*- 
mo  si  fuesen  naturales ,  no  cabe  duda  en  que  los  jne-^ 
ees  españoles  s<m  competentes  por  lo  menos  en  todo 
negocio  que  proceda  de  demanda  de  un  extranjero, 
siempre  que  i^l  cuso  sea  de  los  establecidos  por  el  de« 
recbo  internacional  civil ,  es  decir ,  por  obligaietooes 
contraidas  en  España  ó  para  tener  cumplimiento  en 
España,  ó  cuando  la  demanda  se  refiera  á  medidas 
urgentes  y  provisionales. 

Resumiendo  lo  apuesto  se  puede  concluir ,  que 
los  extranjeros  residentes  en  España  pueden  deman- 
dar al  regnícola  en  todas  circunstancias ,  y  qoe  en  es^ 
te  caso  se  les  puede  siujetar  á  la  caución  pro  eoopen-- 
sis  si  el  juez  k>  estimase  conveniente ;  que  pueden  ser 
demandiKlos  por  el  regnícola  ó  demandarse  entre  sC 
por  obligaciooes  contraidas  ó  que  se  hayan  de  cum- 
plir en  España  ó  por  cujesliones  urgentes  y  proviso- 
rias, y  por  último  ,  que  en  todos  estos  oasos^  el  juez 
natural  de  los  extranjeros,  cuando  son  reos  es  el  que 
procede  del  prívílogia  de  sa  fuero. 

Sobre  si  el  fuero  de  extranj^ía  dd>e  considerar- 
se extensivo  al  conocimiento  de  las  causas  criminales, 
se  han  suscitado  dudas  en  varias  ocask»ies  ,  sostenien- 
do la  opinión  contraria  personas  mny  respetables,  en-- 
tre  ellas  el  distinguido  diplomático  conde  de  Ofalia.  En 
un  informe  dado  al  Gobierno  por  este  célebre  esta« 
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dista  en  1 821 ,  con  motivo  de  haberse  abolido  por  las 
Cortes  el  fuero  de  extranjería ,  demostró  so  existen- 
cia y  observancia  ♦  pero  suponiendo  que  era  paramen- 
te civil. 

Esta  opinión  se  ha  fundado  siempre  en  la  real  cé- 
dula de  2i  de  octubre  de  4782 ,  qué  es  la  ley  8.',  tí- 
tulo 36,  libro  12  de  la  novísima  Recopilación,  por  la 
que  parece  que  se  establece  el  desafuero  de  los  ex- 
Irranjeros  en  los  delitos  contra  el  orden  público.  Dicela 
ley:  a  He  venido  en  mandar  que  todas  las  justicias  de 
« mis  reraos  y  señoríos  en  sus  respectivas  jurisdiccio- 
«  Des  procedan  contra  los  extranjeros  transeúntes  ó  do- 
ff  micilíados  de  cualquier  nación,  que  delinquiesen  ó 
«infringieren  los  bandos  públicos,  etc*» 

Pero  aun  suponiendo  que  este  desafuero  no  se  li- 
mitase solo  á  los  delitos  contra  los  bandos  de  policía 
y  buen  gobierno ,  sino  que  se  e&tendiei^  á  todas  las 
causas  criminales ,  como  los '  fueros^  que  se  suponían 
derogados  por  esta  ley  fueron  después  robustecidos  por 
tratados  posteriores á  la  misma  ley,  claro  esquela  ley 
á  su  vez  debería  quedar  derogada  por  estos  tratados. 

En  3  de  setiembre  de  1783;  es  decir»  al  año  si- 
guiente de  la  expedición  de  la  real  cédula  citada ,  se 
ajustó  ep  Versalles  un  tratado  entre  la  España  y  la 
Inglaterra,  en  cuyo  artículo 2.^  se  estipuló  la  renova- 
ción y  confírmacion  de  los  tratados  anteriores ,  citán- 
dose terminantemente  los  de  1667  y  1713,  en  que  es- 
taba pactado  el  fuero  de  extranjería,  tanto  en  lo  civil 
como  en  lo  criminal,  según  queda  demostrado ,  y 
subsistieodo  el  fuero  para  los  ingleses  no  pudo  menos 
de  subsistir  para  las  demás  naciones  que  tenian  en 
aquel  tiempo  padada  ia  clausula  de  ser  tratadas  co- 
mo la  nacioo  mas  fevorécida. 


Digitized  by  VjOOQ IC 


385  . 

No  dera  improf»o  de  este  i€íga^  el  hacer  alguna  1h 
jera  iodicacioa  relatm  al  error  ea  que  muchas  per$o-> 
Das ,  y  algunas  bastante  ilustradas ,  han  incurrido  su- 
poniendo que  la  concesión  del  foero  de  extranjería  en 
lo  crimiBal  es  un  privilegio  perjudicial  á  la  administra* 
cion  de  justicia. 

Convenimos  en  que  el  fuero  civil  sea  un  verdades- 
ro  privilegio  en  favor  de  los  extranjeros  >  porque  los 
separa  de  la  jurisdicción  ordinaria  sin  utilidad  para  el 
país,  aunque  de  poca  consideración»  pues  que  el  juez 
que  juzga  es  español,  y  española  la  ley  porque  se  joz** 
ga;  pero  en  lo  criminal  el  privilejio  es  en  favor  4é\ 
Gobierno,  porque  somete  los  crímenes  de  los  extran**' 
jeros  á  noa  ley  mas  severa  y  á  procedimientos  masi 
sumarios,  siempre  favorables  á' la  represión  de  lo^ 
delitos  y  al  justo  desagravio  de  la  vindicta  pública. 

Sobre  si  los  extranjeros  pueden  ser  desaforados  d«  ios  caso» 
hay  diversidad  de  opiniones^  Creen  algunos  que  este-*^*  desafuerp. 
fuero  de  extranjería  m  tan  personal  que  en  ningún 
caso  cabe  el  desafuero ,  otros  consideran  que  el  fu^^ 
de  los  extranjeros  es  el  militar^  y  por  consiguiente  su^ 
ponen  oomo  parte  del  fuero»  el  desafuero  en  los  ca-- 
sos  en  que  las  leyes  militares  lo  establecen. 

El  fundamento  de  estas  dos  opiniones  es  inexacto. 
El  fuero  de  extranjería  por  muy  personal  que  sea ,  no 
deja  de  estar  sujeto  á  aquellas  modificaciones  que  exi» 
gen  las  circuustancias  y  la  organización  interior  d^ 
Estado ,  porque  ninguna  nación  puede  ser  obligada  á 
camplir  estipulaciones ,  que  el  tiempo  y  las  ctrcunstan^ 
cías  hacen  incompatibles  con  la  administración  páMir- 
ca.  Como  una  prueba  del  respeto  que  siempre  ha  me- 
recido erta  verdad ,  puede  citarse  que  poco  después 
de  estipularse  el  fuero  de  extranjería  se  excluyeron  de 
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él  las  causas  de  coDlrabdDdo ,  ún  qne  uinguna  de  las 
poteoqias  interesadas  en  su  existencia  se  creyese  eo  de- 
recho de  reclamar. 

Tampoco  el  fuero  de  extraojería  es  el  militar ,  por- 
que aquel  nace  de  los  tratados  y  este  de  las  ordenan- 
zas. El  fuero  militar,  en  su  mas  lata  acepción,  es  la 
suma  de  privilegios  y  consideraciones  sociales  qoe  la 
ley  ha  querido  conceder  á  una  dase  distinguida  de  la 
sociedad^  y  de  losqiie  despojad  los  individuos  que  por 
sus  actos  dejan  de  merecerlos.  Pero  esta  razón  no  es 
aplicable  á  los  extranjeros,  porque  sus  fueros  emanan 
de  concesiones  especiales  que  no  tienen  la  limitación 
del  desafuero,  y  por  tanto  se  deben  cumplir  mientras 
no  sean  incompatibles  con  la  sítaacioo  interior  del  Es- 
tado. Tan  exacto  es  esto ,  que  sí  el  fuero  de  extranje- 
ría fuese  el  militar ,  los  extranjeros  disfrutarían  de  to- 
das las  esenciones  y  privilegios  concedidos  á  los  mili- 
tares ,  y  no  estaría  este  reducido,  como  lo  está,  á  que 
el  extranjero  en  vez  de  ser  juzgado  por  los  tribunales 
ordinarios  lo  sea  por  los  militares,  en  representación 
del  juez  conservador.  V 

No  siendo  el  fuero  de  extranjería  tan  personal  que 
esta  condición  impida  los  casos  de  desafuero ,  ni  sien- 
do el  mismo  fuero  militar  para  que  se  le  puedan  apli- 
car todas  las  reglas  de  desafuero  que  la  ley  militar  es- 
tablece, forzoso  es  buscar  las  escepcionesdel  privile- 
gio en  aquellas  disposiciones  especiales  que  las  circuns- 
tancias y  las  necesidades  administrativas  de  la  España 
han  obligado  á  dictar,  y  por  las  cuales  queda  en  sus- 
penso la  concesión  del  fuero  tal  como  está  consignado 
en  Ips  leyes  del  reino  y  en  los  tratados, 
ttay  desafue-  Partiendo  de  este  principio  se  encuentra  que  exis- 
iM^de  ^contra!  te  cl  desafuéro :  1,^  en  las  causas  de  contrabando, 
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por  la  real  cédula  del  Sr.  D.  Felipe  V  de  7  de  julio  tte 
1727,  queeslaley  S.MÍtulo  i4,  libro  e."*  de  la  No- 
vfeima  Recopilación.  E^ta  ley,  ti'atáiido  del  derecho 
que  tiene  el  juez  conservador  en  los  negocios  de  los 
extranjeros,  concuye:  «excepto  las  (causas)  que  to* 
«cas^i  á  mis  rentas  y  derechos  reales  ,  por  tener  es**- 
atas  SI»  tribunal^  destinados.»  En  el  mismo: sentido 
está  coBcebido^  el  real  decreto  de  21  de  diciembre  de 
^  47S9  y  cuantos  reglamentos  y  ordenanzas  se  lian  pro^ 
mulgado  sobre  materias  de  contrabando ,  pues  que  en 
todos  se  establece  el  desafoero  aun  para  los  militares* 

2.^  En  los  pleitos  sobre  negocios  mercantiles ,  por-  En  ios  nego- 
que  el  arlículo  20  del  código  de  comercio ,  que  hemos  ¿3.'  mercaou. 
citado  en  otro  lugar,  promulgado  sia  oposición  de  na- 
die, como  no  podra  menos  de  ser  ^  establece  que  to- 
do extranjero  en  el  hecha  de  celebrar  actos  mercanti- 
les en  territorio  español  se  sujeta  á  los  tribunales  y  á 
la  ieg^lacion  del  reino  en  este  rama. 

Ya  sobre  éste  punto  las  antiguas  leyes  españolas 
1ñ,  título  1•^  Partida  1/,  y  la  t5,  título  U,  Pa*- 
da  3.*  que  quedan  citadas,  consignaron  el  principio  de 
que  los  extranjeros  que  contratan  en  España  se  so- 
meten á  la  ley  española,  en  cuánto  á  los  efectos  ju- 
diciales del  contrato ,  por  consiguiente ,  el  desafuero 
que  el  código  de  comercio  establece  en  los  negocios 
mercantiles  ha  debido  fundarse  ea  nuestras  antiguas 
leyes.  • 

3.®    En  los  casos  de  tráfico  de  n^ros  ♦  pues  por  el    En  ios  nego- 
artículo  7;^  del  tratado  de  1835,  ajustado  con  ía  lo- ^rnejíos*'''^"'' 
glaterra,  se  establece  que  los  tribunales  mistos  fallarán 
sin  apelación  todos  los  casos  que  se  presenten  de  es- 
ta especie;  de  tal  manera  que  cualquier  extranjero  que 
por  su  calidad  aspirase  á  no  ser  juzgado  por  la  comí- 
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ston  mixta ,  y  sí  por  el  tribunal  mílkar  ¿erla  desoída. 
Ru  los  críme-     ^-^    ^0  los  pToeesosí  criminal€fs  que  se  iostruyao  con 

oes  de  -edición.  3j^^g,^  á  Is  loj  de  47  dc  abril  de  4821  ;  puei  por  su 
artfcnlo  44  se  establece,  que  «en  las  causas  de  esta 
« ley  no  habrá  lugar  á  competencia  alguna ,  foera  de  la 
«que  pudiese  suscitarse  entre  las  jurisdicciones  ordina- 
«  ria  y  militar ,  según  los  límites  que  se  s^alao.» 

Contra  esta  disposición  en  vano  se  alegaría  lo  pac* 
tado  €n  los  convenios  con  otras  potencias,  porque  los 
casos  á  que  la  ley  se  refiere  suponen  un  estado  de 
hostilidad  abierta  entre  los  subditos  y  el  gc^ierno ,  y 
en  tal  situación  la  propia  defensa  aatoriza  para  toda 
clase  de  medidas  escepeionales «  tanto  con  respecto  á 
los  extranjeros  como  á  los  nacionales. 
Rn  lo^  delitos     Y  5.^     Eu  los  d^ítos  cometídos  abordo  y  en  alta 

do'Tn'fu/ÍL'^í«íar,  así  como  en  los  juicios  de  prests  y  naofragiost 

de^pr^Mj"'*''*'' P^*^**^  DO  pudiéndose  fallar  estos  casos  sino  por  las 
leyes  y  ordenanzas  de  marina ,  que  son  las  ánicas  que 
tratan  de  ellos ,  sería  altamente  chocante  qne  un  juez 
militar  juzgase  por  una  legislación  que  no  siendo  la 
suya  le  es  completamente  desconocida. 
De  los  Jueces       Los  jueccs  qoe  c^rceu  esta  jurisdicción  de  extrao^ 

?•  V"«*^«cíÍb"  jearía  »  como  se  ha  visto  ,  en  su  or^  fueron  los  jue- 
ces conservadores,  pero  balando  caducado  la  insli- 
tuciou  del  juez  conservador «  pasó  el  ejercicio  de  esta 
jurisdicción  á  los  gobernadores  militares  de  las  plazas 
marítimas  en  virtud  del  real  decreto  de  21  de  diciem- 
bre dé  1759,  y  de  las  reales  órdenes  de  Si  de  mayo 
de  4760,  de  4.o  de  diciembre  de  4772,  45  de  se- 
tiembre de  4775  y  45  de  mayo  de  4784.  Pero  aon- 
que  en  estas  reales  disposiciones  solo  se  hace  me&- 
cion  de  los  gobernatdores  de  Cádiz  y  aun  del  Ferrol, 
por  la  doctrinb  contenida  en  ellas  y  sancionada  por 


la  práctica  casi  geoeral  y  constante «  hi 
tablecerse  que  los  juzgados  de  primer 
esta  jurisdicción  estén  á  cargo  de  los  gol 
litares  de  las  plazas  maritimas  con  los  ai 
biemo  militar ,  cuando  en  las  plazas  no  i 
pitanes  generales  ,  esceptuando  la  de  Các 
bernador  corresponde  particular  y  pri> 
todo  caso  f  según  la  citada  real  órde 
1781  ,  y  en  los  demás  puntos  fuera  de 
á  los  capitanes  generales. 

El  tribunal  superior  en  los  pleitos  ó 
tranjeroses  el  supremo  de  guerra,  mar 
ría  en  representación  del  consejo  supreo 
ra ,  al  que  con  arreglo  al  artículo  15  i 
Utrech  f  á  las  reales  cédulas  de  1645 
reales  disposiciones  citadas ,  correspond 
te.  Las  sentencias  pronunciadas  en  pri 
en  pleitos  civiles  causan  ejecutoria  cua 
las  consienten  por  no  interponer  en  ti< 
laciones:  las  sentencias  en  causas  crimina 
ejecutarse  sin  la  aprobación  en  consull 
premo  tribunal. 

La  derogación  del  fuero  de  extranje 
DOS  suponen  fundándose  eg  el  artíci 
GoDstitucion  política  del  año  1812  y  e 
por  la  de  1 837 ,  la  juzgamos  inexacta  , 
ear  de  estas  disposiciones,  los  juzgados 
fueros  siempre  se  han  conservado  y  coi 
che  de  juzgar  en  los  negocios  de  exi 
hoy  con  mas  motivo  debe  desaparecer 
bre  este  particular,  porque  el  artículo  \ 
titucion  vigQute  de  1845  tiene  la  conve 
dad   para  que   pueda  caber  el  fuero 
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pues  qae  se  limita  á  deiermiQar  que  unos  mismos  c^ 
digos  regirán  en  toda  la  monarquía ,  y  el  67  deja  pá* 
ra  las  leyes  especiales  el  fijar  los  Iribnnales  qae  ha 
de  haber  y  sus  facultades.  De  suerte ,  que  entre 
tanto  que  no  se  publiquen  nuevos  códigos  qae  bagan 
imposible  este  fuero,  su  observancia  es  forzosa ,  porque 
por  lo  menos  está  prevenido  en  la  legislación  vigente 
de  España,  la  que  no  está  en  oposición  con  la  ley  po- 
lítica del  Estado. 

Tampoco  se  opone  á  la  existencia  del  fuero  doex- 
tranjería  el  nuevo  código  penal ,  pues  aunque  en  su 
art.  Ti?  se  dice  que  los  delHos  de  los  extranjeros  se 
juzgan  por  este  código,  lo  que  esto  significa  es  que 
estos  delitos  se  penan  por  etía  ley^  pero  no  que  se 
hayan  de  juzgar  por  otros  jaeces  que  los  militares,  lo 
cual  se  encuentra  confirmado  por  la  real  orden  acla- 
ratoria de  22  de  setiembre  de  18iS;  pues  en  la  re- 
gla 1 4.*  del  art.  2."  se  declara  ,  que  «  no  obstante  cual- 
<c  quier  indicación  que  se  haga  en  el  código  sobre  di- 
<x  versidad  de  fueros,  no  se  entiende  por  ello  prejuzga- 
« da  ni  resuelta  cuestión  alguna  en  este  punto ,  de- 
«  hiendo  por  lo  mismo  atenerse  los  tribunales  á  la  le- 
«gislacion  actual,  ha$ta  tanto  que  terminantemente  se 
«decida  otra  cosa.» 

Decimos  que  este  fuero  está  por  lo  menos  estable- 
cido en  las  leyes ,  porque  también  se  puede  ccmside- 
rar  como  robustecido  por  los  tratados,  por  mas  qae 
los  que  ligan  á  la  España  con  las  demás  potencias  de- 
ban  teAerse  como  caducados ,  s^un  se  ha  demostrado 
en  otro  lugar.  La  razón  es  dará :  después  de  la  guer- 
ra de  la  independencia  la  España  restableció  sus  re- 
laciones con  las  demás  potencias  en  el  estado  que  te- 
man antes  de  1792,  y  como  en  esta  época  existia  el 
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filero  de  exlranjería »  aunque  hayan  caducado  las  esti- 
pulaciones que  eran  eficaces  en  aquel  tiempo ,  ha  de- 
bido subsistir  este  fuero  como  todos  aquellos  privile- 
gios de  que  estaban  en  posesión  los  extranjeros  residen- 
tes en  España  en  aquella  época.  Además  que  el  fuero 
de  extranjería  procede  de  los  tratados  con  la  Inglater- 
ra, y  esta  potencia  los  restableció  terminanteipente  al 
fin  de  la  guerra  dé  la  independencia. 

Tampoco  puede  servir  de  rason  para  negar  el  foe- 
ro  el  que  sobre  este  punto  no  haya  reciprocidad,  por- 
que esto  hubiera  debido  tenerse  en  cuenta  al  hacer  la 
concesiCNa  á  los  inglesen,  y  al  hi¿)erla  eltendtdo  á  otras 
naciones ,  pactando  la  cláusula  de  tratar  á  sus  subdi- 
tos como  á  los  de  la  (K)ttencia  mm  favor^ída ;  pero 
desatendida  entonces  ^ta  consideración,  y  nobabién* 
dose  derogado  después  la  concesión  por  ser  incompa- 
tible coa  los  códigos  españoles,  el  fuero  subsiste  de 
derecho  y  debe  cumplirse.  Si  cuando  se  otorgaron  osi- 
tos privilegios  se  hubiera  pactado  la  reíciprocidad,  ba** 
bria ,  cterecbo  para  negarlos  el  dia  que  se  negasen  á 
los  españoles;  pero  otorgados  desde  el  principio  sin 
esta  candicion ,  el  argumento  pierde  su  fuerza. 

La  doctrina  que  queda  esplicada ,  aunque  en  la    oei  fuero  de 
práctica  sea  aplicable  á  todos  los  extranjeros,  admitó*^*p'°j^"^  ^ 
sin  embargo  muchas  modificaciones  con  respecto  á  los^"*^''*!  oioma- 

^  *-'  *  na  y  negencias 

subditos  de  la  Sublin>e  Puerta,  del  Imperio  de  Mar- Berberiscas. 
ruecpsí ,  y  de  las  Regencias  Berberiscas ,  porque  los 
tratados  ajustados  con. eslaa  potencias. contienen  esti- 
pulaciones especiales  sobre  este  punto. 

Turquía.  El  tratado  celebrado  con  esta  nación  en 
14  de  setiembre  de  4782,  qi;^  está  confirmado  por  el 
de  44  de  marzo  de  4840,  es  notable  por  la  singula- 
ridad de  los  pactos  que  establece  para  los  procedimíen* 
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tos  jodicíales  entre  los  subditos  de  ambos  Estados.  Por 
el  capítulo  5.^  de  dicho  tratado  se  estipula ,  que  en  ca- 
so de  controversia  contra  los  cónsules  ó  intérpretes  de 
S.  M.  Católica  y  que  el  valor  de,  la  cosa  controverti- 
da esceda  de  cierta  cantidad ,  deberá  remitirse  al  jui- 
cio de  la  Sublime  Puerta.  En  caso  de  que  un  español 
fuese  demandado  por  un  turco,  no  se  podrá  decidir  el 
pleito  sin  la  presencia  del  intérprete  de  la  legación. 
Pero  cuando  el  litigio  sea  entre  españoles  se  decidirá 
por  el  cónsul ,  y  lo  mismo  se  practicará  con  respecto 
á  los  turcos  residentes  en  España. 

Marruecos.  Por  el  artículo  12  del  tratado  de  1767 
se  estipula ,  que  así  en  las  cansas  civiles  como  en  las 
criminales  solo  podrán  conocer  los  cónsules.  En  el  tra- 
tado de  1799  se  pacta  ,  que  los  litigios  suscitados  por 
ios  moros  contra  los  españoles  se  decidirán  por  los 
agentes  consulares  de  S.  M.  Católica.  Y  cuando  fueren 
los  españoles  los  que  demanden  á  los  marroquíes ,  el 
cónsul  deberá  hacer  la  reclamación ,  para  que  el  go- 
bierno marroquí  obligue  al  moro  á  pagar  la  deuda. 

Tnwz.  Por  los  artículos  16  y  19  del  tratado  de  19 
de  julio  de  1791  se  concede  á  los  españoles  el  privile- 
gtOt  de  que  no  puedan  ser  juzgados  ni  sentenciados  sin 
que  su  cónsul  se  halle  presente,  y  delante  de  él  se 
pruebe  el  delito. 

Tripoli.  Por  el  artículo  %!"  del  tratado  de  10  de 
setiembre  de  4784  estos  subditos  deben  considerarse 
igualados  con  los  de  la  Puerta  Otomana. 

De  este  ligero  análisis  resulta  ,  que  los  sábditos  de 
la  Sublime  Puerta  y  los  de  la  Regencia  de  Trípoli, 
que  están  igualados ,  quedan  sujetos  al  fuero  común, 
que  es  el  de  extranjería  ,  en  los  pleitos  que  tengan  en 
España  con  españole^  ó  con  otros  extranjeros ,  pues  las 
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éítípüláciorié*' qtíé  Se:^efte¥ert  á  está  éfetóe  de^íití^ós,  j^ 
que  coostitoyen  uo  privilegio  en  favor  de  los  espWfñó^^ 
\e^  f^eüdeúles  eú  aqüeltofs  domÍnibfe/DO  $k>n  recíprocas. 
GoQ  respecto  á  Jos  pNlos  qoe  tengan  etttre  !9Í  di^rb^ 
tan  dé  la  concesión  de  ser  juzgado^  pof  sus  respeéftvds^ 
cóastites,  por^  esta  ségdtida  patle  déil  ariícufb  5/es 
recfpróííá.-   •  "    • '  '.".•;«'.  /s!,--; 

Los  •  mbrósdei  Marruecos  lampotio  puedeti^bonsidé-^ 
ráráe  sujetos  en 'España  al  faera  cbotian,  porqiíe^  aá 
como  lo9  españoles  residentes  en  et  Imperio  d^uláb 
del  privilegio  de  ser  juzgados  por  sus  agentes>consu- 
lares,  siendo  recíproca  la  estipulación ,  deben  los  mar- 
roquíes disfrutar  en  España  de  igual  gracia. 

Solo  los  moros  de  la  regencia  de  Túnez  son  ios 
que  en  todos  los  casos  están  sujetos  al  fuero  común, 
porque  no  hay  en  su  favor  ninguna  estipulación  espe- 
cial que  los  libre  de  ser  juzgados  por  los  jueces  espa- 
ñoles en  los  términos  que  lo  son  los  demás  extran- 
jeros. 

Resumiendo  cuanto  qüe^a  expuesto  se  puede  es*    nesümen  dei 
tablecer:  i.*  Que  el  fuero  de  extranjería  es  el  derecho^^r^^^"*'^'*"- 
que  tienen  todos  los  extranjeros  transeúntes ,  escepto 
los  subditos  de  la  Sublime  Puerta ,  de  la  Regencia  de 
Trípoli  y  los  moros  de  Marruecos  para  ser  juzgados 
por  jueces  especiales  españoles. 

2.®  Que  estos  jueces  son  en  primera  instancia  los 
gobernadores  de  las  plazas  marítimas,  y  los  capitanes 
generales  en  los  demás  puntos ,  y  en  ultimo  grado  el 
supremo  tribunal  de  guerra ,  marina  y  extranjería. 

S,"*  Que  este  fuero  se  extiende  á  los  pleitos  civiles 
procedentes  de  contratos  hechos  en  el  reino ,  ó  para 
tener  en  él  su  cumplimiento,  á  las  causas  criminales, 
y  que  es  pasivo ;  es  decir ,  que  en  la  legislación  es- 
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papóla  e»tá  reoQMK»<}oi  el  pi*ii^>ipio  (}^  aeicr,  9^qf4tvr 

forum  w- 

4.^  Que  eo  los  pleílQ^  ealre  Qi^lraqerw»  prpce-i 
doates  c|e  obUgpoiQQes  opotraidap  en  pais  eslraiiJQro» 
el  j«!ez  espaííQl  pA«ede  aclIDipi^trar jpfAklia  poc  eqi^dad* 

¥  3.^:  Qfüe  hay  deaafoero  ea  la?  causan  de  cooira-^ 
beodo,  ea  los  aegocios  de  comercio,  ea  los  de  tráfi*^ 
co  de  QQgro^,  ea  ios  delitos  qqe  se  jív^gaa  por  la  ley 
(iliQ  i7  d^abrUde  19S11 ,  ea  los  oooistidos  abordo  y  ea 
allLa  owr  V  y  oo  loq  juioios  de  prews  y  wtífra^osi. 


CAPÍTULO    Vil. 

i  -      * 

Ife  km  en^ñamiéntúé  y  de  hs  ea^húrtús. 


Haíbíéodose  imiado  del  coDocimieotó  qae  corres^ 
poiide  á  los  jaeces  territoriales  en  tos  negocios  de  ex- 
trát)jero£«Berá  oportoiK),  pues  qoe  en  ibochós  ca$(>í^ 
son  estos  competentes,  examinar  las  formalidades  á  (^ 
se  han  de  someter  los  prinoipales  trámites  de  los  jui- 
cios en  que  intervienen  extranjeros ;  y  como  los  pri^ 
meros  ^)tie  suelen  ocuk-rir  en  los  litigios  sean  los  em- 
plaáasimiénios  y  los  e^^hortos,  vamos  á  ocuparnos  del 
modo  con  que  deban  practicarse  esítas  diligencias,  pa- 
ra que  sean  eficaces «  cuando  ocurra  que  una  parte  in^ 
ieresada  en  el  juicio  sea  extranjera  ó  resida  en  pm 
eitraujem 

Cuando  un  tribunal  se  encuentra  en  el  caso  de  em- Medio  de  hacer 
plazar  á  on  extranjero  que  reside  en  so  patria,  bien rTl'"xll?T.'¿í^ 
para  que  se  presente  en  \m  concurso;  bien  para  que'"* 
alegne  sos  iferecbos  en  un  abintestalo^  ó  para  que      ' 
comtesie  á  alguna  demanda  Ja  citaoicm  se  debe  dirigir 
al  ministro  de  negocios  extranjeros^  para  que  é^te  la 
mande  al  agente  diplomático  acreditado  cerca  del  gó^ 
bierno  del  Estado  ea  que  se  encuentra  el  émplaííadOL 
El  díploQ»álKQ  la  presenta  ai  ministro  de  negoctos  ex^ 
tranjeros  del  Balado  ea  qué  reside,  para  que  por'^ñ 
oMdooto  llegme  el  emplazamiento  al  juezqtie  tó  faa  de 
cimipiimenCan  Evacuada  la  citaci6n  vuelteb  losadlos 
al  JBegado  de  qoe  partieron,  de  la  misma  noanera  y 
por  los  mimos  trámites.  Cuando  se'  ignora- Id  restdeia^ 
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cia  del  emplazado ,  se  le  cita  por  carteles  y  aun  por 
los  diarios. 

Los  plazos  para  comparecer  los  extranjeros  ^ausen- 
tes deben  ser  largos  por  las  mochas  dilaciones  que 
ofrece  el  despacho  del  emplazdmaQ4o «  al  través  de 
tantas  oficinas  de  cancillería. 

Esta  es  la  práctica  generalmente  seguida  en  Euro-* 
pB^  aonqpe  no  Chitan  EstadQs  en  que  e^tó  «admitido, 
que  estos  emplazamientos  00  se  ba^u  por  oondoct^ 
de  los  gobiernos  9  sÍQO  directamente  de  tribunal  á  trí* 
bunal.  * 

En  Inglaterra  no  se  admitan  eaiphuMümtemo^  de 
nÍQ^uA  tríbwal  extraiv^ro,  porqup  el;gQl^ierQO;fK)iíe- 
^^  medios  de  hacerJos  aaoaplir*  La  ra^QD  ^  e^  práe* 
ti<?a  ^  fuuda»  ea  que  por  las  leyes  inglesas  las  ooti^ 
ticacíones  se  tienen  que  hacer  por  los  tpifi^i^tros  aúsmos 
del  tribunal  rea  la  persona  del  notificado,  y  como  esto 
oK^  pu«^e  verificanse  cqí^  el  que- está  en  país  extranje- 
ro ,  de  aquí  es  que  los  tribunales  ingleses  nufi(^  diri- 
ge epQpl^zami^iQS.  á  bs  iribuqi^les  estranj^r^ ,  y  no 
t)nviáacl|:4os.  no  se  creen  obligados  á  recH^irl^is.  En  los 
Eslacips  Unidos  se  halla  vigente  la  mms^  legislación. 
:  Por  regía,  general  ouaadk)  no  ae  puede  emplazar  al 
4^inandadO;,  porque  en  su  pais  aoní  inütifós  estaeges- 
Üpmst,  é  cuando  el  emplazajdo  oo  comparece  i  después 
de  citársete  por  todc^  los  medios  posible»^  se  le  debe 
QOmbjT&r  jdefeosor,  ó  seguir  el  pleito v en  r^)eldía,  pues 
la  iausenma^  acaso  voluntaria,  del djemaudadoi»  no  de^ 
be  perjudicar  el  deneobo  del^  draiandante. 

;Bsta  doctrina  es  tan  eqoíiativa,  cpie  aun  en  fan 
^Uterra;  donde  está  prohibido  al  juez  conocer  y  jaz* 
gar  entauseook  del  demandado;  sin  embargo^  cuapdo 
éale  se  obstina  en  no  comparecer  en  el  jmcio^^  ó  óuaa- 
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do  na  se  ie  puede  tiotifioar  en  m  persona ,  se  aoude  al 
medio  de  ponerle  foera  de  ta  ley,  y  en  virlod  de  esta 
medida  se  le  confiscan  Ids  bieiiés,  y  se  vendeo  para 
pagar  al  acreedor.  Esla  disposición  solo  se  suspende 
presentándose  etdeudor. 

En  Bsj^na  >  los  emplazamientos  de  palabra  se  ha**-  Práctica  en 
cen  por  los  dependientes  del  juzgado  y  los  escritos  '^" 
por  el  escribano.  Se  notifican  en  la  persona,  del  em- 
plazado,  eo  su  defecto  á  su  fenúiía  ,  y  por  ultimo  se 
publican  por  pregones.  Cuando  no  comparece  el  em-^ 
plazado  ,  lágoe  el  pleito  y  le  fmra  perjuicio  ea  au8^n<* 
cia  como  ú  estuviera  presente. 

*  Además  de  iosiemptezamientos,  por  medio  de  k>í  Dc  ios  exhorto». 
cuales  se  cita  á  un  extranjero,  suelen  oóurrir  en  loajui-r 
cios  algunas  diligencias,  que  aunque  no  se  dirijan  á  per- 
sonas  extranjeras ,  participan  del  carácter  de  interna-^ 
clónales  por  haber  de  ejecutarse  en  pais  extranjero: 
hablamos  de  los  exhortes.  Conm  k  jurisdicción  territo- 
rial no  pasa  de  los  límites  del  Estado ,  los  jueces  sef  ve^ 
rían  en  muchas^^  ooa^iies  imposibilitados  de  oontJiMUtr 
los  pleitos ,  si  no  acudiesen  á  la  benevolencia  de  los  de 
otros  Estados.  €uándoien  ua  litigio  hay  necesidad  de 
practicar  diligencias,  como  la  confrontación  de  decu* 
mentes  con  originales  que  existan  en  otro  pais,  riitifí- 
caciones  ó  declaraciones  tle  testigos: ausentes  u  otras 
análo^s,  el  juez^  que  sigua  el  pleito  se  dirije  al  del 
lugar  en  que  se  ha  de  practicar  la  diligencia^  exhor*^ 
tándole  para  que  así  lo  verifique  ;  y  á  esta  séptica  ó 
exhortación  que  hace  un  juez  al  de  otro  Estado  ,  se 
llama  exhorto.  En  estos  documentos  no  se  manda,  pere- 
que no  hay  derecho  par^  ello,  sino  se  ruega  y  gene^ 
ralo^nte  ofreciendo  la  reciprocidad  en  caso  de  ser 
exhortados  á  su' ^ezv       /   - 
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ha  convmienQia  (|ii6  reMHa  á  la  bdmimitrackMi  de 
jaeiJcíB  de  éstas  cemtsíDsés  rogatoü^iaév  ha;  hecho  que 
se  bayaá  admilido  ej»  to  frfádica  €»y  todas  las  aadiones;» 
eisneplo  «a  Inglaierrai  y  ea  tosí  Bistadoé  Uotdod»  qo^  m 
admiten  ni  eoviao  exhortos  á  ios  Jaéees  e^ranjeros.» 
foes  lo  mas  que  se  bmce  ea  daso  de  gran  necesidad  es 
encargar  á  un  <^oaitsióra^  tfoe  peraoaahneole  vaya 
al  lugar  á  evaewr  la  diligencia*  £sta  préciiea  ^  que« 
«orno  ya  benps  iqdkailQ  al4ratar  de  loa  «aiplaaamiafti^ 
iosi  se  fonda  60  que  todo  aaio  jndioíal  debe  practiotor^- 
i&pCM:  ua  minis^o  |de  jttsikia  f  y  iep  la  persona  anü^ 
ma  del  interesado  ,  ofrece. graves  ioéooMoientes ,  poes 
.  koé  atíos.  ejecutados  aagua  eUa «  no  llevan  el  cáráfter 

de  la  autenticidad,  y  pueden  á  las  vwttesno  llevarse  á 
efec^é  si  el  juez  del  li^^  <  repn^Mi  la  rédfaceíoii  lie  ta-^ 
tes  düigenoias  como  una  osurpacipo  de  su  aoloríclad 
y  joiwlioeion. 

Bo  Nepotes  rehoeto  eVaeaar  los  esfaortoa  cuando 
se.  preseoUia  por  coadticto  de  ias  legáeíoow,  porque 
eaigan  que  sean  los  int^é«klos  6  sus  apocados 
tes  ^oe  se  presenten  á  píedir  el.  oumplioueirio  de  es- 
tas kHigatorias  á  los  tribuoalw  napriitanos  que  los  hao 
de  aum^ir* 

Los  ^Lhortos  entre  tribmiahsfs  exürai^eroa  debeo  di-- 
itgirsesdela  misma  manera  y  por  los  miamos  trámites 
tft^  ks  citaciones  y  emplazamíenlos  de  qué  hamos  ha- 
blado anteriormente. 
Moda  de  cuín.  Uuá  vctE  admH¡do>  el  eshoiHo  en  ap  eumplian^lo 
exhorul^'^  ^"^debe  tenerse  cuidado  de  hfi^cer  enotameate  lio  que  aa 
áes^a  én  él ,  á  mo  ser  que  lo  q«e  se  solksite  esté  en 
oposición  con  las  leyes.. d^  país,  Ei  oMipUmiento  de 
tmexhortio  en  cuaarto  áisu  ftM^má  eitasrior  ú  ordimtú* 
ria  litis,  debe  regirle  por  la  ley  del" lugar  del  jtta 
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exhortado,  pero  eméuantOtSá  su  düMancia,  eslo  es,  á  la 
parte  decüoría  litis  ^  debe  arreglarse  á  la  ley  del  juez 
exhortante  ó  del  contrato;  tratándose ,  por  ejemplo,  de 
ana  información  de  testigos ,  la  citación ,  la  compare- 
cencia t  la  redacción  del  documento  y  su  autorización 
deberá  arreglarse  por  la  ley  del  juez  exhortado ,  porque 
)a  redacciOB  de  toda  diligencia  en  sos  formas  eatrín- 
secas  9e  rige  aiempre  por  la  ley  del  Jugar  en  que  ae 
tecteeta  el  aotoí ;  en  duinto  al  juramento ,  que  es  ia 
parte  eaencial  y  la  formaiídiad  intríasera  del  acto,  de^ 
berá  ai^tarae  á  la  k(sf  del  ¡fues  exhortante;  de  modo  v 
que  si  con  arre^  á  ley  del  ja^z  e&hortiMibDO  e&ae^ 
eenuHo  el  jurameoto  para  que  haga  fé  el  diobp  de  \oé 
testigos  f  sin  embargo ,  se  recibirá  este  jorameoto  si  es-* 
tá  reqoetido  por  la  \^  del  juez  exhortante.  Esta  r^la 
está  CQDfcrwie^coola  doctfifla  del  estatuto  formal ,  por^ 
qiie  el  e9Í)Ortoi  e$  ua  verdadero  actojvidíoial  que  se  ba 
de  Yerifiofren  pait  extranjero»  y  por  tanta  éo  su&fer^ 
maUdades  inteínseoaa  está  si]yeto  á  la  ley  del  Ingar  d^ 
q»e  proeede,  y  eo  las  estrínsecas  al  del  Estado  de  la 
gestión. 

Estas  :diSpo$Í0Íooes  no  sokt  están  oónsigpMu^  en 
algunos  códigos^  y  admitidas  en  la  práctica  de  casi  to- 
dbs  Jas  naciooefi,  sino  qué  ana  soel^i  tambi^  paetarse 
ea  tratados  scdemnes,  como  sucede  eqtre  la  España 
y  el  Portugal  por  d  de  8  de  marzo  de  489td,  ar^^ 
tkolo  3.<? : 

ISiú  alanos  Estados  se;  @djen  los  gastos  aauaados 
para  evaciiar  estos  exbortos:  enolroa  como  en  E^ña 
96  OQtpplimentaa  de  ofick). 
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CAPÍTULO   VHl." 
De  iás  ptwboi: 


De  las  prue-  Olfo-de  los  iráiDÍte6  de  los  juicios  ,  y  »id  dode  el 
kas  en  general,  ^^^g  ípaportaole ,  es  la  prueba.|  Anjet  <te  entrar  m  el 
eiámeo  relativo  á  las  fernUaliobdes  co»  q«e  peéda  el 
exlraojero  hacer  estas  probatizas ,  *  eiapdoi  eomparecci 
ante  un  tribunal  que  oo  es  di  deí  sá  ^paifs  ^  cíonvieDe 
manifestar  que  ea  las  pruefaés,  16  ttáamO'que  en  lo» 
demás  ptoceclimientos  judiciales,,  biry  des*  áamtB  de 
formas:  unas  que  tienen  por'*obje|0'  óKdeoar  su  mar-^ 
cba  ,  ordinatorÜB  liH$ ,  y  otras  qw  ibfla^  en  la  sto-^ 
tenqia  decisoruB  Htis.  La  fi^raia*  de  las  d^aiandas ,  de 
las  ootificaóiones  y  de  los  6ñi(dazam¡enlfós,  los  térmi- 
nos de  la  ley  y  todas  aqueltfs  fórjnaJtdfidei  qoe  tienen 
por  objeto  ordebar^  él  litigio  fiara  qoe  »6  sobrevebga 
la  confeiún  .pérkeneora  á  las  pftdenas  ;/y  áiassegcHH- 
das,  la  esencia  del  emplazamiento ,  las  pruebas  y  to** 
dos  aquellos  trámites  qBe'teMe«do'>pDr)(ip9Jetoc  ihúlrar 
al  íjuftz  influyen  nepe^artamebte  eb  Ja/saiteiicia. ' 

.  Qm  las  ;fiNrtntttiiEMes'!6riíi^  ban  dé 

cé^  por  Ja  ley  del  lugar  deMitigiOiUOiOhbedúcblt  por- 
que asi  lo  eiigen  los  piündpiot  del  !dqréc|;0''po^  tes-^ 
peto  á  la  independencia  jurisdiccional  del  Estado  dd 
jotete^jy:  porque  eá  el  becbo  deíUtl^r  losmxtraogéros, 
la  pipétoseioa  legal  supone  qne. ¡se  bab  ^iKridor  some* 
ter  á  las  formas  legales  de  iá  jwisÜiitoion'  déi^  Bmado. 
Pero  en  aquellas  que  constituyen  la  esencia  del  juicio, 
porque  son  las  que  determinan  la  sentencia,  ninguna 
presunción  legal  puede  suponer  que  las  partes  bayan 
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renuDciado  á  las  defensas  qoe  les  concede  la  ley  del 
eoDtrato.  La  prueba  en  juicio  puede  modificar  ó  des- 
truir uua  obligación ;  este  Irámite  debe  considerarse 
como  una  conseDueoeia ,  como  uno  de  tos  efectos  del 
contrato  que  produce  la  obligación «  y  no  se  puede 
privar  á  las  partes  del  derecho  que  les  dá  el  contrato, 
y  que  reconocieron  al  hacerlo.  Por  consiguiente  ^  los 
procedimientos ^eosorúe  litis  no  pueden  menos  de  re^* 
girse  por  la  ley  real  ó  por  la  personal  que  son  inalte** 
rabies,  ó  por  la  dd  contrato:  es  decir ^  por  la  ley 
designada  por  la  voluntad  esplfcita  ó  táibita  de  las  par« 
'4es  contratantes.      .  . 

Si  un  contrato  hecho  en  España  entre  un  francés  y 
uo  español  con  el  objeto  de  explotar  una  mina  sita  en  el 
ierritorio  de  la  Península <,  dejase  de  cumplirse  por  parte 
del  francés,  y  el  español  aciKliese  á  los  tribofialesde 
Francia  para  apremiar  á  su  socio  >  y  para  probar  la  le-^ 
galídad  del  contrato  articulase  la  prueba  de  testigos^ 
esUii  aunque  itega]  con  arr^o  á  las  leyes  francesas,  se^ 
ría  admitida  por -el  juez,  porqijie  el  francés  que  con^ 
trató  en  España  quedó  comprometido  á  todas  las  oon<^ 
secuencias  del  contrato  con  arreglo  á  las  leyes  espa*^ 
ñolas  p  y  entre  estas  consecuencias  se  encuentra  la  de 
que  puesta  enjuicio  la  validez  del  contrato  pueda  usar-- 
66  ea  él  de  las  defensas  que  conceden  las  leyes  de 
Espdtña  como  es  la  prueba  tesümoníaK  I^as  demás  for* 
malidades  ordinatorice  litis  se  sujetarían  en  este  pleito 
á  la  ley  de  epijiíicíamientos  de  Francia.  Establecidas  es- 
las  regias  generales  pasaoios  á  bacer  aplicación  de  eUas 
á  las  diversas  clases  de  pruebas  que  reconoce  él  de- 
recho, coino  son:  la  prueba  literal,  la  testimonial,  la  de 
juram&^^  9  por  presunción  y  por  libros  de  comercio. 

La  prueba  literal  es  la  que  se  funda  en  documeni-    De  u  prueba 

^     .  KJ  literal. 
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las  escritos:  <?st08  documeqlos  puedeQ  ser  pdfblicps  ó 
privados.  .  I  — i 

Los  pritxierd»  son  los  que  se  éxtieodea  por  los  fuo- 
biooarios  público^  destioados  para  instnimeatar  ea  el 
país  en  que  ha  tenido  lugar  ei  dcto  que  se  formaliza, 
y  isa  llamáo  actos  ootariados  ó  de  jurisdiceiÓQ  volun* 
laria.  Aunque  en  cada  Estado  están  destioados  los  mi^ 
níslros  depositarios  de  la  fé  pública  para  la  redacckm 
de  los  documentos  legales  y  febacientes;  además  en 
todas  las  nacioneís  está  reconocido  como'  incuestiona-* 
ble  qué  los  cónsules  extranjeros  estéti  revestidos  dé 
esta  fé  pública  para  legalizar  documentos,  y  ios  aoto-*- 
rizados  por  ellos  hacen  fé  tanto  en  su  pais  como  en  el 
extranjero.  ' 

En  cuanto  á  las  facultades  que  puedab  competir 
á  los  cóftsülés  para  redactar  actos  publiceos,  esto  depen- 
de de  la  naturaleza  de  los  negocios.  En  los  ^e  pasen 
entre  sus  compatriotas  y  para  tener  efecto  en  su  pais, 
el  cónsul  puede  autorizarlos ,  y  así  serán  eficaces  an- 
te sus  tribunales ,  porque  deben  r-epntsjrsé  como  bé^ 
ebos  énla  patria.  Pero  los.  que  hanf  rfe  tener  efecto  eü 
el  Estado  extranjero  en  que  reside*  el  consol  deben 
redactarse  por  los  ministros  públicos  del  Estado  de  la 
gestión  porque  así  lo  exije  el  estaitoto  formal. 

Los  documentos  privados  son  los  que  carecen  de 
e^s  formalidades  y  que  solo  tienen  la  •autorizacioD 
privada. 

Para  que  los  documentos  públicos  surtan  sus  efec- 
tos de  prueba  en  un  tribunal  extranjero  ,  debeíoi  tener 
dos  circunstancias:  primera,  que  el  docunaento  sea  au- 
téntico, y  segundé ,  que  en  lá  esencia  y  en  la  forma 
esté  redactado  con  arreglo  á  la  ley  real ,  personal  y 
formal  del » Estado  -en  qneisehaya  verificado  el  acto  á 
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que  m'  nsfiere;,  porqué*  éstofi  donsomealos  coDsiiiayení 
la  esencia  de  im  Iránte  que,  como  bemds  dn^bo^  debe 
GiiliGearse  <Í3Cft$ona .  ¿tlrsi. 

Lá*  .primera  circiiiistiaficia  se  ceftifiíca  legalizando  la 
firma  del.€k>cieiilieBto  para  qnú  coi^Ue  qiie  ea  la.  misma 
que  usa  el  funcionario  que  lo  ha  redactado,  y.  que  so 
dei^iiío  y  el  lugar  de  su  residencia  son  ios  mtsmos  que 
se  expresan.  Esta  legalización  del  juez  delrlugarse 
legaliza  por  el  mÍDkterio  de  que  depende  el  funciona- 
ríof  que  ha  éttei^lido  el  docuoiento;,  despries  poret 
imoÍBterio  de  fisEtado,  j  después  por  el  agenta  dipla^ 
HiótíGi&' ddi  país  adpode  se  váá  remiiir,  y  ^  re^ia 
6omprpÍM(k  safaaieptietíkid*  Batas  legalbacioaes  déti&A 
estar  Butoriz^ascon  el  sallo  de  oficio. 

Pff^a  la  siegunda  condicioa  de  validez  se  debe  ha^^ 
cer  constar  que  el  que  ha  contraido  la  obligaciou ;  pa^ 
dtaliaoerlov  porque  para  eUo  estaba  facultado  pdr  su 
estailiito  personal;  que  la  obligac|ion«  si  recae;  sobff^ 
inmuebles  v  nó^Be  jOpcMoe  al  estatuto  real ,  y  que  4aire- 
daceiob  del  ^kicuateato  está  en  un  iodo  arreglada  á 
las^  leyes  del  pais:  en  que  se  otorgó ,.  y  que  allí  h^ría 
Gompleiá  fé.  Un  .dooumeiHo  de  esfeis  condiciones  tie^ 
en  iodasi  partes  la  misma  foerza  que  tendfía  ^en  el  E^ 
tado  en  que  se  extendió. 

Cuando  la  oblig/doion  procede  de  itn  contrato,  eo^ 
iré  dos  regnícolas  formalizado  por  su  cónstil,-  aunque 
ftfocedente  de  pab  extranjero,  se  considera  este  doíc;»'* 
mentó  come  si  estuviese  hecho^  en  el  pi^is  de  los  Ijti- 
gaeteá,  y  cobék)  tal  tendrá  fuenjii  de  prueba. 

Bstos  doeuuietitoB  uotoriado)» ,  si  sc^  antéolícQs  y 

leales « jsurten  sus  efectos  en  el  tribunal  extranjero  * 

esta  forma :  i     . 

i.^     Prudsiaa  plenap^te  el  acto  que  conlieoep. 
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Cuando  se  denoDCtan  ooaia  falsos ,  se  suspenden  si» 
efectos  y  se  abre  el  juicio  sobre  so  falsedad.    : 

2.^  Producen  la  ejecución  del  acto  convenido.  Pe^ 
ro  la  ejecución  no  la  deben  prodncir  por  s(  mismos, 
sino  en  virtud  del  mandato  del  juez  del  lagar  de  la 
ejecución. 

3.^  Poeden  comprender  te  hipoteca,  según  el  Esp- 
iado de  que  proceden. 

En  materia  de  hipotecas  debe  tenerse  presente^ 
como  regla  general ,  que  la  que  afecta  á  los  bienes  in-* 
muebles  tiene  que  regirse  por  la  ley  real ;  y  a^  es  que^ 
aunque  esté  pactada  en  un  contrato ,  y  auiM]ue  so  ad* 
mision  esté  estipulada  en  tratados,  no  puede  imponer- 
se cuando  la  ley  real  lo  impide ,  y  sin  que  ^ecedao 
bs  formalidades  del  Ingar  de  la  situación  de  los  ín- 
misebles. 

Esta  doctrina  no  solo  está  reconocida  por  los  me- 
jores autores ,  sino  que  se  halla  consignada  en  aiganos 
códigos  9  como  en  los  de  Francia ,  Austria  y  otros. 

Guando  se  pretende  invalidar  por  folso  un  docu^ 
mentó  notariado,  so  falsedad  no  se  podrá  probar síoo 
por  los  mismos  medios  por  que  se  podría  verificar  en 
d  lugar  de  que  procede.  Fúndase  esta  regla  en  que  la 
validez  de  estos  documentos  «e  deriva  exclusivamente 
de  las  leyes  del  Estado  en  que  se  han  redactado^  pues 
eljnez  extranjero,  respetando  los  esta totos  personal, 
real  y  de  formas  sobre  que  estriba  la  legalidad  del 
documento ,  no  hace  mas  sino  admitirlo  como  un  dato 
para  ilustrar  stí  sentencia:  por  consiguiente,  depen- 
diendo la  validez  del  docuoiento  de  tas  leyes  del  Esta-* 
do  en  que  se  redactó ,  sería  inconsecuente  que  su  no- 
lidad  se  hiciese  depender  de  otras  leyes  de  diversa 
procedencia ;  así  es  que  en  Espada ,  donde  está  admi- 
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tida  la  prueba  testifiíoDial ,  no  se  podría  usar  de  ella 
pata  invalidar  la  proeba  IMeral,  oonsisteDte  eo  an  do- 
eaatettto  redactado  en  Freooia ,  porque  en  esle  país  no 
se  conoce  la  prueba  testimonial. 

Con  respecto  á  la  prueba  documental ,  qae  consis- 
te en  documentos  privados «  la  £alta  de  formalidades 
judiciales  yáe  legalización  puede  suplirse  por  el  reco- 
nocimiento de  la  parte  que  extendió^  documento  prí^ 
vado «  y  así  hará  prod!>a ,  siempre  que  este  no  se  en- 
cuentre en  oposición  con  los  estatutos ,  y  que  en  el  país 
en  que  se  redactó  fuese  válido  y  eficaz  el  acto  auto- 
rizado solo  üon  la  firma  particular. 

La  prueba  testimonial ,  que  es  lia  que  consiste  en  La  prueba 
las  informacicmes  de  testigos «  tiene  en  algunos  Estados  ^^"^^'^''"" 
la  misma  fuerza  que  la  literal ,  siendo  admisibles  ambas 
según  las  partes  las  presentan  ,  como  sucede  en  Espa-^ 
ña.  Pero  como  esta  proeba  no  esté  admitida  en  la  le^ 
gislacion  civil  de  todas  Jas  naciones «  como  sucede  en 
Francm  y  en  aquellos  Estados  que  han  tonudo  su  le^ 
gislacion  por  modelo,  en  que  solo  se  consiente  en  plei^ 
tos  cuyo  valor  i^  esceda  de  450  francos,  de  aquí  na- 
ce el  conflicto  de  ú  la  información  de  testigos  articu- 
lada por  extranjeros  podrá  ser  admitida  en  el  Estado 
en  que  ei&té  prohibido  este  procedimiento  prot^tório. 

Antes  de  entrar  en  el  examen  de  esia  cuestión  con* 
viene  simplifieaiia  ,  reduciéndola  á  sus  verdaderos  tér* 
minos ,  es  decir  «  al  caso  en  que  la  prueba  de  testigos 
se  articule  por  una  de  las  partes*  pues  cuando  la  prue^ 
ba  testimonial  se  hace  en  otro  Estado  ^  donde  la  ley 
la  permite,  y  se  presenta  autorizada  y  legaliBada  có- 
mo cualquier  otro  documento  en  el  lugar  donde  se  vá 
á  decidir  el  pleito,  entonces  tiene  todo  el  valor  de  un 
acto  ndtaríádo;  de  tal  modo,  que  si  la  información  es 
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legal  en  «I  Estada  de  que  procede,  aartésoa  efedos 
en  el  tribanal  extpaDjero  eofúo  qo  doouiiiéolO'  pmbat 
torio  pei^tó  V  porque  se  ooovierl»  en  ana  prueba  li-r 
leral. 

Mas  cuando  se  solicita  que  los  testigos  sean,  exa- 
annados  en  el  juicio  ,  entonces. uaee  Id  vendadera  di-f 
ficultad  respecto  á  si  la  independencia  jurísdiocionai 
del  Estado  será  menoscabada  por  la  ejecociod  de  pro-^ 
cedimteatos  que  están  en  oposícioii  pon  las  leyes  ter^ 
ritoriales. 

Para  resolver  esta  dificxiltad  coavieAe. tener. pre*^ 
senté  lo  que  dejamos  establecido  ^  reisp^eta  á  qué  las 
consecuencias  de  los  contratos  debea  sujetársela  la  ley 
que  rige  el  aclo  de  que  proceden ,  ^opqoe  los  tráoütes 
de  un  juicio  que  se  intenta  para  íaTaliclar  un  coi^a^ 
to,  no  pueden  menos  de  considerarse  como  uua  délas 
eonsecuencias  de  este  mismo^óootrato ,  y  la  ley  t}ue  se 
adoptó  al  hacer  el  contrato  y  para  bacerto  eficaz^  esa 
misma  es  la  qiie  debe  presidir  para  su  anukcioo.  Esto 
no  solo  es  lógico,  sino  conforme  con; la  preaiincioa  le- 
gal, que  supone  siempre  que  las  partes  sé  somelierou 
en  cnanto  á  las  consecuencias  del  contrato  á  la  ley 
del  parage  á  donde  se  refería  la  obiigadon.  I^roonT^ 
siguiente  la  obligaciou  contraida  en  uo  Estado  eo  que 
es  válida  la  prueba  teslimoiiial ,  ari  oomo  en  aquel 
Estado  podría  ser  confirmada,  modiftoadá  ó  anulada 
en  virtud  de  la  deposiciou  de  testigos  ,  fo  > mismo  ^ 
berá  serlo  en  cualquier  otro  en  qbe  poroircunaldncias 
especiales  se  entaUe  el  pleito) «  pties  un  accidente  co^ 
mo  es  el  de  la  el<^cion  de  na  tribfinal/ no  puede  b¡^ 
terar  la  esencia  de  los  efectos  dal  ^eontralo.  Además 
que  siendo  admisible  la. prueba  testimonial  becba  en 
otro  Estado,  porque  eo  él  se  eúcueátreo  los  ieatig^* 


Digitized  by  VjOOQ IC 


407 
si  esta  I  mismt  ptneb»  no  padjese  arlicolarse  en  el  lu*^ 
gar  dd' pleito ,  Resallaría  que  por  d  aecicieiite  de  rot* 
flidir  ó'  DO  los  tesligós  .éo  uao  d  otro  lugar  ,  sería  lae-* 
jor  ó  peor  la  oondicioo  del  articúlame  de  esia  prueba* 

Si  en  una  compañía  de  comercio  compuesta  de  es^ 
pbñoles  y  de  fraaeesés ,  pero  formada  eo  Madrid  y  pa- 
ra bacer  «us  operaciones  ea  esta  corte,  ocurriese  al^ 
gun  litigio  eon  oa  «ocio  francés,  y  la  compañía  lo  de- 
mandase en  París ,  es  claro  que  si  los  socios  residen** 
tesen  Madrid  podían  baoer  prlieba  legal  de  t^tigos, 
ésta  cteberta  ser  adoútída  por  el  iribunal  francés  como 
una  j^raeba  literal  arreglada  ato  l^fes  de  España^  y 
si  eldiohode  los  sóqios  residentes  en  Madrid  bac¿ 
prtiébii  en  Pérf s  i  tm  habría  razón  para  que  estas  mis* 
mas  tlécliiraciones  dejasen  de:  ser  eficaces  por  haberse 
prestado  en  París;  en  el  caso  cte  que  por  una  circuns^ 
taüciá  áoeidc^tal  loé  socios  declarantes  se  encontrasen 
en  el  Ittgar  del  litigio^  ' 

Hay  por  ultimo  otra  raz(m  para  que  la  prueba  tes^ 
timonial  pueda  tener  lugar ,  aún  en  U)s  Estados  cuyas 
leyes  la  prohiben^  y  es  que  esta  prohibición  es  pura- 
mente ilativa  at -Estado,  peno  no  extensiva  á  lósese-^ 
tretijfe^os;  la  IfyNiéba  Cestimottiat  depende  de  tamora^ 
MáAd  que  M  legi^ador  ha  supuesto  en  los  legislados, 
y  si  eo  un  paisestá  en  desvéo  porque  así  convieqe  á 
sus  ctpcutlstaneias',  no  sé  debe  iaferír  por  eso  que  es- 
ta misma  prueba  sea  fócil  de  falsear  en  todas  partes. 

Siendo  admisible  la  prueba  de  testigos  cuando  se 
articula ,  la  ley  del  Estado  que  faculta  para  su  admi- 
sión será  la  que  marque  las  condiciones  de  la  recusa- 
ción de  los  testigos ,  como  una  circunstancia  decisoria 
litis.  En  cuanto  á  su  juramento  debe  tenerse  presente 
que  se  ha  de  recibir  bajo  la  forma  de  la  religión  del 
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lesligo,  síq  qde  obsto  qod  el  }»ez  del  ittigki  profese 
Qtra^  porqM  ei  jaramenlo  no  esla  fé  del  joee,  swp 
la  ^raotía  de  que  el  deponente  dkie  irerdadw  fii  joex 
recibe  311  dicho  como  uo  dato  que  ea  mda  puede  la»* 
limar  su  coQcieocia. 
Pruebas  por  El  jurameolo ,  la  presuQoioQ  legal  y  ios  libros  de 
presITndonj^r^mePcio  coaüdo  ee  presenias  como  pimebaa  iofloyen 
c^oT^**^**™*'^'®'*  la  senteqoia,  y  por  las  mismas  razones  que  d^a- 
mes  establecidas  como  formalidades  decUotuB  UtíSj  ü^ 
Den  en  el  Estado  del  litigio  la  misioa  (uerza  Que  ten^ 
drian  en  el  país  de  dobde  prodedeni  á  ea  él  se  Sigfúe* 
se  el  pleito.  Así  es,  que  el  testigo  qne  no  baya  pree** 
tado  juramento^  ó  que  lo  baya  prestado  con  otra  fár^ 
muía  distinta  de  la  que  babria  usado  en  su  pr<^o 
pais ,  hace  nulo  su  dicbo :  las  presonoiones^  b^l^  que 
determina  la  legi^ftQÍon  del  Estado  ea  que  se  bifiío  el 
oontrato ,.  surten  su  efecto  en  el  Iríbunal  exítraióeco  ra 
que  se  falla  el  negocio ;  los  libros  del  cOf&erciitfite  tío- 
nal  4a  mtsfna  fiierza  apie  un  jaez.  extratQefo  que  ante 
los  del  pais^  eti  que  se  han  llevado. 

Por  real  pragmática  de  19  de  ma»0  de  -1 64S  i  90 
estableció  que  los  juramentoe  da  iloa  ingle$es  tiagao 
fé  cuando  los  presten  coa»o  parles  ó  jk^igos ,  &  pesar 
de  su  religión  distinta «  y  que  mé  iVbws  de  oomei^cio 
tengan  la  misma  Jé  «que  los  de  los  «pft6^€^^^  y  esta 
es  la  práctica  generalttenle  adoptada  en  el  reino  coa 
todos  los  extranjeros. 


CAPUÜLO  »Xi 


De  la  ejecución  de  la$  $entencias¡  eñ  paisextranjefy^, 

Después  de  baber  e!samÍDado.  la  jnrísprudencia  m^  De  ub  «emen. 
lernacional  que  debe  arreglar  el  curso  de  los  joiciOB*"" '"  '*"''^''' 
en  que  ii^ervieaeo  exiraojéros  ó  qae  vensao  $obre  oblí- 
gaciones  ooDiraidas  en  país  extraojero  >  como  el  'obje^  1  l\ 
lo.de  estoasee  su  decisión  deBuitíva  ,>  vamos  á  traiar 
abora  de  Us  reglas  que debeD'deguinse* para  laíejécu^' 
cioü  de  las  seDlenoias  oáando  estas  hayan  de  cndypli-^ 
mentarse  ed  pais  exlraojero.  '    .-        t.  i  , 

Ante  todo  dividiremos  las  seolencias  en  judicíalte* 
y  arbitrales,  pues  aunqne  nnas  y-  otra^  tiendan  ál  mis- 
ino fía,. como  pnoceden  de  tan  distinto  origen  >  oíteceti 
también  diferencias  éD  su  ejécncioD.  <  ^  ? 

Gon  respecto  á  las  senteaoias  judiciales,  btí>f  (\W 
distingair  entre  las  qne  proceden  de  jurisdiccióú  vo^ 
láotaria  y  lasque  se  pronuncian  en  virtud  déla  (jon-^ 
iei>ciosa.  Para  que  no  se  confundan  los  acios^é  jo-- 
fisdiccion  voluntaria  cenias  verdaderas  sentencias  ju- 
diciales v  pues  entre  unas  y  otras  media  una  gran  dife-^ 
rencia  en  sus  efectos  y  consecnencias ,  ju*2gamos  conve- 
niente bacer  una  ligera  reseña  del  ejercicio  de!estái^ 
dos  jurisdicción^.  *  ' 

La  jorísdiccion  voluntaria  es  aquella  que  ée  ejer-* 
ce  sobre  demandas  que  no  pueden  ser  contestadas  ,  y 
que  sólo  tienen  por  ot^eto  el  llenar  una  formalidad 
legal ,  como  sucede  en  la  adopción,  en  el  nombftí- 
miento  de  tatór,  en  la  «nagenacion  de  bienes  de  me-" 
ñores,  en  la  apertura d^  un  teslátnento  y  otros  casos 
TOMO  u  52 
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semejanles.  Llámase  /^o(iibÜaria  e^  jurisdicción  por- 
que DO  emana  del  juez  sino  de  la  voluntad  de  las  par- 
tes que  conviniendo  en  la  cosa  acuden  al  juez  para  que 
autorice  el  acuerdo  da^ml  votuntad. 

La  jurisdicción  contenciosa  es  por  el  contrario  la 
que  se  ejerce  entre  partes  que  litigan  con  opuestos  in- 
'    terescíSf  y  por  esQ  seUámacoi^noíiM  porcpw  seejer- 
"ce  para  dirimir  cootiendi»'*.  : 
De  tas  senten-       Do.  éslaiespUcaoíxni  se  d^diN»,  cfam  la  jtnrisdiccioQ 
dl'^a^TsdS  cosa  sino  Ja  facaliad  de  foriD»- 

Toiuntaria.  ^^^^^  ^^^  acto»  iícitos  de  los  indivtduos ,  y  cpid  los  ac- 
tos J^málizados  por, esta  juríadi^cbn  mlualaria,  son 
válidos  en*  todas  partes  según  liemos  expüeadó  al  U*a- 
tar  de  las  formalidades  de  los  acAoa  y  «le  las  pruebas 
Utoralea^.  . 

,;30(o.  en  pQicaaQ  se  faa.SQÍif]|o  dcidar  filos  aelosde 
jurisdiQcJQn  voluntaria  pueden' confuocKrs&coo  las  seo^ 
tencias  judiciales ;  hairiamps  de  iaa  dadaraoioDes  cke 
qqí^lifa:  y  cotíoiirso  ai  que  algabas  vSupoaBenqtíe  el 
jue?  fíl  haiOer  esta.decbraciop  pi oiraücia  una  seoten^ 
cia^.dQ  jurisdiociou  <^onUeiioio8a.  Para  codificar  biea  la 
c|$(ser:de  jujpísdicieiQn  que  ^erce  el  juifejs  en  iCfstos  m^p^ 
ciqs^  busla  Qi;>nsi<;ierar  t]ue  ao  falla  eiAre  partes  al  de^ 
durar  la  quiebra  ,  sino  que  daolara  la  ^tistenc»  de 
Ufi,  ^bo,  qual  es  el  que  elconciirsado  no  liene  con 
que  p^gar  todo  lo  que  debe,  qae  acepta  la  Gastón  da 
bienes,  y  nombra  de  oficio  Icsrepresentaotet^dceo^ 
c^^  para  qu»  no  f^He  quian  administre  Im-  bienes. 
Soja  fmid\,fi^9  de  qu^josístodiccp  ^mb^ados^  eaoon^ 
tr#pem^^>pftsicfQn  por  parte  d0  algnuj  iaíeresadí^*  en  el 
cqiMur§o  ^  poir ,  ejemplo  ♦  .sobre  iraudei  ¡en  <  la  quiebra^ 
eq^inqes.estQ  hecbo,  que  en  sa  ck*%BQ  babroí  stdo  de 
ÍHri^ÍQfíÍQQ  yoluntaria^  d^jeatraria  epcontaacieso  y 
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eotrdrfa  á  ser  regido  por  las  reglas  establecidas  al  bar* 
blar  de  los  litigios.  Pero  fuera  de  esU  circiios^laocíia 
la  himple  declaracioQ  de  quiebra  es  ttu  acto  de  jurí»tí 
dicciou  voluDlaría  ,  es  ua  acto  de  oficio  que  no  puede 
en  su  ejecucioa  sujetarse  á  ks  i  e^s  de  lasr  seotear* 
cius  judiciales.  Esta  doctnaa  la  euooutrdioos  deaciueri^ 
do  ooo  el  artículo  101.6  del  código  espaiol  de  comerá 
cío,  eo  que  se  establece  que  la  declaraciou  de  la  quie- 
bra se  bace  por  el  juez  á  solicitud  del  unsaaiO  q!tlébía^ 
do  ó  de  alguQ  acreedor  ,  es  decir,  que  QO:tt^e  lugar 
eulre  partes  siuo  que  se  verifica  en  yirtud  dé  ■  ln  -jil-e. 
risdicciou  voluntaria.  .    - 

Por  lanío  la  sentencia  del  juez,  eonopeíteflle  de  uii 
quebrado  en  que  se  le  admite  la  cesión  de  bienes  v  es» 
ejecutada  en  todas  partes ,  sino  ha  sido  contestada!,  y. 
si  el  quebrado  no  tenia  bienes  raices  en  pais  extran^ 
jero  ú  obligaciones  contraidas^  fuera  4e  su  pais,,  ^or-      ,,     , 
que  en  estos  casos  la  jurisdicción  del  Estado  en  ¡q^     V  .;   ;;  l 
existen  los  bienes  ó  eú  que  se  hizo  el  oonlrato;;  pií)^.      "  ;      ;^ 
rehusar  el  cumpünaiento  de  esta  xjpsion  si  con  <ella  ge; 
lastima  el  estatuto  real  ó  el  (breñal. 

Cuando  la  sentencia  que  eiaaoa  de  jurisdiceiou  cop-  d^  i,s  semen- 
tenciosa  se  ha  de  ejecutar  en  el;  misojo  lugar  ea  qM!eS|f^'dYjunsd¡c 
se  pronuncia  ,  tampoco  hay  cooflictQ  ,  porque  e^  est^ 
caso  ao^bos  actos  proceden  de  I9  (piscina  jurisdicción 
derivada  de  la  naisma  soberanía.  La  di^cuitad  :PPQe 
cuando  la  ejecución  de  una  pen).enqia  po  ha  de  veri- 
ficar en  otro  Estado  qi;^  no  es  aquel  en  que  se  pro* 
nuDció ,  porqup  entonces  se  encuentran  en  presencia 
dos  poderes  soberanos  y  dos  jurisdicciones  que  una  6 
otra  se  escluy^n,  la  que  «enteació  y  la  (que  ha  de  eje^ 
cutar.  £1  juez  q¡u^  dio  el  fallo  lobizo.en  virtud  dala 
jurisdicción  delegad?  de  s^  soberano,  y  este  ^cto,.  el, 
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mas  impórtatele  de  la  jorisdibcíM  ,  pues  qoa  coa  ét^ 
eambid  ei  domióio  dé  las  cose»  y  ü  situactob  de  tas 
persopas,  no  puede,  en  rigor  de  prmcipios,  ser  ejecuta-  ' 
hleicn  país  extranjero  sin  violar  la  jndependenofa  ju- 
risdiccional ,  porq«e  uno  de  los  efectos  de  esla  jtiris- 
diceioQ  es  que  las  sentencias  no  puedan  ejecutarse  sino 
en  nombre  del  gobierno  del  Estado  en  qué  se  iejeeuian. 
Gslo  es  to  que  se  deduce  denlos  prineipíos  rígidos 
del  derecho  común  ;  pero^  sobre  estos  se  encuentran 
la&  oonstderaciouQS  de  la  conveniencia  ^^  que  aconsejan 
étÍT^s  naciones  entenderse  sobre  tan  importante  materia; 
y  así  es  que  en  la  práctica  están  reodnoctdas  ciertas 
ueglds  para  la  ejecución  de  las  seniencias  procedentes 
de  tribunales  extranjerote ;  las  olíales  se  ven  ya  oonsig- 
Gfada^  en  ¿itgunos  códigos  civUes  de  £uropa  y  en  algu- 
wm  tr&tados  soíemnesi 
Condiciones  pa-  '  |.08  mejofes  autorcs  que  han  escrito  sobre  derecho 
íenTia  sea  ele' P*Wic<>'»  ^slau  aonformes  en  que- las  sentencias  pro- 
irlnjéro!"*^"'^*^^^^  por  tríbunales  extrudjeros  sean  e^cuubles 
cttahdo  reúnan  tas  condídones  siguientes: 

i  .*    Que  la  sentencia  haya  recaído  sbbre  pleito  c¡- 

..   .»  vtí^y  por  acci(^tie8  persónate:^  pues  \a»  pronunciadas 

.'   leíl^eattSaS  oriminates  no  son  ejecutables  ^  como  veré- 

'  ,  tíios  mas  adelante,  y  las  que  versan  sobre  acciones 

ffeálés  sotó  sepuederl^ídictar  porfet'j3uéír*de  la  s(twacion, 

ó()ú^^&é%\ú  k  \b  LeoD  hci  rei 'Sitc^i 

%*  Quíe  et  Iríbiirtell  <|ue  bíiya  dado  la  áenten^la  sea 
competente;  cttn  arreglo  á'  la  üaiuraléza  del  litigio,  ó 
én  virtud  de  convenciohes  esprfesas  ó  tátitás  entre  los 
doá^fisrados;  és  decir,  que  según  las  reghis  que  he- 
Tñbk  €!.^tablecído*fll  tratar  déla  cótííipéténéiade  losjue- 
é^s;  lal  sébténtóíaháya  recáido  erí  un  jiiióíb  en'el  cual 
ftiese  Ifóitb  al  juez  júxgáír  al  esrirawjém.   ■     ' 
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3.»  Que  el  Utigabte  exlranjow  baya  «ido  ohJo  en  éf 
pteit€>  60fi  drregky  á  kis  fármas  del  pa«5  del  litigio ,  en 
los  mismos  términos  que  su  adversario. 

4.*  í  iQúe  la  seuteacia  tenga  el  carácter  de  ejecu- 
toria.  ■  ■  '..•.;■'■  •'.''        í     '.  >  ■  ■•.     . 

¥  5.*  ^  (^  la>  seíale^cíá  no  se  oponga  á  las  ley^fe; 
bimúas  <yoáiOBibr!^  y  soberaota  deíl  Estado  de  lá  eje- 
cucíon.r  í  ■' '-'''  '-;  -!  '■■'       ^     :    •'    ■  ■'  ■" 

A  la  senjencia  que^  mmiq  tales  iconclífione$ ;  y  á  la 
que  recae  sobre  oblígacioneb-  fcoblraidas  en  el  Estado 
en  que  s^  pronuncia ,  aconseja  la  conveníenéi*t](iié  éü 
todas  partes  sé  la  concedtei  Íós  efectos  de  1a  cosia  jtl¿^ 
gada.  Lá  (fuedecidesfebre 'obligaciones  ajustadas  bajo 
el  iiDpertodeí  leyes  extt*añas:<  puede  quedar  sujeta  ¡á 
revisión.- Tal '68 'la  práctica  mas  géneralnieole  aditiitkla 
én  Eurbpa  iy  oong^nada  en  dispc^iciones  espediale^ó 
ifi^tados  solemnes*^  <-  ii  •  i. . 

P'éro  de  qtter  eáas  seoteociás  sean  éjecatabl^es-nO' 
se  infiere  que  lo  seati  por-la  sola  autoridad'  del  ju«e« 
que  ías  pronuncia  V'í)c>í'qoe  esto  lastimaría  la  indepe«^ 
dencia  jurisdiccional  del  Estado  en  que  se  han  dé  cumí- 
plir;  lo  $ob  poí*  el  'róaédato  <letjuez  del  lugar  *de  la 
ejecución,  y  para  esie  fia -debe  éáte,a^lesde  couc^eí- 
^u  exectiatur,oíí* 'las- contestaciones  que  sé  le^ presen- 
teü  sobre  no  bábist^g  cumíplrdo  tas  condícionei  de  qué 
Sé  bahefeho  mérito; 'así  es  que  en  ningon  Estado  de 
Eutopa  sé  ejecutará  Ma  sentencia  pronunciada  en  un 
jióicio  en  qbe  se  tiáíydn»  Violado  ids-  leyes  de  competen- 
cia ,  separando  á  un  regnícola  de  su  jurisdicción  cor»* 
p€fteritl8;'tancíf>oco<á^  qoe?^  haya  dictado  para  prender 
y  castigar  á-dn'^fstliaVoV^la  que  autorice  un  cóave^*- 
iiíó  reprob-ádó  por*  \k§  íeyeS  -d^l  pais  de  "la  ejecución, 
pdrique  #  fos  tímUr^Mofe  'dtí  efeta^iwltuWrleíía  no  pueden 


Digitized  by  VjOOQ IC 


4U 
teD^^  vilor  eb  el  extranjero  *  mal  io^  podrán;  tener  las 
sentencias,  qne  no  sod  mad  ^e  la  ^o^tíSiprnach»  leg^l 
(le  los  contratos,  . 

Las  leyes  del  paift  de  la  ejecuoiOíQ  sod  kaque  de- 
ben regir  para  el  examen  de  las  circunstancias ,  q«e 
antorizan  el  éxecaatar  de  las  mntmci^S  pronoDciadas 
por  tribunales  extranjeros  t  y  asta»  «¡isitoad  i^yes  i^en 
también  las  formas  exteriores  de  la  ejecución  ^¡cofno 
por  ejemplo  ^  si  ae  ha  de  proeader'ái0ate,}4íriaie  suma- 
rio tan  solo  por  la  doKciiud  <M  K}i)iíe  obtuvo  la  seot^nr 
cia  en  sn  fevor,  ó  si  se  ba  dte  prQSíeiaíarr  aborto  roga- 
torio del  j(]^ez  que  pronunció  ka  senteMía. 

En  Inglaterra  y  en  los  Estados  Uo^ktos  se  ba  e^a-*. 
Mecido,  que  los  tribunales  del  pai9  s^an  libres  para 
ejecutar  ó  no  las  sentencias  de  los^  extraajjdrbsi «  áun^ 
que  estas  procedan  de  Estados  éa  qióe.  no  se  admita  el 
principio  de  reciprocidad:  cuando  se  alega  la  eseep*- 
cion  de  re$ju^ata ,  ^ta  es  generalmente  admitida  co- 
mo válida  ai  el  condenado  no  acusa  el  juicio  de  vicio- 
so, puea  entonces  se  entra  en  ta  ioyestigacion  de  su 
ilegalidad^  /         í  M 

6n  Francia  se  mantienen  jbodo  rj^r,  el  pridcipia 
(le  la  independencia  de  jafiddiecion,  i^biiséndose  á  las 
sentencias  de  los  tribunales  extranjeros  Ips  efe&tos  de 
la  cosa  juzgada  y  la  e]ecdqí€tiit>  evaado  versan  sobre 
bienes  que  existen  en  Franeiav  ó: '^wdo  Be  dirigen 
contra  personas  residentes  en  FranQÍa>  En  estos  oasos 
se  vuelve  á  abrir  el  lltigiq  ipi^farever^  el  i^gocio  ea 
su  esencia.  ;.         . 

De  todos  mocbs,  siendo  esta  cuestión  fie  iqteréa 
tan  grave  para  la  administraoío^j^e' jastJQia.,  y  rozáo-^ 
dos0  en  ella  tanto  la  ¡Adepenáencíade  jnrisdiecíooes 
diversas,  coaviei^  aieppre  qqe  esUé  paotada  en  trata- 
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dos  especiales,  al  meaos  con  aquetlas  nacicoés  que  úo 
recoaocoD  el  pr ÍQci{HO  de  reciprocidad. 

Las  sentencias  arbitrales  soDVoLutilarias  ó  forzoisas.  De  Us  sen- 
Las  primeras  proqeden  de  arbitros  nombrados  voloü- IrMÍoiunu/iofV 
tariamoDte  por  las  parles ,  y  las  segtmdas  de  arbitros 
impuestos  por  la  ley.  Cuando  la  ley  prescribe  que  cier*' 
tos  negocios  se  han  de  decidir  por  arbitros «  aunque 
en  estos  casos  también:  los  nombran  las  partes ,  sin  em^ 
bargo  estas  lo  hacen  por  la- fuerza  que  impone  el  pre- 
cepto iegalM,  y  no:  por  su  «pontánea  voluntad  de  so*-' 
meter  la  cuestión  al  juicio  de  jueces  aveaídores ,  cooio 
sucede  en  él  nombrauíieDlo  di^  los  arbitros  volñptarios. 

Para  conocer  las  reglas  de  la  ejecuoion  de  estas 
sentencias  se  debe  considerar,  que  Ic^s  voluntarias  son 
un  verdadero  contrato  entre  las  partes  para  someterse 
al  juicio  de  un  individuo,  y  que  por  coqsiguieute  la 
resolución  del  arbitro  es  afta  verdadera  obligación «su^ 
jeta  á  todos  los^ctos  de  ias  obligaciones,  y  ejecuta-* 
ble  en  el  extranjero  en  los  míismos  términos  qqelosob 
los  demás  contratos ;  es  decir ,  si  no  se  opone  al  esta-^ 
tuto  pei^onal  de  ios'  que  nombraron  el  arbitro ,  al  real 
de  las. cosas  sobre  que, versa  la  sentencia  ,  y  si  esta  se 
ha  dado  con  arreglo  á  las  formas  del  compromiso, 
dentro  dd  plazO'y<xm  las  condiciones  establecidas  eo 
él.  Los  fallos  así  :dddos  por  árUtros  voluntarios  son 
ejecutables  en  todas  las  inacicHies ,  aun  eú  aquellas  en 
que  no  se  complimentau  las  sentencias ,  porque  eñ  es- 
te caso  DO  se  iúipone  juris(&;oion  extraña ,  sino  se  pi^^ 
de  el  cumplimiento  de  una  obligación»  la  cual  sólo 
podrá  ser  eludida  en  los  l4n»taos  que  cualquiera  otra 
procedente  de  contratos. 

Pero  estas  sentencias  de  arbitros  voluntarios,  si    oeUs semen- 
llevan  ademán  el  execualur  del  juez  del  lugar,  cambian  Joízosos^'^'''''' 


i16 
4«  lObdUiraleza  al  preseotecsis  >ea  los^tribuadtes  e&trdii^ 
jeros,  porque  ya  qo  son  imi  ointni|üO)»:sipQ'im  moHia-» 
t^o  de  €\jecuoiao  eai^dido  por  ud  Jaez ;despties:  del^  ar- 
7 ,  ,  bHrage ,  y  esto  es  oaa  jarlsdiocion  que  irapcme  i  oirá 
la. ejecución  dé.^S'deGÍsiaoe&.  BD;e^  oasp/comoaoi 
el  de  que  el  árbiifo  sea  sombrada  por 'el  juez  en  dis**- 
covijm  f  la  seáteocta  es  de  áiiiitTbs.tbiízcKBOs,  y  esla  seiu 
leo<?ia«  como^rodedefite  del  miQislerío  cfaa  la  ley  y  do 
de  la:  valuó iad  derlas  partes,  do  a6>piiede  considerar 
coioo  UQ  coolrato » sroo  qoibo  uaa/vjprdftderdseDleocjat 
sujeta  ^o  su  éjedicioDeo  pais  exAraiagero.á  lascotídn 
cio(i6s  y  oírcuDStaucias  que  beiaoos  teiaplioadosal  tratar 
de.  las  aeateacias  judiciales. .      ..  - 

;  Por  jaaafiera  que  upa  seoieacia  de  arbitros  v«1ihii^ 
tarios  se  podr^  ejecutar  éor  pais  oiiitranjaro  pbrlasmi»^ 
mas  reglas  que  se  hagan  efectivos  losicootralosyyotra 
de  arbitros  forzados  se  ejecwtará  ai  iaqu^los  Estados 
ea  ,que  se  ejecuiéa  las  seateacaas  judteiales ,  y  dejará 
de  cuxop^irse  doode  la  1^.  no  ipermita  la  iejecÉcioa  de 
estas  semencias  judícialesi     '   -^ 

.  Cuando  esto^  fiíiios  se.Uevaqá  efecto  en  pais  ex- 
IranjecQ  no  ^s  por  idoreohopf opio  j^)  shiO  «a  virtud  del 
execuatur  del  jiiez  -del  kigar  de  la  ejeavcion  ^  oomo  sa«^ 
oade  en  los  judiciales  y  y  iComatentostps^^^uei  cbasecuen-* 
oias  proceden  del  eséonabur  y^da^árreglaa  por  la  ley 
del  juez  que  lo  bayaeoocedida^^;  ■* 
De  los  medios  •  ^®^  ppiedios  do  fcacw  efectivas  las^seoileacias  son 
para  hacer  efec-djfgi^entcís-,  v  diferente}  cl  ttfiod O  de  usarlos.  EüFraociat 

tivas  las  sentcn-  •^  '  ' 

cias.  por  ejemplo  9  el  que. ha  ganada  uila  sentencia,  üene 

der^cbo.,  pana  hacerla, rámplir,! de  apoderarse  de  los 

bienes  muebles ,  de  los  inmuebles;  ;det  debdor,  y  auii 

,    de  su.pei^soQa'  redoliéndole  á i pr^ÍQ&;  y  puede  usar 

'       simdii^iAeamjeole  de  todos  estos  recargos  basta  Ic^r 
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el  pago.  Eq  AtetnaDia  hay  d^echo  «dbre  los  muebtes^ 
si  estos  no  Joaalta  sobre  loa  ioiDiiebles,  y  en  último 
edso  pena  prender  al  deinlor;  pero  estos  medios  do  se 
puedes  asar  síoo  progresivamente^  EaJbaglalerra  scioe» 
decoinoea  Fraúoiat  que  el  acreedor,  vencedor  en  jai*» 
eio,  puede  cgacatok?  lia  aaotencia  sobi^  la  persona  y 
bienes^  del  deudojp^  eligi^do  de  estos  medíoá  el  qoe  le 
«comode ,  ó  uaáadolós  ó  la  vez  todos. 

E!o  España  las^l^ed  son  harto  templadas  en  favor 
de  los  deiutores  desv^idod  ^  para  que  la  prisión  pol* 
deudas  sea  legal.  La  sentencia  ejecutoria,  ó  que  tiene 
esta  .calidad  por  haberse  declarado  consentida  y  pasisi* 
da  en  autoridad  de  cosa  jc^egada ,  si  ha  recaído  en 
pleito  atablado  por  la  acción  real  y  es  condenatoria, 
trasmite  la  cosa  litigada  á  la  persona  en  cuyo  favor  se 
dictó ,  y  le  dá  derecho  para  su  entrega  por  la  via  de 
apremijo.  Si  la  seatéoeia  ha  decidido  sobre  acciones 
personales ,  la  tpá'aona  eacuyo  íavor  se  decidió  tíene 
«lereobo  á  ejecwilar  á  la  que  &ké  eoiKlenada ,  y  se  pro- 
cede á  la  traba  i  embargo  y  venta  de  bienes  én  cantil- 
dad  abastante  para  cilbrir  el  importe  de  la  obligación. 
Cuandp'  la  aeotenpia  es  absolutoria  se  ejecuta  conser- 
vando los  derechos  á  las  personas  en  cuyo  favor  se 
dictó,  con  el  alzamiento  de  los  secuestros,  depósitos, 
y  toda  clase  de  cauciones  que  se  hayan  establecido 
durante  el  litigio. 

Estos  diversos  medios  que  ofrecen  las  leyes  civiles 
de  los  Estados  para  llevar  á  efecto  las  sentencias ,  no 
pueden  usarse  indistintamente  en  pais  extranjero,  sino 
con  arreglo  ala  ley  por  que  se  falló  el  pleito;  es  decir, 
que  la  sentaicia'que  se  ha  de  cumplir  en  un  Estado 
extranjero  no  podrá  ejecutarse  sino  en  los  mismos  tér- 
minos en  que  se  ejecutaría  en  el  punto  en  que  se  pro- 

TOMO  I.  53 
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CAPÍTim)    X. 

Abmíe$t0iá0s  4ei  esptr^^jero$  m  España. 


Exislíeado^  ea  Sspftna  u&a  {égisl^eion  especial  eti 
materia  ide  abiülestaios  de.  extraü^os,  juzgamos  oosi^ 
veqieftie  dedioar-  üniíitpítuloé  tratar  de  este  pooto  de 
jurisprudencia  iolernacionaU 

En  las  sucesiones  abíai^Btato  de  los  extranjeros     La  adminis. 
hay  dos.eiftBQlKioes  qod  lener  eo  cueota :  \á  adminisipa+íJcYaeuiosalTn" 
cion  de  justicia  ,■  qú&  decide  sobre  laá  redamacieofesJ^fpVn^'dT^^^ 
de  los. acreedores  qíie  resc^llen  contra  la  testamentarfa  J.V^J'"  urriio- 
del  eistrabjero.^  y  la  iotériveacion  preventiva  queseb^i 
de  ejercer  sobre  estos  hiedes ,  á  fin  de  ponerlos  en  cus* 
lodra  para  los  V^'üitnos  herederos. 

En  ¿tiaato  ial  pruner  punto ,  no  cabe  duda  sobre 
la  coaipeteaoia>  de' la  fiütoridad  judicial  del  pueblo  ea 
que  oconre  el  atmitestaiot  del.  extranjero,  porque  no 
permitiendo  el  señorío  jurisdiccional  de  una  nación  el 
que  se  ejer2a  en  síju  térrttori6  jurisdicción  extraña  4 
daro  es.que  el  admioistnari'  jissticía  sobre  cualquiera 
reclamactoo  <]ue  oouri^  contra  la  testamentaría  de  un 
extranjero,  tiene  que  ser  exclusivo  y  privativo  de  la 
aotorklad  del  pais. 

En  cuaiijto  al  segundo,  catrio  versa  sobre  ünaciQ    ki  ¡„ventar¡o 
puramente  adrakistrativo  y  de  {troteccíon  partí  él  Q^^Ushilllfpuett. 
traojero,  puede  ««imilipse  la  intervención  de  'os  age»^  [^^^^J^^^^^JJ^^^ 
tes  extranjeros  y  s^r  objeto  de  tratados» 

Gomo  tas  e$tt{Mii«eiones  q<ie  Kgaaá  la  España  con 
otras  potencias  sobre  esie  parlioular  »o  eston  eaiéraí* 
mente  acordes  en  la  forma,  se  hará  una  ligera  resé* 
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ña  de  estas ,  para  venir  ¿  parar  á  la  práctica  qae  ge- 
Deralmeote  se  observa  en  el  dia  respecto  á  los  abin* 
testatos  de  los  extranjeros. 
Kstiptiiaciones  Ciu(lades  anseáticas.  Por  et  arttcolo  17  del  tratado 
Zu^  a  inte»,  j^  ^  2  ^^  agosto  de  \  650  se  estableció ,  que  el  juez 
conservador  con  el  cónsul  formasen  el  inventario  de  los 
bienes  quedados  por  raltecitníento  at)iote9tato  de  oíal- 
qoíer  subdito  de  dici^s  Bstadós-,  y  ios  deposiia^m  en 
personas  de  confímza  qae  los  guardasen  fietmenle  pa^ 
ra  sus  legítimos  herederos. 

Inglaterra.  Por  el  artteotó  34  del  tratado  de  1 667 
ifiserio  en  el  de  fJtrecbt  de  i713  se  estipula ,  que  el 
cÓQSul  forme  el  inventario  de  los  bienes  ^  y  los  depo-^ 
site  sm  intervención  de  ningtm  tr^unal  iHel  pms.  Este 
tratado  se  convirtió  en  ley  del  reino  en  f7á4  por  la 
ley  4/,  libro  6.^,  titula  14  de  la  Novísima  Recopila- 
ción. Pero  al  redactar  ^ta  ley  se  trató  de. subsanar  los 
inconvenientes  que  ofrecía:  la  latiiod  del  artícak)  34,  y 
se  facultó  á  la  autoridad  loi^l  para  formar  á  la  vez 
otros  inventapíos,  y  para  juagar  sobre  las  reclama- 
ciones. 

Paises  Bajas.  Por  el  artículo  26  del  tratado  de  i  71 4 
sees^aWece,  que  d  juez  cbnservador  y  en  su  defecto 
el  ordinario  forme  los  inventarios  en  presencia  del 
cónsul. 

Austria.  Por  el  artículo  32  del  tratado  de  i.<>  de 
mayo  de  173S  se  establece,  queen  ios  alrintcslatos,  el 
eónsíü  ó.  el  ministro  de  su  oacion  forme  el  inventario 
de  los  bienes  del  finado ,  y  que  á  faílta  dé  estos  funcio- 
narios extranjeros  k)  forme  el  juez  del  lugar,  siendo 
de  advertir  que  no  se  bace  terminantemente  exclusión 
fie 'loe  tribunales  del  pais,  cotoo  en  el  tratado  con  la- 
glaterre. 


Francia.  Par  el  artículo  8.^  «leí  coiiveoia  ( 
de  1769  se  previene ,  que  estas  hepencias  abk 
y  ana  ias  testameolarias,  sean  liquicfaidas  é  ¡nv 
das  por  los  cóosales  síd  inte^vencioQ  de  otros  1 
les.  Pero  á  contiDuacion  se  añade:  qiie  para 
cubierto  los  intereses  que  puedan  tener  en  esi 
oes  los  subditos  de  otra  nación,  el  juez.müitar 
defecto  el  ordinario  puedan  proceder  con  la  in 
cioa  del  cónsul «  y  no  de  otra  manera ,  á  for 
inventarios  y  proveer  á  la  custodia  de  la  herec 

Estados  Unidos.  Por  el  artículo  19  del  tra 
1795  se  pactan  sobre  este  panto  las  condicioni 
nación  mas  favorecida. 

Portugal.  En  el  artículo  3.^  del  convenio  < 
de  26  de  junio  de  1845  se  nianda  que  los  agen 
sulares,  acompañados  de  la  autoridad  local, 
quen  todas  las  diligencias  de  inventario ,  liqu 
partición  y  entrega  de  los  bienes  quedados,  tan 
téstate  como  por  teeUraeiitQdQisábditos^de  am 
teucías.  '    : 

Analizadas  estas  estipulactoties .  que  mu  la: 
que  forman  el  derecho  internacional  positivo  i 
España  y  las  demás  potencias^  iresttltá  que  sol 
glaterra  tiene  el  dereého  de  <)U6  sus  cón»iles 
el  inventario  de  los  bienes  dé  los  ingleses  mu 
España  abinteslato,  con  la  expresa  exclusión 
tribunales  españoles.  lias  ciudades  anseáticas  tie 
recho  á  que  ló  verifique  el  cóndul,  en  unión 
jaez  conservador.  Los  Paises  Bajos,  á  que  sea 
conservador  ó  el  ordinaria.  El  Austria,  el  cóní 
ministro ,  pero  sm  excluir  los  tribunales  del  p 
Francia  tamban  admite  la  gestión  del  juez  n 
ordinario  con  el  cónsul.  Y  todas  las  naciones  qu 
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pactada  la  dáosola  tie  sor  ti^atádas  oomOi  la  Dación  mas 
favorecida,  estao  saborGlkiadas  en  este-piaolo  al  con^ 
vento  consular  tM  Fraiieía¿  Por  manera  qae  lá  prác* 
licK  segdkia  oooslaotemeote  en  los  ábioteslatos  de  ex«^ 
iranjetxis  ocurridos  en  Bspaae,  ha  sido  qae  et  c^lkisal, 
eo  unión  con  la  josticib  de\  lugar,  forme  los  ioventa-* 
ríos  de  bd  bienes  de)  finado  v  y  los  deposite  en  segara 
eustodia  para  sos  legílimos  herederos  ^  y  esta  misma 
práctica  fué  la  que  sirvió  de  base  al  redactar  el  coor* 
venio  consolar  con  Porlogai.  Las  esocpciones  que  ba-n 
yán  podido  ocurrir  de  esta  regla  no  deben  nacer  de  la 
disparidad  de  las  esltpuladonesr  paesensu  eaeneia  son 
bastante  conformes  sobre  este  panto  t  sí  no  de  algua 
(iescnido  de  parte  dé  loa  ejecutmrefa* 
•  La  única  escepcíon  legal  y  adoiitida  en  la  práctica 
esiá  en  favor  de  los  cónsules  ingleses*  Betos  son  los 
únicos  que  Forman  por  s(  solos  y  •sto  intervención  de  ia 
autoridad  local  los  inventarios  de  los  bíMes  qnedados 
por  el  abintestalo  dé  un  inglés* €ki  España;  pero  ano 
este  derecho,  modificado  por  la  ley  Recopilada »  como 
qnedá  dicbo^  debe  limitarse  á.  áek>  los  btaaeaque  exis- 
ten en  la  casa  mort noria  vekij «ata  reciprocidad  de  lo 
que  sucede  en'  Inglaterra  con  los  cónsules  españoles. 
Con  motivo  delabiiilesbto  del  subdito  inglés,  Mr 
AlefandroFoster,  ocurrido  en  Gádiren  4839,  se  ele- 
vó por  el  snpremo  tfibonat  de  Guevra  y  Marina  qna 
lomiafosa  óoosoHa  á  S.  M.  en  4  i  de  agosto ,  en  la  que 
se  esplicaba  con  grao  cidrídad  y  copia  de  raEones  la 
necesidad  en  que  estaba  la  Esfiana '  de  oumpUr  el  ar- 
tículo 3i/der  tratado  de  1667,  así  conoo  el  derecho 
que'  tenia  á  su  vez  para  ba^er  cumplir  la  ley  Beeopi^ 
luda,  que  garantiza  los  intereses  de  los i acreedores  es* 
pañoles,  é  impide  que  los  cónsules  en  estos  casos  ejer- 
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züh  jardádícDioa.  Y' atí^ea^t  parque  deadoiüir  literal^ 
meeie  ia  ^gia  detjue  soAo  el  oétsql  üigléB  dabe  inter^ 
venir  eolas  faereociascte  ios^^viiigles6s^  ooo  eacliieíon  tie 
loéo.oltm  Irtfacisal,  oajiomahMiffile .se  íGiedttce.que  á  él 
tendrán-  qoe  aondir  toc|o8  lo^  acreedores  contra  la  lie*- 
rencia,  comió  juez  líiiico^  y  qnte  el  cónsul  será  el.  que 
deba  graduar  la  preferencia  de  los  cfiédUos,  dedaraiv 
los  váiidM^  bncer  la.adjudicaoioa,  y  en  sa  caso  ei.con^ 
cnirsoi  y  como^esU>  sería  administrar  justicia  y  ejeneer 
joriadiccion  un  extranjero  sobre  ios  naturales  siiid«le^ 
gacion  del  Rey,  en  este  c«so  qnedaría  infhnjulá  la;  ley 
KecoplMa  de  España  t  qne  se  funda  en.ei  dereciio  de 
gentes  sanodomMio  por  la  pcáctrca  de.todae  lasnaciooes: 
Bay  además  qpe  notar  ^que,  hacinóse  en  el  arlfciH 
}o33v  ^1  misino  tratado  de:4667,  unatsalvédad  eü 
favor  de  losi  intereses  da  tercero  que  puedan  mes-r 
ciarse^  en  estas  berebclas),  M  ley  Reoqpílada .¿a  debi^ 
do  considerarse  como  kaetaralesplicaeion  de  €»te  ar^ 
t^ulo.  i      . 

Heoio^  dicho  que  el  derecho  de  los  cónsules  iogle^ 
ses  debe  limitarse  á  inventariar  solo  los  efectos:  que  se 
encuentrati  eá  la  casa  del  finado>  pdrqne  ár  esto  se  re- 
doce el  qtíe  tienen  los  oónsules  españoleé  en  Ingla* 
Ierra. 

Bn  el  abintestado  da  D^  loaquin  Huiz  de  JUcedo^ 
ocurrido  en  Londres  en  el  añolde  4;8iOf  el  cónsul  c^ 
España  después.  deíoveBáapiar  loa  efecloe.qae  se  en- 
fiontraf^on  en  la  casa  mortpcBia  4^  Icaló  de  reooger.  900 
^  pico  libvas  que  existían^  en;t)odeM(feiattarcasa  de^XH 
taercio,  y  btibiéndpse' negado í esta  á  entregarlas,  y 
acudido  el  cónsul  en^quega  á  LordPalmerstoa»  á  la.aa* 
2on  ministro  de '  ue^fmoeí  extranjeros,  este  ixultestó .  eo 
notad  de  -^  de  diciembre  de  tftiO^.y.Q'  de  febrero 
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de  1841 ,  qae  el  cónsul  «no  había  encontrado  impe- 
«dimento  para  asegorar  ó  ia^eotarrar  los  [tápeles  y 
«  efectos  que  esitiban  en  poder  del  üifimto ,  caabdo  acae^ 
«ció  el  falteGimieoto ,  y  que  re6|iectd  á  dar  órxtenes  á 
«los  señores  Lowell  y  compañía  para  que  eoiregaseaet 
«  dinero  que  teniao  ^  no  estaba  aulorizack>  para  ello  por 
«ser  contrario  ¿  las  leyes  del  país;  y  que  ni  aun  los 
«señores  Lowell  y  coo^ñía  lo  podrían  entregar  á 
«ninguna  persona  que  no  estuviese  provista  de  las 
«  usuales  cédulas  de  administración  confisrido»  en  con- 
«formidad  de  las  leyes  del  país.» 
Conclusión.  Resulta  pues  en  último  apálísis:  qise  ki  Inglaterra 
tiene  derecho  de  que  sus  cónsules  fiDccoeii  por  sí  solos 
los  iovenlarios,  y  depositen  Jos  llenes  qpe  quedan  por 
fallecimiento  intestado  de  cualquier  sábdiio  de  so  na- 
cioQ  que  esté  en  la  clase  de  transeúnte  en  ESspaua,  con 
arreglo  al  artículo  34,  del  tratado  de  1667,  inserto 
en  el  de  Utnecht  de  1743,  entendiéndose  solo  de  los 
bienes  que  se  encuentren  en  la  casa  del  finado,  cuyo 
derecho  es  recíproco  para  los  cónsules  españotes  en 
Inglaterra.  » 

Que  con  aireglq  á  la  ley  4/;  libro  6.^,  tít.  41  de  Ja 
Novisima  Recopilación^  la  autoridad  local  tiene  en  este 
caso  derecho  á  formar  por  su  parte  otros  inventaríen,  y 
á  embargar  estos  bienes  para  pagp  de  acreedores,  si 
para  ello  fuese  requerida* 

Que  la  Francia  y  todas  las  demás  policías  de  Eu-^ 
ropa  están  en  posesión  de  que  sus  -  cónsules  interven- 
gan necesariamente  én  la  formación  del  inventario  y 
custodia  de  los  bienes  que  resnlteo  por  íaHecimieoto^  ya 
con  testamento  ó  abinlestato,  de  cualquiera  de  sus 
compatriotas  transeúnte  eu  Espaia , :  con  arregto  á  los 
convenios  consulares  celebrados  con  Francia  y  Portugal 
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en  1769  y  1845,  debiendo  ser  esta  práctica  recíproca 
para  los  cónsules  españoles  en  todas  las  naciones. 

Concluiremos  recordando  que  los  abintestalos ,  lo 
mismo  que  todos  los  negocios  de  los  extranjeros ,  son 
de  la  competencia  de  la  autoridad  militar  en  reempla- 
zo del  juez  conservador  ,  en  los  términos  que  hemos 
esplicado  al  tratar  del  fuero  de  extranjería. 


TOMO    I. 


o4 


Digitized  by  VjOOQ IC 


TITULO    SEGUNDO. 

DGRECHO  JÜRiSDICCIONAIi   CRIMINAL. 

CAPÍTULO  PRIMERO. 
Introdíiccion. 

JCiL  derecho  iQiernacioDal  criminal  es  el  coDJunta  (je    DeBnicíon. 
las  reglas  que  determiDao  las  relacioaes  eoire  los  ex- 
tranjeros y  el  Estado  en  que  residen, en  cuanto  á  los 
actos  iUeitos. 

Partiendo  del  principio  que  dejamos  establecido  ,  al    lo.  exiranjc. 
tratar  del  derecho  internacional  civil ,  de  que  lodo  fils-Jus'en  livllH 
tado  en  virtud  de  su  señorío  territorial  y  jurisdiccio-^''^"*í"^*^®''" 
nal  ♦  no  puede  permitir  que  en  su  territorio  se  ejerza 
jurisdicción  extranjera,  y  que  es  libre  de  permitir  ó 
prohibir  la  entrada  en  él  á  subditos  de  otro  Estado, 
cuando  consiente  que  los  extranjeros   residan  en  su 
recinto  jurisdiccional ,  se  debe  suponer  que  lo  hace 
bajo  la  condición  de  que  se  sometan  á  las  leyes  del 
Estado  durante  su  permanencia  en  él. 

Esto   es  tan  exacto ,  que  además  de  repugnar  al 
buen  sentido  toda  idea  de  inmunidad  en  fuvor  de  los 
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extranjeros ,  si  se  concediese  esta,  vendría  á  resultar 
que  se  les  hacia  de  mejor  condición  que  á  los  natu- 
rales, dando  así  margen  á  que  los  regnícolas  fuesen 
con  frecuencia  victimas  de  la  impunidad  de  los  extran- 
jeros. Si  los  extranjeros  están  sujetos ,  en  cuanto  á  las 
consecuencias  de  sus  actos  lícitos ,  á  las  leyes  del  pais 
en  que  los  ejecutan ,  y  bajo  cuya  garantía  adquieren 
su  eBcacia ,  con  mucha  mas  razón  lo  deben  estar  en 
sus  actos  ilícitos  á  tas  presoripcioiies  de  las  leyes  cri- 
minales que  han  infringido. 

De  tal  modo  están  sujetos  los  extranjeros  por  sus 
delitos  á  la  ley  criminal  del  Estado  en  que  los  come- 
ten ,  que  aun  existen  medios  para  qué  la  acción  de  la 
justicia ,  ya  que  no  pueda  ejercerse  fuera  de  las  fron- 
teras,  reclame  la  persona  del  criminal  en  determinados 
casos ,  como  veremos  al  tratar  de  las  extradiciones. 

Establecida  esta  regla  preliminar,  pasamos  á  exa- 
minar los  casos  en  que  el  extranjero  puede  ser  perse* 
guido  y  juzgado  por  los  tribunales  territoriales ,  así 
cooK)  aquellos  en  que  el  regnícola  es  justiciable  en  su 
pais  por  los  crímenes  que  haya  cometido  en  un  Eslado 
extranjero. 
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CAPÍTULO  II. 


De  los  casos  en  que  puede  tener  bigar  el  procedimiento 

contra  extranjeros ,   ó  por  delitos  cometidos  en  pais 

extranjero. 


Los  casos  en  que  puede  tener  lugar  el  procedí^     clasificación 
míenlo  contra  extranjeros  ó  por  delitos  cometidos  en 
pais  extranjero ,  y  que  por  tanto  eslan  sujetos  á  la^; . 
reglas  del  derecho  internacional ,  son  los  siguientes: 

4.®  Extranjero  que  delinque  en  el  pais  en  que  re- 
side,  ya  sea  contra  el  Estado,  contra  sus  individuos4 
ó  contra  otro  extranjero. 

%""  Extranjero  que  viene  á  residir  en  un  Estado 
después  de  haber  delinquido  contra  él  ó  contra  algu^ 
no  de  sus  regnícolas. 

3.®  Extranjero  que  vieae  á  rendir  en  un  Estado 
después  de  haber  cometido  en  otro  on  delito  condun. 

4.^  Regnícola  que  en  pais  extranjero  delinque  con- 
tra su  patria,  ó  contra  alguno  de  sus  compatriotas,  y 

5.^  Regnícola  que  comete  un  delito  común  en  pais 
extranjero. 

En  cuanto  al  primer  caso,  esdecir,  cuando  uoex-    f, justiciable 
tranjero  comete  up  crimen  aunque  sea  coBtra  ol^^o^l^^^^j'/^yj^^p^^ 
extranjero,  no  queda  duda  en  que  es  justiciable ,  por-^«*'»q"* 
que  ha  violado  las  leyes  del  pais  en  que  reside  y  bajo 
cuya  garantía  vivia  el  agraviado;  porque  ha  ofendido 
la  moral  pública,  y  por  último  porque  ha  infrinjido  el 
pacto  de  respetar  las  leyes,  bajo  el  cual  se  entiende 
que  fué  admitido  en  el  Estado. 

El  extranjero  que  recibe  el  amparo  de  las  leyes  del 
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pais  en  que  habita,  cootrae  el  deber  de  acatarlas  y 
observarlas,  y  el  Gobierno  que  tiene  el  deber  de  ha- 
cerlas cuniplir,  tiene  también  el  derecho  consiguiente 
de  castigar  á  sus  iofraotores  sio  escepcioo  de  coodt- 
cioiies. 

Esta  doctrina ,  no  solo  se  encuentra  reconocida  en 
la  práctica  de  todas  las  naciones,  sino  que  está  con- 
signada en  todos  los  códigos  criminales  y  de  procedi- 
oaiealos  de  Europa. 
Ri  que  deiin.       £o  el  seguodo  caso,  es  decir,  cu«ndo  un  extraiyero 
hi^udo'^d'cSnira  vícne  á  rosidir  en  un  país  después  de  haber  delinquido 
íidi'v'iduo/pue'^^^^''^  é'  ó  contra  algalio  de  sus  naturales,  como  si  ha 
en  rr "rifen! ^'*'^^^^*™^"^^^^  Ó  papel  dcl  Estado,  SÍ  ba  conspi- 
rado contra  su  tranquilidad  ó  contra  la  existencia  de 
su  gobierno»  ó  si  ha  maltratado  á  alguno  de  los  sub- 
ditos de  la  nacioD  á  donde  viene  á  residir ,  la  situación 
es  direrente,  porque  el  ^^tranjero  ao  ba   ínfrinjido 
las  leyes  del  pais  estando  en  él ;  ba  hecho  mal  al  Es- 
tado ó  á  sus  regnícolas,   pero  no  deapuea  de  baber 
contraído  la  obligacíoo  de  respetarle,  pues  que  este 
deber  principia  cuando  el  extranjero  entra  en  el  terri- 
torio y  no  antes. 

Mas  á  pesar  de  la  diferencia  que  existe  entre  este 
i3aso  y  el  anterior,  la  opinión  de  los  mejores  juriscon- 
sultos está  de  acuerdo  en  que  no  solo  es  justiciable  el 
extranjero,  sino  que  bay  derecho  para  pedir  la  extra- 
dición del  reo  en  algunas  circunstancias. 

Esta  doctrina  se  funda  en  el  deber  indeclinable  que 
tiene  toda  sociedad  de  defenderse  y  perseguir  á  los 
que  atacan  su  existencia  ^  y  en  la  obligación  impres- 
cindible en  que  se  encuentra  de  protejer  á  sus  subdi- 
tos. De  estos  deberes  y  obligaciones  que  son  la  esen- 
cia de  las  leyes,   se  deriva  el    derecho  de  imponer 
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penas  á  tos  que  alentén  contra  la  segoríd^l  del  Estado, 
ó  de  sa»  individuos;  y  esta  garantía  de  kis  sociedades 
sería  ineficaz  en  mochos  casos,  si  el  principio  de  la  li- 
mitación territorial  de  la  jurisdicción  de  los  Estados  sé 
llevase  con  tanto  rigor  que  no  fiíese  justiciable;  sino  el 
que  iuñ*inje  las  leyes  dentro  del  país  es  que  rljen.  Ade- 
más que  admitida  esta  doctrina  resultaría  que  las  fron- 
teras de  todos  los  paises  vendrían  á  ponerse  en  ooa 
situación  perenne  de  guerra ,  sin  que  el  Estado  ofendi- 
do pudiese  castigar,  porque  el  delito  no  se  cometía  en 
su  territorio,  ni  aquel  en  que,  se  cometia  tampoco, 
porque  no  erau  sus  leyes  las  infrinjidas ,  sino  las  del 
reino  vecino*  La  recíproca  conveniencia  entre  naciones 
vecinas,  no  solo  aconseia  el  que  estos  delito»  sean  jus*^ 
tieiables  por  el  Estado  ofendido ,  siendo  aprehendido  el 
reo,  sino  que  no  siéndolo  autoriza  á  pedir  su.  extradi-t 
eion  como  ya  hemos  indicado. 

Por  estas  razones  está  admítidei  como  una  regla  de 
derecho  internacional ,  el  qne  todo  B^ado  tiene  dere^ 
ebo  y  obligación  de  casti^r  los  crímenes  cometidos  en 
pais  extranjero,  cuando  estos  afectan  su  seguridad  ó 
la  de  sus  individuos.  Se  entiende,  aquellos  delitos  que 
por  estar  considerados  como  tales  por  las  leyes  de 
lodos  los  paises  entran  en  la  clasificación  de  delitoe 
eomunes ,  pues  en  loe  que  proceden  de  la  infracción 
de  leyes  locales,  como  son  las  de  contrabando,  ios 
reos  esctranjeros  no  son  justiciables,  ni  aun  los  reg- 
nícolas quedan  por  ellos  sujetos  á  extradición. 

También  debe  eslimarse  como  una  regla  de  juris-  lo^  crímenes 
prudencia  criminal ,  que  todos  los  delitos  comunes  co-  uá"" "n'  eí  «^ 
metklos  en  pais  extranjero,  y  por  extranjeros,  que  es^ü*"]^*:^^^^  p^![ 
el  tercer  caso,  son  justiciables  en  todas  partes  si  no  sei"''^'<'>»H««   «» 

"  *  algunas  circuna- 

reclama  la  extradición  de  los  reos,  porque  así  lo  exije  ^«"cias. 
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la  vindicta  pfúblíca  y  la  moralidad  de  las  Daciones.  De 
otro  modo,  cualqmer  criminal  tendría  asegurada  la 
impunidad  con  solo  pasar  la  frontera  del  Estado  en  que 
habia  perpetrado  el  crimen. 

Pero  esta  facultad  que  concede  el  derecho  de  gen- 
tes, está  limitada  á  los  casos  en  que  el  crimen  sea 
grave  y  común ,  que  el  reo  se  someta  á  la  jurisdic- 
ción, y  que  no  esté  reclamado  por  sos  jueces  nato- 
rales. 

Gnando  el  delito  es  leve  ó  político,  el  perseguirlo 
de  oficio  sería  un  esoeso  de  severidad  que  no  está  en 
consonancia  con  las  reglas  de  la  extradición,  que  co- 
mo veremos  mas  adelante ,  no  consienten  la  entrega 
de  los  reos  políticos  ni  de  delitos  leves. 

También  es  indispensable  que  el  reo  se  someta  es- 
pontáneamente al  iribanal  extranjero,  pues  sí  protes- 
ta contra  él ,  no  es  lícito  imponerle  por  la  fuerza  ju- 
risdicción extraña,  porque  esto  repugna  á  las  leyes  de 
la  competencia.  Lo  que  procede  en  tales  casos  para 
evitar  el  escándalo  de  la  impunidad,  es  expulsar  del 
territorio  al  criminal ,  como  se  practica  en  Babiera. 

Bn  el  caso  de  que  esté  reolamada  la  extradición 
del  reo ,  no  cabe  duda  que  los  jueces  del  territorio 
del  asilo  son  incompetentes  para  juzgarlo ,  porque  la 
extradición  autorizada  por  los  principios  del  derecho 
de  jentes  ó  por  los  tratados  dá  un  verdadero  derecho 
para  juzgar  al  reo  á  lá  nadon  que  lo  reclama,  y  el 
juzgarlo  en  el  pais  del  asíb  sería  una  usurpación  de 
jurisdicción. 

Cuando  la  parte  agraviada  persigue  al  delincuen- 
te ,  todos  los  tribunales  son  ^jítimos  para  juzgarlo, 
porque  así  como  en  los  pleitos  civiles  entre  dos  ex- 
tranjeros está  adnfitida  la  competencia  de  los  jueces 
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terriloriales  por  pwa  equidad  ,  así ,  y  coo  mucho  raas 
motivo  9  lo  debe  estar  eu  las  causas  criminales.  El 
prestar  amparo  y  protección  á  un  extranjero  que  per- 
sigue á  otro  por  delitos ,  es  todavía  mas  equitativo 
porque  los  delitos  pesan  mas  en  la  balanza  de  la  jus- 
ticia que  las  meras  obligaciones. 

Si  el  extranjero  que  viene  á  un  Estado  después  de     ei  regnícola 
haber  cometido  un  crimen  en  otro,  puede  ser  just¡-g„^p*-i'^'poi*ros 
ciable  por  los  tribunales  del  pais  en  que  reside,  do ^^|'^'°*^/'^^*"„; 
debe  quedar  duda  en  que  lo  será  con  mas  razón  elJ*'^'*' 
regnícola  en  los  casos  4.®  y  5.^,  porque  además  de 
que  la  protección  que  se  debe  á  este  no  se  extiende  á 
asegurarle  la  impunidad  por  los  delitos  que  cometa  en 
el  extranjero ,  existen  otras  razonen  especiajes. 

Guando  el  regnícola  delinque  contra  su  patria  ó 
contra  sus  compairiotiis  eñ  pais  extranjero ,  si  es  habí-- 
do  debe  ser  castigado  por  las  razones  expuestas  al 
hablar  del  extranjero  en  este  caso,  y  además  porque 
sobre  el  regnícola  pesa  siempre  un  deber  de  morali- 
dad que  le  obliga  á  respetar  las  leyes  de  su  pais ,  aun 
residiendo  en  el  extranjeco.  Pero  si  el  crimen  come- 
tido por  el  regnícola  no  es  de  esta  clase,  sino  contra 
otro  extranjero ,  aunque  la  vindicta  pública  de  su  pais 
no  esté  interesada  en  vengar  un  agravio  hecho  á  per- 
sonas y  leyes  extrañas ,  lo  está  sin  embargo  en  no  con> 
sentir  el  mal  ejemplo  de  la  impunidad,  y  en  evitar  de 
este  modo  que  se  reclame  la  extradición  del  reo.  Así 
como  la  moralidad  de  las  naciones  no  consiente  que 
iiD  regnícola  criminal  qtfede  impune  en  el  asilo  de  su 
patria ,  tampoco  la  protección  que  se  debe  á  los  reg- 
nícolas permite  entregarlos  á  la  severidad  de  los  tri- 
bunales extranjeros. 

Aunque  sobre  esta  doctrina  no  estén  de  acuerdo 
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todas  las  opioiones ,  dí  la  jurisprudencia  de  todos  los 
tiempos ,  paes  ni  ea  Grecia  ni  en  Roma  se  podipa  cas- 
tigar los  delitos  cometidos  ed  pais  extranjero ,  al  paso 
que  en  la  edad  media  se  castisabao  por  la  ley  del 
Estado  del  reo ;  sin  embargo ,  hoy  puede  decirle  q»e 
las  reglas  que  quedan  establecidas  son  las  que  se  en- 
cuentran  adoptadas  mas  generalmente  en  todas  las  na- 
ciones. 
Doctrina  con-       Para  quo  se  forme  ana  idea  de  la  práqlica  que  se 
ríL"códig'o°8¡xI sigue  boy  en  Europa»  citaremos  las  disposiciones  que 
tranjeros.        ^(^rca  dc  estc  puuto.  Se  ven  consignadas  en  loa  códi-. 
gos  de  las  naciones  mas  principales. 

Por  el  art.  6^^  del  c<kligQ  de  instrucción  criminal 
de  Francia  9  son  justiciables  los  extranjeros  que  en  país 
extranjero  alentan  contra  la  seguridad  del  Estado»  fal- 
sifican sellos  ó  cnonedas  del  Estado ,  papel,  moneda  ó 
billetes  de  banco. 

Por  los  artículos  5.''  y  7.®  de  este  mjsmo  Qódígo  se 
sujeta  á  juicio  á  todo  francés  que  bayja  coinetido  cier-- 
tos  delitos  contra  su  patria  ó  contra  otro  francés  en 
territorio  extranjero. 

Los.  tribunales  de  los  Estados  Pontificios  pnedea 
proceder  contra  cualquiera  que  haya  robado  en  pais 
extranjero. 

En  Bélgica  y  en  los  Paises  Bajos  es  castigado  por 
las  leyes  del  pais  todo  regnícola  que  comete  un  ddito 
contra  un  compatriota,  aunque  el  hecho  haya  tenido 
lugar  en  pajs .  extranjero.  Si  e).  delito  se  ha  cometido 
entre  extranjeros,  y  es  de  los  calificados  de  graves»  es 
castigado  cuando  hay  que|a  de  parteó  aviso  oficial  del 
gobierno  del  Estadp  en  que  se  ha  delinquido. 

Lo  mismo ,  aunque  con  algunas  modificaciones ,  se 
practica  en  Cerdeña^  pues  cuando  un  extrai^ero  ha 
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hecho  mal  á  un  regnícola ,  es  justiciable  si  el  delito  se 
ha  cometido  á  cierta  distancia  de  la  frontera ;  cuando 
ha  pasado  á  mas  distancia  solo  es  justiciable  el  extr¿in« 
jero  en  ciertos  y  determinados  delitos,  y  cuando  el 
delito  no  es  de  ios  previstos  por  la  ley  se  débé  ofrecer 
el  reo  á  sos  jueces  naturales  para  que  le  castiguen  ,  y 
DO  siendo  aceptado  se  puede  castigar  en  Cerdeña. 

En  Austria  todos  los  crímenes  cometidos  por  los 
regnícolas  en  país  extranjero  son  castigados  por  las 
leyes  austríacas.  Los  qué  comete  el  extranjero  contra 
el  Austria  son  también  justiciables.  En  los  demás  deli- 
tos que  no  son  contra  el  Estado,  si  el  üeo  nó  es  admi* 
tido  por  sus  jueces  naturales ,  se  le  castiga ,  pero  sin 
hxtpooerle  nunca  mas  pena  qtie  la  que  establece  la  ley 
del  Estado  en  que  se  ha  delinquido. 

En  Prusia  el  extranjero  es  justiciable  por  los  deli- 
tos que  comete  en  pais  extraiyero ;  pero  tampoco  se  le 
puede  imponer  mas  pena  que  la  del  Estado  de  la  per- 
petración. 

fin  Babiera  se  entrega  el  e&tranjero  qué  ha  come- 
tido un  delito  en  pais  extranjero  al  Estado  ofendido, 
y  $i  este  no  lo  admite  se  le  expulsa  del  territorio ;  si 
después  de  expulsado  vueWe  este  delincuente  extran- 
jero á  Babiera ,  entonces  es  justiciable ;  pero  solo  se  le 
sujeta  á  penas  correccioüales. 

En  Inglaterra  y  en  los  Estados  Unidos  la  legisla- 
ción es  diferente  en  este  punto  conloen  otros  muchos, 
pues  está  reconocido  como  un  principio .  que  los  delitos 
solo  pueden  castigarse  en  el  pais  en  que  se  cometen. 

No  concluiremos  este  capítulo  sin  tratar,  aunque  i ^ vioUcion de 
ligeramente  ,  de  los  delitos  que  proceden  de  la  viola- ¡.rnUzanu^p^o' 
cion  de  las  leyes  que  garantizan  la  propiedad.  íuuLl^nTtiiu- 

Como  las  leyes  que  garantizan  la   propiedad  im-  ^*  *^**i*®  I*"  *^ 

•»  ^         «^  r       I  extrnn]ero. 
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poDgao  peoas  á  los  infractores,  convieDe  examioar  si 
la  infracción  de  estas  leyes  puede  considerarse   co- 
noo  uq  delito  común  justiciable  por  todos  los  tribu- 
nales. 

Es  una  verdad  incuestionable  que  todo  Estado  tie- 
ne el  deber  de  proteger  por  sus  leyes  las  propiedades 
que  existen  en  su  territorio,  ya  pertenezcan  á  regní- 
colas ó  á  extrsinjeros ,  y  de  imponer  penas  severas  á 
los  infractores  de  estas  leyes  protectoras.  En  cuanto  á 
las  propiedades  materiales  no  cabe  duda  que  la  pro- 
tección legal  es  siempre  eficaz,  porque  los  objetos 
protegidos  se  encuentran  dentro  del  territorio ,  y  no 
pueden  ser  ofendidos  de^de  un  pais  extranjero  ;  pero 
cuando  la  propiedad  es  inmaterial ,  es  decir ,  que  es 
literaria  ó  de  invención ,  entónces,  cooio  esta  propie- 
dad no  se  encuentra  adherida  al  pais ,  ni  es  inatacable 
en  su  recinto ,  sino  que  puede  serlo  desde  el  extran- 
jero, la  protección  es  muy  diversa,  y  queda  sujeta  alas 
reglas  internacionales. 

Las  patentes  de  invención  no  tienen  fuerza  fuera 
del  Estado  en  que  se  han  concedido ,  y  la  propiedad 
literaria  puede  ser  violada  en  pais  extranjero ,  porque 
los  adelantos  de  la  inteligencia  bumaua  no  debeo  ser 
patrimonio  de  ninguna  persona  ni  de  ningún  Estado. 
Los  progresos  de  las  ciencias ,  pertenecen  al  género 
humano  por  derecho  y  por  utilidad ,  y  si  el  Estado  en 
que  nació  uo  descubrimiento  tiene  el  deber  de  recom- 
pensar á  su  autor,  concediéndole  patente,  las  demás 
naciones  que  no  poseen  las  ventajas  del  invento  tienen 
á  su  vez  derecho  de  aspirar  á  su  posesión ,  sin  res- 
petar exclusivas  que  no  pueden  ser  obligatorias  fuera 
del  territorio. 

La  exactitud  de  esta  doctrina  se  encuentra  reco- 
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nocida  en  los  machos  tratados  que  sobre  pr 
literaria  se  bao  ajustado  en  Europa. 

De  modo  que  las  infracciones  de  las  leyes 
ranlizan  la  propiedad  inmaterial,  cuando  se  c 
fuera  del  territorio  en  que  rigen  estas  leyes 
consideran  como  delito^ ,  y  por  consiguiente  i 
sujetos  á  juicio  ni  pena  los  infractores. 


CAPÍTULO   m. 

De  las  penas  que  pueden  imponerse  á  los  eootranjerús. 


Se  ba  visto  ya  que  lodo  crícnioal  es  jasttciable 
por  los  iribuDales  del  Estado  ea  que  cometió  el  crí- 
ineD ,  y  los  casos  en  que  á  falta  de  estos  puede  serlo 
por  los  del  lugar  en  que  reside.  Tambiea  hemos  espli- 
cado  los  términos  en  que  esta  doctrina  se  encuentra 
establecida  en  las  principales  naciones  de  Europa; 
ahora  procede  examinar  las  penas  que  se  hayan  de 
imponer  á  esta  clase  de  criminales. 
coníJictos  que       Gomo  las  Icycs   penales  de  todos  los   paises  no 

ocasionan  las  le-  .  ,  •  j    !•<  ji  ^* 

yes  penales,      sean  iguales,  pues  que  un  mismo  delito  puede  castigar- 
se con  distinta  pena  en  cada  Estado ,  según  la  mayor 
ó  menor  importancia  que  tiene  en  él,  de  aquí  es  que 
cuando  ocurre  el  caso  de  juzgar  á  un  criminal  por 
delitos  que  ha  cometido  en  pais  extranjero ,  puede  na- 
cer el  conflicto  de  que  la  pena  impuesta  por  Ja  ley 
infrinjida  sea  distinta  de  la   que  imponga  la  ley  del 
lugar  del  juicio. 
Las  penas  se       Sobrc  Ids  pouas  quc  dobau  imponerse  á  los  crimi- 
ia*ieí"dc"ía"per.  oalos  oxlranjcros  se  han  suscitado  siempre  graves  dis- 
peiracion.        cusíoues  outrc  los  juriscousultos.  Pretenden  unos  que 


al  reo  no  se  le  puede  imponer  mas  pena  que  la  que 
designa  la  ley  inirinjida ,  y  que  siendo  esta  la  del  Es- 
tado en  que  sé  cometió  el  delito ,  solo  la  que  fije  esta 
ley  será  la  que  se  pueda  imponer.  Otros  sostienen  qae 
el  juez  no  puede  ju2gar  sino  en  virtud  de  las  leyes 
de  su  pais,  y  que  el  imponer  la  pena  que  marca  otra 
ley  que  no  es  la  de  su  Estado ,  es  violar  la  indepen- 
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dencía  jurisdiccional  de  que  emaua  su  focultad  de 
juagar. 

Para  resolver  esta  cuestión,  convíeoe  recordar  que, 
seguo  ae  manifestó,  al  tratar  de  los  conflictos  que 
producen  las  leyes  civiles  de  las  naciones,  solo  la 
conveoieacia  puede  resolver  estos  choques  de  juris- 
diodon ,  y  que  fundados  en  esta  doctrina  y  en  la  pre- 
sunción legal,  hemos  establecido  que  los  efectos  y 
consecuencias  de  los  actos  lícitos  del  individuo,  se  ri* 
jen  por  la,  ley  que  sirvid  de  base  y  garantía  á  estos 
stti/os,  aunque  la  forma  eaterior  del  juicio  se  sujete  á  la 
ley  del  logardel  pleito.  Hactesdo  ahora  aplicación  de 
esta  doctrina  á  aquellos  juidost  en  que  se  trata  de  los 
actos  iUeilos  de  un  individuo,  podemos  deducir  por 
analojfa,  que  así  como  enlá  esencia  y  ealasconsecuea* 
cias  de  loa  actos  lícitos;  es  preciso  atenerse  á  la  ley 
del  contrato,  es  decir,  á  aquella  ley  por  cuyas dispo- 
aciones  se  arregló  el  toto^  y  de  las  que  emanaron  las 
obUgaeiones  rospeotivas ,  aunque  k  forma  esterior  del 
jnido  se  rija  por  la  ley  local  del  pleito «  así  en  lo$  actos 
ilíettos,  ó  delitos,  la  esencia  y  las  consecuencias  de 
este  delito  que  son  las  penas  y  las  acciones  civiles  que 
de  él  emanan  en  favor  del  ofendido,  deben  quedar 
sujetas  á  la  ley  del  lugar  de  la  perpetraoiod ,  que  es 
la  que  puede  considerarse  como  la  ley  del  acto ,  por* 
que  es  la  ofendida  y  violada  poír  el  criminal ,  aunque 
la  forma  esterior  del  juicio  se  rija  también  por  la  ley 
del  lugar  del  procedimiento. 

Esta  doctrina  oondlía  la  conveniencia  de  la  recta 
administración  de  justicia  con  los  principios  del  dere^ 
oho^  |Hies  la  presunctoQ  legal  supone  que  el  criminal 
que  busca  asilo  en  territorio  eKtraqjero,  espontánea-* 
mente  se  somete  á  su  jurisdicción  y  á  sus  jueces  biH 
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yendo  de  la  severidad  de  los  del  Estada  ofeodido,  y 
si  por  esta  razón  es  natural  la  competencia  de  la  jo* 
risdiccion  del  pais  del  asilo ,  también  lo  es  que  no  se 
imponga  al  delincuente  mayor  pena  que  la  prescrita 
en  la  ley  infrinjida*  Esta  doctrina  tampoco  ofende  la 
independencia  jurisdiccional ,  porque  el  juez  que  al 
sentenciar  á  un  extranjero  le  impone  otra  pena  distb- 
ta  de  la  que  previenen  sus  leyes ,  no  se  somete  por  es- 
to á  una  ley  extranjera.  Esto  solo  tendría  lugar  tratán- 
dose de  delitos  cometidos  en  su  propio  pais,  que  hubie- 
sen de  ser  castigados  por  leyes  extranjeras ;  pero  cuan- 
do el  majistrado  juzga  entre  extranjeros  ó  por  delitos 
cometidos  en  pais  extranjero,  su  jvrísdicÉimí  no  puede 
menos  de  participar  de  un  cierto  carácter  ioiernacio- 
nal  que  le  obliga  á*  admitir  las  leyes  extranjeras,  co«- 
mo  un  dato  que  ilustra  so  opinión  y  que  modifica  sa 
fallo. 

Por  tanto ,  lo  que  mas  geft^almeate  se  encuentra 
admitido  en  la  práctica  de  todas  las  naciones ,  es  que 
los  detitos  nunca  puedan  ser  oa^igados  ocm  mas  pena 
que  la  que  impone  la  l$y  infrínjida;  y  aun  en  muebos 
'  Estados  se  observa  la  regla  de  que,  al  criminal  juz- 
gado por  delitos  cometidos  en  pais  extranjero,  se  le 
imponga  la  pena  mas  leve,  entre  k  que  establece  la 
ley  del  juicio  y  la  de  la  perpetración. 
Casos  en  que       Guando  las  peuas  impuestas  en  estos  juicios  se  han 
ir*in¡Mur"''^ñ  de  comptir  en  el  lugar  en  que  se  pronuncia  la  sen- 
plirext^^rñjero! ^®°^^      eulóoces  no  hay  dificultad  alguna,  porqueta 
pena  se  ejecuta  por  la  misma  jurisdicción  que  se  im- 
pone; pero  cupndo  han  de  ser^i^ivas  en  territorio 
extranjero,  porque  el  reo  settteneiodo  haya  bi^scado 
asilo  en  otro  pais,  la  regla  es  diversa  según  las  cir- 
cunstancias. 
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;  Cuando  se  impone  una  pena  {ieoÜDÍarra^  ooDcleiiB 
diteicostas'ü  oirá  iii(^eamicftciob/8t  el  dondenfieio  tiene 
«06 '  foodos  '60  jpm»  extranjero  ^  eétodt  ¡son  >  respoaBabtes^, 
.porque  la  seniepcía  eofadeoatoria  es  igual  w  la  qiaé 
deeiarauna  obllgaoiofii,  y  la  Bentemsiaqbe.qdafiriDa  una 
ob)ígaQÍooítíS'ejecatabltíío(^mo  tenga  las  oondüeiadesde 
66r]dfei«da  par  j4ie2  coaipetentey  con  abdiencia  del 
oawdwttda.  • 

La  aen^neia  que.  iaapooe  una  pena  corporal  ó  la 
<sonfiscqQÍoi»,iaanque- proceda  de  im  juez  competehle 
coa  é#reg^0f  á  lo  q^e  id^mo&  éstabléddb.  en  «I  ca^ 
pílulo  2.^ ,  no  es  ejecutable  en  país  exlranjeró,  porque 
repugna  á  la  independencia  jurisdiccional  el  conslir 
luirse  en  ejecutores  de  las  penas  impuestas  por  los 
tribunales  extranjeros.  En  estos  casos  no  se  trata  co- 
mo en  los  anteriores  de  hacer  que  se  cumpla  una  obli- 
gación civil,  sino  de  ejercer  la  parte  mas  dura  que 
tiene  la  administración  de  justicia ,  como  es  la  de  hacer 
efectivas  las  penas  personales.  ^ 

No  siendo  ejecutables  en  pais  extranjero  las  penas 
corporales ,  mucho  menos  lo  serán  las  que  alteran  la 
condición  de  las  personas  de  una  manera  que  no  con- 
sienten las  leyes  del  Estado  en  que  reside  el  reo,  como 
pueden  ser  la  esclavitud  ó  la  infamia. 

Las  penas  que  proceden  de  causas  políticas  tam- 
poco son  ejecutables  sino  en  el  Estado  en  que  se  im- 
pusieron, porque  si  estos  delitos  no  son  justiciables 
por  los  jueces  extranjeros,  menos  serán  ejecutables 
en  pais  extranjero  las  sentencias  que  por  ellos  se  im- 
pongan. 

Por  último,  las  penas  impuestas  á  los  regnícolas 
por  tribunales  extranjeros  nonca  son  ejecutables  en  su 
pais,  sino  en  circunstancias  muy  especiales,  como  su- 
TOMo  1.  56  i;t* 
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oede  eo  Alemania.  La&  relaciones  fntinias  de  feciodad 
que  existen  en  la  coBrederacion ,  que  casi  la  constitii- 
yen  en  una  misma  familia ,  bao  hecho  que  esta  doc* 
trina ,  entre  algnnos  de  sos  Estados,  lio  se  ienga  ea 
cuenta,  y  qne  las  i^enténdas  pronooi^as  en  unos  sean 
ejecutables  en  otros «  en  virtud  de  estipulaciones  e$pe* 
cíales.  En  Babiera  por  rescripto  de  ¿7  de  setieo^ede 
1828  se  previene  la  singul<ír  escepcion  de  que  todo 
bábaro  que  sea  condenado  en  las  costas  pür  un  tribu- 
nal extranjero,  sea  obligado  en  su  paisa  cumplir  esta 
condena  si  las  leyes  bábaras  la  establecen  éti  ú  cbso 
de  que  se  trata. 


CAftlFÜLQ    IV. 


JftiácliGa.cmmat  ch  E^fim  cqu  respecia  d  ios 
eg^lrmjñros. 


Ea  España  está  aüiuUido  en  la  práettoa^  que  todo 
espeiol  qjoe  comete,  ea  {«ais  exlraojero  an  delito  gra- 
Vjdt  oalifíttatio  de^bil  p^  las  leyes  españolas ,  si  des^ 
pQtís  se  rertígia  eoí  su:)2Atría>  es  ju^iciable  eo  ella, 
ski.que  deba  nunca  Mceders^á  su  e&iradiokw^  Eq  k>s 
delitos  ieves  solóse  proeed4í>Qii»iido  hay  reclacuaoioa 
de  la^  parte  agraviada., 

Loa  crímeoea  qoe^  óooieieo  los  eisctranjeros  en^  Es- 
paña» ^.oastígiaQ  por  las  leyes  españolas,  seguo  se  ba 
^Lplicado  aLiraitiír  ^eLífieró  de  extranjería,  el  cual 
alcanza  á  lo  criminal. 

Loc^  tribuidles  esfMtolaa  oo^  estaü  en  pr&átioa  de 
conpcer  sobre  crímenes  ódmeUdos  por  los  extra0|eros 
antes  de  Teñir  á  España,  por  manera  quQ  si  el  Estado 
á  que  pertenece  el  rw  no  tiene  derecho  de  entrad  i^ 
cion  en  virtud  de  tratados  especíale^ ,  ó  si  teniéndolo 
DO  lo  reelamat  este  reoí  adquiere  ^uua  completa  ím- 
{mnidiid. 

La  jurisprudencia  internacional  de  E^aña  con  res-    Prácüca  cii- 
pecto  á  los  Estados  de  Levante,  lo  mismo  que  en  lOg^'^^^^^J^I^^^^^^ 
civil,  constituye  en  lo  criminal  una  verdadera  espe- *  ''«^*"^«- 
cialidad. 

En  Turquía ,  por  el  tratado  celebrado  en  1  i  de 
setiembre  de  4782! ,  que  está  confirmado  por  el  de  H 
de  marzo  de  4840,  se  pacta  en  el  artículo  6.^  que 
siempre  que  un  español  sea  preso  por  cualquier  deli- 
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lo,  á  la  primera  reclamación  áé^sd  cóosul  se  le  eo- 
iregue  para  que  esle  le  imponga  el  debida  castigo.  Y 
como  esta  estipalacion  do  es  recíproca,  resulta  que  un 
es[)añ<>l  resideDie  eo  los  Estadoír  de  la  ^ublkne  Puer- 
ta en  caso  de  cometer  un  delito ,  debe  ser  entregado 
á  su  cónsul ,  al  paso  que  un  turco  en  España  queda- 
ría como  otro  cualquier  extranjero  transeúnte  sujeto  á 
le.  jurisdicción  míiítdr. 

Con  Marruecos  >^se  estipula  por  el  artíc«lo  Í2  det 
tratado  de  1767  que  asi  eñ  )d6  bdusas  miles  oomor 
en  las  criminales,  solo  puedaju  eoBOcer  los  cóf^uleR; 
y  en  cuanto  á  lo  oríminal  tainbíe«  está  paelado  ppr  a4 
artículo  6*^  del  tratada  dé  177^,  que  lo»  «apañóles 
delincuentes  en  territorio  marroq^ií  ^sean  ent^eg^dos  ^ 
cónsul  para:;qa6  le  imponga^  et  casfígo  coa:  arreglo  á 
sos  leyes,  siendo  de  notar  que  e^ta  eslípolaeion  es 
recíproca  é  diferenda  de  la  ^aé  taedia  cbri  Ja  Sublime 
Puerta ,  que  no  lo  es. 

La  Méjetfieia  de^^Tuiua  ba  ^obilcedida^á4oá  españoles 
por  4as  ^artícolos  4.6yi40<<dal  Iratardo' de  tO  de  jiriio 
de'179l ,  el  pr^ilagio  de  que  no  puedan  ser  juz^dos 
ni  sealenciados  sin  que  sd  consolase  halle  preaente.,  y 
delante  de  él  se  prueben  delito^' 

Por  último  la  de  TripoH  ¡m  igualado  su  coodicioo 
con  la  Puerta  Olhomana ,  por  el  artículo  2.®  del  tr»-i 
taelo  4e  10  4e  seiierbbre  de  I784«    .  . 
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CAPÍTULO   V. 


De  las  ewtradkionei. 


Es  propio  de  e^ie  liigár .  (kftpiíes  4e  liábef- «xí^mi- 
nado  los  casos  ten  que  esjtísrttíable  ¿I  éitltónjero  por 
los  iribanales  del  Estado  én  que  reside;  el  tratar  do' 
ías  extradieiones,  que  paedeii  considerarse  como  la^ 
excepoioh  de  las  reglas  que  qnedaii  estUfUeeidas. 

La  palabra  extradición  sigtíífiea  la  etilrega  áe  tin    dcííhícío». 
deííncuenle  que  hace  el  gobierno  de  qd  Eslavo,  al 
de  otro  que  io  teclaiüB,  por  delitos  cotoetidos  en -el 
Estado  ó  contra  el  Estado  del  reqlamaniel  '   - 

Ha  sido  una  opiniot)  afdmkida  por  tmichd  tiempo 
entre  las  pérsót^as  de  principios  liberales  e¿  ^Iftíca't 
que  la  extradición,   conao  una  excepción^  odiosa  del 
derecho  de  asilo  ,  debía  negatse  en  todo  caso*  Piüb^- 
ro  querría  que^tíuca  se  ejerciere  la  extradición  para 
qne  na  se  violase  él  asilo.  Pero  coftoctendt)  el  incon- 
vebiente  do  te  irtíptíoidad  que  ofrece  esta  dOWítta,  pre- 
tende salvarlo  estableciendo ,  que  k)S  iHbunaleí^  del 
Bí^iiado  del  asilo  estén  ífbieilí)»  para  ^m  eí'  ofbndido 
presente  su  querelle  Contra  el  elsMí^njerb  a*ílddo.  Má& 
este  publicista  no  tuvo  presefife ;  que  teay  uiuchoscrf- 
meiíes  cowra  los  duales  ¿o  que<la  panuque  reclame; 
que  aurt'  habiénd<)la  no  sietüpre  es  Cácíí  af  ofendido 
trasladarse  áí  un  pfeiis  extranjero  para  éhtaijíar  proce*-^ 
dínaiéntos  costosos  y  de  resultadói^  idcierios;  por  la 
dístanc^ia  del  lugat  deki  perpélracioh  tfíl  crimen  ;  y 
que    t(K*«s  efel^clí-cumítaiíCias  acabarían  fW)r  ofrecer 
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una  impuoidad  casi  segura  al  criminal  que  lograse  pi- 
sar el  suelo  extranjero. 
La  juMícia  j       La  necesidad  en  que  ^e  eucueolra  todo  gobierno 

la  conreiiieucia  .      ,    %  ...  •    «  .  ■         ■ 

sdu  el  futida.de  perseguir  a  los  criminales  que  miringen  las  leyes  y 
éitradiciones/^  perturban  la  tranquilidad  del  Estado  ó  de  sus  indivi- 
duos ,  es  la  razón  que  autoriza  las  demandas  de  ex- 
tradición ,  y  la  moralidad  que  no  permite  convertir  el 
terrilprio  ea  asito  segw*o  de  inanidad  ^  e&la  quejus- 
itñoa  la  entrega  de  loa  ortminales.  Si  m  s^^Ií^^  de, mo- 
ralidad obliga  á  todo  gobierno  á  conceder  protección 
al  extranjero. que  la  redama  cootra.ua  criminal  que 
ha  tomado  a^Uo  ^m  suterntorio,,  con  mas  motivo  le 
obligará  á  entregar  ^te  mismo  crímoal  cjuaodo  sea 
reclaiXMKiO'por  sus  Jueces  naturales  Si  la  jorisdíccioo 
extraojepa  es^)ompe(eQte  <mando^^lá  reclamada  por  la 
parte  ofendida ,  sí  pu^de  prender  y  caüUgar^l  reo,  con 
mas  motivo  \podrá  entr^giarlo  si  está  reclamado  por  el 
gob¡)8riio de  supais,  que  es  el  represe^Utia  de  todos 
lo$  intereses  y  el  defensor  natural  de  k  justicia.  De 
modo  <|ue- las  extradiciones  se  fundan  ep  la  moralidad 
dejas  naciones,  que  no  consiente  la  ímpimidad  ,  y  eo 
la  conveniencia  qoe  resuljta  de  entregar  el  reo  á  sus 
jueces  naturales  t  mas  bien  qae  jd^  ¿uzgaHo  por  los 
Iribunates  exjlranjeros. 

Pero  de  que  las,  extradiciones  ^an  convenientes 

uo  $e. infiere  que  sean  obligatorias^,  con  arreglo  á  los 

principios  del  dereabo  de  geolea. 

i^  cxtr..dic¡oi]      Para  demoslirar  esta  verdad  bastará  recordar  que, 

ri!i''!i''nu'^VsuS%nn  se  ba  manifestado  en  otros  capítulos,  ol  dere- 

estipulada.       ^^  jufisKj|ÍGM^nal  d^.un  Bstado  no  pasa  de  los  lígiiied 

do  8u  frontera;  qua  (a  aocion  de  sus.  tribunales  .solo  al- 

caqza^á  lo^  <|«e  rosidea  oxk  é\^^  que  U  residencia  de 

un  regníi^a  en  país  «xtraoí^o  corta  todas  las  reta- 
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ciones  qne  existen  etftre  él  y  sm  anloridades  Ojalara- 
les.  Por  consigoiente  el  criminal  que  loma  asilo  en 
país  extranjero  no  puede,  con  arreglo  al  derecho  de 
gentes ,-  ser  exlraifio  de  él ,  ni  juzgado  eú  él  por  la 
justicia  del  suyo ,  porque  este  hecho  significaría  dos 
absurdos :  el  primero  que  los  jueces  del  Estado  del  de- 
lincuente podian  ejercer  sus  funciones  judiciales  en  el 
Estado  extranjero  del  asilo;  y  segundo,  que  lü  jürís*^ 
dicción  territorial  del  Estado  del  asHo  no  era  exclusiva, 
puesto  que  cbnsehtia  el  ejercicio  de  jurisdíecion  ex-* 
traña.  De  modo  que  la  extradición  no  puede  ser  obti^ 
gatoria  por  los  principios  del  derecho  de  gentes,  y  pa- 
ra que  ip  sea  debe  estar  consignada  en  los  códigos 
criminales  ó  estipulada  en^  convenios  internacionales; 

La  multitud  de  tratados  de*  extradición  que  existen 
entre  todas  las  naciones  civilizadas ,  al  paso  que  ma- 
nifiesta el  convencimiento  general  de  la  conveniencia 
que  de  ellas  resulta  ,  es  una  prueba  del  derecho  que 
tiene  todo  Estado  para  negarlas,  pues  lo  que  es  obli- 
gatorio para  una  potencia  y  de  derecho  para  otra,  es 
ei^Dsado  pactarlo. 

En  Francia  ei  gobierno  es  arbitro,  con  arreglo  á 
las  leyes,  de  conceder  ó  no  la  extradición,  fin  los  Pai-^*^*"  eitradicio- 

•I        '  nes    en    miicno.^ 

ses  Bajos  se  reconoce  el  derecho  dé  extradición  por  ^''*»^*»'- 
los  artículos  8  y  9,  primero  y  tercer  caso  del  código 
de  instmccion  criminal.  En  Babiena  la  extradición  det 
extranjero  está  permitida  por  el  rescripto  de  8S  de 
febrero  de  181 4;  y  en  los' fiscos  Unidos  por^l  acta 
federal  de  47  desetfembre  de  ilSl ,  btU  4.^  Én  Tur- 
quía se  entrega  «i  delincuente ) extranjero  por  coétum^ 
bre ;  y  en  hgtaterr»  niismá ,  donde  por  las  leyes  es  tan 
sagrado  el  deracbo  de  ásito  v  sin^  embargo  en  lá  prác- 
tica está  reconocida  1»  conveniencia  de  la  éxfradíciétív 
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pae»  q^e  ba  celafarada  esi^a  pol^o^í»  con  los  Estados 
Unidos  el  traludo  de  9  da  agoslo  de  4848 «  en  que  se 
e^ipulH  iaí  entrega  de  eiertos  critaiMles. 
Reglas  gene.       Sq  Ha  dí<?ho  qui^  la  extifddieioa  se  boda  eo  el  re«- 
telminar  las  ex' cí|»rooo  interés  de  loa  Balados  p  laas.oofBo  este  iol^és 
tradiciones,      pygda  sef  fí^^^  Ó  ineAOr  s^gliQ  las  cironifótaBcias,  así 
como  pueden  también  ser  mas  6  menos  atepeUhtes  los 
molidos  que  obliguen  á  ^ostecier  el  asilo,,  de  a(|ní  es 
que  las  reglas  que  deterawiM  las  exArJKtidones  se 
fiíadao  en  al  d^reeho  de  aeík),  coioMBado  ooq  la  rason 
de  coavenie&eiaH^  la  ektradkioQ. 

Las  realas  mas  generala,  qiijd  establecidas  por  los 
moeres  autores  de  derecho  {láblído  y  adoptadas  eo 
la  piréctíca  de  moobas  naciones  t  lian  i^enido  &  ser  en 
esta  roataria  dorbo  da.  norma «  á  ia¡m  'de  esiipiildcio- 
ues>  y  la  base  para  ajnstar  estas  ,et4mda  llega  la  oea^ 
sloB  *  son  las  .siguientes^  > 

4 .«  Xa  exitradioion  cfe^  tos  desertores  éó\  servicio 
4«iUiiap  es  \f^  mas  fóQiU  [K)rqne  iOn  eHii  est&  Mtereaada 
la  diseiplífia:  de^  lodos  tos  €¡)é«oitDs^  éi§L  ea  que  todas 
las  potencias,  inclusa  la  Inglaterra.»  tieteii  oonveiMOs 
€od  sas  vemas  para  1»  entrega  jreeípMxm  da  está  cla- 
se de  dettoonetotesi  . 

?.*  liS:  CKiradicieo:  del  regpfoolai  <|ue  I»  oometide 
un  delitoi  en  pais  eKlranie^a  es  la  Jdaaedioáa»  y  por 
esta  rason  en  los  codees  idfe .  alguna».  nacioMS,  eslá 
expresameate  ppohibkla  y  eo  lá.  platica  se  nqsga  en 
todas  part^  La  FrandsL  ha^celebrador  tpsiadds'de  ek«* 
irailiQÍdn-^Qon'niucbaá  pofenoula  fon^bii^Bó  se  eo^ 
4)iieolra  pactada  la  entrega. del: iis^Gcda..Gasi  todas 
1^  poteooias  de  Sincopa  estaft  ligadas  knUrt  srpor  «s^ 
la*  olasd  de  fiaetos .  sobre  tiado  la  Pximíbl^  Babiora  y 
los  Biladm  de  áteMBÍai/y  e»  níÉgiifio  de  eUos  se 
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eiHmentra  oontignada  tet  entrega  del  regtííoola ,  y  lo  mis- 
mo sucede  en  Inglaterra.  Por  último ,  todas  las  naeio* 
ties  qiie  con  arreglo  á  sus  leyes  jicsgaa  y  castigan  al 
regnícola  por  los  dditos  qae  ha  comeUdo  eo  paia  ex* 
traüjero ,  ífDpUcitaitíeQle  niegan  al  Estado  de  la  per* 
petracion  el  deredio  de  pwseguír  «tos  cdmeaes  por 
medio  de  la  «iradictoii  de  los  criminales.  Solo  en 
Oldembargo  ae  conmente  la  extradición  del  regnícola 
cuando  median  pactos  especiales  que  la  autorizaQ ,  y 
ooando  el  delito  cometido  eq  el  país  exti^mjero  esiá 
calificado  de  tal  por  las  leyes  oldembarguesas. 

Esta  regla  se  «plica  por  aqud  sentimiento  de  pa* 
triotismo  natural  á  iodo  gobierno  que  inclina  á  con* 
ceder  asilo  en  el  territorio  á  aquellos  de  sus  compa- 
iriotas  que  lo  busoin  en  la  desgracia,  y  que  bacere- 
pognante  el  entregarlo  á  la  severidad  de  un  tribunal 
extranjero^ 

3o* '  La  eiUradicion  se  puede  solicitar  no  solo  por 
tos  delitos  cometidos  en  el  Estado  que  la  reclama  t 
ano  por  los  que  hayan  tenido  lugar  contra  el  Estado» 
pnfó  qne  para  infrinjir  las  leyes  de  un  pais .  no  es  in^ 
dispensable  residir  &i  éi,  tú  para  hacer  mal  ¿  sus  ín^ 
dividoos  es  preciso  ir  ó  su  patria.  Por  esta  razón  todo 
gobtemo  tiene  el  deber  de  reclamar  á  cualquier  de* 
lincuente»  sea  nacional  óextrai^ero,que  ha  delinqui- 
do contra  el  Estado  ó  contra  sus  individuos  desde 
pais  extranjero. 

4/  La  extradiden  no  debe  verificartte  sino  coando 
el  ddito  que  la  provoca  es  grave  y  merece  pena  cor*^ 
poral  ó  infamante,  porque  la  vindicta  pública  y  la 
conveniencia  solo  se  inti^esan  en  que  oo  queden  im- 
punes los.  delitos  que  afectan  la  moralidad  y  la  tran- 
quilidad de  las  Daciones,  pero  no  los  que  solo  ii^u- 
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ye»  en  la  condición  del  iodÍ9Ídao,  oomorsKede  ^mim 
iielüos  leves. 

9/  El  indivkhia  so)eto  á  maisradkkm  no  pvede  «er 
juzgado  por  mas  delitos  «fue  aqwlk»  qa^  la  baya« 
ocasionado.  Por  esta  rason  cmimío  ocurre  la  entrega 
de  un  reo ,  que  además  del  crimen  qae  ba  dado  In-* 
gar  á  la  extradición,  ha  cootteiido  oVros»  no  puede 
ser  juzgado  nras  que  por  aqael  delito  que.  prodojo  la 
entrega;  y  si  dorante  la  inatruocioa  de  la  caasa  apa- 
recieseis nuevos ,  para  poderlos .  castigar  será  preciso 
pedir  una  nueva  extradioion  ^  porqoe  esta  es  una  coa* 
dioion  implfcita  de  la  entrega  del  reo^  y  una  conside- 
ración derivada  del  derecho  de  asilo. 

6/  La  extradicioQ  no  debe  nunca  concederse  por 
delitos  políticos,  porque  estos,  annque se  consideren  co- 
mo graves  en  el  Estado  que  la  reclama ,  pueden  ser 
calificados  muy  diversamente  en  el  que  deba  verificar 
la  entrega.  Además  que  ios  delitos  políticos  ni  aun  en 
el  pais  que  reclama  la  entrega  son  juzgados  del  mis- 
mo  modo  por  todo  jel  mundo,  ni  en  todos  los  tiempos, 
porque  están  sujetos  al  influjo  «le  las  ctroanstoncias. 
Por  esta  razón  los  Países  Bajos  ban  rebosado  eo  ma- 
chas ocasiones  á  la  Francia  la  extradición  de  sus  re- 
fojíados  políticos ,  así  como  á  su  vez  esta  potencia  ha 
dado  asilo  á  los  refujiados  españoles. 

Esta  es  en  general  la  práctica  áe  todas  las  nacio- 
nes, y  por  eso  en  los  tratados  de  extradicbn  no  es 
común  encontrar  pactada  la  entrega  de  los  reos  polí- 
ticos. Solo  en  casos  muy  especíales  de  una  gran  co- 
munidad de  intereses ,  como  sucede  entre  los  Estados 
de  Alemania,  la  Rusia  y  la  Prusia,  se  puede  compren- 
der la  estipulación  relativa  á  la  entrega  de  los  reos 
políticos,  como  se  vean  los  tratados  de  1832,  de  4836 
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y  de  tftSi  ^  entre  «staa  potmcm  C(On  respecto  k  los 
polacos. 

En  cooseetieBoía  dd  esta  rcigta^  enflodoi  ocurre  quo. 
lio  Tft&  entregado  es  ¿  la  vez^deliDcuente  polAico^,  so^ 
lo  paede  juzgársele  é  ímpoBérsele  pena  por  el.  delito 
conmn,  p^o  no  por  el  poUtroo,  y  cumplida  le  pena, 
impuesta'  por  aquel,  debe  quedar  en  libertad  el  peea^ 
do  para  volver  al^is  de  que  fué  extraído «  ai  aaí  le 
eonvi^ne;  '       i; 

7.^  El  veo  sujeto  á  extradicioa  nct  puedeser  eotife^t 
gado  fá  está  bigo  la  acdoa  de  kas  triboDales  del  Bsta^ 
do*  eÉ  que  r^i^e.  Por  manera  cpia  ]m  extradición  no- 
podrá  lener  kigar basta  q«e  elreo  esté.absuelto ó  ba^ 
yá  snfHdo  ioi  pena  que  sa  lalnya  impuesto*  por  la^. 
risdiccion  que  le  juzga.  Pero  cuando  el  réclaiDad^  á^^ 
pende  de  los  tribunaleá ,  no  por  causas  en  que  se  halle 
interesada  la  viodícta  pública,  sino  por  cuestiones  de 
particulares ,  como  sucede  en  la  detencioo  por  deudas, 
entonces  no  puede  suspenderse  la  extradicioo. 

8.*  Solo  los  gobiernos  son  competentes  en  nego- 
cios de  extradición ,  porque  residiendo  en  ellos  el  se- 
ñorío ó  dominio  territorial ,  solo  ellos  pueden  negar 
el  asilo  en  el  territorio  y  decretar  la  extradición.  De 
aqu(  es  que  las  demandas  de  extradición  deben  pre- 
sentarse por  los  gobiernos »  porque  necesariamente  se 
tienen  que  dirigir  á  gobiernos.  En  Cerdeña  está  admi- 
tida la  práctica  de  concederse  la  extradición  por  los 
tribunales  del  pais  á  demanda  de  los  tribunales  ex- 
tranjeros, pero  con  tal  que  el  demandante  use  de  la 
reciprocidad  en  igualdad  de  circunstancias. 

9^  A  las  demandas  de  extradición  debe  siempre 
acompañarse  copia  del  auto  de  prisión ,  y  un  extracto 
de  las  razones  ó  motivos  en  que  esta  se  funda. 
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10.  En  materia  de  extndioiCHiefl  debe  nias  btea 
propenderse  ¿  limitarlas  que  á  ampliarlas.  El  acto  de 
negar  el  asilo  y  de  privar  de  su  libertad  al  asilado  en- 
tregándolo á  los  que  lo  persiguen»  envuelve  cierta 
odiosidad  que  debe  predisponer  á  una  resolución  mas 
bien  favorable  que  adversa.  Por  esta  razón  ha  sucedi- 
do muchas  veces  que  el  gobierno  francés  niegue  al  es^ 
pañol  la  extradición  de  reos  de  delitos  comunes,  que 
á  la  vez  estaban  complicados  en  causas  políticas^  por-* 
que  ha  considerado  el  caso  dudoso,  y  como  tal  lo  ha 
decidido  en  favor  de  los  reos.  Y.  por  la  misma  regla  se 
ha  negado  alguna  vez  la  extradición  de  falsificadores 
de  papel  moneda ,  porque  no  spn  monederos  falsos,  que 
es  de*  los  que  hab|a  el  tratado  de  extradición  entre  la 
Aña  y  la  Francia. 


CAPÍTULO  VI. 


Tratados  de  extradición  entre  la  España  y 
potencias. 


Establecidas  las  bases  que  pueden  servir  ( 
tanto  para  resolver  los  casos  que  ocurran  ea 
de  extradición  cotno  para  ajusta r  tratados  de 
turaleza,  varaos  á  entrar  en  el  análisis  de  la  le 
internacional  que  existe  en  España  sobre  est 
Los  tratados  especiales  que  existen  en  Espa 
extradición  son  el  de  29  de  setiembre  de  476! 
do  con  la  Francia ,  y  el  de  8  de  marzo  4e  1 
Portugal. 

Por  el  tratado  con  Francia ,  t^onvertido  e 
reino  por  la  ley  7.\  t(t.  36,  lib.  42  de  la  1 
Recopilación ,  está  sujeto  á  extradición  el  sú 
cualquiera  de  las  dos  potencias ,  ó  el  extran 
toma  asilo  en  una  de  ellas ,  después  de  haber  < 
en  la  otra  alguno  dé  los  delitos  que  siguen: 

4.^     Robo  en  caminos  reales ,  en  iglesia  y  < 
con  fractura  y  violencia. 

2.®    Incendio  premeditado. 

3.^    Asesinato. 

4.*    Estupro.  ^' 

5.*    Rapto. 

6.®    Envenenamiento  determinado. 

7.®    Falsificación  de  monedas. 

8.^    Hurto  de  los  caudales  públicos  siendo 
ó  recibidor. 

Los  desertores  del  ejército  no  solo  no  esi 
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tos  á  extradicioD  por  este  tratada ,  sino  que  expresa- 
mente están  excluidos,  obligándose  únicamente  ambos 
gobiernos  á  restituir  las  armas  y  pertrechos  militares 
que  Ueve  coosifo  el  desertor.  EMa  exclusión  e»  mas 
notable ,  cuanto  que  en  el  final  del  art.  3.^  se  ofrece 
la  entrega  de  todo  delincuente ,  aunque  lo  sea  por  de- 
litos leves,  no  siendo  de  deserción,  y  con  tal  de  que 
sea  ^bdilo  del  gobierno  que  lo  reclame.  De  jsiierlaque 
ea  un  oonvenio  tan  lato,  en  ei  que  no  se  exceptoaar de 
la  extradición  ni  aunlos  delitos  leves t  la  exeépcioa  em 
faivor  de  los  desertores  podría  darmárgea  á  sospeciuiir 
si  no  se  quiso  con  ella  proteger  la  deseroi<tti« 

£a  los  delitos  graves  se  establece «  qne  la  eslradi- 
cioa  lendrá  lugar ,  «noque  el  reo  baya  tomada  ígtesíft 
ú  otroüsik)  privilegiado;  pero  en  aquel  coso  do  sepo^ 
drá  imponer  la  pena  de  muerte ,  porque  de  ella  absoel-' 
ve  la  inmunidad  eciesiásiáoa. 

Se; reconoce  el  prUu^ipio.  de  ¡que  la.eKtcBdÍGk)&  se 
ba  de  raolaraiar  y  otorgar  por  los  dos  gobieroos»  recí^ 
pnocameote. 

Y  por  il^íno  que  el  reo  se  ha  ele  eiktregsur  cod  U>* 
dos  los  efectos  y  dinero  qué  aeoocoentrofteo  an  poden 
Extradiciones^  Pov  ol  art.  1 6  (fe  Ib  caoYenoion  ajustada  entre  Bs- 
?r^^^'dóde"86!paña  y  Francia  en  24  de  diciembre  de  i78&,satsA^ 
pula  también  una  especie  de  éxtraidic[¡an<  inversa  para 
los  delitos  de  contrabando  cometidos  en  la  frontera. 
Es  decir  que  el  español  qWe  pasa  á  Fitaociav  y  vice 
versa ,  y  allí  hace  el  contrabando ,  si  es  oogkio  por  la 
autoridad  francesa  ,  en  logar  de  ^taatigario  debe  entibe- 
garlo  á  la  española  parocfue  le  juzgue;  J>e  modo  que 
ennwB  deéer  esta  una  extracbcioo^  ptueder considerarse 
mas  bien  como  una  prohibición  de  retener  id  úéHú^ 
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CdMdo  éí  coHtrabaodtstsi  In  cometído  además  el 
éfüio  de  bario ,  homicidio  ó  videooia^  ó  lia  hecho  rs^ 
sisteocia  á  la  justicia,  ó  es  reincídente  ven  el  delito  d^ 
ooBlrabMdo^  eotónces  io  retieBe  y  jazga  el  Estado  en 
foe  reside  e}  deKnooeBte. 

Las  estífmUKMOiies  conteDidaa  ea  esM»  tratados;, 
auoque  do  sean  tan  CBHifdidas  cottio  padieran  serh)^ 
aiii  embargo  no  dejan  de  estar  ajuistadas  en  lo  genera) 
á  los  buenos  fnínéipios.  Lo  primero  se  demuestra  m* 
observar,  que  en  estos  tratados  no  están  previstos  los 
casos  de  extracttoion  por  detitos  cometidos  Ibera  del 
Estado  y  cootra  ei  Estado^  Si  oeurnese  que  un  fran*^ 
oes  ú  otro  extranjero  falsüícase  moDecki  frimcesa  en  £s<« 
pana ,  como  este  delito,  si  bien  contra  la  Francíav  no  se 
había  eraaetido  en  Francia ,  que  es  de  los  que  haM^ 
el  tratado ,  se  consideraría  caso  dodoso  ^  y  como  tal 
sería  resuetto  favorablemente  al  reo  por  fallía  de  dt^- 
ridad  en  la  estipnladon.  El  estar  excluidos  de  este 
convenio  los  desertores  del  ejército ,  le  hace  tambiea 
defectuoso;  y  por  último  el  oCrecerse  al  final  del  par- 
raib  3»^  la  entregft  de  todod  los  reos  sin  condición^ 
cuando  en  el  período  anterior  se  limita  la  extradición 
¿  ciertos  y  determinados  delitos,  ocasiona  en  la  prác^ 
tica  grande  dificultades.  Esta  arraastaDCÍa  y  k>  red»*- 
cido  de  la  escala  de  los  delitos  enumerados ,  ha  dado 
margen  á  multitud  de  cuestiones,  y  é  que  «e  haya  pén<> 
sado  en  ajustar  nuevos  convenios. 

Por  cambio  de  notas  de  23  de  junio  y  4  de  julio 
de  4838  entre  el  conde  de  Ofalia  y  Mr«  de  Fezensac, 
con  motivo  de  la  entrega  de  Mr.  Monnier,  se  convi^ 
DO  en  la  pecíproca  extradición  de  los  reos  de  quiebra 
Craudulenta.  Pero  circulado  este  arreglo ,  el  tribunal 
rapremo  de  justicia,  en  consulta  de  17  de  noviembre 
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de  i8iM  86  opQsa  á  é} ,  porque  no  estdba  hecho  con 
las  fok'malídades  qoe  el  tratadoi  de  que  era  una  aan- 
pliacioD ,  y  el  ^oavráío  quedó  anulado. 
• '  Bu  varías  ocasiones  tatabíén  se  ha  pr^lewüdo  am- 
pliar los  casos  de  falsificación ,  á  la  de  los  efectos  pá* 
bUéc»,  billetes  de  banco,  y  letras  de  cambio,  ofrecien- 
jio  la  reciprocidad ,  pero  estas  transacciones  tampoco 
han  llegado  á  ser  efectivas «  y  al  fin  se  ba  reconocido 
por  ambos  gobiernos  la  necesidad  de  ajustar  un  nuevo 
tratado  de  extradición. 

Se  ba  dicho  que  estos  tratados  están  ajustados  en 
lo  jeneral  á  los  buenos  principios,  porque  en  ellos  üo 
se  pacta  la  extradición  del  regnícola,  ni  la  de  los  reos 
de  delitos  políticos.  Los  que  se  enumeran  son  todos 
graves,  y  de  los  calificados  de  comunes.  En  ellos  se 
eslabtece  que  el  reo  sea  entregado  con  todos  los  efee« 
ios  que  létiga  eq  su  poder;  y  por  üUimo^se  reconoce 
que  las  extradiciones  son  del  resorte  exclusivo  de  los 
gobiernos. 

Hechas  estas  observaciones  resta  solo   manifestar 
con  respecto  á  este  punto  de  jurisprudencia  interna- 
eional  entre  España  y  Francia,  que  en  la  práctica,  el 
^biemo  que  pide  la  extradición ,  acompaña  ¿  esta  de* 
manda  un  estraoto  de  la  causa  formada  al  criminal  que 
se  jreolama,  en  el  que  consta  la  naturaleza  y  delito 
del  reo ;  y  si  á  este  testimonio,  se  une  un  exhorto  del 
juez ,  esto  facilita  mucho  la  extradiciou. 
tratado  espé-       LsB  extradícíopes  con  Portugal  datan  de  muy  an- 
clSL'*«o"r£'«8^»  pues  al  piactarse  en  él  artículo  6.^  del  tratado 
p«itjPoriugÍLde  24  de  marzo  de  1778  las  de  los^reos  de  falsifica- 
ción de  moneda,  de  contrabando  y  deserción,  se  re- 
ferian  ambos  g(d)ieroos  á  las  concordias  celebradas 
coa  el  rey  1).  S^slian«  Las  leyes  3.^/4.*  y  5.*  del 
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lít  Mir\i\m>A%  M^JioNíeiím  Bepopilaciao  coqfiroiaü. 
los  pacto»  y  concordias,  qua  i  siobr^  ie3jti?«d¡c¡c^  medüa- 
fean  coB:ipQrtJugaU«Jo9«igloB/45.  i^.y  Í7:;  pero  el 
esáioeüi  d^  ^estáis,  estipDlaoione^  anUgaas, serta  boy. 
eiíio^p^  cuaüdo  esip^ta^^jua. traído  recie&te,  que  :6ja  ia3 
it^aSiá  qw  b0p  do  ateqerse; ambos  gobieraos.  ^  ,. 
E»}  esl^  Uaiadov.q)Uft:CQíBO  ^/ha  dicho  se  a}^$ló 
e«  fllija$o:cte18?3^  Se¡|iaí;t^  l^-enlroga  dejos  d^ser- 
M)rp9  dol<^f»(o  y]4e:liQ!$, :pri6fogo$  del  alistamiento^ 
pa5a,,ei:8©nyicw(  ^mHJtow'^,  y3„  smn^.  neíHanaadpp  de  jgOT 
bierno  á    gobierno,  ya  entre  las  autoridades  de  ja; 

.   ,?aa)f)i«i\se  pae^ft^J^viptjyinV  i^DU^ga  dej,todQS'iloi$. 

^^iendo  íel  :gpbiewií^  deLtferri4Qrip,jep  ípie  -^e:l^wbiQ^ 
buaeado  el  asaoi  poner  ¡eo  seguridad  tes, ^'eQs.^asta  ,qm< 
llegoeelroaao-de-vorifií^ark  (íotrega^  i .  i  :  , 

-    GoiiiOik>SirQoa;no;t)ci6d0aseiF  ^^tP^dosibapta^que  ,. 
están  isedteociados,  se  fecuUa  4  Ips  áweo^s.  ¡n$tr*oiores   • 
del  snpaario  para  q^a  dirijan  áJlos  delhigiír  deija  T^rr 
sid^imar  delireoiloa  inj^nrogaforíos,  oecesarío^para  .i^l 
eaclamiái»¡0alQ,d^<la  iCaiisftní  ii.,  -      l¡  ->-  .    ^  i .      i 
hi  J|st0  tratadoí  es  muQbo  f8as^defect^9so  y  canfusp 
^  el  e^ebi?ado  con  la: J'rajx^a^  porque  ^n  él  sgtlc^se 
bace  f»^rijBo,d^  Iq$  casoftren  qm  espjawles.óípírittr, 
güeses  cómela n  delitos  en  su  propio  pais,  y  después  se 
aaileQ  eo  el  reino  vecino.  Los  demás  uo  estau  tenidos 
eo  cuenla;  de  suerte  que  cuando  el  crimioal  toma  el 
asilo  en  su  propio  país,  cuando  no  es  ni  español  ni 
portugués ,  y  cuando  el  delito  no  se  Ka  cometido  en 
el  Eslado  que  reclama  la  extradición  del  reo,  sino  en 
el  del  reclamado,  pero  contra  el  reclaraaote,  todos 
estos  casos  son  dudosos  porque  no  están  provistos  en 
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el  tmaifo.  Hay  bas,  y  «^ui^^tf  la  próbiida^^fsteí^trá-* 
lado  e^  áe  todó^  puníKy  ihidorío  |»or  Qfm;c^(mtl8t^eúil 
esipeeíá)  dé  ladr  leVescJvrles  poriiigwsás^  Goii 'arralo  é 
estas  nítíguD  réO  puede  ser  Mtíieüú'iaáo  en  rébefcltev  y 
coHíio  el  reo  qoe  sé  redíntoa  es  porque  se  ha  vefírjíadií 
á  España  vocuíte  lá  dificultad  de  qué  eL  gobierad 
español  uo  puede  verificar  sU^  éhtrfega  porqué  no  esiá 
sentenciado  ebfnó  eítlg^^  lía  oétipteiacién  ,>  ni  los  tribUH 
nales  poritíguésés  ffüéded  llenér  ésu  otodkioD  porque 
nú  les  es  tíeito  sentenciar  at  ^ustMéOott^  art^églé  á  sug 
leye^.'  •'  -  ■•- --^ü^     .i  •■\",m    •/   ,.-..«  ...-^    ¡^  r^:.., ' 

Esla   contradicción   entre  e)'  tratado  :  y  taa^téye^ 
de  Portugal,  ba  dado  mái^gen^igma  v^z  á  que  reos 
porttlgneáés  presos  en   España    hayan  <3oniltitiaclo'  así 
por  édchOB  años;  porque  el  gobierno ¡eispafloi  m-  veta 
obligado  por  unas  mismaaesdptíliüíoaes^á  mantener' 
en  custodia  al  reayií  bo*  eátregarlo^sio  senienioia. 
Real  orden  de       Coo  él  objotó  de  dídmlnuír  |os  inctofUYententes  de^ 
bielde  1847*""  ^®  cotíflicio  ^©^ha  tesucltü  p*  íi^al  4rdeii  de  1  %  do 
noviertibre  lie  Í847  que  tos  reos  pórUíguesea  que  se 
enceentreú  en^  e^e  éaso  y  retíMden  ál  asilo,  seai^ en- 
tregados á  sus  jueces  naturales  de 'Porlugat^  9ero  este 
arreglo,  aunque  pueda  dismínuirí  elmbl^^nólo  corla 
completamente;  peneque  algunos í*eos;  y  sobré  lodo  toa 
qtié  por  sos  délíVosi  teUiati^qne'lífe  iék  pueeHl  k»podet* 
la  útiftíia  pettaV  prefeMrab  efsiat  pe^j^róiuadietite  preeée 
etí^Bápaña  á  faaeer  ma"retfáicíi«>^  Iwllét^'id  poiAer 
áe  sus'jdeeesüaiuraleB.'  '» •  ' -'f'  ^^íí- n^  -in  ;.,i..  .h-    vj 
>  fesfta  cláusula  del  tratado'  no  ea  sólo  ^an  %ifM>d}blé 
para^briugal  ,át^  qdfe  fan^'éo  «bttíw  eiKorpecfioifeii-f 
tos  á  los  iríbuhates   españoles  í-^l^ées'  i^bfek  t>tte*- 
dea  esto^  séniebdaí^  en  febeldfeiV'DO'éjecotaii  la  ¿en* 
tencha  ata  o(r^«r  reo ^Qi«dO!e«'babide/f^  esto  obliga 


^ralaüo  a4kI9  ^ice  ^obre  ^sl^  f>articuL) 
mifiy  ^eqpeqj^s  lo^  cge^a  det  filarse  tísp 
gioe^es  «n  su  propia  pais  d^^piiQi}  úi^  I 
crím^s.  ea  el  reino  vepmQ^  $e  ha  c 
ambos  gobiernos  .qa0  e&  ^tos  oaso$  i 
perpetración  remta,e\  laaio  de  etilpa  q 
Ira  el  reo  paraipe  sea  casljginlo  por  s 
loria k^.  Eso  arreglo  tuvo  tugar  eo  virt 
dd  foiniWro  de  npgocioft  exlraiy^r^s  de 
derMagalla^s,  fecba  en  í  S  de  diciembrje 
contenido  fué  aceptado  p0r  elipinUta 
Jostíeia  de  B^qa  w  el  a$Q  dei  484{ 
época  conUaéa,  ep  prácUca  este  nuevo  c 

De  lo  dicho  se  deduce  (|q&  pl  trata 
cion  que.  fige;  entre  España  y  Pof luga 
medio  de  facilitar  las  relaQk>nes  entre 
és  un  manantial  peneone  de;cowplicaoio 
(le  desear  iMviesea  fin  por,  m^iQ  de  un 
n¿D ,  mas  ajudiado  álasjreglas  que  pre¿ 
pha;para  e^ta  eljB^e  de  p«e^(k)nes  intei 

Ademán  de  los  tralados  esppeiale? 
quid  quedan  analia^ados,  la  E^ana  lien 
e^üirega  de  ori^nioales:  «oo.  algqnas  pe 
eaUpulaciones  se  encuentran  emsípiada¿ 
otra  oatu ratera*.  ,      »  : 

Con  el  Imperio:,  de  ]\i0iTtieoQ^  está 
art.  40  del  tratado  de  S$  de  mayo  de 
6.*  del  de  1.**  de  marzo  de  1799  una  i 
cir^utistaocia^  l>¡en  notables.  Por  e^los  M 
vie»e.  la  enti:ega  do  io^.  pr4i(^g03  de  I 
Ceula.»  Melilla ,  Peóon  y  Alhucemas ♦  q 
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eo^éét^  cato  m  hdy  tdfgtf^  á  Itt  éttiiíildíeíoé  v  y  aírfémás 
la  de  lo^  españolea  qM  lila^aa'  edméfklo  tléMo^ea  el 
-fót^t-hOrro '  tnattoqiií . '  tá  feOtf éga  «d  tatósr  <jbfeoí  •  &¿  hace 
por  él  gobtobó  ^Fr^{'>)abdól)8lit':edpafibl.  }£dlrie&^ 
li^lBcíén  qde  se  ^  doé^lettlrd^  (^oti^l^tlá' eü'  la^  tof  9.^; 

^roea  para¿  amb<lS!  frailes  <  y  se>fu»ito  en  ehprioqi^ 
^e^ae  jQ^es^de^qa  ^eemiía  no^ja2gtien  ádelitifcueQ* 
tés  de  olíi-á/f  áb(  áe  eoti^dií  lo^  i^d  pará^qtredea* 
ed$t%ái^  peí*  sús^l^mpN)^' judc^s^qQüaatid^'él' a^li^ 
<8idopia*teí  íelig¡6á'tíe|!'pbi&íe¿fclll^.  í^éide>;ií6^\»ife¿^ 
Iráfdidteh ,  CíWdd  tlüeda^  dióhO.  ^  '      •     '    '    '  ■     ' 

Con  Tuncx  j' '    Eft>  IVíofez  yí  Trípoli ,  ¿íddí  ^ai^í^gío-éilói  hiatódófedfe 

Trípoli.  njQ^  y>*784;  od  báy  itigat»  á  iá  exfrááfeidtt  «aaotló 

ei  reo  togi'a  él  asiló  de  six  pWria  ése  refógia  eéíbu- 

<fQe  dé^  stl'tíacIdD  r  pérofnt^'SQoédeiéíit'  difaadOi'$e  en^^ 

caetitria  eft  eró  bttque  éxlrafijeft).     •  ;    ;      . 

Con  Dinamar- '      P^^  ;el ' oonvétiíD  Qfitódtioi  €íBí  «<  d©  jWto'de  4767 

Ba¿.'*"  ^"''"^ entre  la  E^páfiá  y  Dbatol8rt*cáJtíe  piícláf  ia  rtícípi^ocá  ení- 
tregá  de  los  eselfiívc^  fugitivos  dle  Poe«o  Riúo  y  tes 
Lslas'I)aúéáa&  de  Santa  Óriiz ;  Sanlo' Tomás  f  Sdo  Joao^ 
dOb  tai 'que  k  extradibi^n^^e  réélatflé  denti^  de  un 
eifeo  dé  ta  faga  del  üfcígti)',  íjue ^  ^  ^botíeoí  tós-ftiastoe 
dé;  rb^iHiteadíon  4et  prófugo' y'  adé^^^  ü^á^grailifig^üiéb; 
^  qtié  rio^e^iriif^oi^  |^efiía^)défíttiy@i«e  ór  dereaiiiitdpíoii 
al  entregado.  Guando  el  esclavo  prófugo^  Ha^  obiAelido 
..,,. ..../.    feílgttiiidéliló  e*  el  lügát  d^ayiló'i»  líó'ptiede  íBeí*edtre- 

'  V   ";.  !' '  .  Ígad0baí3ta  qdesbfí^e/ft|iteádtig<)^(í<te4^ 

ye&  ^4á  i6lá'en*<|tíe'fé'tía-4btó'elíMi6; '^  ^      ■ 
-     IgUaKeelipütedótí'ttíeáiffodti-respecto  á  tos'-deéer- 
t¿re^ idrtósi ejercites ííe'áqHielláíS'tollíDíds;'  y eo  el  mis- 
ma «éútidi^^e^láD-red^ct^dás  ta^  qúe^  existeu  eoire  la 


E$paña  y  h)d  Paises*  Bajos  con  relicÍQii'éisisfcafeHiiiis 
americanas  de  los  dos  Estados,  segutt  se^é^^  el^thaH* 
tatío  d€>2S  de  jtmia  deiiTSI*  5-  íí  i     i  i    f  u  1     '  '^ 

'Por  úllii»o«nsteQQCO»veoía^a7atlatiec^H*Qü«jeo^    convenio  d« 
trega  de  lo^  deaertorós  -míliteres  demias  {ptazasíde  ' Aq#  u  púza  de  ou 
daldeía  y  jcosia  de>  Granada  v  fM'  üaa  paiie^v^y  tosHle  '''''*^''''' 
Oíbraltar  per' lai  otra  ^'acordado  .eolre^-lds  ^bemado^ 
res  del  caibpO(de  San  Boqqe  y  <de6ibpftilar  en  2i  ^dé 
AbitW  de  i83&;jPÉna/qj]iaí  se  iptmdft'COnoberfesie  oon^ 
veim)i^  qué  do  fiee&ciipDtjrb  eo  la;ooteo»(Mi)dél  Cattti- 
Uo,  ae  ¡qseda  á  conliptaacioQ. .  -     : :  ^  : ,    ü  ;>     <-  :  . 

Convém»  páranla  mútuaentíega  ide  desertaiies:. espa^ 
ñoles  é  ingleseM  i,  ajustado  míredofi  gbbemaihns  m^ 

<  Jitaves  ddít  m,iHporde)  SsM  A^^  de  .Im^  iplazd  de 
Gibratiar  áw  2^i  ^de.iabtíl  rffe  48ítói  í  ¡*  i^u-r^-^.  -    . 

i.?    iT6do$.lbs^facgen(o6i,  ;calíi06^  >8olé«do8,)itafl^ 
bores,  píÉwiW'ó  0Qr«eMia¡íleli^ém>ilO}íe  ó.i-del 

real  coaerpo  oatsitMal  de  «lariip^  ,f -ó  .tod  üecluia^^ár^Uei^ 
nes  haya  tocado  ó  tocase  ia.&oerie  de'^ol^lados.eala^ 
quinias  que  dessetftasetí  d^i  loa  dj^tcífaof  4^  laa  €iapil($r 
DÍas  generales  de  Andalucía  y la^coatja'deGraiiaáa;  y 
qoB  sé  refugíeo  ó  se  pres^tíeniCOfl  afmaai**  '^daítaario 
6  oabállps.,ró/^¡n  e)lo$^  Wyki,  >pl^to.  d^ :<^bra{l4r<,  4 
qtie  sean,  b^liackis  i  abordo  4&  k)A  poAld»e»l  j|ii$(  tfei»(9A 
líceDCÍa,  ó  de  los  buques  meff<^lijs  tt!QtoipfltbMk)*üíf^ 
glés  9  en  el  puerto  ó  fondeadero  de  Gibraltar ,  y  todos 
los  sargentos,  cahí»  ó íSOldadí»  de  las  tropas  británi- 
cas que  estén  de  servicio  en  Gibraltar,  que  desertaren 
á  íaHhBíi^  espaifota  ó  á  ooniqmerQ  dte' Mis  pdutoa^  de- 
m^rcadm  que^nteoedeo,  seníiaéDtregádea  áfi^ua^et^ 
pectfvf  5* ^autoridades  Qn^aréa^deíjGíbrallqr  y  rCooMOH 


«kioeit  del  cmnftk  de/Stn  Roqi]éice»;Gt¿ii^iaf*  .OipijfH) 
flMihdfcpie  leagaau^  '  .        í  :       .       < 

2.^  Para  que  paeda  efectuarse:  la;  capUira  de  .los 
deaertore^f  de  iqoe  habeamoion  el  árftíaiky  que  date- 
eede  t>«l  «ñor  ^beriwdor  de  la  ¡Amai  dei  Gibraltor 
'  eocHiB^añaié^aq  mianacioD  «en .  uoai  deMrtpoíoiii de >{a 
pei'SCH»  iok^  ddseridr ,  eboíQ^ambied'deistae  ba  deser* 
táddtoKrarotaSt  vinario ,  e^uipage'>ó<cpbaUci/y  ei 
s6D(H*obmaiidaiite  detoainp(H>lMC|rv«r#lgHKÜ 
-  S;^  ^Bf0eUladá  que  aea  la  tapretenrioBr;  lop  deaer* 
toras  serán  entregados  porcuaiqbíera  decaías  parles,  «ai 
el  estado  que  hayan  sido  cogidos,  y  se  hará  toda  di- 
4igeR€¡a  ptín  encottCrar  laa  eraifts ,  equipen  (^  «^abaHo^ 
eoa  etobji^dQ  quesean  r^tituidos^ 

i^^^  |)uvante  ia  deiencionde  ufi;ileaerl6r ;  jouaado 
esta  esceda  el  terminó  de  %t  boras ;  ae^te-svtoitnistra- 
rán  para  su  subsistencia  dos  reales  de  vellón  diarios, 
i|W^  le seHrtiabonaitos^á  la  par^quehagael mdetaato. 
'5.^  Se  b|r  de  emeoder  daráfiftéute  qiier^€«te  ooQve^ 
nio  fio  cdtñpreiiderá  á  tos  reotípolMeos;  mo  que  es 
purmnenie  para  Bne^mUitiéres,  y  en  tíngaú  casoíser- 
^ii^á  de  alégalo  paí'a  pretender  la  etítrega  de  personas 
acusadas  de  detftoft  poiftíoos^.  -  .->  ' 
^  €HMiltar  9M  de  abrH  de  4838.  (Fírmido)i  Bi  €0» 
maddante  geneiral  diri  campo  de  San  Hoque;  {Uiiqoq 
8M^ez  $eU^dor»--Atexander  WordKNTdV  mayor  ^e^ 
-oerat'gbbériíador  deGibraltarw  ! 

'  I       Artícnh  adieimal. 

-'.:  I^i.defertorea  que  aeaa  entregados  por  ooalquiera 
dolasíipattefti.fcikffli  .8ea;qtta  9Q  hayaoipres^tado  eUoe 
ó  ipié:^fi|fao  fikkiía^irebeiiittdosviJiO'  paátém 
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en  vritigiio  cam  ^frir  la  fiMa  de  moerie;  y ^uiIkis; 
naciones  prometen  conmutarla  por*  ofra  <)de  no  sea 
pena  capital^  > 

Gitralttf^  94  tle  abrí)  dé  4638i  (firttadtl).  m^o^ 
mabdatí^  g^déUri  d^  catiipo  d%  San  Róquéi  RáttÉOH 
Sanóíiez  ÍSá4i^idori**-Ale*aiidei>' WoMfoi*dv'iiwiyo^  ge^ 
nei^l  gobei^adw  de  Gíbmlfarí  ;  -       á  ....  )  >;    i> 

Esto  es  i^itatítorexúle  ^en  él  derecho  inteiiíacloi^ 
positivo  de  la  España  con  respecto  á  exti^adíciones. 

Las  potencias  que  no  tienen  pactos  de  esta  natu-    Práctica  con 
raleza  con  el  gobtemo  español ,  no  pudiendo  fundar  sus^t^cUique^ 
reclamaciones  en  las  leyes  españolas  porque  en  ellas  írCTinJuTio^* 
no  está  consignado  el  principio  de  la  extradición ,  tie- 
nen que  conformarse  con  la  voluntad  del  gobierno,  á 
cuya  prudencia  queda  el  entregar  el  reo ,  el  espulsar- 
lo del  reino ,  ó  sostener  el  asilo  s^un  las  circuns- 
tancias. 

Pero  á  pesar  de  que  esta  sea  la  verdadera  situa- 
ción de  la  España,  con  respecto  á  las  demás  poten- 
cias, ya  se  ha  dado  caso  de  aceptar  el  gobierno  es- 
pañol el  principio  de  la  extradición  fundado  en  la  ra- 
zón de  reciprocidad,  pues  por  real  orden  de  49  de 
noviembre  de  1 827  se  previene  para  el  caso  de  que 
algon  subdito  de  los  Paises  Bajos  se  refujie  en  España 
por  delitos,  que  no  se  proceda  á  su  arresto,  ni  se  dé 
curso  á  reclamaciones  de  esta  especie  mientras  no  ven* 
gan  acompañadas  de  una  copia  de  la  sentencia ,  ó  de 
documentos  que  prueben  haberse  formado  la  causa, 
en  justa  reciprocidad  de  lo  que  en  igualdad  de  drcum- 
tandas  se  practica  en  los  Paises  Bajos. 

Esta  real  orden  no  se  ha  cumplido  con  puntuali- 
dad ,  y  no  sin  razón ,  pues  las  cuestiones  de  extradición 
no  son  de  tal  naturaleza  que  puedan  resolverse  por  el 


Sería  de  desear  que  en  el  nuevo  Códí^^  oHcmoali 
se.UWle3W.«,  cneqtó  iod^  «gM^  jíocBlioiwirí^  que 
(^ojari*egk)i¿)j0&b»eiib8(,f|riii^p»9B  a^^jüc^tag^a  npe^ 
v^  ird<«#s.  :^  i^rudi^ioo  «^ 'acfUQQfe^íPfA  4a^  J^y^ 
y  coD  la  coDveníeQcia  pii|[^ÍM!iiqii^.!(GifMi$4e^  noídeT: 

des.jQomlenww '  ,^  s  -- >   •  ..  .)..;■  '.av^'i  ¡ii  "!  ^   :•• 

s  ,o;!'í  Mí,:  i'<b  [■.;;<•{'./  '^'  íJ(  .  :.  -.•■¡«i-'? -.  "¡.i-'í  ';.■  ■  j.  -  • 
-Tí  :  '.'■'-'jf  \'  .  '  A  '.''  'w;  /  r'^i'  :  ..  /■  ;'  1;.'  ;.  ;'  •  \  '  ''-  * 
-r:r. ;'»:"'     lí;'    li'*:/  f     '':'.    ;■        'J. ''.'•-     (      ^  (S'  •.     fN    ''- 

ML.;}-:!]  .i'.í  M;i/!n  ^-&   í^-'-Í;  y•l^';í/í  .-r  -='.  o;r  -í- -    m' 
*)U  *.•<  iij   ,  <'f^'/nr.  t,-.  í.  rí;  •'•  rnj  •>  i, a  mí;]-  ,  ,í  jJj,   ;,   i-  •• 

'.í    <'  .  í;'  aif  ííi'ir    í.;    '  f  •   .  if¡..í  s    *,í;ij  oí^  ^tii'ií.;..  ;;;:  y  i.  .  • 
,í;'.:Kí'}    íJ    í/'*"fín-'^     ';^'.  ;í!i:'í     íi',fl-'l' !.|    Mí:[i    i'JÍn'  i'Mí'M  I- 

-.¡í  i^'iiur;  fu-')  oI>'r,':-  '  ►      '¡   íí¿   íhí  iTüínó  1,;^-  ¿,í-,« 


CAPITViOS    ADI€iOML£& 


CAPÍTULO    I.    ,     : 
De  los  agentes  diphmdlicos.. 


La  diploQiápia  e&  el  Kqedio  por  et  pusfl  ^  ponen  eo 
práclica  las  reglas  del  derecha  internacíonaU  La  dir 
plonjácia  concierta  las  ^lianaas,  transige  las  guerras, 
arregla  las  reclamftoiones  de  los  Estados  y  establece 
el  eqoilibrío  conveniente  entre  1ü&.  potencias  para  con-- 
servarlas  independiantes. 

Los  diplomálicos  son  por  consecuencia  los  agenten 
de  las  negociaciones  que  se  promueven  entre  los  Esta* 
dos,  y  los  que  concierian  y  conservan  sus  relacioAes 
políticas  con  arreglo. á  los  tratados  y^á  los  j)riocípios 
del  derecho  coimín* 

El  origen  de  l£^ miañes  diplomáticas  se  encuentra    ongen  de  tas 
'en  la  época  en  que  las  relaciones  de  unos  Estados  con  n^tZ7.  ^'^^'" 
otros  principiaron  á  ser  necesarias  por  la  frecuencia 
de  sos  comunicaoíoaes.  Hasta  el  siglo  XVI ,  preocupa- 
da la  Europa  de  k>s  desórdenes  ocasionados  por  lais 
instituciones  feudales.,  no  pudo  elevarse  á  la  idea  de 
regulamar  relaciones  internacionales.  Pero  cuando  Jas 
brillantes  y  faatásticase:!^pedic¡ones  de  las  cruzadas  bu* 
bteron  debilitada  el  koperio  del  faudalí«no ,  el  peñsa- 
miento  de  todos  los  pueblos  dirjjido^  ái  orgMiear  ^-* 
biera<^  fuertes  t  ctocno  ernimttiral  ofreció  por  resultado 
la  estabilidad  y  coii  eUft  el.  doaarralk)  de  la  industria 
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y  del  esplrN  ^é^e^eJMijlabion^;^'<]^^ítrj^^         del 
Nuevo  Mundo  t  abriendo  caminos  nuevos  á  la  actividad 
humana  9  despertó  la  idea  de  las  empresas  en  paises 
extranjeros;  y  en  tal  estado  aumentadas  las  relacio- 
nes de  unos  Estados  con  otros,  ée  debió  conocer  la  Be- 
cesidad  de  regularizar  estas  relaciones,  y  la  impor- 
tancia del  estudio  de  aquella  ciencia  que  enseñase  á 
los  pueblos  á  entenderse  éfülre  5f.  £ste  fiíé  sin  duda  el 
origen  de  las  misiones  diplomáticas ;  la  necesidad  de 
conservar  estas  relaciones   y  aun  la  conveniencia  de 
vigilarse,  los  ISscadósrcjcfprtítíííaientfe  debió  coíi  ellíem- 
pd  influir  en  qué  estars  misiotiéí^'  foesed  permabeoiés. 
Las  misiones       Lfls  mísíoiies  díploHiátidasV  con  arroto  á  éú  Objeto, 
¿""pcím^Sínil^se  po^en  clasifican  en  temporales  y  -  permaneínlés.  Las 
prtajerás  :^e  dirijéúí.al  arreglo  de  algüb  negocio  espe- 
cial, terminado  el   cual,  terüíina  también  la  misión. 
Guando  es  penfiafnenté  el  -eúlca^go  3e  éstiénde  á  inante- 
neirla^r^aíéioüeS'  de 'amistad,  á  piiMejef  las  personas 
y  los  ifilereses  generales  de  sá  natíidiii  con  arreglo  al 
der!dcb0't)osiiifoi  consuelbdiéat^io  y  naKii^al  ,  y  á  ob- 
servar atentamente  todos  los  sucesor  qae  pueden  afec- 
tar al  pais  de  iqne  procede  la  misión  para  participarlos 
■■'''/,.'■;,     .á'Su  gubierno.  '■  ^  • '  '  "'' 

Solo  los  go-      £1  derecho   de  envtar  agentes  dipiou^&tico»   si^ 
no¡^ued7uZi¿  oariíesponfle '  á  ios  gobiernos  de  teis  natciones  indepeti^ 
cosV  ^*^^*'"*^*'' dientes*,  pbr^jue  la^  uadoa  qtie'  depende  d^  otra,  ó  ^l 
gbbiemo^^tteno  es  sobérd^iogino  feüdutarioi  m  líeae 
feóultades  para  ir artár  con  «ftrós^'gobtet^nob/tíi  por  ccm- 
s^ieifleNd^éoÜo  «dé  nombi^r^diptomólteos, 

^i^^on»  ifiKiiobipüédb  m  ^4^ 
ei^  iflygittitjBisodi^loback^os^  penqué  e^^s^         so 
itidef^^eiideti^ia  7  ^ki  i  í^tíbemuto ; '  f^  K^As^áiefMe   si 
puede  no  <aditíitiri!Ó!d;lambién  péárá  paotar  ¿on<l»eiones 
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p^^a  $a  ^dmmm*  F^ro  Moa  vez  admitida  una  eaibaja^ 
d^y  eata  qu€^  b?JQ  ia:  garantía  del  derecho  de  geoles. 

S^bpe.  tte.düitojlidQs  de  los  gobiernos  de  hecbcKr 
68;  decir  i  iM|o0lb)s  otty«  lejitioudad  e^  roas  ó  menos  du« 
dosa , ,  se. debe  tener  presente  qud Jodo  gobierno  de 
un  Estado «  eualqujera  gne  Bea,  m  origen  ^fepresenia 
lio  bed^Q  qoe  los  dem^  no  ppeden  desoonocér,  y 
que  sobre  SQ  legitimidad  no<  son :  jueces  competentes 
paira;f4Ílar  las  pótemelas  estranjeras^,  pues  de  otro  mo-^ 
do  sttoedería  q^e  los  !arreglos  ialeriores  de  las  naeio- 
oes  (fiiedariao  suJ)ordinados  al  juicio  de  poderes  ex-* 
Iranos  ,.con  grave  detrimento  de  la  independencia  de 
los  Estados.  Asi  conoto  estó  principio  de  independencia 
aotorisa  á  todo  gobierno  de  hecho  para  enviar  di«- 
plomáticKX^  á  las  cortea  extranjeras,  así  la  pruden- 
cia acoDs^a  á  estas  el  recibirlos  y  tnatar  con  elloá, 
pues  qne  h  necion  .que  admite  tales  agentes,  no  se 
puede  entender  que  recow)ce  como  lejítimos  los  go- 
biernos de  que  proceden »  ni  que  inlervíene  en  un  ne- 
gocio que  es  ajeno  de  su  incumbencia.  Pero  por  este 
miuw  principio  f  nÍQgun  gobíeriK)  puede  ser  obKgado 
á  envtiM*  embajadas  á  los  gobiernos  de  hecho,  si  no 
conviene  á  ün  política  ó  á  sus  intereses. 

La  elación  qtieienvia  á.  otra  ana  misión  diplomática, 
queda  obligada  á  recibirla  á  3U  vez;  y  á  la  primera  que 
eatabiece  la  misión»  es  á  la  que  corresponde  determi^ 
Dar  su  categoría.  En  la  práctica  se  encuentra  estableci- 
do que  no  se  envié  á  ningún  gobierno  nn  diplomático 
de  mas  categoría,  que  la  que  tiene  el  enviado  de  aquel 
loismo  gobierno,  y  que  los  ministros  de  primera  clase 
solo  se  envíen  á  lascórtes  de  grande  imporlapcia  que  es^ 
tan  en  posesión  deeqvifir  diplomáticos  de  esia  categoría. 

Pueden  tan|il;)ien.  los  gobiei^nos  enviar  uno  6  mas 
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iDÍoiBiros  á  lina  corta,  así  coto6  déi'edifdr  á  ún  mismo 

«gMie  oercá  de  dos  ó  tres  c6itéB  á  la  véz/  cotín>  eu^ 

cede  coD  frdcaencia  éntrelos  E^tádésde^ Alemania,  y 

CMK)  hace  el  gobierno  de  ios  Países  Bajo$eon  Bspeña 

y  Portoga)  en  donde  tieiie  an*  solo  diplomático. 

ciasífícacioa      AaqqQe-  por  el  derecho  de  gentes  sean  iguales  to- 
da los  diplomi-   ,         ,  ..!.»#.  *     1  . 

ticos  en  cuatro  dos  IOS  eúvrádos  diplomáttcos ,  porque  todos  tienen 
categorías.  ^j  njigqjo  orígeu,  el-tnismo  objeto  y  representan  na- 
ciones iguales  eo  sus  derechos ,  sin  embargo  el  der6«- 
efao  '■  positivo  de  la  Bytopa  Ids  ha  clasificado  en  tres 
clases.  Por  qI  aéta  del  congreso  de  Yiena  se  establecen 
tas  categorías  diplomáticas  de  embajadores,  ministros 
acrediiadps  cerca  de  los  soberanos ,  y  encargados  de 
negocios  ceroa.de  los  mmistros  de  relaciones  etterio^ 
res.  Posteriormente  en  las  conferencias"  de  Aquisgram 
de  48 18  se  aámentó  una  cuarta  de  ministros  residentes 
entre  los  plenipotaiiciariosyJosdncdrgadosde  negocios, 
:.  Eüixe  los  diplomáticos  de  primera  ciase  se  cueñtaD, 
además  de  ios  embajadores,  (ois  tegados  á  icOere  y  los 
nuocios,  de  Su  Santidad:  pertenecen  ala  segunda  ios 
mmistros  plenipotenciarios  y  los  internuncios ;  á  la  ter^ 
cera  los  ministros  residentes ,  y  á  la  cuarta  ios  encarga- 
dos  de  negocios. 

.  La  diferencia  esencial  que  media  eQtré  estas  diver- 
sas categorías-  diplomáticas  cónsi&te  en  la  representa- 
ción. Los  embajadores  y  nuncios,  además  de  represen- 
tar el  Estado  de  que  proceden,  representan tambteo  la 
persona  y  los  internes  del  monarca  qué  los  acredita,  y 
en  virtud  de  este '  carácter  representativo  se  les  dis-^ 
peosa  en  ciertas  ceremonias  los  mistaos  honores  y  las 
mismais  honras  que  se  harían  á  su  soberano  si  se  ha- 
llase presente.  El  ministro  plenipotenciario  representa 
su  país  y  los  intereses  de  su  sobeiraiío,  pero  no  su  per- 
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sona.  El  mfoistra  resideffte  es^  el  iageote  dolos  negocios 
de  sn  nación  por  efieargo  del  soberano,  así  cooio  el 
encargado  de  negocios  lo  en  ^r  comisiOQ  dd  mioistro 
de  relaciones  exteriores  de  su  pais. 

De  esta  diversidad  de  representacioo  qne  paedeb 
tener  los  ministros  públicos  nace  ia  diréreocía  de  que 
los  embajadores  y  inin¡stl*os  sean  acreditados  por  los 
jefes  de  los  gobiernos  cerca  de  los  jefes  de  otros  go- 
biernos, cuando  tos  encargados  de  negodos  lo  son  por 
los  ministros  de  relaciones  exteriores  cerca  de  los  mi- 
nistros extranjeros  de  este  ramo.  De  esta  diferenda  de 
representación  procede  también ,  el  q«e  únicamente  á 
los  embajadores  y  nuncios  se  les]  permita  que  bagan 
tirar  sus  carruage&  por  seis  caballos  con  plomeros,  que 
tengan  en  su  casa  tronó  y  dosel,  que  se  cubran  de- 
lante del  rey  durante  la  ceremonia  de  su  presentación « 
y  que  se  les  hagan  honores  tnlUtares. 

Los  ministros  públicos  se  áci^editan  pdf  mójlio  de  oeUcredea. 
credenciales.  La  cred^n^al  es  una  carta  del  soberano''"' 
ó  jefe  del  Estado,  dirigida  al  soberano  d  jefe  éíA  Bsm 
tado  adonde  se  enVia  al  diplomático  por  medio  de  la 
cual  Ée  nombra  ai  embajador  ó  ministro.  El  agente 
acreditado  por  medio  de  carta  credencial  de  soberano 
tiene,  como  hemos indibado,  una  representación  y  una 
categorfa  superior  á  la  del  qüe^sololoesén  virind  de 
credencial  dé  ministro. 

Por  último  la  credencial  acredita  al  diplomático 'en 
su  respectiva  categorfa,  y  le  confiere  un  poder  gene** 
ral  para  desempeñar  su  misionen  cirennstandieis  co- 
munes. - 

En  cuanto  á  presentación  dé  las  credenciales  está 
admitido  en  la  práctica  que  todo  agente  diplomático, 
antes  de  entregar  este  documento  al  jefe  del  Estado  á 
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quien  se  dirigís  <  vemiia  al  >mif|Í6(ro  de  relaoioDes  ex« 
tenores  uaa  copia  .de  la  creiieAeial,  para  mapifestsv 
coD  este  acto  de  eorie«íiai  que  el  enviado  extraojerQ  no 
se  deseatieode  del  mioialr^  qiue  f»ereee  la.ooo&aozB 
del  moDar^.y  delpaid^  y  para  q«ie  conste  w  nom- 
bramknto  eo  ld$  oficinas  de  ca^illería. 

Cuaodo  se  trata  de  ua  negpcio  importa^  y  qoe 
sale  de  la  esfera  de  lo$.  ordíoarios^r  como  postar  «i 
tratado  de  paz  6  de  comercio,  <^  coacertar  QQaa|ia|iT 
za  t  como  ea  estos  ca^oa  l<^  gobieroos  contraen  qbii^ 
gacioiies  especiales»  la  credencial  no  ¿aslat  y  ea  aece** 
saria  ooa  plenipotencia  ad  hoc;  es  decir «  un  poder  es* 
pecial  que  autorice  á  tratar  sobre  este  negocio  á  Ja$ 
personas  encargadas  de  la  negociación.  Ya  bemos  vis-* 
toen  otro  lugar  que  el  con  vento,  celebrado  en  yirlud 
de  la  plenipoteacia »  no  se  entiende  obligatorio  si  des- 
pués DO  obtiene  la  ratificación  de  los  gobiernos  respec- 
tivos, y  que  estos  pueden  desautorizar  al  plenipoten- 
ciario cuando  trasliwita. sus  instrucciones.  Be  suerte 
que  aun  cuando  en  la  plenipotencia  se  confiera  un  po- 
der ilimitado ,  en  realidad  las  facultades  del  negocia- 
dor no  se  ban.^de  buscar  eo  este  documenta  sino  en 
sos  instroccionea. 
Gonsideracion  Como  los  diplomátícos  fepfesentan  á  lo^  gobiernos 
Srpi^áticos.'^qde  Jos  nombran  t  seles  debe  guardar  4odo  jénero  de 
consideraciones  y  de  deferencias  en  el  Estado  en  qne 
qercen  su  representación,  asi  es  qne,  como  veremos 
en  el  capitulo  siguiente,  el  derecho  de  gentes  y  la 
costumbre  tienen  consignados  multitud  de  privik^ios  y 
exenciones  en  su  favor  que  con  mas  ó  menos  latitud  se 
les  guardan  eo  todas  las  naciones^  civilizada».  A4emás 
son  invitados  á  todas  las  fiestas  y  ^solemnidades  que 
celebran  los  gobiei-oost  y  Jiasla  parasu  preseatacioa 
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existe  en  cada  cófte  tin  cérenmníal  que  signlfida  el 
respeto  que  se  debe  al   representattie  de  dlro  gobier- 
no según  las  coslombres  del  paíis. 

Ed  cíiania  al  ceremonial  die  etiqaela  entre  lo8'  lo-    „. 

....  *  •"  Etiqueta  rc- 

aividtíos  del  ctíerpo  diblotriétieo ,  Mjeracaéúle  mdic^ré-^^'P'^**''***'?*'^****' 

w,^^   >     ^        .         j  m  diplomáticos, 

mos  q«e  estos  loman  el  puesto  por  la  antigüedad  de 
fefl  presentación  ebtre  tos  de  fen  clase,  y  qoe  los  en- 
viados extraordinarios  no  tienen  á  título  de  tates*  sope- 
rioridad  ni  preferencia  alguna ,  pues  recomendamos^  á 
los  que  deseen  iha¿  ílnslracion  sobre  este  panló  las  ex- 
plicaciones de  lá  gnía  diplomática  de  Mariens  y  el  tra- 
tado de  Viena  de  4815.  .,  ,    ,    .. 

Siendo  por  8u  naturaleza  tan  respetable  I»  repre-  n- 
seniacion  de  los  diplomático^  ^  deben  súá  circunstancias *i"®*^*'***"  *'°"- 

_^^  I  I  ,  currir  en  el  di- 

personales    corresponder  á  su  carácter  público.  Porp*o»»ático 
consiguiente  deben  estos  agentes  reunir  al  tatemo  una 
ilustración  poco  cotóiin.  Sobre  lodo  deben  cont»ceií  fa 
legislación  de  supaiey  ht  del' Estado  en  que  ^aná  re* 
sidir;  la  historia  moderna  d^  la^  naciones ^  y  déítas 
casas  reinantes,  0l  derecho  intenMKáonal,  y  muy  pan^ 
tícularmenle  la  historia  de  las  grandes  negocíao¡¿nes, 
para  aprender  en  los  ¿ttenos  modelos  y  escaro^nlar 
ew  los  errores  a^i^nos^.  lí^iplomátrco  debe  estar  dola- 
do de  una  alta  capacidad  yde  meoba  pniden^a ,  por-^ 
que  en  diplomaba  m^  marida,  sino  se  solicita  y  se 
negocia,   y  un  paso  poco  meditado  puede  producir 
coBcipromisos ,  íjue  no  tengan  otra  sDluóióri  sino  la  rui- 
itó  del  Estadof  ó  la  gnerrá^  ^      í 

En  Sil  partieuter  deben  Ser  respetables  pof  «tt  mo^  oeberesenge. 
ralídad  y  por  la  digtiidad  dé- su  carácter.  Deben  ha- "f**/^?  *^' ^' - 
cerse  «gr&dftljles  por  áus  famas  aieétas  y  agasajadoras, 
é  inspirar  tsonfirffiíapw  sülraiiqtiésíatindqtMílIbs  üe* 
gocíos  «»  qtié  le¿  sea  «éito  léí(érl9. 


m 

Deben  proear^r  deslfiíir  \^$  ¡EOñím  preocupaciooes 
que  encueolreft  coolra  su  pais  ó  su  gobierno. 

En  las  ceremonias  páblioas  <^  r^li^osas  deben  coq- 
(iueirse  con  decoro  para  AOja^tioiar  la^.qrí^ncías  y 
opiniones  del  pais  en  qu^  residen.  En  toda  ceremonia 
de  bomenaja  á  las  personus  reales  deben  acomodarse 
á  las  prácticas  del  Estado  ^  salvo  si  con  esta  conducta 
pueden  lastimar  derechos  <}  pretensiones  de  su  gobierr 
no,  6  la  dignidad  de  su  pación. 
;  Gn  ningún  caso  ea  lícito  al  diplomótícQ  mezclarse 
en  las  cuestiones  inteciores  del  pais  en  qpe  reside «  ni 
aun  dejar  traslucir  parcialidad  .ni  preferqqpia  por  nin** 
guti  partido*  El  dtptomático  que  se  olvida  de  este  deber 
sagrado  compromete  gravemente  la  dignidad  de  su 
representaúion. 

En  el  desempeño  de  sus  funciones  públicas  no 
debe  perder  de  vista  el  diplomí&Mí9Q  que  por  elevada 
que  sea.^u  posioion  *  nnno*  h  pone  al  nivel  del  sobe*- 
rano  cerca  del^  cual  está  acreditado  y  que  le  debe 
acatar  y  respetar  como  monafMí  independíenle. 

En  los  negocios^  esolusivanieit&de  «ulerea  farttcnlar. 
no  debe  interponer  su .  repnesentaoíon,  sipo  limitar  sus 
c^ios  á  meras  i^ecomendaciotes^  p^ies  las  reclama* 
cienes  de  oficip  solo  tienen  lugar. en  aque!U)#^  eq  que 
se  encneat^ancompromistidies  los  inieríeses  generales  de 
su  pais  ó  la  observancia  de  los  tratados.     , 

Nunca  deben  permitirse  los  dipUMPa^tiooa  el  pro- 
testar sobre  los  procedimiepJiíQs  le^es  qpe  un  tribu- 
nal  competente  baya  seguido  contra  cu^ilquier  ipdivi- 
dpo  de  su  nación^  porque  tales  protestas  envuelven  la 
acusación  de  iqpsiliciar  q«e  es.  le^poialmeqle  ofensiva 
á  la  autoridad  del  p9is.«  ypoiiqueino  e^Mmdo  en  las 
facultades  de  los  gobiemps  iplterar  el  curso  <j|e  la  jus^ 
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tícxa,  acaba  por  ser*  itopectioeiite  esla  ^clase  de  reotar* 
maciones. 

TaiBpoca  <leb^  los  düptomálicos  diríjir  sus  oómu- 
DÍcacíoDesiá  la^*  aoUüridadas  siibatteruas  del  Estado  en 
qof  resideo  sino  al  gobierno;  y  por  oondoctodel  hih* 
mskro  de  reldoíones  exteriores ,  porque  as(  lo  éisiw¡e 
la  naturalezoi  deso  misioD  y  para  evitar  losabaadrs  é 
tfae  pudiera  dar  már|eivla  práctica  coolrarta.       ^ 

Eq  sil  correspoodeDcia  puede  el  diplomático' usar 

del  idteiBa  te  s»  páis,  pues  este  es^uo  derecho  que 

emana  die  la  igualdad  de  las  nacioDes^  pero  euaado  «as^ 

k>  baee  ddDeaeotnpañar  la  tradaccioo  porque  esto  lo 

exige  la  cortesía  j  pera  evitar  que. ei>  la  iolerpretaeiofi 

paedap  bourrtr  akeraoioaes  de  importancia.  Hiibó  un 

liempa  en  q«e:  tk  btin  estuvo  admitido  como  el  idioma 

de  la  diplomacia?  bácta  fioee  del  siglo  &V  lo  estuvoei 

español  á  causad  la  preponderaticía-que'  ejerda  la  na- 

eioB  espaiotoienlre  todas  las  de  EuiY)pas  y  por  úitínio 

el  fraudes  reemplazó  at  castetlaoo  pOT'la  iqisma  raaíon 

<iesde  .et  reiiilsKlo  4^  Luís  XI¥.  La  práct'rea  del  gobier- 

-DO   español  y  ^  de  sos  leg»eion4is  m   las  córles^  ex-- 

ti^aiarféras  >est  escribir   y  cooleéiar  en   c^^éltáCK),  es<^ 

eeptoeb  Bofiía  dopde  el  ministro  i^pfiñol  estibe  em 

itdliano^^.:  ■  ■-•  :  .■.'••  s.     ,  •  '.-  /-^     ,  •  .,•.<>. 

<  >Ceín)0  solónos  hemos pit)po0st0' hacer  «sa  sclmu- 

ría  exfosicioii  de  la  or^DizacioB  de  la-  carrera»  díplo^ 

fioálíoa,  de  8us;fbero&>y  de  los  príftcipales  deberá  de 

8US  ageatoé,  esclusamos^  por  draiasiadodt&isoy  edtrar 

ea  elteJKdmeade  laei  regbisqpe  debe»  ^eKvir  dtí'gaítjed 

Jas  gr'ande^  atg^jaeioaes,  y^  mocho  menos  ¡enet «ana-' 

lisie:  ele  los  casos  en^e.sea  l(cilo  á  onuiiai^o  des^ 

viarse*  de  sus  ¡n8lruc«^ía»s  y  porqoe  esto  ^^epebde  de 

las  circunstancias  y  de*  Ifíif  i^oddncia  del^neg<¿iador;  á 
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qmeñ  toca  apíecittr  4o^  verdaderos  ioUirepes  de^u  ^o-* 
bíerno. 
De  los  auxi-       Adomás  de  b»  diptomátioos  d^.qiie  hemos  hablado 
líonti  diplomar  hay  en  las  l^acioneá  oU-os  eCDpleados  qoe  sinreo  á  las 
^'^"'  ófdeties  de  los  embajadori»  é  míoistros  ^  para  desempe^ 

Bar  los  negocios  di»  caaciUería-,  pasaportes,  arreglo  de 
arebivds,  y  para  llevar  ia  correspondeacia* 
'  Estos  «empleados  aoxttiares.  son  losiseanetairios  de 

embajadas  y  iiegaciones  ¡y  los  agregarlos  diptomátícos. 
Los  secretarios,  sen  de  priaaera.y  desaguií6la;clase»  Los 
prÍ9ieros^sirveB  con  los  embs^adbréa.y  mUiisIros  pie* 
nipoteDci^rioft,  y  -los  segundos  oon  bs  mkiktros  resi*^ 
denles  y  ooa  los.  enoargadost  deiiiiegoekis<,  y  át  las.Te^ 
0es  hlbe^  dé  segundos  éeor^arios  ea  hi®  embajadas  j 
legaciones  tie  primer  órdeo.  GenerakAenfa^en  cada^  le^ 
l^f^icm  hay  luu)  ó  dos  agregaidos  diplofñálioos#  t 

La  oi^nizapion  de  la  earreradiploaiálicaleii  ^ 
paaa.  se  encuentra  en  el  real  decreto  de  j&fdp  matizo 
jde  1846  que  insertamos  en  et  apéndíoe  de  la  obna. 

£nL  CuaDto  á  la-  consi^eraoioo  de.  e^bas  eÉipktelds 
aii3;:iltareiB  di^Jos.ageiHaa  dipldmálicos,  cenk>:  vernos 
en  el  eapítnlo  íiM^oedíato»  disfrutaa  de  los  pri«üegios 
qae  emanaiB/  de  la  inviolabilidad  pero  JMirde  lasiran^ 
quídiasque  solo  alcanzan  á  los  jefes  de  legación. 

lEl  seoreiarb  de  una  legacío»<  ea  el  icaso^de '  ao- 
sedeil^  ó  de  enferiBodad  del  osúnistf^»  queda  eoioarga- 
do  ad\'mkrmde  la  Iqgaoioaí^  <»n<oitante'«al  ^carso'oorw 
rieote  de  >iosí  negocios ,  poro  aa  eñ\a  etiqíMa  de  Ja 
n^e^nBacióo*iffiiQs.eiei^)re^  cooaiderado'cafiío  se* 
ocalark).;  Para  que  ésta' secperar¡o>ptteda  disfrutara 
otr^  <^aaÁdfraoioa  es  preoiso  qnei  sjb  le  eaviea  ere- 
dencjb^le^  deten^rgadode  asocios: ó.dedaioislpo  da- 
rajaMla  &4ta.drt  jefe  «de  4&  t^acton. 
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Saefeh  láidbíen  %gpéfjume  &  Im  hegaeioDeii  -mo  ó    oe  ios  correos 
flU»  oorrMsMcte  ^s^kiéte  paiuijaeípuedan  lleviar»  eo^*^'*''"*'^'' 
cáw)de>'ii8qe8ídad^  despal^busí  (^  'doúaamoiloioQies  á  sq 
góbienk^cdo^segutidad  y  pr^9leB¿.  > 

téea  TQgla  es  mvídlab^  éo  tiosipra  da  paz  4  por  eual^ 
ffátr  país  Ifne'^  tranúte  La-:  menor  violtacia  eo  sii 
persooa  ó  en  los  plíegoit  de^jque  a»  fíoptaáor  es  una  váo^^ 
iMÍoiKdet  ilebÉeho  áe^tgetai». 
o  .iB^i)iq[iabbslB,!qpaif^'quaá/fia  paáoporbs  á^ 
exlf^ojéraá  sea.rcjisUiadd  sé  amraBjB  é^ñn  tie  evituriel 
fiíaaUel que^tídíem  oometérae  á  toeowá^m^úe  «sla  iu^ 
váobllHiíÉBd  4  pero?<^Q  iahqao  seto  respetados  tos  pNe- 
£pR«B'  qod^^  éBOttsétttrd.  0I  firilo  del  gobkvDO;  :<^  ld^(la 
leigamoki  que  eQVíáalioofneo  <te  gabíoete;. 

No  epQctuitéJsioft  este  capítulo  sin  ioaloifeBtar  qub    oe  u  enia. 
ks^^iiwiobra  diplooiáliQfes  ao»baQ.(k)r  Ja^ex^  ó  pgtr  dc^íTciaL!*  *^'*'" 

la  antítficioaide-tasNciml^ittial^  Ikip  lüredf^aMnal  sées:- 
tmgw^  pofr  Ja:  muerta^  delí  sobMano,  é  por  d  lOfUnbio 
cMígebienoo^m  la  (i^;£n  aate  «faaa  el  drploiiiálk)0  no 
deja  de  ser  conaid^pado  «orno  lail«  y  se  CQn\ksi6ak.trah 
lando  con  él,  sub  spe  rali. 

Se  anula  nna  credencial  cuando  se  manda  rearar  .  i>e  la  anuu- 

,  cíoo  de  las  ere* 

al  diplomáUco.  En  este  caso,  el  que  se  retira  entrega  Vencíales, 
su  recredencial  de  despedida  con  las  mismas  formali- 
dades con  que  presentó  la  credencial.  Guando  la  sepa- 
ración tiene  lugar  estando  fuera  de  la  corte  él  diplo- 
mático ,  el  gobierno  que  le  nombró  envía  la  recreden- 
cial por  conducto  del  encargado  interino  de  la  legación, 
y  el  diplomático  separado  debe  despedirse  de  la  cor- 
te por  medio  de  cartas  dirigidas  al  soberano  y  al  mi- 
nistro cerca  de  los  cuales  estuvo  acreditado. 

También  queda  nula  la  credencial  cuamlo  muere 
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la  tpeffSMB  en  cviye- favor,  otaba' 9xAendídb.  Lé  práclt- 
'  oa  en  tales  iOÜ'cunetaociaBtse  rddoeéi  ^«a # :seore4at 
rio  de  ia  legadoif  dé  parteiá^  poblóte  pera  rip»  ta 
sucosion  se  rija  por  iaskey  ^\^  dorimilto  det  díplooiátíf^ 
co  finado.  La»  i»reinoaias;fóndarefce9im'0ntof di 
á  ks  prácticas  ré)ijco|9aB  del  péÍB.  Coaadose' pretené^ 
irasporUr  el  cadáTer  é  so  patria  se  aoofturobfa  ^es»*> 
mirie  <te  los  deneobos  de  eslaiav    ^ 
Le^^es  óe  Ks.       Las  leves  do  España  iMlv; mas  eaUíWoóeá  boa  irea^ 

paña  relativas  a  ^  ,  t.    .  ,   .  *    i  i  ^.    •  • 

ios  dipiumáti.  pectoral  oaerpo  dtp^aiátiOQf  pspaopl  qoe  lo^ípiíeitvaDido 
én  el  cíiado  real  dmrelo)  ée  &  de  ^oiarso  de  i^^vy 
lo  que  se  manda  en  te  40y  I ,  tttalo  IK,  libro  UI  ífeclá 
NoV/síola.Raeopitacioov  relpüvoáquelos  etnttajadórás 
baytei  de  ser  preoísaraante  aalnltrtas  .de  eslo^  vmos. 
Con  respecto  al  Naaitm)  de  Su  SanUdiadv  caaifo  después 
de  oresído  el  (ríbunal  dé  Ipi^  RcRüp  por  ei  breves  pontificio 
^,36'tle  már2K>de  i7í7i  van  é  :eite  Uribnnai  las  se^ 
guadas  iaslaacras  qae  aales  íban>^t  JNaécia;  esla  mi^ 
mm  paede  ooosíderaiae  boy  ^ma^  dtpiom6tiea  :qae  eo 
to  aotigoo,'  por  inaa  qae'Mi  repre^ntacwHi'saa  edeoipre 
d^a  dai 'maym*  aciBNMaiento^  y  * 
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CAPÍTULO    H. 


De,  Im  inmimiékídes  de  Ips  prínúifm  f  diptamáticM 
e(jotranjerd9. 


Despaes  de  haber  espUicado  ^ífstimo  afectan  á  his    Las  inmuni. 
extranjeros  las  leyes  miles  ^  oriminaies  del  pais  en  tfca?  «e' fimd^ñ 
qae  residen,  y  de  haber  dado  düé  Mea  deta  siloa-- geaics*'^**' 
üiocí  esoepdoQdl  eo  que  8e  éDOdetttran  los  exlraDJert>s 
que  deseaypeñdtt  ffiiskMies  díplodilioi»,  jazgamos  opor^ 
tono  examinar  con  algona  masexleasiotiia  manera  con 
que  el  dereicho  dé  geoteis  liberta  á  esta  da^e  privite'*- 
giada,  de  la  aociotí  legal  del  pais  en  que  residen  sus 
individuos.  ,        •       -  • 

A  los  prfnoipes  extranjeros  y  ó  sus  ministros  pú^^ 
Micos  los  decWa  inviolafales  ia  tey  de  las  «acioaes 
hasta  el  punto  de  snponeribs  áempre  en  su  pais  aun-* 
que  residan  Mf^les^^anjeró.  Por  esta  ficción  iegaU 
que  generalmente^  conoce  b^jo  ta  denocmnacion  de 
réglá  de  eívtemtmialídad^  se  esfitca  la  latitud  ée  km 
inti]unid$dei8  que  -eh  deredbo  de  genliea  concede  á  ik>s 
agentes  diplomáticos  r  para  que  puedo»  coo  segundad 
é  íodependeDcia  desempeñar  sus  fiMioióBpes.  De  nodo 
que  las^  exenciones  del  cuerpo  diplomático  proceden  de 
}a  conveniencia  V  y  se/esplrcan  porcia  reg^de  la  exier^ 
riloríalidada       •   í     '       í- 

Las  inmunidades  diplpmáticaii  ponen  al  miaislro  pá* 
blioo  fnera  de  la*  aeóiomdé  las  leyes  criminales  y  dri- 
les del  pais^en  qué  reside >ed  virtud  de  la  ficción  le^ 
gal  de  la  exterritorialidad.  Al  conjunto  de  reglas  que 
deterixM  lian  esta  eséhoiony  con  respecto'  á  las  tey^scri- 
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mínales,  se  llama  inúiokAMStlédi'.k:)as  qae  se  re&eren 
á  las  civiles  se  las  conoce  por  ft^anquicias. 
De  la  inrio.       La  ¡QviolabUt(lad  establecida  en  favor  de  los  agea- 
tea  dtploiikálícos  pone  ms  fueraonad^rfeera-  cte  la  jaris- 
díccíon  de  los  tribanale»  ^(M'fitiado  en  que  residen.  Es- 
ta inviolabilidad ,  al  paso  que  dá  al  ministro  una  com- 
pleta independencia   para  desempeñar  su  encargo,  no 
ofreoe  ^ iaconveñeotede lii  tmp«fiidaid v  por<)tte ^ conio 
dtce  E^criiÜie  eati  áa  <iélQbre  DiocMwrío  rtzimoé»,  «m 
ael  dii^mático?4^xtemij6i^:olvid«;Su.di^njdAd  f 
«f0,  si  pierda  d^;\itia  ;la  «i^^^aip^  4^rqm^ ;ni'f)ae^ 
«ofender  m  ser  ofeQdiii(Of;idi  ^emmlQ  ¡üídalieÁf»»  ó^ ac^ 
^  tos  ftrbíirartos ,  síise^aireve  áAafbaií  el  <&rdeo,  ptüMico 
41  y  á  {aUm:  é  lo  que  debe  á  M».  ^bitaoMs^  ó  al  aobe*- 
«amm^  úmnoii,  sinooóspiíia^  si  ^  baoe  lodioso*;  sospe-r 
«choso  ó  culpable,  si  corrompe  á  los  súbdito^de^gor 
«  bierno  que  debe  respetar^  raí  siembra ;^re  4lk)s  la 
«discordia;  deábornia  ^iésicM  Am  m^t ,  y  te  detié 
«dar  parte  é  a»  aol^eraíno  bíBK^mdoh  Ids  reetofDMÍOQe^ 
cccoaVeoieiiii^  psrra  q^ele  ^atígoef^si^EMlot  olía  obU^r 
ccgaoioQ  saya  ejecutarlo.',  porque  esta  te&  uim  condtr 
«¿¡o¿  tácita  de  la  aidhpisioa  dbri^ú  agetUa ;  y  aiifi  tAoo^ 
«( bien  eLsoberMqi  cerca  del  cirtl  itosidejpti^Q^t  ^egmi 
iK  los  casos,  looMí  foefliáas  iler$egisrMlaiir<coritra  éi^  ya 
«áAtermtbpíeiido  toda  eomámm^on  ^  ya   baciétidblé 
«ialii^  desQ  lertritorikxénrel'Dasé^de^'qoe  se  poe^a  en 
«estado  bóstlIViy  Eslarck^otmiiiy  ique/^i^ita  kioopimi-r 
dad  del  diplomático  sin  ofrecer  d  inconvtoiáüiQ  de 
destraír  so  indbpéoaable  iúcbífiQíMeflÉ^td ,  se  ebeaenira 
recoQQcida  por  los  m9fi^isiikigaidQfl^esüriteres<:dev.dé-^ 
recbé  de  igefatés ,  y .  aoatada  q^0nto(toi4as  ^  Motoii4te  ci- 
vitísadas.'':  >   ■   •    ":  ►  :/     -•>!•  .;^!K^íí■.' .■:/■. 
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tregar  sus  pdsafporlM  á  éo^diplotiiáiico  «xtramjero ;,  de* 
be  apreisurarse  á  exponer  al  s^erado  'qae  lo  aefed'ñó, 
los  tnotívos  que  bdn 'detertnibatto  sb  expulsión  /porque 
este  hecho ,-  no  siendo  juftifioabie  por  sw  aalecedentes^ 
significa  un  insuKo  á  todas  fófs  naéiones,  pues  que  to** 
das  tienen  interés  en  que  sas  ministros  sean  respetados. 
Si  los  diplomáticos  no  pudiesen^  permanecer  en  d  Es- 
tado á  que  se  les  destina  sino  baeiéndose  agradables  á 
la  corte,  su  independencia  sería  ilusoria ,  y  sus  ser^ 
vicios  quedarían  reducidos  á  la  nulidad*  •  . 

Por  esta  razón  cuando  un  mmistro  público  tm  re- 
cibido una  ofensa  injustffícabte ,  si  no  la  castigar  el  go* 
bierno  del  Estado  en  que  reside ,  la  debe  i^eogar  ei  que 
nombró  al  ministro. ^  Se*  considera  justificable  la  ofeasa 
cuando  el  que  la  causa  desconoce  el-caráoler  del  di*^ 
plomático,  porque  en  este  caso  el  delito  queda  redu^* 
cido  á  la  clase  de  comuna  ó  cuando  ise  hace  per  pro- 
vocación del  agente  extranjero  ^  pues  en  tales  oirctios-' 
tancias  es  escusa  ble  el  qtí(3  repele  la  fuerza  con  la 
fuerza*  De  acuerdo  con- eáta  doctrina^  él  código  penal 
de  España,  por  su  artMilo  1^5,  impone  la  pena  de 
prisión  correccional  al  que  viola  la  inmunidad  p^sonaj 
ó  el  domicilio  de  un  ptífiéfé  ái  diplomático  extranjero; 

Solo  por  represalias  se  puede  prodeder  é  la  prt* 
BíQn  de  un  agente  diplomático;  En  1^63  se  puso  preso 
eo  el  Haya  al  secretario  d^  la  embajada  de  loglater*^ 
ra,  porque  el  de  igual  'dase  de  la^legadion  de  lofr  Es- 
tados generales  «en  Londres  liabja  sufrido  igual  árres-^ 
to,  y  esta  resolución  foé  aceptada  como  justa  por  to-^ 
dos  los  gobiernos  dé  Eíiropa,  Pero  ni  dun  por  re- 
presalids  se  puede  dar  muerie  á  un  ministro  público^ 
porque  un  crímeti  no  se  ha  de  vengar  con  otro  cris- 
men, ni  al  ministra  inocente 'se  le  ha  dequjiar  la  v¡d<i 
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por  la  €iikpa  ite  su  «obierno^  ia  um^  ^/mme»^^Si^ 
soft  G#Miml6  0l  'dertNAo,  es  .que  se  4e«ípQJe  Ue  su 
oaiád^r  al  répreseutaate  de  ua  gohif^ffnoférgd^:  CUiao- 
(lo  Im  carli^iMses  viob^ü  ti ;  ddri^bQ  de^  g^es  eu 
lo8>  eiobajadqres  dft  Roaa»  y  tm  esle.iiwrtiwo  se  que- 
ría persiiadir  é  Escipioo  á  que  U^\a^  del  mi^m^  opodo 
é  losenviaitkis  de  Carti^Q',  re^^pondiú  o^te  gr^^  eapi-- 
iaB  que  »a  podía  hacer  uea  cosa  ^ue  era  imligua  d^ 
Um  ^xitnas  del  puebto  rotmaúo ,  y  dei^pklió  saoo^  y 
salvos  á  los  eo)bajudore^«  . 

Si  por  el  dececWt  de.gt;alies  e^(ai)  las  miiUiS(ro9  pú- 
blicos fuera  del  ioQujo  de  tas  Jky es  del  país  ea  quera- 
sidei^i^  el  derecho  civil  de-^i  pailria  taíittliúeo  los  con- 

,  fiidera  fuera  del  alcmiee  de  su  propia  jurisdicdiou  míea-^ 
iras  desempeñan  el  eueargo.diploiuáUco;  a^  es  que 
pura  castigar  á  uiio  de  estos  ag^es^^i^*  las  leyes  de 
SAI  pais^j  es  precisa  prUH^ipiar.ppr  llamadlo  «  pt^es  sise 
qiiksiera  juKgajr lo  d;t¥rpDte  síií  oiisípai  ¿<^mo  se  le  po^ 
dría  arraseai:  de  uu  territorkx  eia  qL  cual  do  se  ejerce 
autoridad?  Adetpáa.que.$í  lalpudi$setS«A(^er  se  eovi- 
lecería  la  dignidfrd  sobene^ua  eav^leQ^ndo>  la;  4^  su  ler 
preaefitatkle.  . 

La  tufvioUbilidad  díplooi&iw^  pq  tiebe  Itigoü;  cuan^ 
do  el  ttÍQÍ$4fa  es  natural  del  ÍS^UiM^^  que  reside ,  y 
su  igobieiriio  DQ  ha.  veiUQolado  á  ta  ¿wt^dicH^joQ  que 
ejerce  sobre  él  oeoiQ  stfcbdito.  v 

fisla  ioviolabilídad,  aui^ue),  r%oit)sain€»ie  oace 
cuando  el  diplomáitcapte^eutai  sUs^credeuí:iales,  y  coo- 
cluye cuaado  eoirega  las  recredeuciaii^  i  ea  la  pr^cr 
tica  se  observa  eu  toda  Etjtrofia  desde  que  el  o^ioisbro 
pisa  el  territorio  basta  qne  salei.de  # ,  y  eú  caso  d^ 

.guerra  se  conserva  aun. después  da  nompierse  la»  bosr 
tyúiades,  pues  el  ivpresefilaute  ex^eaojero  k  quiease 
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entregan  I00  irMdpories  á' eoweeacoeia.de  nújjt,  debía- 
ración  tle  guerra  ^  puede  do»  toda,  seg^idad  süÜp  del 
pátó  y  atravesar  por  noedio  de;  los.ejórcítta^ 

La  mviolabilidadi  se  eetíieade  ¿la  niajeir^^  é  \é  eo-i» 
niíiiva  tJet  agente  diplpiliático;  "pero  eoando  «t  emlit^ 
jador  ó  ministro  tiene  á  su  servicia  un  Bébdilo*  del  fist 
tado  en  que  reside,  si  eslé  sirviente  odmeie  un  delito 
tío  le  al^an^a  la  iniDunidad ,  y  solo  por^oriesía  sé.  pide 
fa  venia  á  su  amo  para  proceder: el  ai^reslo.-  Bcr  taN 
casos  el  agente  extranjeros  debe  d^ejdH*  ^e  aun  casa 
al  criminal.  BsCo  tuisino  se  obserra  ouanéo^l  enímen 
se  ha^  cometido  t  no  por  un  empleado  d¡e  la  legack>a^ 
sino  por  algon  oriacldf  del  diplomático  ,^^oe^  es  patupal 
del  Estado  que  representa  su  amo.  Sí  el  criminal  es 
empleado  de  la  legación,  le  alcanza  Ja  ionHinidad  en 
los  mismos  términos  que  al  jefe;      * 

Los  di,p!ométic^  están  sujetos,  á  Iojb  baqdc^.dQ  por 
ücfa  9  aünqne  ño  se»  mas  qtie  por  so*  propia  dí^ictod^ 
pues  esta  po  p^i^ilq.  qué  §c;ao  autores  d^^  desórdenes 
€»n  la  corte  en  que  resídien^.  :. 

Las  inmunidades  que  se,  c|ér¡ván  de  la  exetícion  de    De  ias  fran- 
las  leyes  civiles,  qu©  elrdereeho:  de  gentes  concede  ^ ''"'*'*'" 
los  príncipes  exlranjéros  y  á  sus  miqisítros,  sé  paedeh 
reducir  á  4aisi  s^icm^;;        ;        •  , 

1  /  Qtié  todas  líjs  cosas  pertenecientes  á  un  sofee^ 
rano  <5  gobierno^  e^üü'aiyQro  se  wpsideran.si^nofM^e  ¿onio 
si  no  estuviesen  en  e!  país ;  y  así  los  páriic^ilares  vk) 
pueden  ínlenlár  él  embargo  conlra  los  íbftclos  de  un 
gobierno  extranjero V  porque  los  Iribonales  lenitoría* 
1^3  ^00  Jncompeléules  para' esie,  efecto.  .  ' 
í  2.*  Que  el  cMplomótioo  no  está  sujete  á  la  ley  die 
las  foráia$  en  íoá  contratos  que  '^aga  como  tal  (í¡plo- 
máiico  en  el  país  en  qa4  e^*  amoediíado.  > 
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•  :  >3.^>  Que  dmgittiHi  dewuKÍia  ^S6  pqede  ¡atentar  CQfi<- 
tr^  et  difilotriáttco^  ailie  l«s  trrbimale$  «del  fNBÍs  en  q«ie 
eslá  acreditado,  y ^ee  mogari  ernbargo^  procede  coa- 
ira  él.  Coa  jtaMlo^.los  mkiíBtros- [iúbliool^  poedeo  ser 
aligados,  antes  de  salir  del  fia'm  de  su  misión.^  á 
pagai*  las  dettdas  jt  saUsfacer  las  ^bligaeieoea  qjae  bu- 
biesan  ;Contratdo>  deuranie  e{  ^&rc\piode  su  mni^t^ 
iHO;  A  un  fatoistro  extraoijera  qoe^^sa;  tba<  de  Paría  sin 
pagar  sus.  deedas  íeo  ^l  faini^Q  de  hm  XV,,  se  le  ne* 
garon  Jos  fasáporleb  y  &e  autorizó  i, sna  acreedores  á 
hacerse  pagio^pon  sos  ramebles;  y:  par^  jn^tífie^r  esta 
medida  IbI  gabinete  d^  YersaHes;  remiljé  é  las.  c<ktes 
extranjeras  una  memoria  (í)^  qi(a  merece  leerse  por 

'  (t)    Dfce  la  irnemoriat.  --    '  '       •  ; 

«La  inmunidad  de  los  ^mbajad^e^  y;^d9  tmoi^tr^Hf  pú* 
Micos  se  Mda  en  e3los  dos  principios:  primero,,  eu  la  digni- 
dad del  carácler  répresenlalivo  tíei  cual  éíloís  pai*tfcipari  mas 
á  «pen^:  cegando,  q»  lafeQn^cm^ion.q^e^K^ttUa  :<k  que^admi- 
tiendo  un  ministro  extranjero  se  reconocen  los  derechos  que  la 
cósltñiibre ,  6  si  se  quiere  t^l  derecíib  de  |éntes:  Ife  coVieede, 

El  derecho  de  represenlacion  JesaolofíipájgoiKl^r,  roa  una 
medida  delprn^ÍM^da».la^:  pr^rpgalivas  de  sus  amos.  En  virtud 
de  la  convencióh  lácila,  o  16  que  es  ló  mishio,  del  deredio  de 
jentes^  tteneii  deruchó  deéxijtr  H)oe  tu^á  ^e  haga  de  aquéllo 
q.Uf,  pqed^  lui;bar  sus.^uacioi>jBs,p^líliJcas.     ,     ,. 

La  esencion  de  la  jurisdicción  ordinaria  que  se  llama  pro- 
piamenle  inmunidad,  nace  naluralméníle ¿de  estos  prineipii»». 
Pera  la  ínn^uttKiad  no  es  iliinit^^a  ni.ppede;e]^tendeFse  4  :mas 
que  á  los  motivos  que  íe  sirven  de  liase. 
'  '  "De  aquí  resulta:  primero,  qifeuiimínisti^*  péblica  fio  pue- 
49  goz£^  uias  4^  lo  qju^^ii  amo  g^iatia  :«^gundo¿'q«e  no.  puer 
de  tener  esle  gpée  en  el  casb  en  que  la  convención  tácita,  ó  la 
presuncfon  de  los  dos  soberanos  viene  á  cesar.  '  ' 
. ;  Pdra  aelarar  astais  máKÍ(n9«:par  «pedio,  d^  ejempiof  aaáh>* 
gos  al  objeto  de,  estas  observacipnes' conviene  nolar. 

!.*=>  Que  es  conslanle  que  un  'ministró  pierde  su  iumuni- 
dM  y  !se  sujeta 'á  la;  jarisdiecioR  local  ptiandose^/nezcla  en 
n^ani^bras.  que  puedep  /nvragrse  cpniQ  crímeaes  de  Estado,  é 
que  turban  la  seguridad  pública.  El  ejemplo  del  prVnc¡|>c  de 
Cellamara  acredita  la  vetiiadtíe  e^P^s  í|iró*i««|s; 
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^  IcasoB  qué^  eti'  elta»s^  i^efibi^iiirelatíviOBrAjoilf  |>unlal 
DeimMfMlo  eoD  la  (loetrioa  jéoosigiiadfa  en  «Imáo^^ 
fiesto  francés,  Felipe  Y  p|]hUcó.eü>26degiHMO»idé,  17:33 


2.^  Que  la  inmonidad  no  {luede  leoer  olifoi  efeota  que  el 
dedMvíar  IbdoaqueUa  que  podría  impedir  al  a^mlstro  pá^lí-t- 
eo  jet 'dedvcairsé  á  bq9  faniiones.  üea^fiul  resulta  qae:  solo- la 
persona  del  ministro  gozado  ta< inmunidad^  y  que  pudiéndose 
atacar  sus  bieaes  siti  iaierriiiiipir  sils  foticiohes,  todos  los  qre 
posee  en  el  país  ea'  donde  ba«Ni4raido:  diadas  «staa  soipeti^ 
<kííial  poder  terriiorial»  y  por  «»a  ebnsfecqendia  JejUiaia  de  este 
principio,  üi^t  casa  6  ana  reata  que  aíBlniinistra  tuvipse en  Fran^ 
ci¿  eilarla  sajela'  avias;  misiaas  léj es  que  las  oirás  lieredadesi 

3;  9-  Que  ia  conveneion^  tácita  isobre  qm  ¿e  funda  la  ininut- 
iiidad  cera  c«a«ido  el 'i*intsir9.aé  sMiele  forsaaloiente  á  Id.aor 
Caridad  local»  ebligáacbse  aale. un  notario^  eadcoir^  io^oaan^ 
do  ia  flfuteridád  civil  del  f«üs  q«e  habita» 
'  Wiqueforl^.qne  es  de  todos;  los  aalores,  el  mas  celoso^de' 
ftnsof  de  los  onnisliios  púbUaos /y.*  que  ejecutaba,  esto  eoa 
tanto  mayor  fertarcuanto  qae:en.ella  bada  su  propla-caosa» 
eonfiene'en  este  principia',  íy^ooafiesa]  «que  Jos.  embajadores 
paeáea  ser-oU^ados  áicuaiplir  los  cóatratas  que  b^a  beato 
por  aate  molario,  y  qae  paedlea  también  ser  embargado»  y 
oeiipado^  sos  moeblesi  por  el  precio  de; loa  arreodainientasí  de 
lascasas'qpehablesanbeoba  en: estai manera, #  ..  * 

4.P  .  Fundada  la' iMBuaidád  en:  una  COI) veaoian^  y^sieada 
todas  recíprocas,  el  mieistró  pábiieo  pierde  su  priviíejio  efund- 
ido abasa  de  ét  cantiga  las  ialencioaés  pasUivas  de.los  dos  sobe- 
ranas; far  esta  raáan  un  .ministro  pablicb.  no  puede  Talarse 
da  so  priTtIejio  para  no  pablas  deudas  que.  ha  contraido  ea 
et  país  en'  qde 'reaide;  iprioMfC^  parqae  la  intención  de  su 
ama  na  pueda  ser*  que.  él  iviate^laprioieira  ley  déla  jnstioia  oar 
iaral,  la  eual  es  ant^ior>  Jos  p  viví  lejíos  detdeMCho  de  gen- 
teis;'sepvnda,:  parque  ningún  saberino  qaiere  ni  puede  querer 
que  estas  prerogalivas  se  conviertan  en  detrimento,  da  sus 
sélMMos,  y  qoael  carácter  pjáblite.lk^ue  á  sbr  paristeUas  un 
Uao  7  un :  malivo  de  reina ;  tercero ,  podrían .  ocuparse  l^s 
irienes  nioebées  auo  del  asiama  principe  á  qnien  el.  ministre  re- 
presenta  si  los  poseyese  en  nuestraf  jurísdicoion.  ¿Con  que  dere- 
cbo,  poeB>  babiani  de esceiptuarseí^eista regla  lesbieoefii  de.nn 
iffi40istro  suya?    '  -£    .  ..  .  . 

5.  ^  La-iaanmfdad  de  un  aúnistrapublice  eiwisiste  esea*- 
eialmenta  en  hacer  quese  le^eaesidere  como,  si  contioaase  re- 
sidiendo en  k)s  esitados  de  «su  amo.>No.im()ide,  pues«  «I  que  se 
empleen  con  él  ks'mediaaidaídereohia  de.<ioa^ascttia  ai^aot  an* 
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la  real  firtgméliciávqiieTOtotey  «ut,  lílv9^^^^  <k 

la  .Novísima  RaoopitetOB  i  de  qué  dos  b*r)éw^  oargo 
iil£rialide€sle  cepftulo.*        .;  ' 


bonirase  eael  légarde  sq  domioilio  ordinario*  De  aqui  Telil- 
la que  se  4e  paede  obligar  de  ii¡na  maOteca 'legal  á  ioaotpUr 
eU9  eiapMDSjy  pagarsi^  deudas»;  yByitkerehoeckdeoildkf  e!|^)rfr- 
«ámenle^  «qoe  no  es  dejar  de  respetar  la^casa  de  uir^mbajador 
«i  enviar  á  eíl la  oficiales  de  jtís^icta  para  hacerte  aaber  aqae- 
41o  <|ae  fatty  neoetskiUKl  de  pMOTicln  «u  áolé^aj»  ' 

6. 9  E\  privilegio  de  los  ««íbajadores  ¡no  altania  sino  á  los 
ikienes  que  poseen  (h)idoí«Ics^  Vi^a  los  que*. no  podriain>ier- 
oec  iae  fuDeioOes'dé  su  em|^teo¡  B^^ikersbbttk,  pégiMt.  1^^  J 
Í124  y  Barbe V rae,  p4g;  ilÁ^  sonado  este  parecer;  y  la  cbrle 
de  Holanda  te  adopladé  esla  base  lea  ekerapláBaaieoto  ó'  cíla- 
eion^que  bno^B  1721  alenviaáo  de  IM^t^itn)d^apli^s  delia^ 
ber  resuello  que  se  le  oea|)a«p  lod#s  iésibtmeis.y  e&otos  fue* 
raide  loo  oHiebles >yf  qoi|iajesi  y  k^  déniás  oosa^ pe«ief)eci¿nle$ 
á  su  oarácier  de  roiiñstjro.  Estoa>son  >lo8«  >fa§f  minos  dle  U  r^íSohH- 
oioa  de:  la  o6rl«  de:  Holaada.en  SA  de^bre^o^dé  1721» 
'  Seitt^jaalesicon8Íderadaa«8^  jtísliíkpnbaslaniwiienle  la  re- 
<gia  adoptada  er>  lodas  4as  oórles  *  «be  ^m  muí  máiúsim  ^blícp 
nodtebeparür  de-un  páisiiiaUalwr  pagadora  sasocfeédores* 
ir  owándo  falta  á  sus  dekeroe  ¿ouál  es:  la  dooduola  que  debe 
observarse?  Estofes  la  úotea -catsUon' osendiaíl  i|íue  el  casO 
(ékt  diaq)Qede  sQsmtar »  y^debe^  decidúrseipor  aa  fUSQ  coaforme 
«ias  chierefíles  máiüinas  «qaéisa  bah  eslahikoido  aníiba. 

No  m  liáble  d«  la  iqistoeion  dt  In^lalerta^  en.  doade  ^ 
¡eifpíritu  llnwlado'á  la  letra  de  la.|ey^DOí^ad«^itea¡  wivoaeioii 
lácilia  ni  .presunción,  ren  dónde  el  tpeliero;  <te;  Om  ley  po- 
eHiva  en  una  =  materia lao  dedicada uhainipedido  hasta  ahora 
e(  fijar  le^lmeaie  laspreragativaí»  dé  ^losiimisiros  ^Iko^. 
'  E»  lodas  ihs  deniás  loórte^pla»  jtiritprttdentíia  pafKe  cwi 
igual,  sol^o  ios  modos  de  proeederpueden;  admitir  a^^yoadt^ 
ífereabia'.  >•        •^"     '     ';  /i  .    . 

í  -Eli  Vie»*  el  mariscal  !dd  Itópprwí  4tt!M»  sobrq  todp.íaMHie«o 
jqae*  no  guarda  relación  core  la;  persona  del  eaibajador/V  atfs 
-funtiértiesuria  iuiiifdícCTuní'pi^pw»««l^'t*U  y>  Vaé  ■eslenoa  qaie 
atounas.  veces  ba  parecido  dítíetlfOoasUiaria^x^a  la«  aoéiiaias 
í|3enercrií»enle^ recibidas.  Bsi*  Is^büiiajl; ^a. de  iiiBailiiaiiera. par- 
ticular sobre  el  pa^o  de  las  deudas  contraidas '|wr  Jos  eoábi^ 
jadores- 1  sobre  tbd»  en'  el^  nimeato  ifo  bulparüda^  a 

Se  lia  visto  en  IT'G^ua  ejmplaide'eilo^  ea  .la  parsanftdal 
ronde  de...*  enu bajador *de  Rosáa,  iwybs  efectos  fileron  ireteai* 
^os  hasla  que  el>  pi}ipci(>e  4e4ioÍrteií6faiaÉsaicaAsliluy6;  sm  fiador. 
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V  Qoe  én;Vfi1ttd  .deilá  fiiaeú»fi<4egii»l  M  W^  ^ 
diplioi»áfÍGO:ceotioüa  siéoiph»;  iieisLtjfic^Q  ^^  9U(p9ÍS}y  si 
iDícurre^síi  faíll^eimteDlQidudraMe  Ja  4si|í0a  cHploMtJPiít 
«u  ieátmoeotanía  se  veotíla^  en  el  Uigitr  de  ^MfdQmiQÜíi^ 
íBu  esíe  caso'log  bienes  fQnebles  del  fnioistrorfiniuio  6e 
pluedeo' sAcafr  ^el  pató  librea  eje  Ueri^cbosL.per^i  fti. e^ 
Yánded!  acleudan.él  impuesttí^:pcirqkie  se  eeósiderA  ^of 
ya  no  9on  para  el^Q.dd  idifH<nBáJ!rQa«  ^¡oo/CQmQ.efeO^ 
4oi  introduoidos  <}e  huí  EsMidiOü  eíxlraiiieroí  ' .  :  t 
Con  lodo*  ks  bienes  idnaüebte»  que  poseso'  Ipíi  díy 


.finftu»¡a.UK  fiiiniílñd  píáUi)(iOi6(^N:^9lOí0^1í^4(»:á.i»i^^ 
oiar  su  parlida^por^  «ftediO'  de  .ires -a^o$  p^||cQ^>,  l^cidQlr!^ 
hemos/viblo  deieiiif r^pocois  anos  haee  l0$.hiio»^,papíBki*  y  .«fe«r 
ios  dei.diCunlo  Mr..  4e  Bods^ei  »;!b9í9lá  líe^tie;  el '  rey;  iQflió  <Í!,4M 
cargo  el  p9i^r^as,4iei«das'que,  astamimt^krohii^ia.t}»^ 

En  la  Haya  el  coasejoxie  Hol^indiaf^^iap»^  «laa  jvris- 
'diccioA  m  hoÁos  t^&.ciasQst m  <qt»e  lo&  Uiient^es  de*  IpasMt^^tlQS 
se  hallaa ^Qmpf(miMido9*  Seíi]^iiidi»Gl9^>4rri^ba*miiobaapr 
de  esla  aserción.  íj-f   . ;  -      x  . .    :  ^  /  /  <       ,.  i: 

,  .EOiífieS  se  liizo«aber:iint^w|>la»amií;a4o:alifimN^tr  de 
Elspaña^  ,^n:per4o»li,  dt)  lo  <(tial  sfi^qefé  ft  los^^aladioangiQi)^ 
.rafe^^y  esloa{dt!icUUeron  qi|o:loi'haíPÍA.  toO'  fo^id^tin^oioíiffi^r 
que  aquel  «iQpJa2iamieA^od^ia(hal)efi9«(|>^9i  á;  la  (a#i((Í9.d€|l 
ejnbaj^r^-.    • -.  '  .■ .  ■•,'  ...:^  --•-  (-■■  /...n  <: .  ■;      i.-' 

nido  con  guardias  en  1723,  porque  no  quería  pagar  ¿(L,g4^r 
nícioQeirOy  ;á  peal»'  ^iU$  adv«ffiertoiae».  i^eilffraúas  dei^,  magis- 
trado.-.        ^'..'';.     .    ■;;.•••...     f     rv  í       ',,:■'.    *       ^'    í  T'  .'i  '   ^  Ví*', 

.£:n  Turiia  se  reUivotelcodie'de.Dn  e»bia)a4or',4e:EspftQa 
an  (iefiípo  dqlijrey  Itar.iuel.;  ie&  cierto  ;qtite  kjaórie^d^  Turn)^ 
4li$cnlf)ó«idaif  s^a,  ml^im^i  p^to  nadie ^r6alafnQ  ;Q9olr«iJo».f)rt'o^ 
.oedMnrienlr9#»  qae  no  babiantltiniide  olro  >orígpn¡qii«;«l  c#ndei^r 
ínl  emliajador^á.  pagan  MI?  deodai..  :  .  -  .  .  >  ^  :  , ;. 
,  ,  ;p:atM  e^el^plos  ipare^en^^aficielrt9a)paFase0ia«7  4omaJ|)^ 
dable  que  un  ministro  extranjero  puede  ser  obligado  .4  iP^^glU' 
^ii«  /deudas ,r  y íi^edUan  m\  mmmfír^lie^tifo  natm  ba  f sado 
'VftrieSiiirigeeA  il^ld«riecli(hd(s  aotcáMioAáguaostlian'  sat^teni^do 
que  basiaba^ek m'mt  ajír  ipiftHlro  qub,pagas« ..siisidfmda$  p^ra 
iu^iificaj:)  >en  oa^.;dei;ao  baoerioti  laS)nÁédkla$/J4M(iaa)e$^y,iaMn 
la  ocnpaaiontíelos  efpcMW4/     •;   .¡i  í..  j:     '   ^  ;.,.•,., 

Grotio,  en  el  lib.2.^y  cap.  18,  §«  9.^  dice,  que /ai;  mi) 


m 

den  i  ^4t¡ia  swjelds  á  ta  jfirisdipixoQ  kooat  ;j  y  Uabíai  p^e^ 
<leil  set*  jqnigaéos  esloe  «liBtWdb  mlotsibros  {^or  di  |»ígo  de 
eó^ldsí  á  (fue  1ijiy«ii'¿ido  coitdiéoadaft  en  il6fiumde*ia<«- 
lenláda  por  ellos;  éo^  lá  «pelaoioQ  de  uoa  seiMeDciá 
'pronuDOia(]a  eo^  juicio  promovido  por  aWo^,  y  én  I9 
neqonveDciod'  por  davifliada  úi^foducídii:  pot  e\k¡á.  En 
e)  primer  easo  cesa  Id^fxeiM^ioO'dipiomálÁca,;  porque  no 
se  trata  de  bienes  del  eáitojádor  ano  del  iodíTtdoé 
particular ;  trátase  soto  de^tiieoes  inmuebles,  pero  no 


i0tftbájador  ha  éonlralda  d«ttda^  7  no  ttetf«  b^nes  naíces  ni 
tttiietilá;en  «l^ais^  et?  tiecesiarfO  detírie  dortésmentef  que  pa- 
^e:  sino  h>  hace»  diríjir^  á  9»  flriHo,'yt|MBaéas^9las  me- 
/did^s  sin  frato,  eoh^r  inalio  <le'  losi  medids  qde  se  adoptan 
contta  los  deudores  que  estaiii  bajo  otra  j«risdiecton¿    ^ 

Estos  hi^ios  sen  sin  dada  los  prooedinrienlofs  legales  que 
Téoaén  sobre"  los  bieries  del  ohibajador  faera  de  aquellos  qoe 
^n  inmediatamente  nfecoéarios  parar  el  ejéroioio  de  sns  Tuncio^ 
nes,  como  ya  hemos  observado. 

La  opinión  mas  modera^  es  qiK!  eonvtene  en  cualqoier 
tmso^absteneriBe  todo  4<»  posible  de  aladar  la  decencia  qoe  dehe 
atoiapafiar  8tempi*e*  al  caráoter  p4blioo$  peroqae  -el  soberaoo 
está  airtorisado  á  emplear  M/uel^  eséeciedo  eoacckm  que  nó 
turba  de  modo  alguno  sos  Tunciones,  la  eual  consiste  en  prM- 
bir  ta  salida  dei  páis  hasta  que  no  ^  dayan^  pagado  todas  las 
ffetKias*'  ;  ''  '   ■>  •■  .  I   ■ 

Ert  esté  s€i#tíido  es  en-et  qae  Bynkersiioeck  aconseja  que  se 
empleen  contra  los  embajadores  aquellas  acciones  que  llevan 
'consi^  mad  bi«n  ei  carácter' de  'uoa' prohibición  que  el  de 
una  orden  para  qué  se^  haga»  esta  ó  la  ot¥a  eosa^  porque  en- 
iónces  no  habría  mas  qoewna  simóle  defensa,  f  nadie  se  atre- 
verla ásOst«nerqae  era  lloítodérenderieoonlra.on  oaAaja^ 
dor,  que  no  tiene  derecho  alguno  piara  turbarla  tránqut'lidad 
-ée  lós  habitMtes  asaiido  Ue  viotencta  t  ^leváoáose  lo  que  es 
4é  otro.   '•    .    '     ^  '  ^ ..   ••'    *•.-■■.■"..•-■ 

Est«  ffiráxioia  eii  lodáf ia  «Mcba  mas  tríerta  'coando  alga- 

nas  otr^nBlilnoias.?particn<lareV'ir  agra^antea  daft  nñotíteá  que 

pui9da  odiarse  en  «ara  al  minfsfmrmalaCéié^^aifejos  r^^preo^ 

•siblati Oaiafa^ viola t4e%ste  modo  la  santidad deso  caráotér y 

la  seguridad  pública  no  puede  exijir' que  los  demás  lo  res^ 
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A8T 
(Je  acdones  personales  ;(fii9  son  ta9  qv€f  tqi3aQ:>á.  la 
persona  ioviolable ,  y  si  él  em^bi^ador  estuviera  f^era 
del  pais  efectkamenie,  que.ed  lo  que  supone  la  íic^ 
cion/de  la  etierrítorialídad^  a<un  así,  Ips  bienes  esti)^ 
Han  sujetosi  á  la  ley  de  IjeI  siluacían  {^r  el  estatuto  re^L 
En  los  otros  tres  casos :  también  prevalece  la  lery  qQr 
moa,  porque  se  supone  que  el  diplpmáiioo  reoun(fía  é 
60  fuero,  y  se  sanéele  espootáneameute  á  la  juri^di^^rr 
cion  del  pais  en  el  heebo  de  acudir  á  ella  para  demaur 
dar  á  otro.  Gon  este  motivo  adverlí»>éfi)0$,  alMl^o^  de 
paso,  qoe  al  diploüiátioo.  no  le  es  Kcilo  renuuQJ^r  por 
sí/y  sin  él  consetatinaiento  . de  so  c:órte  áios.  fuei:pg  y 
privilejtos  que  le  correspwdeo  por  su  dignidad. 

St*    Que  la  .casa  de  un  ministro  públjfu>  nq  poed^ 
ser  visitada  por  los  age^ies  de  Jq^ti^i  ^pprqoe.  s^ 
considera   fuera  del-  terptofio*.  A^í   es  qa^.,c,M<apdo 
ocurre  tener  que  recibir  declaraj[U(A  4  atgjuajndiyÁy 
dúo  de: una  embajada ;se  40b^  p^c(i^  previapienteja 
autorízaoion  al  embajadort;  y  di  e$te  pisipo  biHtbierp  de 
declarar  la  baria  por  .eáMrilo  if  jde  oficio^;  eq.lpft  t^r^ 
«niños  qtie  se  aoosliuabra*  eoire  peil9092^  de,  9lU)if aogo^ 
Este  pi^ivilegia,!  consigu^nte  á'.la.rc^la'  d^  la  q^T 
terriloriait^ad  ^  se  limita  :á  que  las  casas  de  ips  emba- 
jadores ne  estén  bajóla  acaiop  inmediata  de^  la  jupr 
tíciá  ;  pero  de  ningún  modo;  se;. extiende  á.cQnqed^ 
el  asilo*  De  tali  maáera  eslá,  c^nsjdecad^  ?ste  privitet 
^ío  conio  atentatorio  á;  la.  seguridad  léindQp^nden^adp 
♦a&  naciones/quecudiqoier  asilada  puedieí  sereRlr^ido 
aun  por  la  fuerza,  en  último  extre^moi  pu^^  .cuando 
e^tá  ^recdno(;idá  la  úonylenieneja  de  la  qxti'pdjc.iQn  del. 
ietiiiono,  extranjero  ♦  mal.  podría  n^gar;^  e^la  rpi^m^* 
éxtradkiiop  de.b  casaide  .tioi  ,embajaí|Qr,<^  ^jo.  es 
terrharioextraojeroípoe  «oa  fiecion  de  der^l^)*  Ep  el 


IBS 
aBo'  ilé  4726  ocurrió  Qfi  cuso  dé  esta  paldraleza  con 
él  mÍDÍ8tro  d<6  {oglaterra  en  Madrid.  Geréiorado  ei  rey 
de  que  el  duque  de  Riperdá  estaba  ocmUo  en-  la  cesa 
de'  esté  dipibmálica ,  difuso  qtie  mi  aioaMe  de  casa  y 
corte ,  aéonipañddo  de  guardias  de  coiipa  i  pasase  el 
dia  26  de  imayo  á  la  casa  delUaimstra  inglés  pera  ex^ 
traer  el  asilatlo.  Con  efecto  i  hiegp  que  se  liobieroa 
abierto  las  puer'tas;  penetró,  la  comíciva  y  ise  apoderó 
del  dciqoe. 

Goando  oearret>  casos 'd^e  esta  especie  antes  db 
procederá  á  la  extracción  del  asilado «  sé  detie  porti; 
Oipar  át  ministro  extr<ittjeró,  por  «I  de  /Estado «  Lañé* 
cesidafd  en  que  se  encuenira  el  gobierno  de  |>rbeeder 
á^  esta  inVestigadpn.  Si  e(  ettbájaAor  aségor^'  qite  no 
Tiene  en  sd  casa  al  :de(ineué«lev  la^  elevada  represen-^ 
tácioú  que  ^jerte  aconseja  qnei  seie^  crea.  Pero  si  á 
pesar  déf  eslo  ^  insistiese  en  el  recjGfoiieíaiientD ,  y  de 
sus  resultas  se  aprebendi^se  al  «reo  t  se  debe  retirar  al 
diplomático  qne  ha  coaipt^odeCído  s«r  carácter;. sino  ae 
encontrase'  la  persona  t>uscada',  entonces;  sei  dctbe  por 
el  ^^ónirario  toa  satí{;f«cciéo>al  iMMaiiroffor  el  a 
TjUe  se  le  há  causado  no  dandofóásu  pülabrai ; 

Los  diplomáticos  extranjero^  «tánipodo  piledeft  .Ia^ 
ne^  en  ^tf  casa  capillia  ipdbliea  pam^éjendet  8«  culto;  á 
no  ser  que  esiéo-  autorieádos  al  efecto  en  virtud  de 
tratúdos^peciales:  Bl  cilt^^riVMbensditása  y  en-»* 
tre'  loe  de  su  comUhra  oo  3e  impide  á  los  diplomáticos 
con  tal  qUe  ñó  ofnetcaú;  motivo;  deiesoápdalaeQ  el:fiat 
tado  en  que  resídetl.  '  >  ;  >  ,  ^^  :¡  '  : 
De  h  fian-  '  €oi&ü  lás  I cyos  civUesdo  losBstados,  (ademad  de 
?üésio».  ^  '"*'  arreglar  las  retótionfes» '  eojlre  sus  incSif idtios  ♦  estable^ 
cen  los  iiñfpiiésios;  que  aUmenítan  el  Br^urio  .público,  la 
prréo'lica'de  ^odas  las  naoíoiies'  1^  «es^enéiito  lambiea 
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Í6d 
á:  estas  ipyes  la  éxonoiqarMda^'lor  tmoiBirási'  púUlioos. 
.iüista  líhuiquícib  GonaifÉeieD  ei  {lerectio^ua  lietie 
iodo !  difibniálicO'  par3^ iiq trochaeir  jlbr emeQ te  ¡éa  >  eV  Es^ 
íaá^mi^H&  resíd6^'1o9>'tefecto& DoeesaiMqs  á  sin  uso  ^ 
eonswí^Oi*Ea  Ja  práctica  leistásfiraiiquiíefasxse i sii^Q;  46^ 
iemioar  de  oni  mbcl^^  ditisitio/  Hay!£¡«tlados:w  ^e  al 
diptloaiáliooi  seimjdúúcáúé.  ixA^pbfo  ifijo> para  fn^rojdiy-^ 
cir  los  objetos  Decesarios  á  su  uao vba^  otros*  ep  ifue 
este  derecho  «^.tibre ititcadaitíiúón  se  evabserva  doran- 
te todo  el  tiempo  «^^  kmiRsioQg^j^i  poil  úHjcaa;  ^  4»u<^ 
chád  nacioiM^  *  as  .  aei»stoa»bi^>  abninitin /^qfóditX)'  ^ 
cierta  caatidad,  según  la  categwíá  4eitíip\oméi\kor^ 
eo  oada<  uoa  de^^tasí  pbeatas  sé  cfirgia^el/ importe  de 
Jas^dereoboá  H)íie*  deberían ^rdwengiir^osiugééieros  <|iie 
mtfoduébn^  éds^ageiites' exlbai^jisrbs,'  y-diiandoeL  débito 
U^a  á;  la  cantidad  jde^gitad«a|  mio^^fav  e^M^uyelq 
íraQqnicáa.":;{^K«'  ^^  .  i-    --í.:!^    -   ,.■  -•:.    i.s         ;:-<<.^! 

-;B9iá  esial  regiaíqaei^?é  obaerMa^éa^  Eispáña  pcir  'el  RegUmemoes- 
reglatíréotbíi¿le>2 í(ie;  manq)rde;  ♦8tó.q|üie:in8etitaitt)o»-eri ^rícLt^''^ 
el  apéndice  9  y  las  cuotas  4btabl^cid^s^por''ft1afl^nieí¿s 
sonlas'Sigoi^tes^'  ■:  v-  -^^  "^'i*  '■•''  'i"-'  ^^'^  ^-'''■:'^'  ^'>-        ""'■*•  '"•-  •  » 
-:u  i-AlKembajador 'extranjero V  /  í^''í'Ü^8í^í©Í0'.í;Í  '-"í    ■'  'Ví'-'í.. ,".""! 
'  '.  Al^  rfitóaUíO  pleáipoienQiaVíé.- .«.  ^i4O.0ftff.i•  -'>{ 
;;'   AlíumiDristPoi^esidénte; '.  J  ;u^  /5    íi8ft.ft00.f*    í' 
;   ;*Alí  «ncargade  íde  negóoios.^  .*^  ^  'GOj^        ^^^i 
^      Pdn'^slere^a<me»to  se; 'permite  é  M'jefei'ide'ie*- 
g£ioÍQn.4ueí«iHi  déspoésfde^onbiuirl  8Ú&>  i^e^pecii/ro^ 
ehédrt|o^  ^edcin/*  toatiduidr  >tt)troduo(eú:do',  líbf^u^Mé 
'Tdpaipaeai'SbfD^.ol  y.mosl  y^^tibadae-parais^  ^otisutnái 
p^K)  'al¡  reg>ieSfir.áí8U'  oóíte;*9or|és  (JbjfetdáiqÉiéf  éna^ 
jeoea  debeo  pa^rídj^^-ectbos' cmb^'^slí  se;hubieswlí^ 
li?ócitícrdo»de»pa¡s>exíranjen0  [)afa  ¡el  ebofsiiflieíipiíblíéóf.  - 
. . í  Lo»-. díplprná üg^  : psípdfttfícis ' eslfeta  eh  fa •  f^dfie^rtj 
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cuaoiiQ  Yuel\aaá>Es]^a(deapii0»  de  ^edemiteasir  ai* 
guoa  iQÍsion!  en  .país  aDiraiJQffq>  ée  iqlitidüctr  Hbres 
de  deraehoe  «9.  sólo  s«é  ropast^raioo  láisiahiébles  y 
efectos  ique  iayjeron.^eivo&a  dasa.  Ealbae  yerj&ttb  pie^ 
sentando  al  miaisteipe.de  E^ado;  el  jeBitado^qnere^ 
gresi^.,  lUpa  Aoiad^:  iba  btdlos  f  de>  k»  eiecteá  qitd 
eMiianeo  i  kr  cukl  i  paísfufai  al  de  iiaciedda  riMrodaoe ,  la 
orden  de  iatffodMcíoBJ  l>  ti  -(  ..  '  >' 
.  Lo6  cóoaifeles  BOiidi^olaa'idev'Bitiis^ifirieilejiM^itt^ 
a^uoidadeai^  parque  CQIQO  \effénl¿s^^e^{Q^pítQlQ  ladi&^ 
d«ft|to  ai  cepresentaa  á  on  gobierno,  m  eoMuí  aeoecbia^ 
dos  cérea  de  los^obierDO&*  *  '  •  . '  1  >!  >  . 
Bstas  exeaciaaes  de  los.  diplomálio^  sai  encnea'^ 
(rajQ  eBlablecidas .  prácUcameote  éa  >  todfs  hia  i  oaciéoeat 
.  y  aUo  cK)DsígQada»ealarejÍ8lacioR  dequiebli9L>  Peiio  por 
puDlo  geoeral  iodo  lepresentañie  exii-aojcro  debe  c^n* 
formarse  con  que  se  le  trate  en  ios  mismos  téroiinoi 

en  que  setr^la  á.los detaás  dipJooiáiiéosv  fioefa  déaque- 

ilos  qae  por  estipulacionesíó  por  reoi{)ró(»dad  obletíj^a 
alguna  pmfi^enck  especial.  .  :  ., 
Leyes  recopí-  Las  Icyes  de  España  que  tratan  de  las  ininaoidadea 
mín^rdea*  du  dc  los  eoíbu^dores  y  mioi^trod.extranjecosson.lasie- 
piomátic...  j.es2.%3/,  4.-,5.-,.6.»  y  7Aí  del  líll^la.a.^lÜL3.^, 
de  la.  NoYJsiina  Recopilacion^iPor  estas  :aé. manda  que 
ios  miois$ros  extranjeros  no  4>uedan  {venderjcome^libies 
ni  bebidas.  Que  do  se.prpotiqueii  dÜQ^ciaiiudioiüies 
contra  lo»  criados  de  los  embajaiiórea  sia  dar  parte 
aate^  al  rey  *  y  que  con  acuerdo  <lel  gobíeni^  se  poeda 
prender  á  estos  por  deliioa  iev^, y dejéndeios; cuanto 
anle^  ep .  litiertad  bajo  aperctbimiepto ;  i  y  qaei  {íor  de- 
litos 4;raves  aeaq  trabados  cocAo  cealquief  oiro:  ci^mif 
nioal»  dundo  p^irL^  al  .euibajador  y/retñitiéflldoie  la  H^ 
brea  del  criado.  Debe  Ic^aerse^  presente  que  en  estos 
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delitos  graves  de  queíhatdi  Iáléj7/,  líu  9.%  lib.  3.\ 
de  la  Novísima  Recopilación  los  delincueales  quedan 
sujetos  á  la  jurisdicción  de  extraüjería ,  porque  si 
bien  pudiera  deduéin»  det  ^cooteslo  ée  la  ley  «d^* 
be  ser  tratado  como  cualquier  otro  vasallo  »  que  los 
sujeta  á  la  jurisdicción  ordinaria ,  estas  palabras  en 
Dneslfo  setatír  sigídSoM  qui»^elHÍete006OlJiiflíerd<db  in- 
munidad r  y  queda  oooHicju«fa|ttie^  otroeditírifialiso^ 
á  la  iey.craHif  qtíe  en  el  6xtranj]pr>oieB\él  fuero  ckjtedo» 
kafljerias.  ^no  Iraléodose:  áú  mti déUtb^üe^  lo&lque  oom** 
tituyen  caso;  depdeaafiDero;  J^iestt» ¿tejiese  isiideolan) 
que  la  inmunidad  de  la  casa  del  embajador  ma  paiad^ 
\ai  pueMb.  .¥.^or  Jéllima,  qtte'ek  privilegio  de^üé  los 
Bunisd^os.eKtrrfbjerbs  do  sís5d  josgaáds/por  devídai»  (Sq 
entienda  eoot  respecto  á  aqüeUas^iqttfi  aerdoürajenio 
antes  «de  la  itíistoo^  pues  por«laáicmtraédiiíi^.€hiFaiit^^^ 
ta  p«ledeo;6er  afiremados  ceiBO  ouálqwbr  okro  dw^or  * 


í     •  ■< .    .  w>  ;  í  ■ 


.;    *■       '-',;r¡  ij-.ni.'.¡>'  -.jI    ..■.■  .- i  ^'í'jf/lí  ¿.hi»vi/t.,     í,¡  '.*.. 

í.i  iLqÍ'  iagf atts>ooiici<ita^e8,  fPei^otlos^iéoDiMtorsDlitoyíel 
deraehbtpúblicQ  de  Bdcii^s^MíiOQOStj&iqcf^Qivíbs^eíH 
U:aBJcb(»'aal6Hzad(iStpaca'{irdleger  lap  tf/tíamna:^  (ios 
mtoreses ;detiioisiÍQdiilíduoB'  dé^ su  nansidn  \  priparé'fíoin^ 
poder tamigai»lediefflte'^laé^di§ereoienii:>q«ib  entoiK  eUostó 

puedan  tUBÓilírrmUOni'/  W,  f^i;'!  í  I   -J.  i,';:,;'-::;.,  •  ■   !,!    Mi;: 

origeo  d«  los  El  «fttabie<Mbréiitol  de  «ptosT'aglÉkes^^^  4él  «ti^iB^ 
agente»  «»°»°- p|)  d^' j||gí  ^raijad***  jewQpci ia  gfi^ad«j^8iiéiisiaodé!eQM 
ropeosi^  los'f uertos^dlé^evaiites  tmp  «oiVM^rita  ile^ 
eesidáé  de^einfíi»'{baiDi^obadf)$  qi»^  no  soto  piiolégíeáett 
las  !f)Méoiiali>y^ibq)íiat8r6floe  ^mebcá^ 
DaciOD ,  sino  que  les  administrasen  justicia  en  las  des- 
avenencias que  entre  ellos  ocurriesen.  El  qemplo  de 
estas  misiones,  tan  provechosas  al  comercio,  bien  pron- 
to se  imitó  en  otros  puntos ;  y  por  último ,  la  práctica 
acabó  por  establecer,  que  todo  puerto  á  donde  concur- 
riese el  comercio  de  una  nación  fuese  provisto  de  un 
cónsul. 

La  extensión  que  después  adquirió  el  comercio,  y 
la  frecuencia  con  que  los  extranjeros  visitaron  los  puer- 
tos de  otras  potencias ,  ha  dado  ocasión*  á  la  ¡gran  la- 
titud é  importancia  que  boy  tiene  la  carrera  consular. 
Loa  cüosutes  no       Uua  cucstiou  SO  suolo  agitar  sobre  si  los  cónsules 
SrácTJ*r  "dipfo-^  deben  ó  no  considerarse  como  iadividuos  del  cuerpo 
máiico.  diplomático,  aunque  en  escala  inferior,  puesto  que 

representan  los  intereses  comerciales  de  su  pais.  Pres- 
cindiendo por  ahora  de  lo  que  en  España  prescribea 
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flábíaraaotd  Ia9;iey€ts  <]firl¿i  )No«í8ÍQtta  fReobpAaokÉi;i  y 
cosñckirafidoila  cqostíofi'.ieaKla  ^fertat*  )de  Jos.  prínoi^ 
pic^  rseMencueotnii  que.les  obfksaieB  v  au^pe.^odarga-t 
des  xfct'  TJgilar  potr  Iba  inlerese^i  roe^caotíles  áe  su  oa^ 
6Í01I4  no)  rttpres^nlattiapfaSHol  i§ob«^DO  delEstadO'^en 
que .  peáidea  sbio  tos  t porticolarefe  4e  Io(9  iúidKviditos ;  ^  y 
dBttai  iiM>dov)que)fi  creeqiqíne/dl  i^omerekkde  su  pm 
aei  laisliiEa  p(^r*dlgdDaf  (nedigia  íioeai ,  do  pueden^  pór'^í 
hacer  Jü\xéekÑmek)n;\^Cí^x^rsthé¡  6u  .legaóioD  ó  á 
6«  goUePDo^'pam  iqfi0íesá)e  i^latnedd^  '>á  go- 

bierool  HóstdóosBié&itanfMM^eslaoIaórbditados  fiercu 
de  lob  gobktrfio6  rvdoo^  Qosviil  ^otíítíiBá^ñto  de:  eslos 
de^empeain  ¡sés  ümcicwiesij^erQftídalas  ^qiotidadesJo'? 
eate^;  Por;es^df>l*azbQi  y>|Mi^<)évítáf  flofc  Mbflíctos  á 
qiié^Qdiéraí  darlii^r  Jé  ^estcesivalialilDd  en  ki¿  féceU 
tádes<dé  «sto^  fabohiaams ii Jeai  guiemos  las  iimilaD 
Began  jiúSgatí  >coiivt)Dfie0te.al  óoncadmikee ios  jBxequatur.; 
De  módo.iqae  /uaoa  ¡sgenl^^ique.  tu)  lesbo,  aoi*e^^ 
ceifeafde  ao  gobienuxiqíi^.oo  re^reaetijtaa  iDSjioteréaeb 
gesercilee  «ni  pnédie^  jáolaDlar  «dí  fsi^or  ^  d^  «lk)S ;  .y  poü 
últíiBOv  que  «o  fme^ea (eí<tCiec  «utS'&Dciooea^o.QU 
virtud  de  uu  exequátur,  eo  que  se  les  d^taHaUíJius 
ftmfilldde$,/y  tó.vf  omtíiriotteatcaoHqtíe  Jas.  haa  dfljejer- 
eer^ino  puedeQieoaif>r$bdiírae:eorJA>  dtté^OMrto; diploma 
tkía  jDl  tebetridt$itcM:Jv)l^j00'<eat«oKlaees  y.  privilegios  de 
}o&ldtpkiripjMiqoSiJh>miiieA)qaeí^iub^  lol^ntrntraf? 

río^  fundándose  en  que  losieiteaale^  liebeo.patetile  de 
soberano  QUandp  losiéocargadof  de  uegQcios  sqJd  ia 
tifiaeoMte  (OHaisIrpí^  esta  cíncopalaocia  puramente  da 
formas  encKicla;alteiiaJa  >dtfereoeifi  teseoeial  qúa^deja^ 
aios:dslabieQÍda>eDlre  uDOé  y^  oiro3  agentes^  , 

.  . Coa  este. : tiúotWo  1^  «aotaqúeode  .paso' : observarémoa, 
qbe;  altas  uactobe&jqate  fKérsQísittaoiüli  paedeU' aspirar 
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á  inftnir  en  los  hagóctM  íie  ótrá6/1e$  itilercsa  dar  gám 
btitudiá  las  faciittattes  oónsoldraiáv  paraieiwr  en  caria 
có»9iil  una  palanca  tinr'Xflt  VéúCBp  ias^reaislencias  que 
enouentrea;  pero  tasiMjoe  no  ie^tüalUip  eti  este^caso 
debeíi  ser  iniiy  oautoé  en  ié6t€í  punlcí^porqjie  leexten^ 
9Í0I1  de  fadillaéek  ule  ha  de  éervjr^ál  sos  cóoaales  para 
ajef;cer  iofloencm  4 -y  Ita  iveiDfprooa  qoe^  peoeaaríaüéate 
tendrán  que  conceder 'á  í  Jo^  iBÓnaale»' exlrpoíero»  lea 
abrirá  el  campo  paraitpái'^^roid&Jiiwésiones.'' 
Deheics  y  (a^  El  primer  deber  desloe  agenteifcomqfares: etv  con 
agcnte^coiLia^mo  hemos  íodicadov'reciaiiifr' "deltas -autoridtides^  lo** 
cales  et  cumplimiento  de  i09'(?ai«dosHranf^  de:  sus 
eobpátrioM  t  'dsí  cómo  aqua^laa^  <mdsfderaeio»ea'  qoé 
emanan  del  defecto  de  (geoilesf  á  de  laf  jmia  riecfpro^ 
crdad:  fin  ei  catótle  no  aeraleooHdas:  lB06>insteiptoíits 
deben  dirigir  sus  qqejaa  alneonMlado^gMerat  ó  á  \á 
legación,  pero  nénóa  acudir  aligobiemoíKlel  fialadoen 
que  residen,  ni  entablar  negOdaeioma  con;tas  autoría 
dades  locales  sobre*lainterpr|3iaeion>de  los  tratados^ 
ni  sobre  nnignn  punío  derderéokofitf^Ue^  ^  perqtie^-*^ 
10  ed  exclusivo  cke  tos  gobjtnjrnos  y  o<>  «te  lupcioMirtos 
suballehios.  '       ; 

"•  Además  de  la  misión  pfoleeiow  pafá  $us  oompa^ 
tfiotas/ tienen  los  cdnaules  láde  fncrnir  á  «q  gobier- 
no del  progreso  ó' decadenda  delv^cbmei^ie  de  sii  pais^ 
indicando  las  paedidás^ie  po«i9engd!adoptiú*f»arp'd^r^ 
le  Qidyor  impulso  y  extensión;      ' 

Los  cónsnles  no  piieden  ^reef  jbrísdii^cúm'  eón-» 
(enciose  entre  sus  ootefntiwtaStparqGleiesiD  lástimarta 
el  sefiorto  territorial  yjoriadibcióiiaf  del  Itstado  e&  qot 
residen;  así  es  que «  seguo^  hemos  Vigía  én  otro  lugar* 
solo  ejercen  la  jains(^iccionrf)aimiiadB;  Gontra  esle'j^rín- 
oípio  inonéstiifNpable  db  daecd^»  lÉifigGHleiv  ooi^nado 
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eii  lasJeyésreoqpiUcUs,  no.de  puede- alegar  lo  préve* 
ttklo  M  el  fúa\  cJeGreio  dé  29  de  setiembre  de  i  84$«  por- 
que la  deteitoinebion  qii^  en  él  sé  hace  sobro  el  modo 
OD  qtie  se.  hir  de  ejercer  la-jurisdlíceioii  canaiilar,  solo 
se.refieneá  \ó&  bdnautea  espaSioies  «n  Levante «  que 
8ÓD  los  qaé  poc  losUcaiados  disfrutan  de  tan  singular 
ptívildgíow  Tan  expelo  es  esto),  qqe  en  los  momentos 
en  qóeise  ftsoribeto  «slas- líneas  ie  trota  eje  reclamar  por 
elmiBist^nro  deBstodb,  queii^l  de  Grada  y  Jastieia  pii^ 
buque  Ui  oeHr^eDéente  aclarisM^ion  ^  i  finí  de  que  no  pue^ 
da*  ofpecvse'  ddda  sobre  oa  punto  tao  imporlaorte.  • 
:'  La/fé^púbiicaxooGQdida  éiloscóasbles  no  seestiept 
de  4  "qéepaedaii' redactar  idda  dase  de  doeiunento^^ 
ea*  so  t]ifAr)to  oof^tar^  !pQ¥».aqiidlQar:GpM  con  arreglo 
al:eita<aloiforai9l  ctóbári'eqjeiát^se.iá  la  ley  de  fiormas 
del  fistadoi  eü  qiie<pasff:ei  acCOiá^  qne  se  t^eren ,  no 
puedo  aatorízlo^oa  el  cómnl,  y.  si.los  áatorJzÉino  serán 
^álídbs;  Sin '  embargo  ^  los^^  contra  toa  jbeebos  entre  ex*^ 
franíei^^dk'iia  misiDÓ  Bstado  y  pacajGdmpliráeien  su 
pais,fsoa!^^aoes$t  se  fonualizaín  ^rek  cónsuJ  de.su 
oéoíóo  -^ .  «naque  Ja  ley  dd  Estado  éxbranjero  exija  pa)*a 
M.  wlídeo^qiíffií  se  i^ac>eoípori:Boiairib  piiblico;    ; 

Reddiendb  en  los  -cónsuled  .k  fé!  pábiiOa  claro  es 
qiie.sus^dtesladoft  ó  legalizaciones  I  i>acea  fé  ea  tQd¿i)S 
partes;  pero  dé  ésto; no  se  ioñefe  que  elcón^i  esté 
sietüpre  obligado  á  tegaljzar  tc^os  lo&  docaix»entos  quio 
se^tó  prósetotidD.  Cuando  Ja  lega|izaoioft  .del  documento 
4iené.UQ^obie|o  p^udieial  paca  el  Estado  queftonobró 
al  cóaénl,  esl^  debe  negacse  á  pvestar^e^aa  aiitorie¿i^ 
déú.  Esta  diodríñn  m  €MibCiient«b  coni$ígolnda  bito  efs*- 
piícitaoiente  ao  iiba.  circular  idet  gcibierno  británico 
tUrQida  á>  .suSibónaote»  ení:!23  \jle  ¡Bkgostq  ,de  AMTíÁ 
ooBseonenob  d^j  uda  dooasiiUa  áñ\  do  Mpnle^idea.  Uw 
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eeia  circulai::  ^Sé  mq  Im^  maiHÍáii¿r<;pof :  el  ^keobde 
a  Poliiierston:  aeniar  éll  teáibát  de) su  nhs^debo  aétni  'St 
«de  47  de  ibayo  'útlkbo 'pícUi^íksdeníiiforiiié  si  ap 
««cóosal  está  obiigeuio'iáf  ,r8bibir:}uraxbeiilo-ó  atpslap 
«Qrmas  ooantloiao  éstétfslenido'ídel  eb|eto  para qae 
cese  requiel^e  él  jQíaibebtacó  ^leátadót^  y:  de^K)  oiaol' 
«feslar  á  V.  éai  resppestaVqoeanlQqHe  el  bcla>4l^.de 
4cjf>r|^  IV,  cap.tA?!^  fikÍHfiiirataalaridad  igenerel  á;  oa 
«consol  cffaada  9e¿1e>jpei}uitír)9  ^icfeclQily  ¿aaod<ii:véa 
«aec  necesario  iré^ifatr'  ouahpiior  >jaDá!B>eDt0»  ó  Uiipáo 
«  alguna  :deolaraGÍooii6;f|ficiDa£ÍOQ^  áibkgnna-  fiersóoa.  6 
<«per8(mast aeaa  W  que'foQried/,  vy^taiabioh; pamibBcer 
«y  ejeeuAan;  todos ^  catáx  aotOiyacl^is^^ípQifliriaéfs  pa^ 
«xiqQeisemecesii^s&^iác'flKiiera  jqeoésttarse  tú^tm  notacio 
«^púbKcoÍ4  y  te  la  faoahlftiperiitotléy  ipara  qoeito 
«dentro  idel  ReÍM()I¿)icby  kmfpappnq  te>iiikmiiAe  á 
atm-^cénsíaliréoibir^uii;  j|iiráaMÍto  ió  aléGftah^uaa  firma^ 
-KX^uandO'  O0iitt»ípto;'qii0(i  je»:«ita3{n^pidi:*'veiHficarlbíÍ!.ó 
«coando  npitepgai  alguo!  cUmbokaúeatQiideU  nagqáb  á 
«que  bs^  reiativo  e^  íj«rkiienlb>*-Poi^  >ejeüipl(Kl)^  det 
«b^  deüD  citesmt  feriládicb^téoer'ea^eopií  ouídaMtó.de 
c< que  aa  6é'(echeilDanüc;v)d6' élu;para)^aeilptarjiaó^ 
«para'veréficiar  pl^fratideíeaites  TOhtas  dbíiS*«M.;  pe- 
«iio  pudiera  presénbtirset  im>clo|oti(Deaio.afl  dÓDatii,  os^ 
«leo^enseote  eop  et  éoíco^oli^eto'de  Migrar  auatfft»^ 
«4|»do  á  ima  fíl^ma;  aiípasoJ>qaa,f)odríhí:sér  la  ioteiir- 
*(icioa  dei'Iás  >p«f)te8\(|w  Msolicótei  ^01  .atestado'^  hacer 
<ai^  4ei  (k)eéifiiBdkd  [uwatehradlri  )as]leye^lderiAdQa'^ 
«f aa^  y ' dade  ^a^»  e^  'fia>tla^caráide^  d^auténtíoídad^ 
txfoaiéiidalb  la-ñrma  daiamffiKK>k)^aiiío  Ixitáiú^  Ade^ 
<ruiá&'0á  iadivüluo  ^r(akiueDen>dar  oaa  deolardcioo 
^júi^adá  dód^di^Qi^oid^elficairábtdEr jde-otra^  y:  sí  el 
txckSni^  pot^úgóorár  Hds  nkbtfitías  híBí  qike  aenbaoe  re- 
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fferoncia  05  k  üecijíracioá,  hiciera  de  poner  su  fií*- 
nm»  en  <?lla ,  aunque  fotíne  tneramebíe  como  áleslaíío 
«déla  firma,  podría  por  íese  mero  beclio  aparecer 
XI  que  dafba  el  pesü  ^le  sa  aaioadati  ^  laí  (^ifimideion  ,  y 
«peijodicar  de  este  oíodo  á  personas  ioaeeirtes  lastit- 
«flpííndo  ^oafáeler.  Soy  eto<»  . ,  ^'      í  1       . 

Las.  fuociofeesídeJos  céasúlesen.  losícasos  de  oau- 
fragíos  y  en  k)s  abioiesfaK^s*  de  eiíbdrtoside  su  paife  las  ,     :      •  > 
hemos  expiieado  al-tiiatar  de  la  jurisprodeacia  mieroa-  , , ,/ 

(Ciooal  marítima  y¡civil.     -  -    i 

Sus  priv^egTOs.Be  reducen  á  los  que  les  corresponden  Privilegios  de 
«nmo  extranjeros,  pues  ni  aun  á  Ja  inmunidad  per^onall '",|.3"*" *'''"' 
lien^n  derecho ,  porque  /están  sujetos  á  la  jurisdiodon 

4jrtai¡nal  del  Estado  en^ue;  resüeaeia  los  delitos  gi  «ves. 
En  Turquíaí  y  en  Iba  regencias. berberiscas  los  era- 

ibíij actores V  y  en  defecto  de  estos' los  cónsules  ^  ejercen 
ia  juri«<íiccioa  civil   y;  crimiaal  en  primera  instancia 

-enirp.  las  gienles  de  mar  y  residentes  de  su.  nación»,  ó 
onlre  francos,  como  se  ha  visto  mas  extensameoil^  en 
Ja  jurisprudencia  civil  y  criminal.  Las  qisafr  efe  íos.cón- 

^es  en  Levanle  tienen  el  dbrechoideiasilo  para  sus  na- 
turales, y  el  dé  tener  papilla  paira  :er .  éjercifaia  de  su 

'Ctrtlo.t.E«ícRflo  defallecimietóo  de  un  compattiota  el.     .,      ¡ 

'CÓnsut  inler^iencJ  eiXíchjííivpn)enie  en  la  lesiamenlaría,  y    ,    . 

-guarda  los  bien^  para. sus  heredBros%' 

El ! cónsul   para   dpsetnpeñar  ^  deslino,  necesita,  nd  otequMur 

•<;opíio  hemos  ¡adic^do^  liai  auLorizacron  del  gobierno  áe 

-Estado  en  que  1¿>-  ha'.dp  t»jercer.    .       \  • 

Esta  autorización  ,  '^u^  se  extiende  por  escrito ;  se 

liorna  eitequatudrí'  r  ■ 

-t    S]  todo  Eetadii,  en* virtud :de  su  soberanía  é  ittde^ 

pettiáenoia,  puede  negarse. á  admitir  él  comercio  ex-J 

tranjoro  y  por  consiguiente  rehusar  el  estabtecínniento 

TOMO   I.  63 
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(le  córisulcs  en  sus  dominios,  claro  es  ^ue  con  mas 
razón  le  será  licito  admitírios  bajo  ciertas  restriecío- 
nes.  Sin  embargo  la  práctica  tiene  establecido  en  estos 
últimos  ti^aipos,  que  fuerd  de  las  colonias  ó  de  pantos 
doode  ^ista  un  motivo  especial  ^  los  cónsules  sean 
admitidos  en  todas  partes,  si  sus  circunstancias  per- 
sonales no  ofrecen  motivo  para  ne^ar  ^(  exequátur.  , 
GUsíficacion  La  carrers  consular  se  compone  generalmente  de 
consuUrr*^*^*"  cóosulcs  geoerales ,  cónsules  y  Ticet^cónsules* 

Los  cónsules  generales  son  los  que  tienen  bajo  su 
dependencia  varios  distritos  consulares.  Estos  cónsu- 
les generales  resideá  comunmente  cercado  ia  corte 
ó  en  los  grandes  centros  de  comercio.  Los  cónsules  y 
vice^cónsnles  reside»  en  puntos  especiales  de  comer- 
cio. Estos,  aunque  dependen  del  cónstil  general ,  y  por 
su  conducto  se  comunicau  con  ef  gobierno,  en  su 
distrito  se  entienden  con  tas  autoridades  locales ,  ejer- 
cen las  mismaís  funciones  ,  y  merecen  ignal  considera- 
ción que  el  cónsul  general. 

El  cónsul  general,  ó  en  so  defecto  tos  cónsules  y 
více-cónsules ,  dependen  dé  la  legación  de  sn  gobier-- 
no ,  establecida  en  el  pais  en  que  residen. 
Los  cónsules       Los  cóusulcs^  puedctt  Ser  subditos  del  Estado  que 
fuídes  ¿el  pa"i¡'^^  nombra  ó  de  aquel  en  que  han  de  residir.  En  este 
eaque  reaiden.  ^aso  debo  pcdirsB  al  gobicmo ,  de.  qiie  es  subdito  el 
cónsul,  la  autorización  para   que  pueda  desempeñar 
este  cargo  extranjero,  y  asi  el'  nombrado  cesa  tempo- 
ralmente de  depender  de  su  pais.  En  España  no  su- 
cede así,  como  veremos  después. 

Esto  es  lo  que  el  derecho  común  establece  con 
respecto  á  los  cónsules.  El 'derecho  positivo  de  Espa- 
ña ba  introducido  algukias  mtKiificacioiios^  como  vamos 
á  explicar. 
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Lo3  oóo^sules  extraojeros  iieoeo  eQ  lo$  domiaios^   Leyes  de  r». 

«    ,  •  I  •  t*  1  ^>     P*ñA     sobre     la 

e^panole^'  ma  qoo^iueraqioo  diversa»  s^^im  las  esü-^ ¿ondicioa  de  ios 
pulacioaes  que  á  su  respecta  mediaq  eiHre  el  gobieroo.*""'"'**' 
que  los  nombra  y  el  d^  España*  JU>s,  ei^osinles'  de  la^ 
potencias,  que  oa  lieoeo  pactos  ^ORStlaro»  o^ecia- 
les^t  estaa  eüijetos  eo  sus  d^bere^  y  atrUMicioQes  á  U 
ley  cooíua,  que  ^s  la  ley  6.'i  lib.  6."*,  lítMlp  41  de 
la  Novísima  Recopílacioo^ 

Esta  iQy  ♦  feolka  ].^  de  febr^ero  de  176&,  limita  la» 
condición  de  los  cónsules  extranjeros  á  la  de  «  meros 
agei^te^  dq  siu  qacioon  %  qaa€e(tíéodQlf|s  solo  Ids  privile- 
gioft  otorg^adQs  á  los  e^itraíveros  tríinp^ntes  de  ser  jus^ 
g^Klos;  ppr  jueoes  miUtaresi  y  .de  e$tar.bbre9  de  ala-  ' 
}amientos  y '  oargas  conc^iles  y  persrOvwiles.  Príta  á 
$us  casas  de  toda,  cl^e  de  Í0D>«inidad.  y  prohibe  á  es*- 
tos  funciosiarios  ^uq  leogaQ  esicudo  de  aitnas  en  parle 
pública,  de  ella;»,  pecwtiépdoles  ponec  seSates  en  las 
a^pt^^  que  (marquéis  la  ref^ideocía  jc^ii$«dar  á  sus  ooo»- 
pairiota?.  Deqbirg  qiii^  j€t9.  cónsules  na  ptedeo  ^eroer 
jurisdicción  ni  apn  entre  Iqs  de  sm  pais.^  «  sino  componer 
extr^judicial  y  amigablemente  sus  diferet)ciasi»,  y  por 
üHimo  prescribe  qqe  los  cónseles  y  yice-cónsMles  -no 
pueilao  nombrar  ^pod^rados  qqe  <te£iempenen  las&ui- 
cáones  coQSiiularesg^m. representación,  p^es  deben  ejer- 
cerlas por  sí  misoaos. 

En  estla  ley  se  eitablece  adeptas  que  los  cónsules  y 
vice^nsutes  exitranieros  para  deseiDpe&ar  sus  cargos 
debeq  obtener  el  regijmn  eaoequatur^  y  que  para  este 
fipji^eb^  pp^seqtar  la  patente  original  y  su  traducción, 
cop  uqa.súpliip^  en  que  ^  justi^qu^  que  el  impetrante, 
si  :es.<:a6o$plr  es  natural  del  £stado  que  le  ha  nombira- 
do^«  pues  ios  vi(;e--cÓQsules  pueden  ser  de  otro,  pais  y 
aun  españoles;  y  por  último  que  una  vez  admitido  un 
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cónsul,  ia  autoridad  local  deberá  4aHe  el  auxilio  nece- 
sar'ro  para  qi)e  pu^tla  llevdr  ó  cabo  U\s  jyrovfdencías 
arbitrarías  y  extrajudiciales,  dtstioguiéndole  y   aten- 
diéndole en  ^us  regúlate^  recursos. 

Esta  ley  sabia  y  previsora ,  confirmada  poslerior- 
ttiente  por  real  orden  de  8  de  mayo  de  1827,  ha  sn- 
frído  algunas  alteraciones  en  la  práctica  general,  aun- 
que no  esenciales,  y  además  ha  sido  modificada  con 
respecto  á  aJgunas  potencias  en  virtud  de  tratados  es- 
peciales. 

^  Lapráctica  en  E2spaña  ba  introducido/ que  los  cón- 
sules no  se  dirijan  al  gobierno  para  impetrar  el  exe- 
quátur, sino  que  el  agente  diplomático  del  país  que  ha 
nombrado  al  cónsul ,  preseúte  desde  \úe^  la  patente; 
que  si  la  patente  está  extendida  en  francés  ó  en  inglés, 
no  sea  acompañada  de  traducción,  y  qué  á  Ibs  vice- 
cónsules no  se  les  exípida  rej/ium  ex^qtmtur.  La  razón 
de  esta  diferencia  se  eocuenti*a  eú  el  mismo  procedi- 
miento que  Uevan  estos  nombramientos.  Habiéndose 
estableeidov  á  cotisecuencia  de  ta  grande  extensión  que 
reciba  etr  todas  las  naciones  la  carrera  consular, elque 
los  cónsules  nombren  en  áus  distritos  los  vice-cónsules 
q^ie  estimen  conveniente,  cüarído  xtík  cónsul  extranjero 
nombra  de  acqerdo  con  su  gobierno  el  vice-cónsul, 
cicude  á  su  legación  para  que  el  nombramresito  sea 
aprobado  por  el  gobierno  de  España.  En  esttte  casos  el 
gobierno  español  tiene  que  autorizar  al  capitán  general 
de  la  provincia  j^ara  que  permita  á  éáte  agente  desem- 
peñar las  funciones  de  vice-cónsul ,  después  de  infor- 
marse de  la  conveniencia  de  establecer  el  nu^vo  vice- 
consulado,  y  satisfecho  de  las  cualidades  personales 
del  nombrado,  pero  sin  darle  exequátur  regio,  porque 
este,  que  es  iina  autorización  del  gobierno,  solo  pae- 
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de  recaer  sobre  paltíute  de*  gobierno  y  no  sobre  nbm- 
bramíentó  de  un  subalterno  como  es  on  cónsul 

En  comprobación  de  está  'doctrina «  cuando  acon^ 
tece  que  se  noriabra  uno  de^eptos  agentes  en  un  fHiolo 
<]ue  por  su  poca  importancia  no  puede  pasar  de  ser 
vice-consulado ,  y  qué  por  no  e&isítir  cónsul  e»  el  dis- 
trito que  haga  el  nombramiento  ;  tiene  que  hacerlo  el 
gobierno ,  sobre  ésta  patente  de  gobierno «  aunque  sea 
para  un  vice-cónsul ;  recae  regium  edoeqtéotur. 

Las  modificaciones,  ó  mad  h\en  las  ampliaciones 
que  en  particular  se  haií  hecho  á  la  ley  repopitoda  en 
virtud  de  tratados,  se  encuentran  consiíigMdas  en  los 
convenios  consulares  celebrados  con  la  Francia  y  Púr^ 
tugaf.  el  primero  en  t3  kie  marzo  de  1769,  y  er se- 
gando en  86  de  junio  de  1845. 

Los  cónsules  franceses  y  españoles;  en  virlod  de  convenio  con- 
este  convenio,  disfrutad  de  la  inmunidad  personal ,  sida! *^ *^°" 
son  subditos  de  la  nación  que  les  ha  nfoÉpIbrádo;  pero 
pueden  ser  pi^sos  por  delitos  atroces ;  y  siendo  co-í 
mercíantes « la  inmunidad  personal  soto  se  extiende  á 
los'  casos  civiles  que  no  envuelvan  delito  ni  cuasi-^^de^ 
lito ,  pues  en  estos  procede  la  prisión  del  cónsul.  La 
casa  consular  se  declara  exenlia  de  asilo ,  y  hasta  pue* 
de  ser  registrada  pOr  la  autori^Jad  local  ;'•  solo  los  pa-* 
píeles  del  consulado  están  esceptuados  de  la  pesqnisa. 
A  los  cónsules  se  fes  permite  llevar  espada  y  bastón 
por  adorno ;  que  en  áus  casas  puedan  poner  un  cuadro 
con  un  barco  pidtado  y  el  tema  del  consolado «  y  que 
cuando  hayan  de  prestar  alguna  deoláracion  se  les  pa- 
se recado  de  corlésta  -púr  el  joez. 

El  vice-cónsul ,  feculiado  por  la  anloridad  local 
para  de.'^empefiar  sus  fuRciones,  puede  crsar  también  de 
espada  y  bastón  y  gestionar  en  su  distrito  como  cónsul 
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Los  cónsules  y  vioe-cónsules  pueden  ir  abordo  de 
ios  buques  de  m  nacioD «  después  de  admitidos  á  plá- 
tica ,  examinar  el  buque «  verificar  listas ,  tomar  decía- 
radones  sobre  la  navegaojop,  destino  y  accidentes  del 
viaje. 

Aunque  á  los  isóo^lt^Si  les  está  pfohibidp  el  pedir 
la  extradición  de  ningún  reo,  porque  esto  compete  so^ 
ki  á  los  lentes  diplomáticos  t  que  son  los  que  repre- 
sentan los  gobiernos ,  sin  en^bargo  puedea  replamar  los 
marineros  prófíigos  para  obligarles  á  cumplir  su  em- 
peño, y  la  prisión  de  los  delincuentes  de  su  pais,  obli«- 
gáodose  á  mantenerlos  b^sta  la  resolución  de  su  go- 
bierno. 
conreniocon.       La  condícíon  dfi  )oS:  cónsules  portuguesos  en  Espa- 

«uUrcon  Portu- ^  ^ 

gal.  na  y  de  los  españoles  en  rprlogal  se  epcuentra  con- 

signada sabiamente  en  el  convenio,  <;»nsular  die  ambas 
naciones,  que  se  copia  (otegroá continuación. 

c<S.  M.  la  Reina  de  Ssp^pa  y  S,  M.  la  Reina  de 
Porto^l  y  dje  los  Algarbes,  deseando  arreglar  de  una 
manera  fija  y  (om^inanle,  por  medio  de  un  convenio 
especial;  las^  atribuciones  y  prerogativas  de  los  agentes 
cmisuJares  de  ambi^<  uniones  española  y  portugiiesa 
en  SKIS  respectivos  Slstado^, Jban  ncM^rado  cQn  este  ob* 
jeto  por  sus  plenipoteQCiariQfiif  á  sab^r  : 

»S.  M.  la  Reina  de  Espaua  á  D.  Luis  Godzalez 
Bravo,  su  enviado  extraordinario  y  ministro  pleoipo- 
tei^Giarío  cerca  de  &  M.  la  Reina  de  Portugal  y  de 
ios  Algarbes^  caballero  gna^i  cfiv?  dQ  la  real  y  distin- 
guida orden  de  Carlos  W «  caballero  <ie  primera  clase 
de  la  real  y  militar  orden  espp|ol/i  ii^  Sao  Fernando* 
gran  crui:  de  la  legión  de  bonpr  de  Fraacia ,  consejero 
honorario  da  Estado,  etc.  etc.,  y  S.  M*  la  Reina  de 
Portugal  y  de  los  Aigarbes  á  D,  José  ^oaquin   Gómez 
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de  Castro ,  de  su  Consejo ,  Par  del  Reino »  comenda^ 
dor  de  la  orden  de  Cristo,  caballero  de  lo  amiigaa  y 
muy  noble  orden  de  la  torré  y  eápada  dei  valor ,  leai^ 
lad  y  mérito  9  gran  cruz  de  la  real  y  distinguida  orden 
edpanola:de  Carlos  lil,  del  ^nila  roja  de  Prusía,  ávt 
h  de  Leopoldo  de  Bélgica  y  de  la  del  mérito  civil  de 
Sajonia;  condecorado  con  Ja  orden  imperiat  otomana 
de  Níchan  Iflthas  de  primera  clase,  vice^resideiite 
del  tribonal  del  tesoro  publico,  ministro  y  secretario 
de  Estado  de  ios  negocios  extraatjero^t  etc.  etc.^  los 
éo^les ,  después  de  haberse  rec^rocaménte  cómante 
cado  sos  plenos  podres  y  haberlos  hallado  en  bue*- 
na  y  debida  forma,  han  convenido  en  los  ar4íc«los  si- 
gaíentés:  . 

vrArl.  i.^  Cdda  una  de  las  altas  partes  contratan- 
tes conréete  á  la  oira  i»  facultad  de^estiabtecer  agentes 
óon^nlares  con  la  categoría  de  tensóles 'generales,  eón- 
snles  ó  víceH^ónsnles  en  tos  puertos,  plazaiide  comer- 
cio y  logares  principales  dé  sus  respectivps  terrüoriosi, 
reservándose  el  derecho  de  esceptuar  cualquier  punto 
que  juzgue  conveniente.  Los  mencionados  agentes  oon*^ 
solares /después  de  presentar  so  patente  4soo  el  com*^ 
peteMe  ea^qmtur  ó  confinbacion  á  las  autoridades  lo^^ 
cales  del  punto  donde  hayan  dereflídir,  serán  por  ellas 
reconocidos  y  apoyados  <en  el  ejercido  de  sus  ftincio* 
Y>es  consulares. 

»Art.  Sí.^  Los  respectivos  agmtes  consulares  po- 
drán ser  escogidos  á  beneplácito  de  los  sébditos  de  su 
nación  pa<^  arbitros  de  sus  controversias  y  liiigjios^.pe*^ 
ro  e^e  arbitrage  no  deberá  ser  llevado  á  efecto  hasta 
que^  sea  Mnñt*mado  por  la  autoridad  local  competen- 
tes quedando  además  la  parte  qne  por  ét  se  juzgue 
perjndícadti ,  en  la  facultíid  de  acudir  á  los  tribunales 
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4d  :pais.  Los  misinos  agentes  consulares  decidirán « sin 
ta  ialervencicH)  de  las  autoridades  Icoales^  las  coiilro- 
versias  suscitadas  entre  el  capitán  y  eoalqukr  indivi- 
duo de  ia  tripulación  de  los  buques  de  su  bandera  por 
soldadas  én  el  caso  de  revocación  dé  viaje  por  falta 
del  debido  sustento,  por  mal  trato,  ó  por  otras  cansas 
(de  igual  urgencia.  Las  autoridades  lócala  deberán  sin 
eiabargo  ioterveoir  en  todos  los  casos  en  que  el  pro- 
<5eder  de  los  capitanes  6  de  las  tripulaciones  p^turbe 
el  arden  ó  la  tranquilidad  ó  quebrante  las  leyes  del 
pais,  ó  también  cuando  su  auxilio  sea  requerido  por 
los  agentes  consulares,  para  que  sus  decisiones  sean 
llevadii»  á  efecto:  debe  entendeise  sin  rembargo  que 
estas  decisiones  no  privarán  á  los  interesados  del  dere- 
cho de  recurrir  después  á  las  autoridades  judiciales  del 
pais  á  que  pertenezcan  los  mencionadosf  buques. 

i>Art.  3.®  Los  agentes  consulares  de  España  en  Por- 
tugal y  vice  versa  deberán  proceder  al  inventarío,  li- 
quidación, partición  y  entrega  de  los  bienes  de  los 
sijbdjtc^  de  su  nación  que  fallezcan  con  testamento  ó 
übmíe^kUo  en  el  distrito  de  su  cargo.  Para  mayor  ga- 
rantía ,as(  de  los  derechos  del  Qsco,  como  de  los  de 
los  subditos  del  pais  ó  de  otra  nación  que  puedan  ba-^ 
llat^e. interesados^ eo  ia  herencia,  $e  verifícarán  todos 
kis  actos  de  la  testamentaría,  4esde  la  opgracioo  de 
poner  los  sellos  inclusive  hasta  la  final  entrega  de  la 
heix3ncia,  con  autorización  y  en  presencia  del  respec- 
tivo juez  del  distrito,  siendo  ademá&aotorizados  cqu  su 
fírtpa.  Los  bienes  I  de  toda  ef^ecie  procedentes  de  es- 
tas herencias  que>  deducidas  las  costas,  habrán  de 
eotre^rse  inmddiatanienle  después  de  la  partición  á 
los  herédenos  preseBites  d  á  los  procuradores  de  los 
ausentes ;  se-  depofeiitarán  mientras  tanto  en  un  Baaco  ó 
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en  una  ó  mas  casits  de  ctalsrcio  respetables ,  cuya  desíg- 
uacíoo  será  faeeha  pol^  el  agMle  toneblar  de  aonerdo  y 
con  aulorieacioB  de  dicho  juez  del  distrito. 

)iArt.  4.^  Será  inherente  á  la  aulQrtdad  de  los 
agentes  consulares  de  España  eo  Portugal  y  á  la  dalos 
de  Portugal  en  España  recíprooamebte  la  Té  pública  y 
legal  que  se  requiere  para  'el  ejermcio  de  las  atribu-* 
clones  de  su  cargo.  Las  tarcas  de  dereobos  confiares 
establecidas  ó  que  se.estableoier^i  por  cada  uno  délos 
gobiernos  de  las  altas  partes  contratantes  deberán  ser 
comunicadas  al  gobierno  de  la  otra  t  así  como  las  alte-* 
raciones  que;  se  hicieren  en  ias  núsmas :  tarifas* 

i>Art.  5.^  Se  piermiitrá  é  los  agentes  consulares  de 
cada  una  de  las  dos  naciones  «o  los  puertos  de  la  olía 
pasar  abordo  de  los  buques  de  su  bandera  ínm^ia^ 
iaoiente  después  tfue  estos  hayan  sido  admitklps  á  li^ 
bre  plática^  con  el  objeto  de  verificar  los  actos  de 
vigilancia  y  policía  marítiofta,  que  formaii  parte  de  las 
atribuciones  consolares.  Podrán  asímisaio,  cuando  lo 
juzguen  conveniente «  yencoanto  lo  permita»  los  re^ 
glamentos  de  aduanan  y  de  policía  del  país,  acom-^ 
pañar  á  los  ministros  de  juiticia  y  á  los' oficiales  de 
aduana  que  se  trasladasen  abordo  de  los  oMsaaos  bu^ 
ques  para  proceder  á  alguna  aVerigoacion  ó  dilijen^ 
cia.  Del  miemo  modo  tes  será*  lícito  acompañar  á  los 
tribunales  y  oficinas  públieas  el  copttan  «ó  i  cualquier 
individuo  de  ta  tripulacioo  en:  iodos  los>  casos  eo.  que 
estos  puedan  presentarse  cooft>rme  á  la  ley^  asistjdos 
de  su  procurador  ó'abogado*  .  •   * 

»Art.  6/  Los  agentes  c6nm]4ares<e3tarán  autoriza- 
dos para  exfjir  AAm  capitanes  dé^os  buques  de  su 
bandera  manifiestos  jurados,  así  de  la' cfar^'de  eulra* 
da  como  de  la  de  satída.  P^ráo^  igualdiente  los^  «igen- 
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lef»  cxinsuiares  deciida'Wiaide'laS'dts  ftsoiooesextjirá 
los  capitanes  del  les  l)tM|ae8  de  ia  ¡otra,  el  Dosnifie»^ 
to  de  la  car^  de  salida,  caandó!  estos  buqaes  lleven 
destino  á  los  puertos  de  la  naokHi  de  los  meocioiiados 
agentes  consulares.  Las  smtoridades  de  los  puertos  de 
eada  ana  de  lasck»  naeiqnesno  consentiráQ  qoesal^ 
gan  de  ellos  los  buques  de  la.  iitra  siq  el  pasaporte  ó 
fMio  de  so  respeclivo  ageate*<íoiisíilar. 

»ArL  7.^  En  casos  de  náorragio  tte  un  buque  es- 
pañol en  Portugal  y  vioe  versa «  deberá  la  autoridad 
admiaislrativa  competente  providenciar  sb  demora 
cuanto  juzgue  ueoesario  f)ai*a  el  ^vamento,  leoi^ido 
cuidado  de  prevenir  desde  laíego.al  respectivo  agente 
consular,  con  cuyo  acuerdo  y  coafórnAÍdad  habrán  de 
adoptarse. todas  las  medidas,  asi^pará  el  salvaniento 
conso  para  el  inventarío,  yidepésito  do  los  efectos  sal- 
vados', las  cuales  deberán  pD«^rse  en  prájciica  bajo  la 
direecioa  exclusiva  de  dicka  autoridad  administrativa. 
A  falta  del  eapitiaá  ó  >del  cdnsignatario  del  buque «  ó 
por  iuiposibtiidafl  de  aq^ol  ^  satisfará  el  agente  conso- 
lar (os  gaistos  qbe  '^  saWatffeeQto-  baya,  ocasionado ,  Jos 
cuajes  serán  ireifitograidasveiiidiéodese  á  pública  su- 
basta la -parte  de^loseiectosfSiliíados.  que  baste  á  ou- 
brir  el  desembolso.  Dichos  gastes  no  esccederán  de  los 
que  pague  ea  igual  cdtsoJ^mbiiqu&DacioBal,  ylasmer- 
oaneíás  y  géneros  salvados  det*  naiifra^  no  (ptedaráo 
sujetos  al  fiago  dei  deceehos  sitio  ea  d  caso  de  ser 
despaohados  para.  ooiiscíai0.  Satisfechos  los  gastos  dei 
salvamento  ó  prestando  ñanaa «Joádieote  el  espitan,  el 
df^no^ó  oonsig^M^riot  del  buque  óíel  agente  consular, 
deberán  entregáilselte  loa  efpctoS)  salvados  luego  que 
seaa  redataados^ '   .»*,,:. 

wAck  Sfi  ^  Lt^  referidos'  ¡ágeteles  oóosblaros  eslarán 
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aition»d(i8;á  resqiimr  el  a^cilk^iderlaA.áularjda^efi  lo- 
cales {Mra  él  'mTeüa:  y  eobapoelamieofondeítos  deser-^ 
tores  de  ki^bo^iiies  de  gMrra  y'merointefc.de  «u.  país. 
A  este  fiase  dir^ii^o.  á  los  IríbanaJes,  jaeces  y  o&oía-* 
Is  coix^teiiles ,  y  reclamaráni  ipor  6se«ito)á  dii^bos  de*, 
serlores,  probandio  por  mecüoide  la  esibtbioioa  de  la;» 
matrículas  de  los  buques,  m>lesí  de.  tpijiítlackm  ó  cocí 
otros  doctttneiiÉQs  oficíales,  que  k)S  iilesiihdivdduos 
fin^mabáii  fmrte  de  laschadaslrípaiaatdnes;  y  juMifi^ 
cadf  a^  esta  roolaiDacieDt  será  cáobed¿d|a  Ja  entrega  da 
aqd6llo&  Cuando  k^s  tales  desdriones^hayaa  sklo  ar-- 
restados  V  aerea  paesioa  á  dispocáeíooidQ  diobos^gf^ihr 
\m  coDsularea ,  y  pod^áD  ser  ^nceiiraj^  ea  Igs  teétte^ 
les  públicas  á  petición  yt)o$ta  det  aqiuel  qoe^lc^  reda^ 
me ,  para  seir  enviados  á  los  buques  4  qae  p^teaeciaa 
ó  á  otros  de  la  misma  aacioo.  Pero  sü  no  lo  fo^eea  letv 
el  plazo  ide,  dos  aapses»  á  coatar  i  desde  el  úi^  de  mi 
prisioQ,  quedaráo  00  libertad ^  y^  ao  serii^pre^os  de^ 
Qoevo  por  la  misma  óaasa;  ^  .' 

x> Debe  DO  obstaste  joaleoderse  ^que  si- resaltare  ba^ 
bar  coiaetido  el  desertor  digna  erímea'  ó  :deliio  contra 
las  leyes  del  pais,  podrá  reltipdjtrse  la  eateega  iiasta 
que  haya  sido  pronunciada  y.ejecatada  U  seatenei^  del 
tribufial  qné  oonoízjca  del  caso^  Tendrán^  iguallBiaate  £»• 
cuitad  los mismoft^gent^  ooosttiares  para  sobf ¡larde 
la  aatoridad^superiorxle  la  provínaia  an><|(»e  r^idan 
el  auxilio  necesario^  para  la  dateoaim  y  eelrega  de  los 
mozos  alistados  para  el^fíVÍlQia  laiUitdr  de  Elspaña<^  de. 
Portugal  qaeaeirefiígiaren  en  cualquiera  de  los  dos 
respeotivos  territorios, ^<^bieta(toi  dichos^  agentes  ccm- 
solares  acompañar  su  reclamaoiori'COa  el^s^horto  que. 
para  tal  afiotcto  rieeürieren  ida  las  ^aadioriddldes 'superiores 
de  las «proíiiiHiias  de  ,su  paísi. '  ^,  ;í  :  :        ; 
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i>Art.  <9i^  >L6S»agéDleB /consttiar»' gozarán  rcdpro- 
tmnenie  eo  ambos  países  de  lar  fecoltad  de  <^gif  á 
las  autoridades  tócales  las  redamaeíoiies  que  juzgaeo 
conveoientes  en  favor -de  los  sébdítos  desu  úacioot 
priúcipaidíieDte  eoit  el  ;fia  áe  prestar  á  los  ii^ereses 
meroantiles  dé  los  ffií¡sak)ssábditos  )a  proteoctoo  que  es 
tao  propia  de  Ips' fuóckmes  consalates. 

nAri.  40.  LoshageDlpscoDsoliM'esqtteseao  subditos 
del  Estado  qae  losilvooobre  gezaráo  de  la  iniípuiiídad  de 
prisión,  salvó  por  delitos  que»  seguD  las  leyes  del  pae 
donde  resíéei;^ ,  sean  cfastigádos  oo&peiiá  capital  óafiie^ 
tiva.  Sí  ejéreenel'coitteri^i  esla  inoiooklad  no  seex«- 
tenderá  á  los  negocios •  que  de  él  dependan,  y  serán 
de  ta-nrísmacobdiplon^que  ocratquíer  otro  individoo  de 
so  pais,  en;CMpto  á  sus  libros  y  popeles  de  eooEiercio 
y  particulares  4  tes  cuáles  deberán  estar  siempre  en 
oomplet/a  segregacpoo  del  archivo vqoe  será  kivkilable. 
Los  ageotes^  consulares  ebtarán^  exentos  4le  iodo  servi- 
cio ,  carga  ó  contribución  personal, 'eseepto  sí  ^ereie- 
rm  profediOBs  industria  ó i«oÉierek)^;p)ies  así  en  este 
oaso  como  enel^de  sarsábditosdet  peinen  doode re- 
siden, estarán  sujetos  á  4a  ley  i  general  de  él. 

))Art;  H:  Eh^¿aso  de  qoe  tooondocta  de  los  agen- 
tes oonsttkires  así  >)o  exija,  podrá- el  gobierno  de  la 
nación  en  cuyo*  territorio  se  hallen,  sespender  sos  fon- 
cionesv  retirándoles  el  ea?egt«iÍKr!  ó  confirmación,  y 
dando  én^se^md^aoonocimienioide  elb  á  s»  gobierno. 
Eo  este  caso  quedarásr  redtfcrdbs  á  \b  eoodioion  común 
de  los  subditos  de  su  peis/y  o^sdrán  todas  las  pre- 
rogativa^  é  inmonidades  dé  que  en  tvfrlm)  de  so  ca- 
rácter consolar  gcMMiban.       : 

)>Art.  i2.  Pá«*aproceder  á  tomar á tos  agentes  coa- 
sulares  una  declaración  jurídica ,  deberá  el  magistrado 
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dirrftrles  un  recado  de  alencioa ,  seoal 
para  que  se  preseDten  en  8u  casa.  Los 
lares  do  podrán  eludir  ni  demorar  el  < 
esta  obligación.  Del  mismo  modo  ¿e  se 
tencta  á  los  tribunales  cnaudo  sea  Dee< 
dará  asiento  en  ellos  dentro  de  la  barac 

)^Art.  43.  Los  agentes  consulares 
las  armas  de  su  nación  dentro  del  por 
según  la  práctica  establecida  en  el  paic 
pero  esta  señal,  mera  indicación  de  su 
pondrá  derecho  de  asilo «  ni  %udtraerá  1 
bilantes  á  las  pesquisas  legales  de  los 
pois. 

)»ArL  14.  El  presente  convenb  qi 
hasta  1.°  de  enero  de  4850.  Si  seis  me 
te  término  no  hubiere  notificado  (^ci 
las  altas  partes  oonlratanles  á  la  otra 
no'  mantener  el  convenio ,  contínnará  ei 
de  1.®  de  enero  de  1850  en  adelanta 
después  que  una  de  las  altas  parles  cd 
notificado  formalmente  á  la  otra  su  ^ 
mantenerle. 

)iArt.  15.  El  presente  convenio  se 
las  ratificaciones  se  cangearán  en  List 
de  dos  meses ,  contados  desde  su  fecha 
pudiere.  En  fé  de  lo  cual  los  redpecti 
ctarios  han  firmado  el  presente  eonveoi 
pañola  y  portuguesa ,  y  le  han  sellado 
sus  armas.  Lisboa  á  26  de  junio  de 
Luis  González  Bravo.— (L.  S.)  José  Joi 
Castro.» 

Gomóse  vé  por  este  convenio,  en 
cuentran  concitiadas  la   práctica ,  la 


oo 


gle 


venieiicia,  sencófifirma^.la.ley  reoo(M|iicki  eoi  citíiBlaá 
q\i&  los  cóntolfis  no?  ejercen  jarísdiceíoa  ,<sioo  que  ,8oa: 
rnBvM  componedores;  de  bs  difereodas  idte  sus  cooipa**. 
(rtotas,  deaKMiérdo  también  cod  el  conyeoío  fiscos*' 
Se  les  opQskiíere  «omo  depositarios  de  la  fé  púUliea  en 
el  Esldílo  ^  «que  reéíden  pra  la  extensión  de  todos 
los  dociimenlos: que  la  exijan,  porque  iesta  atribución 
aunque  no 'expresada  en  la  ley  reeof>iladat  no^  se¿ 
opohe  á  ella,  y  est^  saacionada  por  la  práótica  emto^. 
dos  los  países  y  par»  todos  los  oóimules.^ 

.Se  expHca  y  se  detalto  en  este  convenio  Ja  doc«-: 
U'jba  de  que  los  oóásules  son  bs  proteotores  de  los  in« 
dividuos  de  su  nación  ,  y  los  vigilantes  del  buen  órdiea 
que  estos  debbn  guardar  en  ios  países  extraqjeros. 

'  Atoque  se  concede  á  los  cónsules  el  dereciio  deí 
rdelamar  los  desertores  de  los  buques  y  los  prófugos 
del  servicio  militar,  esta;  coi»(^ak>o  no  se  opone  á  la 
ley ,  y  es  ^^onforme  oon  lo  estipulado  con  la  Francia  €»: 
el  artoíulo  ^u"*  del  convenio. 

Se  concadénalos  cónsules  lainmunidad  d^  pristc^o^ 
salvo  pdr.  aqueHos  delitos  que  por  las  leyes  del  pais 
merezcan  pena  capital  ó  aflictiva,  lo  que.es  iguala 
deUtoBtaUtóeestq^ie  expresa  el  artículo  %.^  del  eoAve- 
iti0  francés.  Si^on*  comerciantes  la  inmunicted  jk>>  al- 
csmzá'á  los; delitos  que  proceden.  <le  su  ipdustríaw  Esta 
GOK^a^i,  aunque  altera  la  ley  recopilada ,  sib  embaió 
go^no  es  perjudi^y  y  además  ya  estaba  convenida  oon. 
laFraooia»  como  conforme  con  la  práctioa  de  tio4i& 
las^aoionea^  f  porque  sin  ofhecer  en  su  ejecuoioa  ríes** 
gds  parala  jtra|[iquyidad  del  pais,  concede  al  cónsul  una 
cierta  deferencia  que  bien  merece  un  funcionarip  qx- 
u^ero  encardado  .de. la  noble  misión  de  prot^í^^  las 
personan  é^  íat^reaes  de  sus  cooipatdaMts» . 


«II 

Se  deotardn  io  violabtoB  ií>s  arcbóros  iscosblares ;  Bma* 
qae^tio  los  papeles  partioolarés  de  tos  cónsules^  por^ 
^ife' d' archivo  coQsalar  no  p^teoeee  a)  cónsul  sino  á 
ra  gobierno,  y  se  somele  á  los  cónsules^  si  son  natti-i' 
rales.de)^ país  en  qae  residen,  y  no  siéndolo^  si'  ejer-*- 
cen  industria  en  él  á  la  ley  común,  es  decir,  siendo 
extranjero  y  comerciante  á  la  de  los  transeúntes ,  y 
siendo  del  pais  á  la  ley  de  los>  naoíandlesv  Gon  arroto 
á  esla  diGhctrina,  tin  comerciante  español,  qué^  es  cón- 
sul de  Portugal,  no  disfruta  de  ninguna  exención  ni 
prhFÍl^ío' por  estis  defino,  porque  la  investidura  de 
cónsul  ni  destruye  su  i»cioMidad^  ni  le  relevade.las 
obiigaciobes  qiie  como  tal  español  le  ífiiponeo  las  leyes 
del  pais.  Y  si  el  cónsul  no  es  español ,  sino  portugués, 
pero -es  tambiett  eomercianter  ^oAóftc^  oo  disfruta  de 
masrexenciones  que  las  que  corresponden  á  los  exirao^ 
jerps  t^ans^iQtes.  Esto  no  oMta  para  queden  ambos 
casos»  ciíaiidQ  eeie  funcionario  gestiona  como  cónsul 
sea  considerado  como  tal,  y  en  los  mismos  términos 
tipie  «si'foeM)  extranjero  y  no  ejerciese  comercio  ni  in- 
dostria.  :  .  .  .  ':  , '  ' 

TamfaSen  se  establece  como  en  el  convenio  francés^ 
que  se  pase  recado  de  atención  al  cónsul ,  cuando  ha- 
ya rie.  prestar  alguna  dedaraeion. 

Y  por  último ,  se  les  permite  colocar  las  armas  na^. 
clónales  en  el  portal  de  la  casa  consular,  pero  sin  que 
mto  signifi)D[Qe  asUo,  que  ao;  tte^  la  pasa  de)  ;ci(^d$uU 
como  se  establece  tai&bíen  en  el  cqíivc^ío  frawés.  Ck)n 
esta  estí^)ulaci0n,  que  esláj  de  aicwrdo  cojn  la  pr^cticii 
ado^da  en  lodas  la^  nactoneS',  ^ampoco^  se  vi^Ja  la  ley 
i^ecopünda,  puesto  que  ni  lasjarmassepon^n.^la  eqtrar- 
da  «t^sigoifican  asilo. 
.,    Para  que  pueda  comprendersi^  roejpr  ||i  verdade^^n 
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oottdidotí  dé  los  eórootes  franeetes  y  portogaeses  y  de 
las  ^eiaáft  nadoMs  eo  Espua  se  ¡Bserta  á  pOBikioa^ 
cioiKiana  ñola  de  las  QSttpnlaoioiies  prÍDcipáles  de  ealoe 
Irritados  ^  ooo  el  «oálisis  coimparativo  de  lo  esialolecido 
por  la  ley  recopilada  y  lo  que  se  eDctteoUra:  adbplado 
eo  la.  práctica;       . : 

AnáUm  dé  las  leyu  %f  de  lot  tratados  que  marean  ía 
condición  de  los  cónstdes  extranjeros  en  España, 

¡Aftícalo  S/  diel  oonVeDÍo 
francés. 
Artfcab)  iO   id.  porto- 
goés. 
Anoque  esta  ooncesioa  no  se  encuentra  éo  la  ley 
recopHadá,  sin  emt^rgo  de  ella  estao  en  posesioQ  to^ 
dos  los  cÓBsaieseKtraojeros  residentes  en  Bspanli «  por 
ser  conforme  coa' (a  práctica  de  todas  las  «acíone». 

I    Artículo  3.^  del  comrenb 
francés. 
Artículo  m  iá.    portu- 


Esta  prescripción  está  en  práctica,  dé  eoDfoniii<*- 
dad  ^€íOo  la  ley  recopilada. 

Sujeta  á  h  pesquisa  la  I  Artículo  2.^  del  convenio 
casa  consular»  pero  no  los>con  Francia, 
archivos  drf  consulado.  '  |  Artículo  40  id.  Portugat 
Aunque  en  la  ley  recopilada  nada  sie  diee  termi* 
nantenieate  sobre  esté  punto ,  es  claro  qtie  se  sobre-^ 
entiende  esta  doctrina,  toda  vez  que  á  ios  cónsules  i^ 
les  somete  á  la  condición  de  los  extranjeros  traman- 
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tes.  hé  ptátticáéú  \¡úAbs  Ifis  t)afc}íy6^!  está  de  dcue^do 
coD  esla  estipulacioav 'í     '     ^  •  i  ^ "*  '  ■  '    "' 

Pueden  ttevttr  espalda!  fl  'A^letíéfií^iM  cwvvenio 

De  este  fuero  esian^  i$n  ¡po^diM  t^dt^  tos^a^u^, 
auQ  los  portugueses,  sin  que  de  ello  se  bable  ni  en  el 
convenio  portugués  ni  en  (aieytieoópilaitftav  y^l^t'ab^on 
es^po^rqmé  la  edpBclai{^A)astDi^>>no  tiéneffi  oti^o  3ÍgtiÍfi<^af 
do  sino  el  de  constitttirf*part«  de  sü*  íiriiáirnffe.  í^ 

El  consulado  francés  se,]     •  '  í   -  >       - 

aiicinm:  pohbo  0iiadr(Kconf    Uttí(Hilb2í*'deíC(>avenió 
un  barco  pinladojy  elílefiaaictín' Pranciav-  •  ' 
del  consulado.  j  .    -i 

El'  consdlaáo  portugüésl  f  ¡' .  •  -  •  .«  .  '' 
|,or  las  HriBM  .nacloDtílesjp^^^^^^J''^  ^^^  1^«»  ''l-i  .«>í 
deDtr<;>  dd  portah'  ''•  r  •  j  •  ^^  *  '  í  -j-c: 
Ed  estos  dps-  árlíctatos  efetái'violfKla  Ja  letra  de  ik 
ley  recopjladav'pero  i]io^  su  eseaoi^^  {tuesto  que  i) i  isík 
armas  están  é»  hrSacbada  de; ila  oaaa*,  ni  signiácati^Ql 
derecho  de  asilo.  Sobre  este  punto  se  observa  poca 
regularidad  ,'  aun  entré  losí  cóabules  Irnnceses  y  íigábdo 
unos  de  la  bandem  de  q¡ute  habla  la  ley  reobpíl£(da>, 
ty  otros  de  las  artoas:  que  ootttóéde  el  conveflia^or- 

Los  cónsules  pueden  vi- 1     Arlículo  4.^  del  convenio 

cion  después  de  adíoititloéi-  Artículos  >^Aííy>éí'*i4d. 

é  (Pática*;       .  í  ;  !■       jA     Jportugué^;  >í -í  i   A^  í^t'^í 

E£^  es  oná  o666ét abnoia; del^^esíiáfblédhiriidnfó- de  los 

cónsules  admüitiai  étt  tódaíSvla^iüfacioiiéí^  oi  i>:;  oupR  i 
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clamar  los  marineros  pró-\francés.  :     »  ;.       ! 
fugos.  I    Artículo  8 .®  id^  portugués. 

CjQOseciieqm: Cambien  ycleL  estpl|le<»«3Aeiite;.<k  los 
cónsules  y  de  la  pnoCdcmoi^  que  se  concede  al  oMtterr 
ck>  eo  iodo^  losi]países^'Civ^imd08;  »      .i  v 

Los  icóawites   írMcesésV  .»     u    ;     -i    í  < 
ppedeQ  pfHÜr  ladeléDoíoof     Artículo.  G^""  del  cpvivfofo 
de  criminsüif^  bástala  fesiSHÍfraneés.   <.  ■ 
lucion  de  su  gobierno.        ] 

Los  cónsules  porlugue-]  .   *! 

ses  puedea  neolamiír;  los!     A^tfciilQ  8ií  deKcfiov!€«io 
prófugos  del  am!vi(a<>;niili-rj[|)ittrUigiaés¿  í 
lar.  •)  .»     .;. 

Estas  atribuciones,  queiesfcqttijfttBra. 4^  reco- 

pilada ,  y  no  emanan  pur^inefiíte;de  :1a  MUmal^ii  de  la 
institución  consular  sino  d^  las  circubrtaoei^  eapeo»- 
l6s  de  .vedindad  que  JDediaíhdátr&  .Iíasr:pbrte6<^atratan- 
t^B  f  ísototson  ab%atoria6r  eiitre(;la&AaqÍQQ69qqe  las  bao 
fiac&ado «  como  .toda  eaiipiiladoBt  j^pociai  r 

i j  En. los  cóosules  iwidela  (  í  ArlíoulcN^;^  delGOtUYem) 
Xé  pública.  '        íflortpgttégBL ;    : 

:  Eata  misma  con$ideriK)ioii:ti)eii«iilodos  tos  censóles, 
aunque  no  esté  espresada  en  la  ley  recopilada^,  ni,  en 
el  convenio  francés^ 

Se  pasa  recado  de  atenr\     Articuh)  3^?  jptel;  cMiVj^o 
Qjon  ü  cónsul  cqabdo  hA  deuráOcés. . 
prestar  declaraciofi.     í  y  )    Artículo  12  id.  portügnijés. 
.:  Esta  C0iísiderac¡oo8egoaiídai50ft.todqs;jo8i00»3ules, 
porque  ast  lo  exige  d<lecDra!  de  siapos^b.> 
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Si  el  cónsul  portcigtiéíj        ' 
es  comeroiante  qtieda'SQ-f 

jeto  á  la  coDciicioD  de  h^i     Artículo  tO  del  conYenio 
extranjeros  transeúntes;  y /portugués, 
sí  es  eapaño)  á  la  de  losi  « 

españoles.  'I 

Esta  esplicacion  de  las  inmunidédids  de  los  cónsu-^- 
les,  aunque  ni*  se  encuentra  terminantemente 'en  la  ley^ 
recopilada  ni  en  el  coÉfvétoio  francés ,  coino  se  puede 
deducir  de  la  ddctrífia  cobsignada  en  an^sr,  y  como 
por  otra  parte  esté  conforme  con  l^a  práótica  observa- 
da en  otras  naciones»  és  la  que  ledtá  adoptftdr  para^ 
todos  los  cónsules  ^tranjeros- establecidos  en  Bspafia, 
como  se  vé  en  la  siguiente  real  orden  circular  del 
ministerio  de  fistado,  feciía  47  de  julio  de  1847.  Dice 
la  circular; 

«Habiendo  llegado  4  conocimiento  de  la  Reina  Nues^ 
Ira  Señora ,  que  algunas  autoridades  de  stís  dominios 
dispensan  una- exagerada  distinción  á  los ; cónsules  ex^ 
traojeros  residentes  en  los  mismos ,  a(  paso  que  á  otras 
cea rren  frecuentes  dudas  y  embarazos  cuando  tienen 
que  resolver  sobre  tos  hechos  y  cuestióÉ^^  que  se  ro-^ 
zab  con  el  carácter  y  prerogativas  de  dicho6^  agenten, 
de  lo<^ual  seforigiftan  repelidas  y  pesadas  consultas  á 
deéacerladas  disposiciones;  y  penetrada  S.  M.  de  la 
necesidad  de  fijar  dé  una  manera  clara  y  terminante 
algunas  reglas  que  descansando  en  la  legislación  Vigen- 
te eviten  con  razón  y  con  justicia  esa  serie  de  abusos 
y  defectos,  tan  4x>nlrarios  al  ói^den  lega)  del  &tado;  ha 
tenido  ábien  determinar  las  siguieules:  ' 

» i .*  Que  privados  en  Espfafia  los  i^ónsules  extranje- 
ros de  toda  representación  diplodaátíca,  son  oonsidera*- 
dos  por  nuestras  leyes  cokqo  simples  agentes  comercia^ 
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les  de  su  oacíoo ;  y  solo  en  .^e  ^ró^o;|iiQii(^  dereobo 
á  mantener  relaciones  oficiales  icoffil  1^^  auloridades  de* 
S..]yi^  en  p«s  wspwrtiytf5di^if09...  ..  ; 

))2/  Que  el  oowplieto.^oce  dcifaero. y  privilegio» 
acordados  en  la  real  cédula|4ei  U"^  <ie  fi^hUrerod^  i76& 
y  de  las  distinciones  capituladas  posteriormente:  eli  ios 
trí^lad(?P  r^ao:  Jas  polííppiiw:$íctr#)jftra>$.i  «pío,  U^nei  lugar 
c^ndo.  lofl!  ciH^sü^í^  6oa  sábd«At^ndel  Botado  jqne  Lo9f 
o^mjbi|a,.y  cnandq ésto lo9  ^aiti^a^coA  aiedió^ iodepen^ 
di^nt^s^del  pois,  Qp  qqe  .r?Bid«n  «porque  9  ejericw  H 
cíHi^ecciOf  úiOlra,cíísíí  de  .profesión  6  ¡n<íqrtfi« >  eslaa 
síMJetost  ri^peoU)  á  jaquel.  j6  alertas  ¿Ige^  im^n^i^  cangas  y 
Qbtigac)OQ^  que  los  úeméa^  .súbdütoe  oxtr^anjeros^qoie  se 
l|ai)an.0pj¿Wc&sO.  ^  -    j ^    ^  >  í  .  t  -     , 

.  ^8.''.  Que:JQa!8iib4itt)«  es^Qletiá  :^intaos.  &  M^ 
permite  ejercer  las  funciones  de  cónsules  y  vici>'^4:i6fiwles 
di)  otras  nltiOB^  »•  J»éilka3e:ó^  no  A^\tíiíáú&vQl  oOmer- 
qio.ióAptc^  profesión  <}  :i<idMirÍ0.,.BQk)  solQscoocedeiir 
la#  venbíi}^  qaa  ^  I^b  úówAb  de  sqt  olase^  ouando  soa 
^^traigercts f  m  to^.cawí^.y.  qo$as^  pmeoeeiepies  al  d^ 
«iei»pfiK)(  de.^u»;  e9)p}6oa  y;  4  lo3ifie(^iod)^  qu^JÍo^ 
iervi«íei»o^  poff.fiMKmide^lWt!  qiiiedirtidp¡QQ .Mistos 
demáft.aayQ$.propíos«  $^í  omlf^  como  oríoiipaleSi  sp- 
jetos  á  la  iuria4ii(^Qn  x)r4iPaMria  y  ii;](a6  oa^$  p41>lica(^ 
pacional^s  y  piuAÍJ^ípaAes^  comit  cua^ciiera  útrovepiQO 
del  pueblo  e«q*w^irestdiereDvíMi  dl8iin0ionsalg«pa,se- 
gUR  asi  $e  e)(prcisa>e»^  ]ob,pf^m  toeg^f^r^quQ  $e  l^es 

'  ; Mlaídqptiit &  AL^M di^teffmiiiaieíon,  ae.haaervido 
disponer  se  pre^i^tá.  Y^, :  scomo  db  su  6rdep  lo 
€jdapt(Vt  la  oms  poatcialry^rigí^otga/abservapicia  dolo 
q«^éo^«Ua  se  preaccH)e!4,ítoatdd9S'(asj^80s  y  oírcpos-- 
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»D¡os  guarda ;á  V.     ^rpucbos  aüps»  U^rí^¡A%  (^ 

Por  líllimo  ^  debe  íqwp^  preseoiejqa^  (?o^atO;jaqu| 
se:4ÍQ^  de  cónsules  fraoc^ses  y  'portugq^es  en  E^spaS^»» 
debe  eot^derse  lo  mi^mo  da  \o&  espaSoM  m  F^auffia» 
y  Portugal,  porque  amb<i>$  cioQv^nios  coaüularee  SQu  re*^ 
cíproeos./  ;;  ;  ;  ...  v  ...;,-.  ,,■; 

Del  sMcioto  aaáUsi^  que  qjaeda  beeho  .d©  ios  jQpUr 

Yeoio^  coQsularíes  de  Frau^i^  y  Portugal  resulla. vq»Q 

con  estos  solo  se  ba  aUeradola  ley,  recopil^ida ,  e&.quq 

hfniy  disfwMau  les  ísánsules  .de  c¡ert^iueaMoi<Jad  pwp-n 

aal  que  aquella  uo  Jéis  babia  dacl^ado*  y^juepuede^: 

ll€^var :  espada  y -basioapof  adoroo  dei  sfii  persoaa..  G^ 

la  detuós^  puede  decirse  que  la  íeyíespañoíaj  pqqIíuu?, 

en  su  fuerza ,  habiendo  sido  mas  bien  explújadia:  qi^ 

modificada  por  Iqí  couvepioSí  posteHor^isi vtoda^  yesque 

cpnlinúa»  los  cónsules  ;^:dei:ephQode  asilo  ,e9  su^<?ír7% 

S3S,'  fifiüi  represeptaciiofl  dJpIoeiátiqa  deí.goípierAO»  .^ífw 

jupisdicscipo  civil  m  cr¡TOÍUí9il^  yTiedwidpsá  c^^ros  defejQ-j 

sores  ^Ú^  las  per$Qpas  é>  iptere^ea.<te'log  de.su  Ración  y 

fiíoiigal^tee  /eompoiiedoi:tís,.dei  ^3  difec^gifis  que^intre 

ell9$.sesttscileo^. '■:  ?  :.    '..  .,?)     i -•-':;    ••ii---  I  rri-,-. 

,    A^^u)^^  est03  ooi9^venios  na ;  seau  oblig^prios;  ^íqj(¡>. 

entre  Bspaiar  y  Fraucia  i  y  Bspaíia  y  PQfU>gpli,.jiQnqpa 

ninguna  potencia  se  haya  adherido  á^los,¡áfpe6ar.dQ 

qxje  al.conyeoio  frailees  hubteraur  podido  bst^erlo  con 

arreglo .  á  s^  artículo  9.;^; ,  3ittj  effibai^go  <ea  la  pr^cticah ;       ■ 

todos:  ios  oóasuies  e££trájDJe«oa(;e^taiirí^pia;$iderados;  eo;  ' 

España  Pqíbd  los  fraiiceses  y  poffluguesesiy  esceptp  en 

loa  casps  ^ei  naufragio  y  eo]os  de  t^plaoiaciioDdecfipi*^ 

nales  y.  prófugos  del  tórvicio  militar-  .   ,, 

En  los  coosulfldoe  establecidas  en  lafiRegewiasBer-  consulados,  es. 
beriscaa  y  en  Leyanle,  los  cónsules  espawie6_ejerceu.^P,'°°e'Uep^^ 

cías  Berberiscas. 
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én  vírlod  <le  los  litataddsi  jiiriscHccióri  civil  y  criminal 
eotre  los  de  su  nacioD ,  y  para  llevar  á  Cabo  sus  fallos 
y  fe^téDCias  reciben  el  auxilio  necesario  de  Íá$  autori- 
dades teodles.  De  sus  seultencias  se  apela  á  las  atidíeo- 
cias  de  la  Península,  en  los  términos  que  (establece  el 
real  decreto  de  %9  de  setiembre  de  1 848. 

En  este  decreto,  que  inserlamos^n  el  apéndice,  ae 
re{)Utan  los  cóílsules  y  vice-cónsules  como  jueces  de 
paz,  de  corrección  y  de  primera  ínstáBoia  para  todos 
los  casos  civiles  7  criminales  qáe  ocurran  en  sus  dis- 
trito^ bousulares;  se  determina  la  forma  en  que  se  ha 
de  juzgar  se^un  los  caso^,  pérb  siempre  coq  arralo  á 
h^  leyes  españolas ,  y  se  ftjan  las  audiencias  á  que  oor- 
responden  las  apeUóíonés  eiñ  estos  juicios;  segon  so 
|[)rócecléncia. 

Cóo  respecto  á  los  dereiibos  y  obligaciones  de  los 
cónsules  españoles  en  sus  relacionen  eotí  la  n^arioa  mi- 
litar y  con  la  mercatite ,  y  rotativamente  á  los  emanó- 
les residentes  en  su  distrito  consular,  y  á  sanidad,  estos 
puntos  nó  sé  encuentran  bien  deslindados  en  España 
por  falta  de  un  reglamentó  para  la  carrera  consular.  Pero 
como  nuestro  propósito  no  sea  determinar  los  deberes 
áé  los  cónsules  con  respecto  á  sti  gobierno ,  stúósu  con- 
sideradon  internacional ,  esta  falta  no  perjudica  al  com- 
plementa de  nuestro  trabajo.  ' 
Socorros  que  Sío  cmbargo  indicaremos  ligeramente  que  entre  las 
l^oal"cs*'cVi)a¿¡!<>W¡gaci  denlos  cónsules  españoles  en  pais  extran- 
^^^'  jero ,  és  de  ba^stanre  ii3frporta«ii&ta  la  de  socorrer  á  los  in* 
dfViduos  de  su  nación  que  por  naufragio  d  otra  desgracia 
se  encuentren  desvalidos.  Cuando  el  que  pide  socorro 
tiene  en  el  pais  per^odá  responsable,  como  sí  pertenece 
ata  tripulación  dé  un  buqué  que  tiene  en  el  puerto  ca- 
sa'consignaitaria,  el  cónsul  dc^e  constituirse  en  agente 
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para  instar  á  fin  de  que. el  desgraciado 
Cuando  sus  esfuer^s  sean  ioeficaces  p 
socorro  de  la  pensont  obligada  ^ó  cuanc 
ta ,  eotónoes  debe  prestar  sus  auxilios  el 
curar  el  embarqu^^de  vuelta  de  lo&soco 
£a  tales  Qiasos  d^be  el  cóqsuI  presíeniar<: 
das  de  sus  anticipos ,  y  designar  la  calid 
sonas  $QQOr^idas  ,  para  que  si  ¡^on  de 
redante  el  reiolegro  del  ministeirio  de  i 
teoecen  al.comereio  >  de  la  ca^alde  que 
de  nadie,  depeadeQ> , para  que  se.a^pliqu 
beneScencía.  .  -  i í. 

Lq>  mismo  debe  praolicarse  m  ^l  <?aí 
alguo  español ,  ampliando. los.  socorros 
ira  ríe  loa  medios,  de  defenderse^  Esto  s 
por  ()l  ministerio  de  Estado  en  rOal  órdei 
de\  1845^  difijidaal  minístiOi  de EJsp^na 
y  en  otras  varias  oca^ones.  ,  , 
;  iRé^tanos,  por  último  tratar.de  la  coi 
dísfru,taa .  lo^ ;  epnsnloS'  extranjeros  en  I 
papólas*  .  ...  ^   ,^ 

^1  j&^ablecio^^ntp  de  estos  agentes 
españolas  fué  una  consecuencia  natura 
de  conjeríio  concedida  á  ,estas,  por,  el  n 
de  febrero  de  1-824,, y  comp  ^mlpos  a 
cpmci^sion.espoptánea,  del  gobierno  esp 
subordinadps  á  las  condtcipnes  que  es^e  i 
juzgó  conveniente  eslal¡)lec}ere 

.  E^la  con$iicioPTej5ppcto.á  ^s.c^nsul 
no  babi^  de  teüQpr  oí^^s  pon^idera^ajon  i 
agüites  decomerpiot  y  asíií^ique.Qn  el 
eslablepieroQ  mgg^p/cwr^s^de  corpercio  p 
sen  de  ayudpj^  log  d^  su  ,n^.ipp,  Pespii 
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ite  ta^pectoí^G^  ípór  él  dfe  cóttsutes^-p^ó^^taill-eí^af 
t^n-^  ésaiciff  iá'  ^étíd¡cf<){i  de'^s^d^ftíütiobaHó^,'  qtre 
T!«0ttlia[uó  siendo  te  dé*  rneros  ageotéá  de*  cotnerbio  ♦  y 
^n  otijo  ÉetAlúo  ser  diéitMi  les  ptitiierB$  iti6(tHicdiottes  i 
los  ^dt)itaáéB:geaeniles  <<lef  1^  có4otfldd^  enr  7-  de  dl>rfl 

^  Aaoque  tés  gobiemed  é!3^tfai^er0s^baü  luchado  oobs- 
tanUBCneüie  por  dar  á  sos  consoles  én  kid  botonias  es^ 
pagolds*  Co^a  la  cdnsideraciotí  y  latUad  de  facultades,  • 
deque,  por  el  derecho  público  ypor  foís  Watados^  di^ 
Trutaa  estos  funcioDarios  eo  Europa,  el  gobíertio  espa- 
Sol  ^fetúpte  ha  sóstebidó,  cod  otas  ó  itíeiiog^enerjíd, 
^egun  las  orroúiiétábciéis ,  que  i  las  qotomás 'están  fuera 
cíel  I  derecha  cotnun,  poi^ub  se  rigeó  pot^  leye^espeda^ 
*tes ,  y'qnelá  ley  especial  qn^  bá'e^áfelééidó¿  át  adodüir 
íos-cónsules  exlranjferós -en  sos  cólíoníasv  és  kí  dé'que 
estos  no  tengan  mas  facultades  ni  etribociónes^que  Id  dé 
;  '•  j  ifítt'éis  ¡ágétiiés  dé  cbtíaértíio.  Así  Cá  que  éfflós  cases  de 
i  MU  TWiufragióV  de  ábintestátos,  y  en  t¿dó*  i^oeJloS^ en  que 
los  cónsules  extranjeros  tienen  marcadas  sus  funciones 
-éalós'tratadíois,  tío  ejefCéti'  ekaíj  etP^lás  cotonías,  á 
¡pé^af  délos  constantes  éáftiétTsos  dfe  las  legaciones  ex- 
Urén|eras  para  flaber^ettéíisiVós  los  efectos  ¡dé  los  Irá* 
tadóS  á  aquella  parte  éscepcionaV  dé  ib  monarquía  es- 
paB¿la.  Sin  embargo  el  gobífertíb  iiürgffe  líétíe^  reconocido 
este  pfitícipio  í  {íúes  con  inottvo  dé*  la  i^amacion 
entablada  en  el  año  de  1^45  ^or  el  giafaínete  espafiol 
piara  qóíe  los  ^¿úcáfés^  de'  Cnbay 'PüértO^RicO'  fuesen 
adnrflitíosi  en  Inglaterra  bajo  las^  mistóas' condiciones 
que  los  <ie  los  Bsldtíófei  Unn*ofe  y  Venezuelíf ;  Lord  Aber- 
deeñs  etíinotá  de  30  de  jüoiod^diefto  afio  dirrjidaal 
duque  dé  Sotdtoíyórí  tíaífiislrd'dé  Espímb  en  Léíadres 
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á  la  sazoD,  manifesiaba  que  ios  productos  de  la»  colo- 
nias españolas  no  leniao  derecho  á  ser  tratados  como 
los  de  las  naciones  mas  favorecidas «  puesqne  este  de- 
recho estaba  pactado  en  unos  tratados  que  no  eran 
extensivos á  las  cotonias»  porquetas  colonias españoias 
estaban  fuera  de  tos  tratados  que  mediaban  entre  am- 
bas potencias. 

Consiguiente  á  la  diferencia  que  el  gobierno  espa- 
ñol ha  querido  qué  se  conserve  entre  los  cónsules^  ex^ 
tranjeros  residentes  en  la  Península  y  los  destinados  á 
las  colonias /en  los  exequátur  de  estos  se  inserta  una 
cláusula ,  de  que  no  se  liace  mérito  en  los  que  se  con** 
ceden  á  aquellos «  j  que  dice:  «En la  forma  prevé-* 
nida  por  real  orden  de  24  de  marzo  de  1829.»  Esta 
cláusula  de  referencia  significa:  «Que  si  el  cónsul  pro- 
c<  mueve  inquietudes,  sostiene  relaciones  sospechosas  de 
a  política ,  fomenta  ó  tiene  en  su  casa  sociedad  alguna 
«secreta,  ó  de  cualquier  otro  modo  es  fautor,  agente 
«ó  promovedor  de  trastornos,  deslealtad  ó  desobe- 
«  diencia  á  S.  M. ,  en  el  mismo  hecho  y  á  su  dísore- 
«oion  podrá  el  capitán  general,  sin  necesidad  de  for- 
«  mar  causa ,  suspenderle  y  aun  hacerte  salir,  sin  que 
«  se  entiendan  por  eso  ofendidos  los  respetos  debidos  á 
«la  nación  que  le  nombra «»  Pero  el  gobierno  español 
tiene  muy  recomendado  que  no  se  use  de  esta  facultad 
sino  en  circunstancias  graves  y  urgentes. 

Además  los  cónsules  extranjeros  no  se  admiten  en 
las  colonias  españolas  sino  eo  ciertos  y  determinados 
punios  que  están  designados  en  la  circular  diríjida  al 
cuerpo  diplomático  extranjero  en  16  de  octubre  de 
1 845.  Dice  este  documento. 

« Con  esta  fecha  digo  al  cuerpo  diplomático  ex- 
tranjero ,  residente  e»  esta  corte ,  lo  que  sigue : 
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i>Ha  tiempo  que  tas  ^Mt0ridade»flritt$^)^les  de  tas 
(^oloáias  españolas  e$taD  ItaroasKlo  la  aleacíoii  de4  Go- 
bierno de  la  Reioa  ,  ini  Señora ,  sobre  la  coavemeneia 
de  que.  el  cuerpo  consolar  extraojero  se  reúna  en 
puntos*  delerinmados ,  que  por  sus  relaciones  é  ioíipor-* 
tancia  exijan  k  residencia  de  alguna  autorídaíd  de  ca** 
tegoría.  Deseoso  el  Gobierno  de  proceder  cueste  asue- 
to con  todo  conocimienlo  t  á  fin  de  conciliar  los  inte- 
reses de  los  exlraf^eros  residentes  en  aquellos  países 
y  la  protección  del .  con)er<;Í0  con  la  regularidad  y 
concierto  en  la  administración  de  aquella  parte  de  los 
dominios  españoles^  diapuso  que  ioforoíaseD  sobre; el' 
paritcqlar  las  autoridades  y  corporaciones  principales 
de  las  colonias.  Estos  inforobes  han  venido  á  confirmar 
lac  conveniencia  de  que  los  cónsules  extranjeros  no  re- 
sidan indistintamente  ein  todos  los  puertos  de  las  islas, 
sino  en  ciertos  y  determinados ,  en  qutgi  existiendo  una 
autoridad  de  categoi:íav  pueda,  ó^  entenderse  dd^ida- 
mente  coü  el  cuerpo  consular  extranjero.  Y  confor- 
mándose S..M.  la  Reina  con  tan.  autorizados  informes 
se^  ba  servido  resolver :  1  «^  Qae.  en .  las  colonias  no  se 
ad^iitan  cónsules  exli^njeros  sino  en  los  puntos  si- 
guientes: 

^   Isk  de  Cuba.    Habana.  Matanzas.  Santiago  de  Cuba 
y  Trinidad. 

Puerto  Rico,     En  Iíi  capital. 

Filipinas........    En  la  capital.  .    ^ 

.1^2.^  Que  «i  las  relaciones  de  comercio  exigiesen 
la  exigencia  de  agentes  comercbles  en  «lgttno&  otros 
pontea,  ^además de  los  designados,  podrán  los  cónsti- 
les  nombrar  vice-cónsules ,  y  estos  desempeñarán  sos 
funciones  con  sola  la  autorización  del  capitán  general, 
según  costumbre.  3^,"^  Qvte  los-có»8ules.que  existaa  ac- 
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taatmeote  en  •aiguaos  ele  ios  (ranios  no  designados  para 
ia  residencia  de  dichos  funeionárioSt  continuarán  ejer- 
ciendo SQ  cargo  hasta  q«e  ocnrra  ia  cacante  por  fallO'- 
cimiento  ü  otra  cansa ,  pnes  «sta  disposición  no  tiene 
ftierzá  retroactiva.  Ella  es  por  el  contrario  un  nuevo 
testimonio  del  espíritu  conciliador  que  anima  al  Go-^ 
bierno,  quien  «1  dictar  una  medida  que  reclama  el 
bien  det  Estado,  tiene  en  cuenta  para  su  ejecocioii 
aquellos  miramientos  que  exijen  sus  amistosas  relacío^ 
B6S  con  las  demás  potencias. 

dLo  que  de. real  orden  traslado  á  Y.  para  su 
conocimiento  y  gobierno.  Dios  guarde  á  Y.  muchos 
años.  Madrid  16  de  octubre  de  18 iS.j» 

No  concluiremos  sin  hacer  observar  una  dircuns^ 
tancia  especia),  que  caracteriza  bien  la  oonsideraciog 
de  que  gozan  estos  funcionarios  en  las  colonias  espa- 
ñolas* Cuando  un  cónsul  extranjero  se  dirijo  á  su  au-^ 
toridad  superior,  esta  no  le  contesta  por  sí,  sino  por 
medio  de  su  secretario  colonial,  cuya  práctica  e^ 
oonsigbada  en  el  convenio  celebrado  con  la  Inglaterra, 
píor  cambia  de  notáis,  en  4  de  noviembre  de  1845, 
en  el  cual  está  además  bien  determinada  la  condiciob 
de  estos  «agentes.  Insertamos  el  convenio  á  coi^ti-^ 
n  nación. 

Cúnvenio  ajustado  por  cambio  de  notas  entre  el  gnp- 
Hemo  español  y  el  de  Inglaterra^  para  regularizar 
la  correspondencia  entre  el  capitán  general  de  •  la 
láadeCiAay  el  cónsul  inglés  en  la  Habana.^ 

aHabióndoee  suscitado  diferencias  con  respecto  á 
la  correspondencia  entre  él  capitán  general  de  la  ^ar* 
baña  y  el  cónsul  general  deS.  M.  B.en  Cuba  relativa- 
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menie  á  ciertod  puntos^  es  de  desear  sé  arreglen  estas 
difereocias  de  un  modo  que  sea  conToriDe  á  los  iisos 
diplomáUcos ,  y  evite  iodo  dta^slo  que  de  otro  modo 
podrid  ocurrir;  y  en  ateocioii  á  qoe  el  oóosol  inglés, 
«unqne  ^za  de  plena  facttliad  de  reelamar  la  debida 
proleócioQ  para  tos  subditos  británicos  •  y  que  sean 
JQSlamebte  atéodidod  todos  los  derécb<>s  que  afectae  á 
sus  iiHereses  comerciales «  no  poedd  tootar ,  en  sus  co- 
municaciones con  el  capitán  general  de  La  Isla  de  €u* 
ba ,  el  carácter  del  representante  de  S.  M.  B.  en  Ma-* 
drid,  á  quien  tímcafoefUe  corresponde,  según  las  for- 
mas diplomáticas  ^  comunicar  cpn  el  ministro  de  Estado 
de  S.  M.  C.  con  respecto  al  eumpHnáenU)  en  general 
de  los  tratados  entre  las  doft  naciones ,  se  ba  conveni- 
do por  los  abajo  fíritados  en  b  siguiente: 

»4.^  Que  el  cónsul  general  de  S.  AL  B*t  además 
de  dar  parte  á  su  gc^ierno  de  todo  becbo  ó  circons- 
taocia  que  crea  contrarios  á  las  estipulacioqes  qtíe  U-* 
gan  á  la  E^aña  con  la  Inglaterra,  los  poérá  poner 
desde  íitego  en  conócinüento  del  capUan  general  de  la 
Isla  de  Cuba ,  á  fin  de  que  esta  autoridad,  siendo  sabe- 
dora del  caso ,  adopte  con  respe<^o  al  mismo  las  opor« 
ttmas  medidas,  en  el  concepto  de  ser  exacto  el  becho 
denunciado  por  el  cónsul  general. 

»Y  2.^  Que  usando  el  cónsul  general  del  tono  cor- 
tés y  decoroso  que  conviene  en  sefn^aotes  comumea^ 
cienes,  el  capitán  general  conitotará  al  mismo,  ya  por 
9Í  mismo»  ya j)or  tneéio  de  m  $ecretm&^  ooo  la  corte- 
sía y  consideración  qti^  soú  debidas  á  un  funcionario 
de  una  nación  amiga  y  aliada. 

x>Madrid  4  denoríembré  de  4S4&-^ranoiSco  Mar- 
Unefe  de  la  Hosa.^^^^fienry  de  Lytton  Bnlwer. 

Fot.  ■  .    ••• 
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